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EXCMO. SB. D. MANUEL MARIA DE SANTA ANA 





i. 


Aun cuando la importancia que pueda te- 
ner el Sr. Santa Ana como hombre politico, 
que en nuestro concepto no es mucha, no fue- 
ra suficiente motivo para abrirle un artículo 
biográfico en las columnas de nuestro libro, 
la circunstancia de ser el fundador y propie- 
tario del periódico más popular de España le 
harian digno de merecerlo. 

En efecto: escribir la historia ó la biografía 
del Sr. Santa Ana, es trazar el itinerario que 
desde su fundacion ha seguido «La Correspon- 
dencia de España», periódico que empezó por 
ser una pobre y miserable hoja autógrafa, 
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redactada, escrita y hasta repartida por el 
mismo autor, que tapaba las roturas de sus 
pantalones con los zurcidos de su capa, y ha 
concluido por ser el periódico más importan- 
te de la Nacion española. 

Y decimos el mas importante, no respecto 
á su valor literario, que es bien poco el que 
tiene, ni à su parte científica, que no la echa 
de ver sino si acaso el Dr, Garrido leyendo 
sus propiosanuncios; no tampoco decimos que , 
sea él niás importante por su consecuencia ` 
política, que tampoco se hace notar por esta 
condicion, aunque, en honor á la verdad, de- 
bemos decir que, en su .inconstancia, por lo 
que toca á este punto, es e: más constante que 
se conuce. | 

Pero pi, egúntesa á ‘los individuos da: todos 
los Gpbier NOs, dose el de Narvaez hasta el . 


de 10% D junell; desile el de Sag «sta nasta;el do.. 


Pi y. Marg all, si «La Correspondencia de Espa- 
na no ha silo para todos y cada yno de.ellos - 


el árganó mas oficial, el defensor Mas acér- . 


rimo, el amigo mas cunstante hasta qne de- . 
jaron. de ser poder; el heraldo anunciador de 
tadas sus obras . „uenas, €l defensor de sus 
actos medianos, el encargado de desvirtuar 
los actos. ' MA a a a 
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Pero no se crea por esto que nosotros incur- 
riremos en la vulgaridad de censurar agria- 
‘mente él camino que sigue en la prensa «La 
Córrespondencia de España,» cuya ductilidad 
admiramos, porque, en efecto, es digna de 
admiracion. E 

«La Correspondencia je’ España» ya advier 
te ón su cabeza que es' el eco imparcial de la 
opinion y de la prensa; nosotros no estamos 
conformes con este adjetivo, á lo ménos por lo 
que respecta á la prensa en general; pero por 
lo que se reflere á la opinion pública, ¿quién 
duda que «La Correspondencia du España» es 
en efecto, su eco más fiel? 

Propios son del carácter'meridionál de los 
españoles ésos frecuentes trasportés del en- 
tusiasmo y del sentimiento que les haceaplaú- 
dir hoy con frenesí lo que máñana vituperan 
con arrebato é indignacion. ` 

' Cualidad es bien característica, por 'ciertó, 
de nuestro pueblo, la de dejarse llevar por el 
entusiasmo 6 por su natural veleidad dé una 
á otra parte, sin detenerse å meditar el por 
qué de sus constantes evoluciones. 

-El mismo] pueblo que no há muchos añoy 
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profundo d> las nacesidades del país, ni cómo 
ha: de procurar el alivio de los pueblos, si ng 
tiens. tiempo «mas que para combatir-a los 
ehemigos que le hacen la oposicion por gig- 
tema? 


Iv. 
«La Correspondencia: de España» tiene sus 
idèas bien sentadas: respecto de 2ste punto: 
podrá sentir sus'afecciones hacia tal 'ó ‘cual 
partido político determinado, -ó mejor dicho, 
hacia tal-6 cual personaje, pero ni hace gala 
de'ellas; ni ¿un siquiera las deja wrealucin’d de 
una manera evidentes >. coco coo 
* Los sueltos de oposicion son, por regla ge- 
neral, pequeños artículos necrológicos, por- 
que los publica: cuando ya, ha muerto es Go- 
bierno que los motiva. i. 
«¡Eso si; Su: cambio es repentino; anemia y 
comunmente nu deja lugar ala menor duda: 
hoyi llama latro. faccioso ó vitupera, por lo 
megos, con duras frases å. un general qus so 
subleva contra el Gobierno constituido, .y ma- 
ñana dedica la mayor parte de sus sueltos. á 
ensalzar al caudillo- libertador, ponjendo. á 108 
piós de log caballos, come.sedice vulgarmen- 
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te, la insensatez y la [falta de e patriotismo del 
Gobierno vencido. 


. Verdad es que, 


En casos iia Ai 
Son traidores los vencidos, 
Los vencedores leales. 

«La Correspondencia de España» es el vér- 
` dadero periódico conservador que se oe 
porque desea conservarlo todo; para este fi 
riódico, tan bueno es D. Amadeo como don 
Alfonso, la regencia del duque de la Torre, 
como la República federalista de Pi y Margall. 

Aparte de todas estas consideraciones, gLa 
Correspondancia de España» es un periddico 
‘que todos censuran y todos le critican, Bar? 
que todos le leen. 

Desde el desocupado concurrente á la mesa 
de un café, aspirante 4 literato, hasta el re- 
dactor mas pretencioso de un periddico s tiri- 
co, que se estima en mås que Villergas, aun- 
que valga menos que Perico el ciego, todos 
pretenden sacar partido de:«La Corresponden- 
cia de España» para decir algunos chistes. Y 

es tan general, sobre todo en algunos péris- 
daa que. de humorísticos se precian; ië if- 
plearsu gracia contra «La Corrospondéñtih 
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de España,» como emplearla contra las sue- 
gras, å las cuales, de algunos años á ésta 
parte, no ha habido romancero, gacetillero ni 
dramaturgo de Variedades 6 Martin, que no 
haya dirigido alguña picadura, sin duda por 
seguir la moda del dia, 
Pero á pesar de todo, así las suegras como 
«La Correspondencia,» siguen sin la menor 
novedad: las unas atrapando yernos y la otra 
aumentando cada vez más el número de sus 
lectores. 


V. 


Más adelante tendremos ocasion de dedicar 
algunas otras lineas al popular periódico de 
que es propietario y fundador el Sr. Santa Ana, 

Pasemos ahora al principal objeto de este 
trabajo, que es el de dar algunos detalles que 
“constituyen la vida pública y privada de nues- 
tro personaje. 


VI. 
D. Manuel María de Santa Ana nació en 


Sevilla.el año de 1321, siendo su madre doña 
Catalina Rodriguez, señora muy apreciable 
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por sus virtudes, y su padre un médico que | 
ejércia sa profesion en dicha capital. 

Nuestro personaje, movido por los consejos 
de bu padré, emprendió la carrera de Medici- 
na; pero habiendo quedado huérfano al poco 
tiempo de tomenzar sus estudios, tuvo nece- 
sidad de abandonarlos, por la falta de recur- 


‘gos en primer término, y porque su tempera- 


mento, por otra parte, no era el más á propó- 
sito para ejercer una profesion tan dificil y 
espinosa como la de luchar á brazo partido 
con la muerte a la cabecera de un enfermo. 

El Sr. Santa Ana, hombre de mucha con- 
ciencia y de elevados y noblés sentimientos, 
no podia avenirse con la opinion de lá mayor 
parte de los que siguen la dificil ciencia de 
Hipócrates, a los que el vulgo denomina con 
el titulo de mata. sanos, tal vez porque la ge- 
neralidad de ellos, para adquirir la práctica 
de curar á algunos enfermos, empiezan por 
ensayarse matando eon su ignorancia muchos 
sanos. 

El enfermo y la enfermedad, diee un nota- 
ble escritor, son dos enemigos que luchan en- 
carnizadatnente; sl médico es un ciego, que 
con el palo levantado, viene á separar á am- 


bos cóntendíentes, y en su deso de que ter- 


‘ne la lacha, descarga con la mayor gravë- 





dada mae arma A tramendars Bi pega ae la. enferme- 
dad, ésta. desaparece- y quada.el enfermo vic- 
storiogo; si en, lugar de pegar ála enfermedad, 
pega ¡al enfermo, éste baja, å la tumba, y el 
¿médico se. queda. tan satisfecho diciendo que 
estaba de Dios y que la última enfermedad no. 
la cura nadie... 

. Y en.verdad que no abra cosa - puede hacer 
esa inmensa falange de médicos. que brota 


todos los ados del hormiguero de San Carlos, ' 


que.sin más estudios que los absolutamente 
necesarios para aprobar ‘SUS. agignaturas, y 
Sin.otra. experiencia que la de haber sido con- 


currentes, asiduos á los cafés, panderas ó pos- - | 


tulantes de algunas. estudiantinas, 6 rapa- 
barbas. y saca.muelas de alguna barbería, 
salen á un pueblo:de médicos de, partido, dis - 
puestos å partir. al primer enfermo que. tenga 
la. debilida:1 de ponerse en-sus Manas... . 
Paras. £8to 50. necesita, ofoctivamente, “Ó 
jnucha i ignotancia,, hasta el extremo -dẹ ha- 


cerlos creer que son verdaderamente médicos, 


6 la, ppea..conciencia.que casi todos tienen 
para dar de palos. indistintivamente, con. la 
mayor sangre fria, al. enfermo ES à la enfer- 
médad.. ad 

Y el, Sr, Santa: Ana, ni tuvo nunca ale sober- 
bia de , CROBERE , Jo que, no era, ni fué tan falto 
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de conciencia que se prestase á ser un-tercero 
en discordia, dando: poet ‘de: ciego- en esta 
clase de lucha, . +. 2... © 

Tal vez algunos 'años in tardo, denies 
de haber ingresado ew. la :carrera!literariay 
donde recogis, como general mente: acontece 
& todos los escritores en los primeros años de 
su espinosa carrera, tras de muchos afanes y 
trabajos, amargos y escasisimos frutos, aca- 
so entonces, repetimos, le pesara. háber sido 


tan:.. molesto y de tanta conciencia, y : haber 


trocado: el escalpelo. por la. pluma; pero ‘es 
indudable : qua 'hoy- no - O «deb 


cambio. : eu al Poy t nha 


, Pocog: hombres. kabra: gie. haven A 
crugidas tau. espantogas, y sufrido tantas pri- 
vaciones, y trabajado tanto y: tan activamente 
como el. Sr. Sauta Ana;.pero.contados son 
tambien les.que,.liabiendu tenido. que cruzar 
un camino tan. azaroso y. lleno de: espinas; 
han llegado a la meta de sus aspiraciones c0- 
ronados por el triunfo.y favorecidos: pov: Ja, 
fortuna, que no siempre es injustas +o0to.: i 

Ojala que todos los palacios que se. levan . 
tan subre: la tierra pudieran ogtentar una:ine- 
eripcion tan hanrosa:y tan sublime como ‘ia 


queostenta en sus paredes el palacio del señor 


A f ea aY 
Santa Ana. eiae tag neet Ph eet Da aaga dr td (Ganga 
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Por desgracia, muchos de les que se levan- 
tan luciendo ricos centornos en el exterior, 
están interiormente impregnados de. un aire. 
mefitico, y ocultan, entre lo suntuoso de sus 
adornos, historias negras y aun acaso crime- 
nes que el oro se encarga de desvirtuar. 


VII. 


Los palacios que se levantan con el trabajo. 
y las. riquezas adquiridas á fuerza de laborio- 
sidad, constancia y talento, despiertan en el 
ánimo de los hombres el estimulo siempre.no- 
ble; los que se alzan con la estafa y el agio- 
taje, los que tienen su base en la corrupcion y 
en la inmoralidad, los que, en una palabra, 
no tienen razon de haberse levantado ni pue» 
den explicar satisfactoriamente el por qué de 
su existencia, excitan la envidia, despiertan 
la iva y la soberbía, y son, digamoslo asi, un 
insultu constante al hombre honrado y mo- 
desto, una provocacion continua que impulsa 
al ambicioso á crearse una fortuna, por cual» 
quier medio, 

Inútil sería que, dada la especial índole.de 
este libro, que algunos califican de feroz y 
terrible, pero que no lo es tanto como la gente 
le pinta, tratáramos de descifrar nuestras an- 
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teriores palabras. No todo lo que s3 sabe puede 
decirse: la prueba moral, la voz del pueblo, 
no es suficiente para poder, ante los tribuna- 
las, rechizar el calificativo de injuriador 6 
calumniador. Todo el mundo sabe que tal 6 
cual ministro, tal ó cual acaudalado banquer’, 
tal 6 cual director de un ramo de A Iministra- 
cion, se ha enriquecido a costa de los intereses 
públicos, de crímenes horrendos, de estafas 
escandalosas; está en la conciencia de todos: 
pero, ¿quién se atreve á decirlo? 

¿Quién tiene en su mano pruebas palpables 
para demostrar ante los tribunales una ver- 
dad tan sabida? Y áun cuando esas pruebas 
existieran, ¿quién asegura que la influencia. 6 
el oro del poderoso no ha de pesar más en la 
balanza de la justicia de los jueces? 

No esto decir que lus tribunales de justicia 
estén pervertidos, ni, como algunos maldi- 
cientes dicen de cierto palacio, que es nn pozo 
inmundo donde sòla se administra justicia de 
compadrazgo, de donde salen muchos inocen- 
tes á presidie y muchos criminales á pasearse 
en coche; porque esto, tras de ser muy grave, 
no nos atreveriamos nosotros á decirlo, sI 
bien creemos, y lo almitimos como una cosa 
muy natural, que no se puede prescindir de 
las afecciones humanas, y que declamar cor- 
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tra las injusticias de la tierra, seria tanto 


como descouocer.que, subre la verdad y la 


justicia, estan siempre todas las pasiones del. 


hombre.: 


a 


ey, 


Muchas historias negras pod Alai: sacar å 
la luz del dia en las calumnas de nuestra pus 
blicacion; historias graves, tenebrosas, terri- 
bles; pero como hemos dicho antes, Quen se 
atreve á hacerlo? . 

No nos detiene, ciertamente y y esto lo daban 
nuestros lectores y lo sabe todo el mundo, el 
temor á riesgos personales; no nos asustan 
amenazas, ni ciertos miserables medios que 
se han puesto en juego para detener nuestra 
marcha, movidos por la soberbia, el despecho 
ó el rencor; no nos asusta, en fin, lo que. el 
vulgo llama justicia catalana; lojalá que nada 
más. que con esto tuviéramos que. luchar! 
Pero, ¿quién es el que no s3 detiene ante. la 
justicia de los tribunales? z 

Por esta razon, aun cuando nuestra obra ha 
cobrado fama de terrible y escandalosa, cada 
vez. que. tengmas. que trazar la biografía de 
eíertos individuos, en presencia de. datos in- 
negables, nos vemos obligados, sin embargo‘ 


- 


A MA 


bo. 





a eter ee ee 


Á hacer grindis esfuerzos para demostrar que . 
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no podemos decir todo lo que queremos, ni 
queremos decir lo-que decimos, dejando al 
buen criterio de los.lectores que adivinen 
nuestro pensamiento. - 

No hace un año aún que isiras: y Figu- 
rones» comenzó á ver la luz pública, y son 
tantas Jas causas que por los tribunales ordi- 


narios se nos siguen, que raro es el dia que no : 


tenemos que leer algunos artículos del Código 
penal en una papeleta de citasion. 


Tambien ha venido á colmar la medida de. 


nuestros sufrimientos algun auto de Prision 
- que, por vía preventiva, y miéntras se averi- 
guaba si teníamos 6 no razor en nuestros: es, 
critos, nos indilgaba algun juez; peéro,. á pesar 
de todo loque dejamos expuesto, nuestra salud 
sigue inquebrantable, nuestra libertad garan- 
tida, aunque provisionalmente, nuestro. pro-, 


Pósito. cada vez más firme, y nuestra: obra" 
cada vez mas leida y cada vez mas apreciada 


por los, hombres amantes de la verdad, la im- 
parcialidad y la justicia. 


IX. 


Pero insensiblemente nos hemos metido en 
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digresiones agenas al propósito de esta bio- . 


grafia, sin duda por aquello de 


¿Hablaba usted de mi pleito? 
Aquí traigo los papeles. 


X. 


Hemos dicho que el Sr. Santa Ana abandonó 


la carrera de Medicina y se dedicó de lleno, 
con el entusiasmo propio de los diez y ocho 
años, á abrazar la carrera literaria, 

El año de 1312 se representó en Sevilla su 
primera preduccion dramática, titulada «Otro 
perro del hortelano», en cuya obra, si no se 
adivinaba desde luégo, un génio, dejaba tras- 
lucir que su autor tenía ciertas condiciones de 
vis cómica y gracia natural para continuar en 
su carrera favorecido por el aplauso público 

Por el mismo año de 1344 ó 1845, se trasladó 
á Madrid henchido de esperanzas y lleno de 
ilusiones, como acontece generalmente a los 
‘Ovenes provincianos que creen á Madrid el 
paraiso que lloraba Milton, ó la ante-sala del 
Parnaso donde se tejen las hermosas coronas 
que iniortalizan al poeta, abriéndole fácil- 
mente un nuevo mundo de glorias y de ven 
ura. 
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' Pero nuestro jóven sevillano descendió bien 
pronto, desde la cumbre de sus ilusiones, á 
la sima espantosa de la triste realidad. 

Madrid era ni más ni méros que lo que es 
hoy, salvo el tranvía y alguna que otra re- 
forma. Los autores dramáticos mas en boga 
en aquella época tenian, exactamente lo 
mismo que hay, monopolizado el teatro; los 
autores nuevos ó desconocidos, vagaban por 
los cuartos de los actores y los bastidores del 
escenario con sus obras bajo el brazo, los 
pantalones raidos, la levita lustresa y el som- 

-- brero rojo, siendo el hazme reir de los his- 
triones. 

Nuestro intrépido sevillano, y decimos in- 
trépido, por la valentia con que ha luchado 
‘contra la desgracia, se convenció bien pronto 
de que la Providencia no le habia llamado á 
rivalizar con Breton de los Herrores, Ventura 
de la Vega y otros; y á pesar de haber con- 
seguido que la primera produccion que le dió 
á conocer en Madrid titulada «Ya murió Na- 
poleon», fuese representada y aplaudida; 
nuestro personaje cambió de rumbo y se de- 
dicó á escribir en algunos periódicos, revistas 
de toros y articulos de costumbres anda- 


Juzas. | 
Pero antes de esto, es decir, por el año 1843, 
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| marchó empleado á Cuenta con cay sodasic 
sueldo, tan modesto, que acaso no aid 


á 4.000 reales anuales. 


Aún en esta ciudad existe una anciana, en 
cuya casa estuvo hospedado por aquella época 
nuestro personaja; cuya anciana cuenta algu- 


nos detatalles que demuestran la dificultad 
_con que nuestro famoso .sevillano tiraba del |, 
- hilo de su vila. Su aficioná los trabajos dite- 


rarios le hacian empuñar.la péñola én. las 


únicas. horas que tenía libres por la nonhe; y 


cuenta que mas de cuatro veces le sorprendió. 


‘la sonrosada aurora con el ‘cuerpo yerto de 


frío, la cabeza incli nada hacia sus chartillas, | 


‘el rostro escuálido y macilento, y lus narices 
“pintadas de negro por el humo de las teas que 


le suministraban luz, al mismo tiempo que cu- 
brian de luto los techos y Jas parene, de su. 
habitacion. 


Xl. : 


En el año de 1844 escribió una. coleccion de 
-ropiances y leyendas andaluzas, y un eCate- 
‘eismo.de Ripalla» en verso. - 


Anteriormente, esto es, en 1832, comenzó: A 
escribir en Sevilla un libro de poesías titulado 
«Cosas de mujeres, cuya obrita, así come la 
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titulada, «Cuentos y romances andaluces,» las 
dió al público lrace.pocus años. 

Hó aquí cómo el Sr. Santa Ana, en la e 
duecion de su libro «Cosas Je ei » cuenta 
la historia de su obra: 

‘El nuevo libro que hoy preaento al público 
es viejo, porque se cumpone de poesías escri- 
tas la mayor parte de ellas hace muchos años, 
viejo, por el asunto de q: e trata, pues viejo y 
muy viejo es que los puetas celebren las gra- 
cias, 6 se quej-n de las ingratitudes y veleida- 
des de las mujeres, y viejo, en tin, porque casi - 
puede atribuirse aun capricho de la vejez que 
el autor quiera sacar á la luz pública los bue- 
nos .ó.malos versos que escribió a las mujeres 
én su juventud, hoy que vive en medio de Ja 
prosa de los hombres y de la política, 

»¿Por qué, pues, se me dira, imprimir ahora 
este libro ¿Por qué bautizarlo con tan extra- 
vagante título? Voy á explicarlo, 

.»Tenia yo en los primeros anos de mi vida 
tres capitales delectos: era feo, poeta y pobre. 

-»Para-sustentar á mi infeliz y santa madre, 
y- á los cuatro herinanos que por toda heren- 
cia, me dejó un padre á quien en treinta años 
no he cesado. de llorar todavía, me veia obli- 
gado á trabajar dia. y noche. Sin: recursos para 


buscarme, distracciones, la poesía era mi 
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único recreo; y como Dios me-habia negado lag 
gracias personales, si aspiraba á que una mu- 
jer pusiera en mí sus ojos, 6 queria desahogar 
mi mal humor contra las que tenian el buen 
gusto de no hacer caso de un poeta pobre llo- 
ron y melenulo, porque entónces no se com- 
prendia la existencia de un poeta pelon, no 
tenia otros medios que cojer la pluma, y- mo» 
jandola, unas veces.en miel, y en hiel otras, 
cantar á la mujer de dia y de noche, por acti- 
va y por pasiva y en todos los tonos.cono- 
cidos. 

»Este es el origen de las mil y una. malas 
poesías que he escrito, dirigidas. la mayor 
parte de ellas á ensalzar las gracias,. llorar 
los desdenes, ó censurar las debilidades del 
sexo femenino. 

»En más de una ccasion, cuando mi asan- 
dereada vida me ha permitido volver la vis- 
ta hacia las aficiones y los placeres de la ine 
fancia, se han fijado mis ojos en esos mal lla- 
ma ios versos, y he querido, sin falsos alardes 
de modesta, rasgarlus y acabar con todos 
ellos; pero ¿por qué no he do confesarlo? las 
poesías escritas en mi juventud, forman la 
historia de mi vida entera, en lo que ha teni- 
nido de más triste 6 más agradadable, 

-_»Oríginal hay, de los que sirven para come 
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poner este libro, que aún conserva las lágri- 
mas de désaliento 6 de valor, de desespera- 
cion 6 de felicidad, de hambre 6 dc amor que 
vertian alguna vez mis ojos, cuando buscaba 
en la poesía, ó en los sneños de mi imagina- 
cion calenturienta, el consuelo de bien posi- 


- tivas desgracias. Están enterradas en mi pu- 


pitre, 6 han desaparecido paulatina y sucesi- 
vamente, ante mi justicia literaria, todas 6 
casi todas las poesías que he escrito á los más 
levantados objetos, y se han salvado, y salen 
hoy á luz, las que acaso ménos lo merecen, 
porque no he tenido valor para rasgarlas, y 
porque cada una de ellas representa una glo- 
ria, un tormento ó un desengaño de ni alma. 

»¿Debia por lo mismo dar estas poesías á la 
estampa? ¿Qué importan al mundo mis nece- 
dades de nine, mis rabietas de adolescente ó 
mis desengaños de hombre? 

»Nada seguramente; y Dios sabe que no hu- 
biera persado en publicar este libro, si otro 
defecto de la edad no hubiera venido á au- 
mentar el numero no escaso de mis primiti- 
vos defectos. Una vida terriblemente laborio- 
sa, y recompensada por la Providencia más 
de lo que justamente merecia; me ha hecho 
holgazan, y aficionado, do nuevo, á escribir 
rengloncitos largos y cortos. Hoy, como en 
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os primeros años de mi vida, hallo en la poe- 
sia mi distraccion y mi consuelo. Antes dis’ 
traia mi hambre, y ahora alivia. mi fastidio, 
He vuulto, pues, no á hacer, sino.á repasar 
mis versos, y mis hijos, mis amigos, las mu- 
jeres 4 quienes on otro tiempo hice reir 6 ra- 
biar, han creido la ocasion oportuna para.exi- 
gir que les dé ó recite eteune de mis: anu 
poesias.. 

»Peró esto es imposible: -he escrit» tanto á 
la fuerza, que no ha de esperarse que yo mue- 
va mucho mi pluma -voluntariamenie. Me 
quedaba un recurso para cumplir con todos- 
y esees el que he adoptado. Imprimo mis ver- 
sos para no copiarlos. Los regalo más que los 
verido, porque ho creo que valen la pena de 
gastar en e'los dinero. Y los titulo, en fin, 
«Cosas de mujeres,» porque escritos á ellas, 
para ellas y acerca de ellas, ellas únicamente 
pueden mirar cor indulgencia el capricag de 
Sayart dado á la estampa.» 


XII. 


` Por nuestra parte podemos asegurar que, 
en nuestro concepto, el libro de poesias titu- 
lado «Cosas de mujeres contiene algunas com- 
posiciones muy notables; y nosotros, que nur” 
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ca habíamos tenido al Sr. Santa Ana en opi- 


` nion de poeta, no vacilamos en concederle este 
nuevo titulo, al leer algunas de sus poesías. 


La que en este libro publica con el epigrafe 
de «A.. moribunda», es una composicion tier- 
nísima, en donde, si nose ven los grandes 
arranques del génio, se nota, en cambio, una 
delicadeza de sentimiento muy sublime y una 


sencillez: encantadora. 


Verdad es que, al lado de estas, tiene. algu- 
nas composiciones bastante malítas, las cua- 
les, á nuestro modo de ver, dicho sea para su 
disculpa, debió escribirlas en Cuenca á la luz 
de aquellas teas que, al ¡ismo tiempo que le 
alumbraban y tizuaban el rostro, debian, con 
su tufillo, ofuscar la clarilad de su ingenio. 

La eomposicion que titula «C rtaá mi pa- 
trona», es Una de las j Yas msg p eci tlas que 
el librito contiene. Es una compasisión, his- 
peante y graciosa, deficada a alguna desl- 
mada patrona que tuvo la cruel lal de poner- 
le de patitas en la calle porque ho tenía ‘para 
pagar el hospedaje, deteniéndule, ademas, el 
baul con todo su equipo que, a no oudon 86- 
ría el equipo de D. Crispin. - 


Y esto se echa de ver, por lo que el Sl; San- 
ta Ana dice: 


a 
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Que me devuelvas mi baul te ruego. 
En él está mi traje de gran gala, 
Con que asisto al convite 


De un ricachon, el dia que en hora mala, 
Para comer no tengo ni un confite; 


Y el gran chalaeo que mi barba pisa, 
De alto á bajo cerrado, 
Y que oculta la falta de camisa; 
Y el pañuelo de holan blanco bordado 


Y, en fin, la nueva y azulada capa 
De tan vario provecho, 
Que mis calzones desgarfados tapa 
De dia, y por la noche abriga el lecho. 


¿Temes que si me das tan caras prendas 
De tu lado me aleje; | 
Y que harto tarde mi traicion comprendas, 
Y sin dinero y sin amor te deje? ' 


Desprecia esa temor, que no es posible 
Que quien contigo topa, 
Si le das de comer, no sea sensible, 
- Y mucho más cuando le des la ropa; 


Ni es de olvidar lo que por darmeinquieta 
Te he visto cada dia; : 
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El rico chocolate de 4 peseta, 
Y la robusta y esencial judía, 


¡Y la sopa de pan siempre calada 
Y ardiendo como brasas, 
Y el guisado de carne apatado, 
Y el postre de tres higos y seis pasas! 


- Bienes son estos de tan grande precio, 
Recuerdos tan queridos, 
Oue habrán de conservar mi amante aprecio 
Tanto como me duren los vestidos. à 


Venga, pués, el baul, y ya no esperes 
Verme correr la Europa; 
Y si mi amor 6 mi dinero quieres, 
Toma mi amor, y vuélveme la ropa. 


XIII. 


Por el ae 1845 fué cuando decididamente. 
asentó sus reales en Madrid nuestro poeta se- 
villano, donde, como hemos dicho, después 
de haber escrito algunas comedias, entre las 
que recordamos la titulada «El Dos de Mayo,» 
se dedicó de lleno al periodismo. 

En calidad de gacetillero y revistero de to- 
ros, escribió en varios periódicos progresis- | 
tas, siendo uno do ellos «El Eco del Comer- 
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cio,» cuya red iccion sé encontraba en aquella 
época en la calle ae Fomento. = > +b 


XIV... 


Nuestro personaje iba ascendiendo con todo 
el rigor qne se observaba en las antiguas Or- 
denanzas del ejército; pocos años ántes habia 
estado colocado en un periodico de Sevilla con 
seis reales diarios, haciendo fajas, de mane- 
ra, que su empleo de gacetillero y revistero 
de toros era ya un ascenso, pero un ascenso, 
no debido al did Bino å sas propan cuali- 
dades. ESE a oi 

Pur el año 1848 tana un dedos satírico 
titulado «El Diablo cojuelo,» que relactaba él 
Sólo; pero este «Diablo» no debió dar mucho 
ruilo, porque murió muy pronto, asi como 
«El Guarlia tational,» periódico tambien fuir- 
da lo y redactado por él.: ¡A 
En su afan constanta de ser propietario, BO 
cesaba de fundar perió licos; cuando uno: de 
estos moría, emprendia de nuevo, y con más 
ahínco, la fundacion de otro. | 

No parece sino que: el Sr. Santa Ana, del 
mismo.mode que Macbeth; cria vir aquella 
voz fatídica que le decía: Macbeth serás rey, 
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ritlestrd personaje'‘ofa otra voz que le decia; 
Santa Ara, serds propietario. 

“Ne obstante la poc ı yida que tenian sus pe- 
riódicos y el mal éxito, por to tinto, de sus 
empresas, nuestro intrépido sevillano .no ce- 
jaba, y estimulado sin duda, por la voz fatfdi- 
ca de Macbeth, emprendia de nuevo con ma- 
yor denuedo sus empresas periodísticas. ' 

Muerto «El Diablo cojuelo.» y de cuerpo pre- 
sente «El Guardia nacional,» fundó otro nuevo 
periódico titulado «La Gacetilla,» que, por 
efecto quizas de su baratura, tuvo más vida 
que los otrds , aunque el éxito á la verdad, no 
fué' extraordinario: 

Por este tiempo tambien, y èn unión con el 
malogrado poeta D. Luis Eguilaz y D, ‘Carlos 
Pravia, que más tarde fué gobernador de una 
provincia, fundó otro nuevo periódico, titula- 
do «La 'Postdata,» y en el mes de Octubre 
de 1848, dió al público el gérmen, digámoslo 
así, de «La Correspondencia de España » 

Ciertamente qne la fecha de 1813 debe serle 
muy grata al Sr. Santa Ana. En los primeros 
meses de este año, contrajo matrimonio con 
doña Florentina Ro /riguez Camaliño, hija del 

senador D. Luis Rodriguez Camaliño, que fué 
tambien jefe político de Oviedo. 

Es indudable, y el Sr. Santa Ana tendrá una 
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verdadera satisfaccion- en recon3cerlo así, que 
su esposa ha sido para él algo más que espo- 
sa; ha sido una compañera ilustrada, trabaja- 
dora y activa, que al mismo tiempo que con 
su amor le ha hecho pasar más dulces las 
amargas horas de su vida, ha sabido, con su 
ingenio y su claro talento, hacerle salvar las 
situaciones más difíciles, ayudándole podero- 
samente en sus empresas. 


XV. 


Hemos dicho que en el mes de Octubre del 
año 1843 comenzó a dar al público unas cartas 
tituladas «Correspondencia confidencial San- 
ta Ana.» 
= Este periódico, que es, ó era, como hemos 
dicho antes, la base sobre que se habia je 
levantar la importancia y la fortuna del señor 
Santa Ana; lo fundó con muchos trabajos y 
con muy poco dinero. 

Como lus otrós muchos que anteriormente 
habia fundado el Sr. Santa Ana, debia ser re- 
dactado, administrado y áun acaso repartido 
por él mismo; pero ahora ya contaba con una 
ayuda importantísima. 

Su esposa, al mismo tiempo que colaboraba 
como un redactor, era la encargada de escri - 


= n-a lie 
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dasen en la redaccion y administracion de su 
periódico. 

El primero de estos fué D. Ma:.uel Eugenio 
Lopez Villamil, un jóven de Rivadeo, eficaz” 


. mente recomendado al Sr. Santa Ana por uno 


de sus amigos. 

El otro, pocos meses despues, fub D. Hila- 
rion de Zuloaga, que á los pocos: dias se en- 
cargó de la administracion. 

Más adelante tendremos ocasion de cona- 
probarlo al copiar algunas de las inscripcio» 
res quese leen en el interior del paolo de 
«La Correspondencia.» 

- Dicho Sr. Zuloaga, persona muy apreciabi- 
sima por todos conceptos, y á quien el senor 
Santa Ana guarda particular y profundo afec- 
to, es, pues, el decano de todos los adminis- 
tra:lores de periódicos de España. Ea la ac- 
tualidad, tiene el título de director adminis- 
trativo y contador du «La Cor respondeneia de 
España,» premio otorgado por nuestro perso-. 
naje á su constante y antiguo compañero de 
armas y fatigas. 


XVII. 


e 


Hasta el año 1853, tuva el Sr. Santa Ana su 
casa y redaccion de la «Correspondencia auto- 


. 
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grafa» en la plaza de Santa Marai, núm. 2 
cuarto segundo; y el año 1833 se trasladó á la 
calle de Preciados, núm. 8, principal, cuya 
habitacion tomó exclusivamente para las ofi- 
cinas del periódico, que iba adquiriendo cada 
dia mayor número de suscriciones, y crecien- 
do, por to'tanto, en importancia. 

En este citado año de 1853. entró 4 formar 
parte de la redaccion de la «Correspondencia 
autógrafa» el distinguido poeta D. Antonio de 
Trueba, y al siguiente de 1854, D. José Bravo ` 
Destuet, que fué director de «La Correspon- 
dencia» hasta el año de 1866. 


XVII. 


4 
9 


El año de 1853, el Sr. Zuloaga, además de 
cargo de administrador, tuvo necesidad de 
tomar el cargo de editor y firmar los ejempla- 
res del periódico, 

Pocos dias despues de la revolucion de 1854 
sufrió el periódico una suspension por espacio 
de un mes, comenzando de nuevo sus tareas 
en la carrera de San Jerónimo, núm. 12,cuar- 
to tercero, en cuya época perdió su título y 
adquirió el nombre de «Las hojas autógrafas.» 

De esta publicacion se hacian custro edi- 
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.birlo con magnifica forma de letra sobre el 
. papel autógrafo. Para empezar la -publicacion 
-de este periódico, el Sr. Santa Ana compró 
una prensa le las llamadas de mano, que le 
costó 200 reales, detalle de que no queremos 
privar á nuestros lectores, con cuyo motivo 
no necesitaba de la colaboracion de nersonas 
extranas. Entre él y su señora lo redactaban, 
ella lo escribia, como hemos dicho, subre el 
papel autógralo, y él lo tiraba. 

La suscricion á este periódico costaba 180 
reales cada trimestre, así en Madrid como en 
provincias, y aunque en sus principios el nú- 
mero de suscricion4s no excedia de 60 á 70, el 
- interés con que era leida esta publicacion 
, daba motivo á creer que le esperaba un bri- 

Mante y satisfactorio porvenir. 

, Cómo se valdria para saber las noticias que 
daban á su pequeño periólico un interés cre- 
ciente, es cosa que aún no se ha podido ave- 
-riguar; pero es lo cierto que se leia con avi- 
dez, así en España, como en el extranjero, 
hasta tal punto, que el periódico «La Presse» 
de París compró al Sr. Santa Ana e) derecho 
de traducirlo en Francia. 

En cambio en España, el Gobierno de Bravo 
Murillo perseguia á nuestro activo periodista 
con el mayor encarnecimiento, hasta el extre- 

| 3 
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mo de habér tenido muchas veces el autor y 
«propietario de' la «Correspondencia confiden- 
cta» qué poner piés en polvorosa con los nú- 
meros dese periódico bajo el brazo, para no 
eaer en las manos de los esbirros ó polizontes 
del Gobierno. . 

La entrada Je Sartorius : y O'Donnell en el 
poder algun tiempo despues, no sôlo le evitó 
-las zozobras y disgustos que el Gobierno an- 
terior le proporcionaba, sino que dichos seño- 
rés le prestaron todo género de apoyo, dando 
‘wn gran realce a su publicacion v asegurán- 
dole para siempre su porvenir. - 


XVI. 


Con la «Correspondencia confidencial Santa 
Ana» continuó nuestro activo 6 inteligente 
` periodista hasta 1851, en cuya época habia ya 

logrado reunir algun dinero á fuerza de eco- 
-nomías y privaciones. 

Entónces compró una prensa litográfica del 
tamaño natural y varió el título á su publica- 
cion, dándole el de la «Correspondencia autó- 
grafa.» 

Al sigaiente año 1852, ya pudo permitirse el 
lujo de tomar dos colaboradores que le ayu- 
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dado de los que han derramado su preciosa 
sangre sobre los campos debatalla en defen- 
de nuestra patria, en honra de nuestra digni- 
dad nacional. 

El antiguo vendedor de «La Corresponden- 
cie.» el torero de moda, sin otros méritos que 
el de haber recibido una cornada en una de 
gus ancas estando ejerciendo el uso de su ofi- 
cio, sin“otro mérito que ese, que por cierto es 
bien pequeño, porque argumentos de esa clase 


estamos viendo que los toros los emplean to- 


dos los dias con las infatuadas personas de 
nuestros aburridos toreros, el señor Frascuelo 
ha tenido enarenada la calle donde vive para 
qué el ruido de los carruajes no le molestase, 
ha visto llegar 4 sus puertas un gran núme- 
ro de personajes de nuestra aristocracia, que 
iban á preguntar por la salud del torero co- 
gido, con el mismo interés que pudieran, en 
otras naciones más cultas. pero ménos tore- 
ras, preguntar por la salud de algun hombre 
importantísimo, de una gloria nacional. 

En el portal de la casa de Frascuelo, ó me- 
jor dicho, del señor Frascuelo, como le Haman 
los aburridos «hulos que debieran ser su única 
compañía, habia, segun sa nos ha dicho, una 
mesa donde se depositaban constantemente 
tarjetas de visita en las que figuraban nom- 
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bres importantes que «La Correspondencia« 
publicó y que no repro luciremos nosotros, 
porque nos causa indignacion y vergúenza le 
recordarlos, 

_ Ni el anciano general Castaños, el ínclito 
vencedor de Baile: : ni el diznísimo é intrépido 
marino D. Casto Mendez Nuñzz, una de las 
glorias más refulgentes de nuestra patria en 
el último tércio de este siglo: ni los inmorta- 
leg dramaturgos Ventura de la Vega, Breton 
de los Herreros, Eguilaz, Serra, ni otros mu- 
chos: ni Jos eminentes actores La Torre 
Guzman, Romea, nı otro alguno: ni los sabios 
como Sanz del Rio: ni los hombres de Estado 
como Calvo Asensio, Rios Rusas y Otros: ni 
oradores como Olózaga y Aparisi Guijarro: 
ni el invicto y valeroso general D. Juan Prim, 
que avanzando como el génio de la guerra 
por entre la mortifera metralla asalta formi- 
dables reductos, y arrojando á sus piés la 
atónita y aterrada morisma, hace ondear so- 
bre los Castillejos enemigos el intrépido y 
valeroso pendon de Castilla, dando al mundo 
un ejemplo de admiracion, y á la Historia de 
España una de sus más brillantes páginas; ni 
este hombre, repetimos, que á cambio de su 
gloria halló una sleve y cobarde muerte por 
miserable y traidora mano, ni éste, ni ninguuo 
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cionés diarias, tres para Madrid y una para 
provincias.. 

Llegó á hacer una tirada de más də 300 
ejemplares, que salian de su prensa litogra- 
fica, y para ensanchar sus oficinas se trasladó 
á la plazuela de Pontejos, en la misma casa 
de Cordero, donde tomó el piso bajo y el en- 
tresuelo, 

Entónces hizo venir de París la primera 
máquina Jitografica que enteró en España y 
aún en muchos puntos del extranjero, porque 
no solamente era de reciente invencion, sino 
que creemos que fué la primera que construyó 
Voairin. > 

Por ella dió de veinte 4 veintidos mil 
reales.. | 

Volvió de nuevo å trasladar sus oficinas el 
año de 1855, á la calle del Arenal, núm. 5, 
piso principal, donde p.rmanació hasta fines 
de 1856, en que se trasladó al pasaje de Ma- 
theu, en cuyo local continuó; y en 20 de Agosto 
de dicho año, publicó el periódico ya tipozrá- 
fico con el titulo de «La A au- 
tógrafa.» 

En este dia hizo una tirada de más de doce 
mil ejemplares, los cuales se distribuyeron 
gratis, mitad en Madrid y mitad en provin- 
cias, con el objeto de darle á conocer, porque 
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en aquella sazon, la suscricion no pasaba 
de 36 a 40 números. 


XVII. 


‘ Y por cierto que uno de les primeros repar- 
tidores y vendedores que tuvo «La Correspon- 
dencia» fué el hoy tan celebrado, aplaudido y 
considerado torero Frascuelo. 

¿Quién habia de decir al entonces vendedor 
de «La Correspondencia» que llegaría un día 
en que las columnas de este periódico habian 
de llenarse con sueltos, donde se diera la 
importante noticia de si habia pasado la noche 
con tranquilidad y si ya habia podido comer 
una chuleta? 

Este afortunado torero, que por no tener, 
no tiene justificado ni aun el inote 6 el alias 
de Frascuelo, porque el Frascuelo era su her- 
mano, vendedor tam ¡en de «La Correspon- 
dencia;» est? afortunado torero, repetimos, ha 
llegado á conseguir en España, por el sólo 
hecho de ser un diestro más ó ménos afortu- 
‘nado en sus cogidas, lo que no ha podido lo- 
grar ningun hombre de talento, lo que no ha 
podido conseguir ningun sábio, ningun ha- 
bil diplomatico, ningun iusigne escritor, nin- 
gun eminente politico‘ nin un valeroso sol- 
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Frascuelo la gran cruz de Isabel la Católica ó 
Carlos 11, no hubiera arrancado la suya del 
pecho y la hubiera roto en cien pedazos arro- 
jándola con el más soberano desprecio contra 
el suelo? 

Tambien no hace mucho tiempo se decia que 
el señor Frascuelo iba á ser agraciado con un 
título de Castilla; á convertirse en hecho, bien 
podríamos decir despues de lo mucho que he- 
mos visto: «Ni Frascuelo podria llegar á más, 
ni la aristocracia española pudo llegar á 
ménos.» 


o ` 


XX. 


Pero reanudemos ahora el hilo de nuestra 
biografia. 

Hemos dicho que el dia 20 de Agosto dé 1856, 
echó 4 la calle el Sr. Santa Ana 12.000 ejem- 
plares de su periódico la «Correspondencia 
autógrafs,» tipográfico ya. ` 

Dos meses despues de este reparto, que hize 
grátis, habia ya reunido la respetable suma 
de 5.000 y tantos suscritores en toda España" 

Al dia siguiente de su ap=ricion, vendió la 
administracion de la «Correspondencia autó- 
grafa» cerca de 40 manos Ce ejemplares á pe- 
seta el 25; y fué aumentando de tal manera, 
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& 
merced á la actividad y celo de su redaccion 


y administracion, que al cavo de cinco ó seis 
meses, vendia de 180 á 200 manos, es dee 
cerca de 5.000 números. 

Por el año de 1859 ilegó å vender de 400 
á 500 manos, y hub, dia de expender hasta 
1.000, ó sean 25.000 ejemplares, aparte de la 
usscricion. ° 

Su tirada gencral cra, por esta época, de i 
á 35.000 ejemplares. 

Por este tiempo el Sr. Santa Ana habia ce- 
dido, mediante contrato, por cierto espacio de 
tiempo, la empresa de «La Correspondencia de 
Es «aña» al director y propietario de «La Epo- 
ca,» Sr. Esc »bar. 

Pero al cabo de tenerla el Sr. Escobar un 
año, durante el cual daba al señor Santa Ana 
12.000 rs. mensuales, nuestro personaje hizo 
otro nuevo arreglo con el Sr. Escobar, y vol- 
vió á quedarsa con la empresa de su periódico, 

Por deshacer el contrato de que ya estaba 
pesaroso el fundador de «La Correspondencia,» 
entregó al Sr. Escobar la cantidad de “10.000 
duras. 


XXI. 


Con motivo de la gran tirada de e emplares 


que diariamente se hacia de «La Correspon- 
0 
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de los que dejamos nombrados, tuvieron en 
casd de enfermedad tan interesada la atencion - 
pública en su salu i, como e! señor Frascuelo 
cuya historia puede reasumirse en estas pa- 
labras: fué un muchachuelo como otros mu- 
chos de los que por ahí abundan y viven á 
merced del público, vendiendo arena, décrinos» 


“palillos, etc.; fué despues uno de tantos 


vendedores de «La Correspondencia de Es- 
pana,» más tarde aprendiz de torero, por fia 
un torero mas 6 ménos diestro que otro cual- 
quiera. 

Triste ejemplo ofrece, á la verdad, el espec 
táculo que ciertos hombres importantes die 
ron con motivo de la cogida de Frascuelo, y 
más triste aún, el que ofrecian algunos perió” 
dicos que, al mismo tiempo que citaban los 
nombres de las personas importantes que ha- 
bian ido á verle, ocupaban sus columnas con 
sueltos en que daban á conocer, eon los más 
pequeños detalles, el astado del torero cogido- 

«Frascuelo ha dormido dos horas esta no- 
che; á las tres pidió un vaso de agua que bebió 
con la mayor tranquílidad.» . 

«Frascuelo ha pasado hoy el dia con algun 
sosiego; á las dos de la tarde ya pudieron 
anunciarle las visitas de los excelentisimog 

Nores,..» 
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z aai 2 oeeemteem 
«El simpático Frascuelo, pudo comer esta 
mañana una Chuletíta.» 2 


«A la hora en que escribimos estas líneas, 
. Frascuelo sigue más a‘iviado, y na podido re- 
cibir las visitas de los excelentísimos señores 
duque de... ete.» 

Estos sueltos y otros parecidos iban id 
Ins dias a satisfacer la estúpida curiosidad de 
ciertas clases sociales y a causar la indigna- 
cion y la vergúenza del público sensato. 

. Ciertamente, el espectáculo que: daban los 
admiradores de Frascuelo. y el no menos es- 
candaluso que producian ciertos periódicos 
con sueltas como los que dejamos trascritos, 
dan una medida muy pobre, muy raquítica de 
la cultura de nuestro país. | 

: Pero aún os más triste, aún es más repng- 
nante el espectáculo que dió el Gobierno de 
D. Antonio Cánovas del Castillo, concediendo, 
si mal no recordamos, nada ménos que una 
gran cruz al señor Frascuelo. 

Es verdad que, si no estamos mal informa- 
dos, nuestro torero la rechazó; pero aun re- 
chazandola 6 admitiéndola, ¿qué pensarian de 
esto las personas que han obtenido estas cru- 
ces algunos años atrás? 

¿Quién de estos dignísimos caballeros, que 
hay algunos, al ver sobre la chaquetiHa de 


` 
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todos. Es, digámoslo así, un artículo de. pri- 
mera necesidad para casi todos los españoles; 
se ha adquirido la costumbre de leer. todas las 
noches «La Correspondencia,» y no hay modio 
de pasar sin su lectura. 


XXII. 


El año de 1861, el Sr. Santa- Ana tiraba 
2.000 númerus de su periódico para provit- 
cias, y de 16 å 18:000 para Madrid; que-ex, por 
cierto, una suscricion respetable, y ha venido 
aumentándose lentamente, hasta el dia, que: 
su tirada esde 30.000 ejemplares para provin- 
cias, y 20.000 para Madrid. 

Además le esto, tiene la edicion. de la ma- 
ñana, que cuenta próximamente 5.000 sugea- 
tores. 

Toc el mundo sabe que el papel que: el se 
nor Santa Ana emplea en su periódico, eg 
bastante malo; pero áun así y todo, es tan nu- 
merosa la tirada, que generalmente paga la 
contaduría cada año de 88 á 92.000 duros de 
papel, es decir, dos millones de “oa prone 
Mamente. 

Para hacer esta gran tirada de ejemplares, 
Ja imprenta de La Correspondencia tiene, en 
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la actualidad, siete magníficas máquinas de 
tirar y tres de vapor para moverlas. 
Entre estas máquinas de tirar tiene una de 


- 


nuéva invencion para tirada con papel conti-. 


nuo, de lacual salen los números cortados y . 


contados, sin ocupar ningun operario, sino 
sólo con la vigilancia del maquinista. 

Esta magnífica máquina puede tirar, segun 
nuestras notícias, más de 500 números cada 
minuto, cosa verdaderamente sorprendente. 

¡Qué diferencia de cuando tiraba á mano 
«La Correspondencia confidencial Santa Ana» 
que para sacar de su pequeña prensa 30 ejem- 
plares; necesitaba por lo ménos una hora, . 


Pero bien merecida tiené nuestro personaje, 


la desahogada posicion de que hoy goza, si- 
quiera sea por su gran constancia en el tra- 
bajo, su incansable actividad, y los desvelos 


y sufrimientos que ha pasado para llegar 4 


poseer la envidiable fortuna que hoy tiene. 


XXIII. 


En la casa que anteriormente tenía para 


«La Correspondencia» en la calle del Rubio, 


figuraba sobre la puerta principal, en la fa-. 


chada de la casa, á manera dé escudo, una 
pieza de dos cuartos como sus mejores armas, 
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dencia» durante el tiempo que la tuvo al señor 
Escobar, que si mal no recordamos, fué en 
la época de la guerra de Africa, cuyas noti- 
cias aumentaban el interés del periódico, el 
Sr. Escobar adquirió para la imprenta de «La 
Correspondencia» nuevas maquinas, y una, 
entre ellas, muy notable, de seis cilindros. 

Creemos que la redaccion y administracion 
se encontraba entónces en la calle del Desen- 
gaño, en el local que ocupaban los Basilios. 

Volvió, como hemos dicho, el Sr. Santa Ana 
á hacerse cargo de la empresa desu popular 
periódico, y se trasladó a la calle del Rubio, 
número 21, cuya casa compró para oficinas,. y 
ocupó desde el año 1861 hasta el mes de Marzo 
de'1375, en que se trasladó al magnífico pala- 
cio que hoy posee en la calle Mayor. 

Vean nuestros lectores algunas de las ins- 
cripciones que se leen en el interior del pala- 
cio que hoy ocupa «La Correspondencia de 
España.» 

Dicen asi: 

«Fundador, único propietar io, Manuel Maria 
de Santa Ana.» 

«La Correspondencia de Espana» apareció 
on «Hojas autógrafas,» redactadas, escritas y 
litogra fiadas por el fundador, en Octubre da 
1848,» 
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eLa Correspondencia de España,» diario 
universal de noticias, éco de la opinion y de la 
prensa.» | E 

«La Correspondencia de España» se trasla- 
dó á este palacio comprado para ella por su 
fundador, en Marzo de 1875, con el fruto de su 
trabajo.» 

«Editor de las «Hojas» y del periódico, Hi- 
lation de Zuloaga, desde 1852. 

Bien podria decirse que la caprichosa for- 
tuna ha favorecido con gran empeño al perid-. 
dico del Sr. Santa Ana; pero aun así y todo, 
tiene motivos nuestro personaje para hallarse 
perfectamente satistecho al contemplar las 
inscripciones de su palacio. 

Su envidiable fortuna nada le debe á la po- 
litica, nada á los agios ni a los manejos in- 
morales con que otros lovantan palaeios y os- 
tentan Tujosos trenes; lo debe, única y exclu- 
` sivamente, á su periódico, al modesto periódi- 
co que comenzó á ver la luz publiga redacta- 
do, autograflado y en algunes casos repartido 
por el mismo fundador y propietario, v es hoy 
el periódico más leido de la nacion española; 
como por ahi se dice, el gorro de dormir da 
tó Jos los españoles. 

En éfecto, «La Correspondencia de España» 
es criticada por muchos, pero es leida por 
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y generosidad con que paga el Sr. Santa Ana 
sus importantes servicios; pero ciertamente 
que en los tiempos que corremos, es muy difí- 
cil encontrar hombres que sepan conducirse, 
en condiciones análogas, con la generosidad 
y la nobleza del Sr. Santa Aná. 


XXV. 


El Sr. Santa Ana no es hombre de esos que, 
cuando estan en el apogeo de su fortuna, se 
elvidan y áun desdenan 4 sus antiguos ami- 
gos, ó á los que en tiempos de desgracia les 
auxiliaron y protegieron,que esto sucede muy 
comunmente, sino que, por el contrario, tiene 
la moyor satisfaccion en reconocer sus anti- 
guas amistades, y en prestar su p"oteceion y 
apoyo alos que con motivo de él la colicitan. 

El padre de uno de los primeros actores con 
que hoy se honra nuestra escena, que habia 
tenido en otro tiempo imprenta en Sevilla, 
donde el Sr. Sarta Ana ganaba su sustento 
escribiendo fajas, se presentó hace algunos 
años en «La Correspondencia de España» y se 
dió á conocer å nuestro personaje; 

—No tengo que comer,—le dijo,— mi im- 
prenta ha desaparecido; mis muchos años me 
imposibilitan para trabajar al oficio de cajista 
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con la ligereza que lo hubiere hecho hace 
treinta años, por cuya razon no encuentro 
trabajo en ningunr parte. Mi hijo se encuen- 
tra muy Jéjos de España, cuando está contra- 
tado me envía cuanto puede, pero por desgra- 
cia no siempre lo esta. Vengo, pues, á solici- 
tar de Vd. que me dé trabajo en su periódico.: 

El Sr. Santa Ana, á pesar de tener todas las 
plazas cubiertas, admitió en su casa desde 
luego á su antiguo conocide, que desde. aquel 
dia ganaba 20 ó 3U realos diarios, los cuales 
estuvo cobrando hasta que murió. 

flemos dicho que su carácter es franco y 
sencillo, además de noble y generoso, y lo 
prueba el siguiente hecho: 

Uno de los industriales que habian estado 
trabajando en no sabemos qué a:lornos de lus. 
habitaciones del palacio del Sr. Santa Ana, 
‘ sabiendo que nuestro biografiado tiene trate 
de excelencia, se acercó 4 él y le dijo: 

—Vengo á saver si está vuecencia contento 
con el trabajo que he hecho y con el precio... 

—De todo estoy contento,—interrumpió el 
Sr. Santa Ana danvo una cariñosa palmada en 
el hombro al honrado trabajador,—de lo que 
no estoy contento, es de que des el trata- 
miento de excelenci1'á un hombre que no es 
ni más ni ménos que un trabajidor como tú. 
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queriendo sin duda consagrar un recuerdo 
imperecedera al precio á que se venden los 
ejemplares de su reriódico. 

En el palacio que hoy posee quitó las coro- 
ronas que tenía, y en su lugar puso una S, y 
y en lo alto de la entrada principal una piedra 
can el título del periódico. 

El Sr. Santa Ana no tiene la irritante sober.. 
bia de la generalizad de los hombres á quie- 
nes se suele llamar plebeyos endiosados, debi- 
do sin duda á la bondad y sencillez de su ca-. 
rácter en primer término, y en segundo, á lo 
lentitud con que ha ido pasando el espinugo 
sendero que existe desde el abismo azaroso 
de las privaciones, del trabajo sin retribucion, 
de la escasez y de las miserias, hasta la reful- 
gente cima de la fortuna. adonde, por lo ‘co- 
mun, se. llega inopinadamente en alas de la. 
suerte, y muy pocas veces como justo premio 
al talento y al trabajo. 

Esto, no obstante, el Sr. Santa Ana suele 
decir algunas veces que vivia más feliz y con- 
tento cuando andaba con la capa rota y los 
pantalones zurcidos desempeadrando las calles. 
de Madrid en busca de notícias, molido y as- 
peado, que hoy que dispone de carruajes, pa- 
lacios y fincas de recreo para pasar una vida 
perfectamente feliz. 
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. ¿amilia era un sol que ya se hallaba en 
. a=0: era el arbol caido, y del arbul caido 

a -»esario hacer leña. 

. Correspondencia de España» necesitaba 
¡uar siendo el eco de la opinion; laopinion 
„a, Como grita siempre ¡Viva quien cence! 
ı Correspondencia, ¡Viva quien vence: 

A. 
¡to sentiría tambien el Sr. Santa Ana 
. periódico se viera .bligado, por seguir 
-nte y contiruar siendo eco de la opi- 
'tainpar aquellas frases en su dia- 


ios sabemos las afecciones particu- 
sr, Santa Ana, y nadie ignora que 
> no es, como generalmente sucede, 
su propietario y director, sino 
La Correspondencia» y nosotros 

» imparcial de la opinion. 


XXVIII. 

‘altecito del mismo dia -29 de 
ae 

i ejóveito y la Guardia civil 


„an domostrado hoy su disciplina, 
- su patriotismo. En el principal de 
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El Sr. Santa Ana, no solamente no oculta á 
nadie sus miserias y sus privaciones pasadas, 
sino que las cuenta siempre que tiene ocasion 
con ver adera satisfaccion y alegria. 


XXIV. 


Uno da los mejores redactores que ha teni- 
do el Sr. Santa Ana, uno de los que mas in. 
terós y mayor impulso han dado á su perióda- 
co, ha sido él Sr. Campo. ] 

La indole de »La- Correspondencia» es tan 
especial, que hay muy pocos redactores que 
la sepan entender. El quid de su dificultad, :ó 
mejor dieho, de su difieil facilidad, nadie, re- 
petimos, le dominó como el Sr. Campo; y el 
señor Santa Ana, que sabe, como pocos, pre- 
miar, no sóle dignamente, sino con prodigali- 
dad, los beneficios que á su periódico se. hacen 
cuando el Sr. Campo, por efeeto de su enfer- . 
medad, ha tenido precision de retirarse del 
trabajo , el fundador y propietaro de «La 
Correspondencia» le ha asignado para mièn- 
tras viva, la cantidad de 1.500 reales que ©- 
bra puntualmente en el retiro de su casa. 

Muy digno es, 4 la verdad, el Sr. Campo, & 
quien enviamos la expresion más sincera de 
nuestro aprecio y consideracion, de la justicia | 
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A une Eil que ya se hallaba on 
el- ocago: era el arbol caido, y del arbol caide 
era necesario hacer leña. 

«La Correspundencia de España» necesitaba 
continuar siendo el eco de la opinion; laopinion 
gritaba, como grita siempre ¡ Viva quien vence! 
y «La Correspondeacia, | Viva quien DERCCA! 
gritaba. 

¡Cuánto sentiría tambien el Sr. Santa Ana. 
- que su periódico se viera ubligado, por seguir 
la corriente y contíruar siendo eco de la opi- - 
nion, á estampar aquellas frases en su dia~ 
Fiol... 

Pero todos sabemos las A aneus 
lares del Sr, Santa Ana, y nadie ignora que 
su periódico no es, como generalmente sucede, 
el alma de su propietario y director, sino 
como dice «La Correspondencia» y nosotros 
repetimos, eco imparcial de la opinion. 


` XXVIII. 


Hé aqui otro sueltecito del mismo dia -29:de. 
Setiembre: 

«¡Viva la libertad. 

»Las tropas del ejército y la Guardia civil. 
y veterana. han demostrado hoy su disciplina, 
al par que su patřiotismo. En el principal de 
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la puerta del Sol, soldados y guardias civiles 
se han mezclado con el pueblo sin abandonar 
` gu faccion ni mostrar oposicion al entusiasmo 
de las masas. 

“»Ocupando sus puestos las parejas de Guar- 
dia civil, han visto expender y circular e 
«Boletin revolucionario.y sin poner impedi- 
mento á los que le distribuian, y sin contra- 
riar en manera alguna las manifestaciones 
populares.» 

Véase cómo «La Correspondencia eco im. 
parcial de la opinion pública, se ident ficaba 
con ella siguiendo su constante sitema, yén- 
dose, como dice el vulgo, al sol que más ca- 
lienta. 

Pero no debia solamente contentarse con 
aplaudir el entusiasmo de la masas populares, 
era necesario tambien que «La Corresponden- 
cia» echase su cuarto à espadas dando su cor- 
respondiente vara-palo a la derrocada situa- 
cion. l 

Hé aquí un suelto del dia 30 de Setiembre 
de 1368: 

»Gracias á Dios. Ya tenemos libertad para 
escribir; ya podemos dar noticias; ya no te- 
nemos censura prévia, ni multas; ni mutila- 
ciones horribles en el periódico; ya podrán il 
nuestros números á provincias y al extran- 
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XXVI. 


Se ha alabado siempre su independencia 
como hombre político, pero’ sus ideas han 
sido progresistas, aunque nunca ha acentuado 
sus Opiniones con grande entusiasino, 

En el año de 1859 fué nombrado diputado á 
Córtes por el distrito de Castrojeriz, perte- 
neciente á la provincia de Buryos. 

Hemos dicho que nunca ha significado de 
una maaera decidida sus opiniones politicas, 
pero creemos haber cometido una pequeña li- 
gereza; hubo un tiempo en que se le vió muy 
inclinado en favor de cierto candidato al 
trono español, vacante por efecto de la Revo- 
lucion de Setiembre, 

Y ya que a la Revolucion de Setiem. re he- 
mos venido á parar, no estará demás que ha- 
blemos algo acerca de «La Correspondencia 
de España,» trascribiendo algunas de sus evo- 
lociones más radicales, para desmotrar la 
constante inconsceuencia de nuestro popular 
periódico, como hemos prometido al com“ rzar 
este trabajo. 


# 
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XXVII: 


Pocos dias antes de decidirse en Alcolea el 
triunfo de la Revolucion jque derrocó el trono 
de doña Isabel II, arrojando á la proscripcion 
y al destierro al partido moderado, «La Car. 
respondencia de España,» cumpliendo con 
su eterna eonsigna de defender 4 todos los 
Gobiernos, mejor dicho, de aplaudir al que 
manda y censurar al que no quiere obe- 
decer, vituperaba fuertemente á los subleva- 
dos, combatiéndolos con energía al servicio 
de Gonzalez Brabo. 

£l dia 29 de Setiembre de 1868, escribia «La 
Correspondencia» los siguientes sueltos: 

«A la hora en que escribimos estas líneas, 
doña Isabel de Borbon y toda su familia ha- 
brán salido para Francia.» i 

¡Qué suelto tan agradable para los revolu- 
cionarios; pero qué triste debió de ser para 
doña Isabel y su familia, acostumbrada á ser 
por «La Correspondencia de España» más que 
por ningun otro perió lico alabada! 

¿Dónde fuaron aquellas palabras de excelsa 
reina y su augusta real familia, que tanto, po- 
cos dias atrás, la prodigaba? 

¡Ah! doña Isabel ya no era reina: su augusta 
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les, «La Correspondencia de España» hubiera ' 
sido la primera en gritar: 

«¡Viva Carlos VII! ¡Gracias á Dios, ya tene- 

mos órden, ya tenemos religion, ya hemos 
vuelto á los venturosos tiempo de la inquisi- 
cion y de la sopa de las convontos; ya tene- 
mos la legitimidad que ha sido siempre nues- 
tro deseo!» 
_ El fundador y propietario de «La Corres- 
pondencia» podrá tener sus ideas políticas en- 
carradas en lo profundo de su pecho, ó mejor 
dicho, podrá tener sus sentimientos ó sus afi- 
ciones hacia tal 6 cual personaje; pero su pe- 
riddico vive unica y exclusivamente de las 
noticias, le conviene el apoyo de todos lo3 
Gobiernos, y necesita, por lo tanto, .agradar- 
los a todos. 


XXX. 


En los momentos en que escribimos estas 
líneas, el Sr. Santa Ana, espejo límpido don- 
de se reflejan todus log cambios, todas las 
trasformaciones, todas las alegrias, todos los 
- sentimientos. en fin, que pudiéramos llamar 
de actualidad 6 de circunstancias, ha dado en 
su periodico otra nue va muestra del entusias- 
mo que hoy d »mina con motivo del enlace de 
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S. M. el rey D. Alfonso XII con la infanta 
dona Mercedes, hija de los duques de Mont- 
pepsier. | 

Séanos permitido decir que, en esta ocasion, 
«La Correspondencia de Espana,» si bien se 
muestra eco imparcial de la opinion pública y 
de la prensa, se presenta con más verdad re- 
flejo exacto y trasunto fiel de los sentimientos 
del Sr. Santa Ana: y de sus mas profundas 
afecciones. 

Hé aquí las líneas de «La Correspondencia 
de España» á que hemos hecho referencia: 

«La industria nacional va á hacer una so- 
lemne manifestacion de su importancia con 
motivo del régia enlace. 

»Esta idea, engendrada en el espíritu del 
más medesto de los industriales de nuestro 
país, ha encontrado eco, aceptacion y hasta 
entusiasmo en todos los grandes centros fa- 
briles que la persona á quien aludimos acaba 
de recorrer rápidamente. 

»Reunidos anteayer lunes en el instítuto 
industrial de Cataluña, y bajo la presidencia 
del respetabilísimo presidente de dicha cor- 
poracion, Sr. Jamandreu, los presidentes de 
las asocfaciaues Fomento de la Produccion 
Nacional y Fomento de la Produccion Espa- 
ñola, los diputados Sres. Sedó y Puig Llagos- 
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jero diaria y regularmente; ya no se quejarán | 
nuestros suscritores y corresponsales de fal- 
tas que no podíamos evitar; en una palabra, 
ya podemos escribir noticias, que es nuestra 
constante y modesta aspiracion en el estadio 
de la prensa.» 





XXIX. 
e y 

_ En el número 6 236 de «La Correspondencia 
de España,» perteneciente al dia 29 de Diciem- 
_ bre de 1874, se leen los siguientes sueltos, á 
propósito de los sucesos que provocaron la . 
restauracion del trono de los Borbones en la 
persona de D. Alfonso: 

«La brigada Daban se ha pronunciado en 
Sagunto con el general Martinez Campos, al 
grito de ¡Viva D. Alfonso! 

»Es la unica noticia cierta que hemos podi- 
do averiguar de un modo autorizado. Procu- 
raremos dar más detalles en la edicion de la 
manana.» 

Y á continuacion añadía: 

«En el ministerio de la Guetra se ha facili- 
tado esta tarde la siguiente noticia: 

»Fuerzas de la brigada Daban, qne se ha- 
llaban en Sagunto, salieron de esta plaza, y 
` å corta distancia se sublevaron con el general 
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Martinez Campos 4 la cabeza, al grito de 
¡Viva Alfonso XII! 

»E!t Gobierno está resuelto å emplear todos . 
los medios de que dispone para ahogar una 
sublevacion muy parecida en su origen á la de 
San Cárlos de la Rápita, yque sólo puede apro- 
vecher al carlismo.>» 

Las anteriores palabras las daba á la luz 
nuestro periódizo el dia 29 de Diciembre; pero 
el día 31, y en su número 6 238, ya se expre- 
saba de muy distinta manera. 

Hé aqui lo qus decia en su primera edicion; 

«El princire D. Alfonso ha sido proclamado 
rey de España. 

»Hace algunos meses fué multada «La Cor- 
respondencia de España» porque, en una car- 
ta dal Norte, indicaba cuál era la opinion del 
ejército, y los hechos han venido á convertir ` 
en profecía lo que entónces pareció exagerado 
por lo ménos.» 

Esta es «La Correspondentia de España: > SU 
política es aplaudir al que manda; que su opi- 
nion, el eco fiel de las impresiones del dia, el 
reflejo exacto de los frecuentes y variados 
cambios que se verifican en España. 

Si en vez de ser proclamado rey D. Alfon- - 
go XII, lo hubiera sido el pretendiente D. Car- 
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córsele con motivo de su próximo’ enlace. y 
declarado de un modo solemne que son para 
ella los primeros los fabricantes y obreros 
españoles; yo, el último de los industriales 
dg nuestro pais, y otros que valen. mucho más 
que yo, hemos concebido la idea de hacerla 


. un modest. «Regalo de boda,» testimonio de 


nuestro agradecimiento a la ¡lustre prinoesa 
que, desde sus primeros pasos, se declara 
tan ardiente protectora de la industria na- 


. cional, 


A 


>¿ Quiere V. sucundar nuestro proyectos? 
Quiere que nos asociemos para realizarle, pa- 
ra que, fortalecido cada uno con el coneúrso 
de todos los productores españoles, podamos 


ofrecer juntos en tan solemne ocasion una 


prueba de jo que vale y puede la industria del 


- exenta que al demandarle su concurso, para 


país? Pues tenga Vd. en hacer un más com- 
pleto y grandioso alarde del trabajo nactonal, 
no queremos exigir de Vd. ningun oneroso sa- 


- erificio. 


'»Lo que ménes valor intrínseco tenga, si 
declara más los adelantos del trabajo nacto- 
nal, eso es lo que será más grato á los ojos de 


“nuestros reyes, eso es lo que yo demando á 


los industriales y trabajadores aspañoles. 
»Lo mismo el producto de las grandes fábri- 
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ciador á los fabricantes españoles, y al que 
se adherido los hombres más importantes de 
la fabricacion nacional, lo mismo en Catalu- 
ña que en Valenci., que en Sevilla y que en 
otros varios puntos productores, dice así: - 
«Mi querido amigo y compañero en el tra- 
bajo: Se acerca el dia en que nuestro monar- 
ca D. Alfonso XII va á tomar esposa, y su 
eleccion no ha podido ser más acertada. La 
infanta doña Mercedes de Orleans reune todas 
las cualidades y todas las virtudes necesarias 
para dar lustre al trond, ejemplo á los espa- 
noles y felicidad al rey. 3 
»Prínci es extranjeros. se apresyraran a 
ofrecer á las régios consories tedo lo que la 
industría y las artes producen de más grande 
ó mas pico en los talleres extranjeros.: Puro 
nosotros, los industriales y trabajadores g8- 
pañoles, podemos ofrecerles algo que valga 


- más, mucho más, á los ojos de dos príncipes 


que aman tanto á su patria: «El regalo de 
boda del trabajo nacional. 

»Siendo un hecho público que 8. A. R. la in- 
fanta doña Mercedes de Orleans, cointidien- 
do con antiguos propósitos y ya tomadas de- 
terminaciones de sus augustos esposo y pa» 
dres, ha rechazado á cuantos industriales y 
trabajadores extranjeros han venido á ofre- 
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XXXL 


Creemos haber detallado suficientemente 


mente la biografia del Sr. Santa Ana, para que ` 


nuestros lectores cononozcan al propieterio y 
fundador de «La Correspondencia de España.» 
` Sólo debemos añadir que este retrato, como 


- todos los que salen de nuestra pluma, podrá 


valer muy poco 6 nada como trabajo artisti- 
‘CO; pero su parecido es perfectamente exacto, 


como inspirado por la verdad, sin que, en : 


manera alguna, la simpatia 6 antipatia ni el 
‘deseo de agradar 6 desagradar al Sr. Santa 
Ana, baya influido en sy composicion. 


Pee) al 


EXCMO. SR D, PIO GULLON 


I 


Por mas que todos log hombres tengan sus 
defectos, y en una ebra de esta indole sea ne- 
eesario senalarlos, no con otro objeto qne con 
el de procurar corregirlos, siempre nos es 
grato trazar biografías que no exijan de noso- 
tros la dureza que por lo comun venimos 
usando: - 

Pocos son, en efecto, por desgracia nuestra, 
los hombres á quienes se puede tratar con 
dulzura, y pocos tambien aquellos á quienes 
no se puede retratar sin emplear en las tintas 
del cuadro el fuerte colorido que ha hecho dar 
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á esta publicacion por algunos, el título de. 


terrible. 

Bien conocida es ya de nuestros lectores la 
estricta imparcialidad, la desusada indepen- 
dencia que á primera vista se nota en las co- 
lumnas de «Figuras y Figurones», cumpliendo 
el compromiso que cen el público hemos con- 
traido, al comenzar esta obra, y siempre aten- 


tos á la voz de nuestra conciencia y de nues- 


tro deber sagrado. — 

Ni el ódio ó animadversion nos impulsa 
jamás, porque no abrigamos esta pasion mez- 
quina centra persona alguna, ni el temor de 
desagradar á la amistad nos detiene. Sobre la, 
condicion que tenemos de ser completamente 
ajenos á toda clase de luchas politicas, toda 
vez que á ningun partido determinado perte- 
necemos, profesamos un amor tan vehemente 
á la verdad que por nada ni por nadie faltare- 
mos 4 ella; 


Los escasos hombres públicos con quienes 


nos unian ciertos vínculos de amistad al co- 
menzar esta obra, se han convertido en nues- 
tros enemigos, ó cuando menos, han enfriado 


su trato con nosotros, demostrando una vez 


más el efecto que causan al hombre las ver- 
dades amargas, y sobre todo, á aquellos que 
- per ocupar ó haber ocupado altos puestos en 
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Ja neciedad están solamente acostumbrados á 
Ya baja y servil adulacion 6 á la agradable 
- lisonja. 

Pero ya hemos dicho que ni temores nos 
detienen, ni afecciones nos obligan, porque 
per encima de todo está la elevada mision que 
nos hemos obligado 4 desempeñar en benefi- 
cio de nuestra pátria, y continuaremos de la 
misma manera que hemos comenzado. 


II. 


Hemos dicho que nos 6s grato trazar bio- 
grafías que no exijan de nosotros Ja severidad 
y, más aún, la acritud 6 especie de saña que 
á primera vista parece que empleamos en al- 
gunas, y la que en estos momentos nos propo- 
nemos dar al público, es una de esas que no'so- 
Iamente no ofrecen este peligro, sino que por 
el contrario, nos halagan y hacen mas lleva- 
dera y agradable la díficil y delicada tarea que 
nes hemos‘impuesto. 

D. Pio Gullon no es uno de esos políticos 
adocenados que sin fó, sin talento y sin nin- 
guna noble condicion de las que bastan para 
elevar al hombre, procuran buscarse una po- 
sicion que no merecen, acudiendo á las bajas 
intrigúelas y miserables medios que por lo 
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comun suelen emplear los que no cuentan 
con otros recursos que una ruin ambicion y 
un mezquino deseo de medro personal. 

Nuestro biografiado, hombre modesto y de 
poco comun ilustracion, es un escritor distin- 
guidisimo y un orador fac:] y correcto; como. 
hombre de administracion, es inteligente, 
probo y activo, y como politico, altivo, leal y 
consecuente å las doctrinas liberales de su 
partido. . 

No es esto decir que nuestro personaje no- 


-tenga sus fdefectos, porque nadie carece de. 


ellos; pero toda vez que pesan mucho ménos 


-en nuestra fiel balanza que sus virtudes ins- 


pirados en estas, comenzaremos nuestra re- 
seña biográfica, reservándonos para más ade- 
lante la tarea de apuntar algunos de los defec-- 
tos que quisiéramos ver corregidos en el se- 
nor Gullon. 

Cuanto mas explendente y limpio es el sok 
que ilumina, más oscuras y densas son las 


-$0mbras que se proyectan; y del mismo modo, 


cuanto mayores sean las virtudes y las no- 
bles condiciones del hombre, más se echan de 
ver y más sensibles son sus pequenos de- 


-fectos. 


Verdad es, que asicomo no hay humo sin 
fuego, ni sol sin sombra, seria muy difícil en- 
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contrar hombres virtuosos sin algun defecto, 
como lo sería tambien hallar un hombre lleno 
de vicios sin alguna virtud. 


- HY, 


D. Pio Gullan vió la luz primera en Astorga, 
por el mes de Julio de 1835. 

A los doce años, le enviaron sus padres á 
París, donde estuvo educándose hasta la edad 


de quince, al lado de un tio suyo que por en- 


tonces se hallaba emigrado en la nacion ve- 


Cina á causa de sus ideas liberales. 


El director que fué de «La Iberia,» D. Ber- 
nardo Iglesias, es el tio del Sr. Gullon, al que 
hacemos referencia anteriormente. 

Nuestro personaje, pues, vió mecer su in- 
fancia en los célebres sucesos de 1848, época 
en que tuvo lugar la caida de Luis Felipe, la 


proclamacion de la República y las escenas 
` sangrientas que dominó Cavagnac. 


Antes de cumplir los veinte años vino á vi- 
vir á Madrid, donde poco despues, llevado de 
su aficion á las letras, se dedicó de lleno al 
periodismo. 

El periódico «La Nacion» del que cra propie- 
tario el antiguo progresista D. Pascual Ma- 
doz, fué el encargado de dar al públice las 


+ 
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primeras manifestaciones literarias de D. Pid 
Gullon. 

Por los años 1857 y 58 escribió en «Las No- 
vedades,» de Fernandez de los Rios, donde po- 
liticamente influian por entónces además de 
-su propietario los Sres. Olózaga y Aguirre. 
En este periódico hizo nuestro biografiado una 
brillante y larga campaña política en defensa 
-del credo progresista. 

Poco despues, por haber fundado un parien- 
te suyo otro periódico titulado «El Dia» y haber 
pasado «Las Novedades» áotro dueño, escribió 
algunos meses en aquel periódico. 

«El Dia» sostuvo en un principio con inde- 
-pendencia y valentía el credo progresista, 
pero pasó por fin á otras manos, y en su cam- 
bio de política se dedicó á defender las doctri- 
nas de la Union liberal. 

El Sr. Gullon abandonó con este motivo la 
redaecion de «El Dia,» por no estar conforme 

-en manera alguna con el absoluto y repenti- 
-n0 cambio de aquel periódico. 

Por entonces escribió un folleto titulado «La 
Fusion Ibérica,» cuya idea ha venido siendo el 
«gueño de toda su vida, como el de tantos polí- 
ticos españoles. Es un folleto muy bien escri- 
to que Je valió tambien algunos aplausos. 

Poeo despues publicó «La Revista Españo- 
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la,» una de las primeras que en España han. 
acometido la dificilísima empresa que hoy 
llena «La Revista de España,» pudiendo tener 
nuestro biografiado la satisfaccion de que, en 
aquel trabajo, más difícil que hoy, y llevando 
él la direccion y parte política siempre con el 
criterio de libertad y progreso, le ayudaron 
con notabilísimos escritos literarios hombres 
tan eminentes en las letras como Benavides, 
Hartzembusch, Gayangos, Ferrer del Rio,. 
Trueba, Selgas y todo lo más notable que en 
aquella época habia en España. 


IV, 


Los quince números de «La Revista Espa- 
ñola,» únicos que con escasos elementos el 
Sr. Gullon pudo publicar, serán siempre una 
prueba honrosisima de su cultura, de su ta- 
lento y de su amor á las letras. Terminada 
aquella publicacion, y despues de vivir ausen- 
te de Madrid algun tiempo, el Sr. Gullon pu- 
blicó varios trabajes literarios en algunos pe- 
riódicos semanales, mereciendo entre ellos 
singular mencion losque vieron la luz en «Los: 
Conocimientos útiles,» semanario que enton- 
ces dirigia un distinguido ingeniero y donde 
algunos escritos que dedicó á propagar la ne- 
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cesidad de la instruccion, fueron despues pu- 
blicados por el mismo editor del periódico, 

Merecen, pues, singular mencion entre 
aquellos trabajos, los artículos titulados «De 
la Ignorancia en España,» que fueron colec- 
cionados, formando un folleto, cuyo éxito, así 
en la prensa como en el público ha sido tan 
envidiable como justo. 

Este folleto es uno de los mejores timbres 
que en su carrera de escritor puede presentar 
el Sr. Gullon. 

Veamos con cuánta verdad y conocimiento 
de nuestras costumbres y debilidades se ex- 
presa en las siguientes líneas que tomamos 
del referido folleto: 

«¿No sería útil y curiosa una estadística 
comparativa de los libros que aquí se venden 
y de las cantidades que se invierten en place- 
res inútiles de toda especie?... 

»No; pidamos á Dios que semejantes cifras 
no se formulen durante algunos años: nues- 
tro pais figuraria en ellas con los colores más 
tristes, no ya despues de esa Francia, que 
quizás es hoy en Europa la nacion que más 





-libros vende y fabrica, no ya despues de la 


estudiosa Alemania y de la investigadora In- 
glaterra, sino detrás de la misma Italia, á la 
que pretendemos parecernos, y á la que, sin 
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embargo, no imitamos. Digamoslo entre nos- 
otros, puesto que estas líneas no han de sal- 
var ninguna frontera; en materia de libros, 
nuestra patria es todavía un país de loterías 
y de toros ideas incoherentes en apariencia, 
y que no obstante, han de tener algun víncu- 
lo, cuando las vemos juntas por esas calles. 

»¿Y cómo se han de abrir paso los libros, 
cómo han de tener aqui los amantes que les 
ofrecen otros pueblos de Europa, si á ello se 
opone, no tan sólo la mujer liviana, no sola- . 
mente la niña coqueta ó la que por falta de 
educacion desconoce los encantos de la lec- 
tura, sino la mujer modelo, la esposa tierna, 
la madre solícita y virtuosa; tú misma, lccto- 
ra, que con hojear una «Revista» pruebas ya 
tendencias al estudio.y á la cultura? 

>Si; tú misma has lamentado algun dia que 
tu esposo te dejara por el estudio; tú misma, 
réconviniéndole con la autoridad de tu abne- 
gacion, habrás dicho más de una vez, cuando 
tu marido entraba en casa cargado de tomos: 

—»¿Pero hombre, cuánto dinero gastas en 
libros? 

»¡Qué mal has hecho en tal caso, inaprecia- 
ble lectora! ¡Qué mal comprendiste, cuando 
así le reprendias, los altos intereses ane) en el 
mundo representas! 
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- »Esos libros, cuyo númerote espanta, su- 
jetan á tu esposo en el hogar doméstico adhi- 
riéndele á tí con nuevos lazos pera cuando 
puedan aflojarse los de su cariño, y apartán- 
dole para siempre de placeres ménos legíti- 
mos, Esos libros vienen á duplicar el valer 
personal de tu marido aumentando su capital 
más positivo: el de sus recursos intelectuales. 
Con esos conocimientos que adquiere sin ce- 
gar, leyendo uno y otro dia, logrará itu esposo 
inspirar á tus hijos el respeto del maestro que 
tan bien se hermana con el debido á los pa- 
dres, y más adelante, cuando los niños que 
ahora te rodean empiecen á buscar por el 
mundo ideas y emociones, su padre les deten- 
drá, sin esfuerzo, junto á vosotros, explicán- 
doles las maravillas de la creacion.» 


V, 


El Sr. Gullon ha escrito y dirigido «EI Siglo 
Industrial,» «La Union Mercantil» y varios 
otros periddicos. 

Por el ano 1865, fué corresponsal de «Le 
Journal de Geneve,» donde defendia tambien, 
en las cuestiones de politica española, las so- 
luciones del partido progresista, cuya tenden- 
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cia revolucionaria seguia siempre con la ma- — 


yor simpatía. 

Al verificarse la Revolucion de Setiembre 
de 1268, fué llevado por los Sres. Madoz y Sa- 
gasta á la secretaría del gobierno civil de 
Madrid, donde auxilió al antiguo propietario 


de «La Nacion» y al Sr. Moreno Benitez, du- - 


rante los seis primeros meses del azaroso pe- 
riodo revolucionario, en todos los trabajos de 
reorganizacion. 

El puesto de secretario del gobierno civil de 
Madrid, siempre dificil, lo era por entonces 
mucho mas, puesto que todo tenia que hacer- 


se á fuerza de transaciones, actividad y sim- 


patia. 

Su deseo de organizar la administraeion 
sobre bases liberales y descentralizadoras, 
pero tambien ordenadas y racienales, propor- 
cionó al gobierno civil un choque vielento con 
el entónces absorvente Ayuntamiento de la. 
capital, y el Sr, Gullon fué víctima de ese cho-- 
que, pasando por consecuencia de él al minis- 
terio de la Gobernacion en calidad de oficial 
de Secretaría. 

Al encargarse el Sr. Rivero de la cartera 
de Gobernacian, el Sr. Gullon dimitió instan- 
tánea y reiteradamente su cargo, pero el se- 
nor Rivero, con una elevacion que le honra,. 
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en lugar de admitir esta dimision, nombró á 
nuestro flografiado jefe de la seccion de admi- 
nistracion, cuyo puesto desempeñó con nota- 
hilísimo acierto hasta que volvieron otra vez 
al ministerio sús verdaderos amigos. 

- Al separarse los radicales de los progresis- 
tas, y al formarse el partido constitucional, 
el Sr. Gullon fué elegido diputado por Toledo, 
tomando una parte aetivísima y señalada en 
la formacion del partido y sus primeros pasos. 

El fué el redactor del famoso manifiesto 
del 18 de Octubre que establecia la separacion 
entre radicales y constitucionales, cuyo do- 
cumento sería suficiente á dar al Sr. Gullon el 
título de hábil político y distinguido escritor, 
si por otros muchos de índole parecida no le 
tuviese ya bien merecido. 


-Identificado, desde mucho antes de verifi- 
carse esta separacien, con el Sr. Sagasta, el 
Sr. Gullon ha redactado muchos otros docu- 
mentos y circulares de este eminente hombre 
público, y ha sido, por largo tiempo, primer 
secretario del comité directivo de los consti- 
tucionales y realmente de todo el partido. 


vi 


Ha demostrado en las Córtes, con gran fa- ' 
cilidad y. correccion de palabra, su identidad 
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de opiniones con el jefe del partido constitu- 
cional, esforzándose en todas ocasiones por 
conservar unidos los nombres más respeta- 
bles de aquella pareialidad política. 

Para mejor demostrar á nuestros lectores 
las distinguidas dotes de orador que nuestro 
biografiado posee, trascribiremos una peque- 
ña parte del discurso que pronuució en el 
Congreso como miembre de fa comision del 
Mensaje el dia 6 de Junio de 1872, 

Helo aqui: © 

«Señores la libertad de cultos es á mi ver, 
y al de muchos escritores de grande impor- 
tancia, la libertad esencial, la más fundamen- 
tal de todas. Yo concibo un Gobierno liberal 
hasta sin libertad absoluta de imprenta, que 
es la libertad de más aplicacion, qae es la li- 
bertad más usada y en apariencia más eficaz, 
que es la libertad que se necesita todos los 
dias; pero sin libertad de cultos no concibo 
ningun gobierno liberal. ¿Sabe el Sr. Esté- 
ban Collantes lo que sucedia en España cuan- 
do no habia libertad de cultos? ¿Sabe, 6 por 
mejor decir, quiere saber ó recordar el señor 
Estéban Collantes si pueden hacerse á la Re- 
volucion esos ‘cargos que hacia su señoría 
preguntando dónde están los judíos, donde los 


banqueros que han venido, dónde estan esas - 
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riquezas que nos iban á traer los protestan- 
tes? Yo no rocuerdo haber hablado nunca en 
este sitio de semejante cosa. No sé tampoco 
quién ha podido rebajar de tal suerte la liber- 
tad de cultos. Pues qué, señores, ¿son los ju- 
díos, son los protestantes. son, en una pala- 
bra, los extranjeros los únicos que necesita- 
ban esa libertad? ¿No hay aquí españoles que 
son disidentes, sin que lleguen, no obstante, 
á profesar otra religion positiva que la católi- 
ca? ¿No hay deistas? ¿No hay, como en todas 
partes, indiferentes? ¿Olvidais, señores, que 
ántes de la revolucion no era lícito en algu- 
nas provincias dejar de confesarse? ¿Conoce 
el Sr. Estéban Collantes la sujecion, la coac- 
cion impuesta por el clero en algunos pueblos 
á personas muy respetables? ¿Sabe el Sr. Es- 
téban Collantes que en la tablilla de las igle- 
sias eran puestos los nombres de los que te- 
nian el atrevimiento de no comulgar por Pás- 


cua Florida? ¿Sabe el Sr. Estéban Collantes 


la situacion en que colocó 4 la prensa la fa- 
moga Sor Patrocinio y las demás influencias 
análogas, parapetadas siempre en la unidad 
de cultes y en la esclavitud de la conciencia? 
jAh, señores, sin libertad de cultos no hay li- 
bertad de imprenta posiblel Sin líbertad de 
culto no puede haber escritores fisolóficosque 
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penetren en las entrañas de las cuestíones 
científicas y preparen y faciliten las ‘grandes 


reformas sociales, y, por consiguiente, no : 
no puede haber ni libertad de imprenta, ni: 
verdadera libertad de tribuna. Pues todo esto - 
-lo'ha traido, por fortuna, la revolucion de mer 
_ tiembre con la libertad de cultos. | 


»Respecto de la libertad de asociacion, creo 


- qué hemos conseguido lo quejnunca habia’ te- ` 


nido Espana. Pero el Sr. Esteban Collántes 
dice, al llegar á este punto, como habia ex 


presado al tratar otros varios, que el dérecho ' 


de asociacion, tal como le ha defendido el Se- 
ñor Alonso Martinez, es una conquista del 


partido moderado. Yo recuerdo haber leido ` 


toda la Constitucion del partido moderado y 
no recuerdo haber visto en ningun artículo 


consignado el derecho de asociacion, y aquí. 


le hemos consignado el derecho de asociacion, 
y aquí le hemos’ consighado para todos los 
fines que no ofendan 4 la moral pública ni 


contrarien á la seguridad del Estado. Confie- : 


so, señores, que no puedo contestar otra cosa 
mientras el Sr. Collantes no cite las disposi- 
ciones que otorgaban el mismo derecho antes 


de la Revolucion; pero casi me atrevo á asee : 


gurar qus no me las citara. 
»Acerca del sufragio usiversal, última de 
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las conquistas revolucionarias á que se ha re- 
ferido S. S., no hay para que entrar en una 
profunda y razonada discusion. Yo opino s0- 
bre esto en parte como el Sr. Romefo Ortiz, 
El sufragio universal no es más que un ve- 
hículo, no es más que un instrumento, un 
elemento de la libertad, no es su esencia, ni 
siquiera su fuente. Coincido, sia embargo, com 
el elocuente presidente de esta comision en 
opinar que una vez concedido, no puede reti- 
rarse sin grandes peligros; pero para mi el 
sufragio universal no es una condicion eser- 
cial de la Jibertad. Así es que hay paises, y en : 
esto opino como el Sr. Esteban Collantes, tan 
libres como Bélgica é Inglaterra que carecen, 
no obstante, de ese derecho. Mas aquí hemos 
tenido la fortuna de conseguirlo sin sangre, y 
habiendo llegado á este perfecionamiento, creo 
que haríamos muy mal si quisieramos ahora 
restringirlo. 

»Poco tengo que añadir hacerca de las- 
demás conquistas, acerca de las otras liberta- 
des que la Constitucion consigna y acerca de 
las cuales el Sr. Esteban Callantes no ha crei- 
do conveniente decirnos cosa alguna, conten- 
tándose con afirmar que la libertad de la tri- 
buna era completa en tiempo de los modera- 
dos, y que hoy la libertad de Hap eul no 
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existe; que nosotros teníamos tambien cuer- 
das para Leganés, y que nosotros seguíamos 
con el mismo sistema. 

»Declaro, señores, que nada puedo oponer å 
semejantes averiguaciones; nada puedo con- 
testar mientras el señor Collantes no concrete 
y desmuestre lo que afirma, porgue yo no re- 
cuerdo que ningun Gobierno desde la Revolu- 
cion haya cometido ninguna trasgresion de la 
ley, ni haya violentado ex sentido restrictivo 
los preceptos legales; pues si de algo podemos 
quejarnos es cabalmente de que existen le- 
yes que per clemencia se convierte en letra 
muerta. 

»Pero, en fin, el Sr. Esteban Collantes ha 
pasado sobre estos puntos muy ligeramente 
y solo ha tratado de la libertad de lasociacion 
de la libertad de cultos, del sufragio univer- 
sal, para decirnos despues: «No podeis arrai- 
gar la Revolucion, no podeis consolidaros en 
en el poder, porque no teneis más fuerza que 
la que os da debilidad de los partidos oposicio- 
nistas 6 la imprudencia de agrupaciones re- 
beldes, como la de los carlistas.» Yo creo. se- 
ñor Esteban Collantes, que la Revolucion 
vencerá con y sin los carlistas; que la Revo- 
lucion vencerá haya ó no partido que ahoguen 
el patFiotismo y se levanten en armas, creo 
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que la insureccion de los carlistas no tiene 
más importancia que la de una lucha en que 
se derrama la sangre y se agota el Tesoro, 
hechos que yo no tengo por cosa:baladi. pero 
que al fin se vencen y reprimen sin que se 
tuerza {la marcha de la política. Yo creo que 
el gran peligro para Revolucion de Setiembre 
está en un fenómeno que S." S. no ha mencio- 
nado, que nace de las luchas intestinas, de la 
conducta que observan entre si los hombres 
de la revolucion, y no solo de la conducta que 
hayan observado con la libertad misma, Yo 
creo que nuestro mayor peligro. consiste en 
que por impaciencia ó por rivalidad puedan 
protestar algunos contra la obra de las Córtes 
Constituyentes; el único peligro positivo; el 
que puede comprometer la Revolucion, está 
en las violencias y luchas que se establezcan 
entre los revolucionarios; está en la calumnia 
á la cual apelan los partidos y los hombres 
entre sí cuando no llegan á sus fines por otros 
medios; esta en la excision de los partidos, 
está en la division que entre nosotros se va es” 
tableciendo, y sobre todo, está enla impacien- 
cia del poder y en las miras ambiciosas que, 
arrastrando á algunos partidos fuera de la 
legalidad, puede llevarnos, como he dicho, á 
la mentira, al insulto y aia calumnia, cami- 
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nos por donde siempre se llega á la violencia, 
á la lucha armada y á lostorrentes de sangre. 

»Ne peligró la Revolucion inglesa porque 
se levantaran unos cuantos lores en favor de 
Cárlos 1. No peligró la Revolucion francesa 
por la sola fuerza de la Vendée, peligró por 
el contrario, muy sériamente, desde que em- 
pezaron á irritarso, á insultarse, á calum- 
niarse los hombres importantes de aquella 
pléyade de eminencias. Cuando los presbite- 
rianos insultaron á lesindependientes, cuando 
estos calumniaron 4 los caballeros y los ca- 
balleros á les niveladores, entonces entró la 
Revolucion en el camino de la violencia, en- 
tonces fueron necesarios grandes sacrificios 
y mucha efusion de sangre, y largos años y 
otra revolucien, coronada por la circunspec- 
cion y la prudencia de Guitlermo III, para que 
la Inglaterra adquiriese toda la libertad, toda 
la tranquilidad de que disfruta. No peligfó la 
Revolucion francesa porque unos cuantos in- 
divíduos siguieran relaciones culpables con 
la eórte, ni porque otros protestaran contra la 
declaracion de los derechos del hombre y 
otros de sus gloriosos principios; no peligró 
por los emigrados ni por las gestiones del 
extranjero; peligró cuando log jacobinos in- 
sultaron á los girondinos; cuando Louret 





— sm me 


Y FIGURONES 85 





murmuraba de Vergniaud y éste de Rolland; 
cuando Danton calumniaba 4 Brissot y éste & 
Robespierre y Robespierre á todos sus co- 
legas; entonces se hizo posible Marat que su- 
bió sobre la calumnia, porque era el más á 
propósito para calumniar, porque era la en- 
carnacion de la violencia, de la groseria y de 
la fuerza.. 

Si nosotros sabemos, viviendo en familia, 
mantener nuestros principios y defenderlos 
con energía, pero guardándonos el respeto 
que nos debemos, no tenga cuidado el Sr. Es- 
teban Collantes que la restauracion, ni vio- 
lenta, ni pacífica, ni liberal, ni reaccionaria, 
podrá llegar á sustituirnos. 

»Por lo demás, cuando oí al señor Es- 
téban Collantes que nosotros caminábamos 
con el mismo sistema que el partido mode- 
rado; cuando oigo exclamar, segun dijo su 
señoría, valiéndose de una expresion gráfica, 
que nosotros caminábamos con sus zapatos, 
yo, señores diputados, cuando de esta mane- 


ra me veo atacado por los moderados, sin - 


ofenderles y guaruando la cortesía que se le 
debe al Sr.. Estéban Collantes de una manera 
especial, porque lo mismo que su partido, ha 
manifestado siempre en luchas parlamenta- 
rias que tenía costumbre y los hábitos cens- 
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titucionales, yo, pues, guardando las formas 
de la contesanía, cuando oigo que los mode- 
rados noshacen semejanteseargos, cuando les 
oigo preguntarqué hemos ganado con ja Revo- 
lucion, cuando les oigo inquirir nuestros pro- 
cedimientos políticos y administrativos y la- 
mentar que nosotros mandamos tambien cuer- 
á Leganés, hago solamente un esfuerzo en mi 
memoria, que es una de las más débiles entre 
mis facultades intelectuales, y vuelvo la vista 
das 41818 y recuerdo aquellas esquinas de 
Madridadernadas solamente con los úkasses 
del conde de Cheste, en que se prohibia la reu- 
-nion de tres pársonas, y recuerdo aquellas no- 
ches hermosas y perfumadas, como suelen ser- 
lo en nuestrochmalas del verano, y sin embar- 
go tristes y silenciosas, noches en las cuales no 
habia más ruido ni se interrumpia el silencio 
«angustioso qne reinaba en esta capital, come 
hace años en Varsovia, más que por el lla- 
mamiento de los polizontes 4 las puertas de 
la casa de algun jornalero que habia tenido 
la imprevision de hablar de política. 
»Recuerdo aquallos infelices, mezclados con 
los periodistas y cun todos los sospechosos, 
cuerdas pasaban á las sietede la mañanacomo 
trailla de perrosconducidos por el palafrenero 
de su señor, y que sin más declaracion, sin 
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audiencia de ningun tribunal, eran luego en- | 


cerrados en un depósito nauseabundo, sin 
aire, sin luz, sin sustento, costándoles á veces 
20 rs, una libra de pan, y pasando dias Y dias 
en aquel miserable encierro, de donde solo 
salian para Filipinas ó Fernando Póo. | 

»Recuerdo despues que las producciones de 


nuestros más reposados escritores, no ya de 


los periodistas, que como yo, sólo se ocupa- 


ban de política activa y palpitante, sino tam- 


bien los trabajos más concienzudos de los Lo- 
renzanas, delos Llorentes, de los Sagasta”, de 
los Caballeros, de los Calvo Asensios y de 
tantos otros, todo moria, todo quedaba some- 
tido al arbitrario capricho de un fiscal imber- 
be. Recuerdo al partido liberal imposibilitade 
de reunirse, á pesar del derecho de asociacion 
que el Sr, Esteban Collantes dice qne existia; 
recuerdo á la España liberal cohibida, privada 
del derecho de dirigirse á sus reyes en tér- 
minos respetuosos, derecho que en España 
habian mantenido todos log monarcas desde 
Isabel la Católica; recuerdo que nuestro pais 
habia quedado exhausto y exámine como los 
sóres que se colocan bajo la campana de la 
máquina neumática, detenida y suspensa toda 


su vida política, económica y social. Despues | 


vuelvo la vista á la época presente, y veo que 
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les periódicos se lamentan de que no tienen 
bastante libertad, al mismo tiempo que publi- 
can las operaciones y los más reservados 
movimiéhtos de nuestro ejército; á la vez que 
. atacan todes los grupos, todas las personas, © 
todas las instituciones, Aun aquellas que la 
Constitucion coloca fuera de toda censura, 
apurando para censurarlas la inagotable ri- 
queza de nuestro Diccionario; veo que hoy se 
publica todo, inclusas las combimaciones di- 
plomáticas, que salen á luz antes de ser for- 
muladas, veo la agitacion y la eontroversia 
sostenidas y exageradas en casinos, en clubs, 
enla plaza pública; veo á los mismos carlistas 
que baje el peso de la indignacion públiea no 
se atreven á penetrar en este local, nos espe- 
ran en el salon de conferencias para defendes 
todavía la posibilidad de su triunfo; veo por 
todas partes la libertad más ámplia, la liber- 
tad másextensa y completaque ha conquistado 
país alguno. l 
>De modo señeres diputados, que si creeis, 
como yo creo, en que la humanidad por sí 
misma y cuando no tiene trabas camina há- 
cia el bien; si creeis que los pueblos cuando 
están entregados á sí mismos tienen instinto 
bastante para procurar el triunfo de. la justi- 
cia, si teneis fó en el mevimiento y en la hue 
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manidad, direis, como yo digo contestando al 
Sr. Estéban Collantes: si la Revolucion no se | 
hubiera hecho, seria preciso empezarla esta 
misma neche.» 


VIII, 


Cuando el Sr. Candau subió inopinadamen- 
te al ministerio de la Gobernacion, ofreció á 
nuestro biografiado la subsecretaría de aquel 
ministerio; pero el Sr, Gullon, que sin duda 
sabia mucho mejor que el Sr. Candau el por 
qué de la eleccion delnuevo ministerio, rehusó 
el cargo que el famoso admirador del poeta 
Pitágoras le ofrecía. 

En cambio, admitió el puesto de subsecre- 
tario de Estado, con su dignísimo amigo y por 
todos conceptos apreciable hombre público 
Sr. De Blas, sirviende en aquella época, y du- 
rante más de medio año, el importante y re- 
ferido cargo. 

Nombrado nuevamente para el propio dés- 
tine en Enero de 1874, el señor Gullon redactó, 


‘como subsecretario de Estado, la famosa cir- 


cular de Sagasta en 1874, destinada á dar á 
conocer en Europa y América las miras, ten- 
dencias y verdaderas ideas del partido consti- 
tucional, despues del golpe del 8de Enero. 
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Como quiera que todos nuestros lectores no 
conocerán aquel magnífico documento, digno 
por todos conceptos de merecer el elogio de 
los verdaderos amantes del órden y de la 
libertad, le trascribiremos á continuacion, ya 
porque tiene hoy verdadera significacion his- 
tórica, ya porque permite juzgar, mejor que 
cualquiera otro, de las condiciones del escri- 
tor político. 


Dice así: 


«MINISTERIO DE ESTADO. ==Circular.— 
Aceptado sin reservas por la Nacion y estable - 
cido desde su nacimiento en la integridad de 
sus atribuciones, el Gobierno que se formó ‘en 
_ Madrid el dia 3 de Enero, después de explicar 
«al país su orígen y sus propósitos, juzga que ha 
llegado la enhelada ocasion de dirigir su voz á 
las potencias extranjeras' para declarar explícita 
-y lealmente el carácter de los sucesos que le 
dieron vida, así como las aspiraciones que han 
presidido á su constitucion ylque determinarán 
en lo porvenir toda su politica. 

«Conoeida es de Europa y áun del mundo ci- 
vilizado la série lamentable de acontecimientos, 
varios y á veces contradictorios en su aspecto 
externo, armónicos sin duda y por todo extre- 
19 dolorosos ef su significacion y en su oon- 
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junto, que han conmovido y ensangrentado la 
España desde que anunció su abdicacion el ul- 
timo monarca, En el estrecho contacto de in- 
tereses y en ía comunion intelectual que hoy 
sostienen los pueblos, las diversas potencias 
habrán percipido ahora, lo mismo que nuestro 
país experimentó en otras épocas, la repercu- 
sion de choques y catástrofes que parecen im- 
puestos á las naciones como suprema enseñan- 
za y última purificacion de la libertad moder- 
na. Desastres y perturbaciones que han venido 
á torcer en España el curso, ántes magestuoso 
y sereno, de una revolucien consumada sin efu- 
sion de sangre, recibida y acatada en lo inte- 
rior con aplausos unánimes, planteada feliz- 
mente en la más alta esfera del derecho públi- 
co, acogida con rara benevoleneia y reconoci- 
da muy luégo en la persona de su magistrado 
supremo por los más respetados Gobiernos de 
ambos continentes. 

«Entre las guerras y calamidades que como 
cortejo fatídico siguieren á la súbita determi- 
nacion del último rey y por largo tiempo ago- 
biaron 4 nuestra España, las potencias de Eu- 
ropa, recelosas quizá de que llegaran hasta su 
seno las chispas de nuestro incendia, han podj- 
do sin duda observar que ni la tranquilidad de 


- los esclavos con que por una parte brindaba .4 
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nuestro pueblo el absolutismo, ni la satisfac- 
cion de torpes apetitos y de siniestras ó bruta- 
les pasiones con que de otro lado le solicitaba 
la demagogia, bastaron nunca para que en haz 
resistente se unieran los ciudadanos y se api- 
ñaran las diversas clases de esta. sociedad, re- 
nunciando á la libertad censtitucional que tan 
gloriosamente habian conquistado 6 4 las ga- 
rantíhs de órden y de reposo que en las nuevas 
instituciones podian encontrarse, 

«Usurpadas al país casi todas sus naves; des- 
truída la fuerza de nuestro ejército por una in- 
disciplina sin ejemplo hasta hoy en la historia 
de España; ecupados en desmantelar nuestras 
poblaciones ó en batir y asolar nuestras cam- 
piñas aquellos soldados de mar y tierra que 
fueron siempre escudo de nuestra seguridad, 
emulacion de pueblos extraños y legítimo or- | 
gullo de la patria; amenazada de muerte la uni, 
dad nacional, que en luchas gloriosas y secula. 
res restablecieron, rabajosamente nuestros ma- 
yores; aniquilado el crédito público! ensober- 
becidos con tan varias complicaciones log par- 
tidarios del absolutismo que siempre han ajus- 
tado su atrevimiento á la medida de nuestras 
desgracias; contenidas todas' las potencias en 
una actitud reservada y saliendo algunas de la 
indiferencia para expresar con importantes re- 
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soluciones la prevencion ó el recelo; atacada la 
propiedad; alarmados todos los intereses; inju- 
riada y perseguida la religion; rebajada y escar- 
necida en pública controversia la existencia 
misma de la familia; discutidos y ruidosamens 
te combatidos los fundamentos eternos de las 
sociedades humanas; con la duda en todos los 
espíritus y la zozobra en todos les pechos, el 
pueblo español aún mantenia secretas esperan- 
zas de salvacion, y por una intuicion misterio- 
sa que compartian y secomunicaban sus hijos 
más eminentes, confiaba todavía en recobrar el 
vigor y la paz, sin el costoso sacrificio de aque- 
llas libertades que hace largo tiempo disfruta 
sin la renuncia definitiva de adelantos conse- 
guidos en estos últimos años y falseados ahora’ 
por la ignorancia ó por la perfidia. 

» Tal es, en resymen exacto, el carácter de la 
suprema crisis que hemos atravesado y que im- 
porta reseñar con escrupulosa fidelidad, por- 
que sólo así podrán todos los gobiernos csela- 
recer aquellos y desentrañar su intimo sentido. 

»La Nacion española, privada repentinamen- 
te de cuantos resortes contribuyen á defender 
y equilibrar log organismos sociales, despojada 
por sorpresa de las instituciones que garanti- 
zan su existencia y facilitan su desarrollo, ha 
procurado por largo tiempo recuperar la pos¢- 
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sion de sí misma, reconstituir lentamente su 
quebrantada eeonomía y emanciparse con la 
menor violencia posible; así de los que explo- 
taron su longanimidad cubriendo nuestro sue- 
lo de sangre y de ruinas, como de los que, hace 
aún pocas horas, pretendian imponer otra vez 
la anarquía y la disolucion, con sus ya proba- 
das teorias federales y de los que en el Norte de 
nuestra España quieren impedir los movimien- 
tos peligrosos condenándonos á perpétua inmo- 
vilidad y las manifestaciones imprudentes obli- 
gándonos á eterno silencio. 

»Para lograr aquel fin primordial, la opinion 
pública, atěnta solamente á la liberacion y 4 la 
reconstitucion de la patria, secundó todos los 
esfuerzos, procuró ingeniosamente todas las 
combinaciones que por medios pacíficos hieie- 
ran al país dueño de sí propio, y aceptó con 
aplauso 6 tal vez solicitó indirectamente el 
concurso eficaz de los mismos que poco ántes 
la encaminaba al precipio. 

»Así, cuando en Setiembre último las Córtes 
federales acordaron suspender sus deliberacio- 
nes, otorgando á un Gobierno, tambien federal, 
poderes dictatoriales y salvadores, la mejor 
parte de nuestros ciudadanos y la mayor repre- 
sentacion de nuestros partidos, se asoció con 
vehemente sinceridad á la decision de aquella 
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‘Asamblea, olvidando su orígen , apartando ge- 


nerosomente los ojos de aquellas veleidades in- 
sensatas, de aquel exclusivismo suicida en que 
se habia agitado hasta entónces un Parlamento 
fecundo únicamente para multiplicar los peli- 
gros y sólo perseverante para contrariar, con 
satánico orgullo, el clamor que de ¡todas partes 
le demandaba órden y tranquilidad. 

»Más unánime y más expresiva, ya que no 
más noble ni más desinteresada, fué la adhesion 
entusiasta con que todas las parcialidades y las 
clases todas de nuestra sociedad, secundaron 
y facilitaron la obra reconstituyente del insig- 
ne tribuno que aleccionado por una dolorosa 


‘experiencia, renunció con noble sinceridad y 


con herólco patriotismo á los más utópicos 
dogmas de su escuela, y recibió:de las últimas 
Córtes una dictadura, condenada por ley inde- 
clinable 4 convertirse en irrisoria impotencia 6 
á ejercitarse muy principalmente contra las 


:mismas Córtes que la habian engendrado. 


»Desde que España pudo apreciar el alcance 


-de aquella autorizacion y conocer la lealtad de 
los que debian aplicarla, el sentimiento públi- 


co, la prensa, las fuerzas vivás de nuestro páís 
se agruparon en público concierto al rededor 
del Gobierno que con sus propósitos asumía y 


encauzaba aspivaciones unánimes y dieron ca- 
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rácter de irrevocable á la decision que, como 
tregua pasajera, habia adoptado la Camara. Con 
la trascendencia de aquel acuerdo, las Córtes 
se comprometieron ante la conciencia de Espa- 
ña y del mundo civilizado á proseguir la mi- 
sion reparadora que, aunque tarde, habian ini- 
ciado, ó 4 morir divorciados de la patria ante la 
explosion del sentimiento naeional; que si los 
pueblos más libres y más adelantados en el pro- 
greso, apartan de la discusion algunos princi- 
pios y de comun acuerdo los consideran como 
dogmas inmutables que en ningun tiempo es 
dado combatir, con mayor razon debian juz- 
garse definitivos entre nosotros, decretos y de- 
liberaciones que restauraban el ejército, reco - 
gian y agrupaban nuestra marina, restablecian 
el derecho de propiedad y garantizaban á la 
unidad nacional del más inminente peligro. 
»España, sin embargo, esperó todavía. Solo 
` despues que las Córtes reanudaron sus tareas; 
cuando por la primera votacion desistieron de 
sus reparadores propósitos y otra vez colocaron 
en el palenque de sus enconadas pasiones las 
instituciones más fundamentales y la desmen- 
bracion del territorio pátrio; visible ya, en la 
descomposicion dela misma Asamblea, el triun- 
fo, por tres veces aplazado, de la mal enfrenada 
demagogia; arrastrado el país al suicidio que 
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ciega y tenazmente parecia buscar aquel Par- 
lamento, la guarnicion de Madrid, con admira- 
ble prevision y con acierto maravilloso, supo 
interpretar las aspiraciones del ejército, las de 
la Armada y las de todo el país, salvando en 
pocas horas la vida y la honra de la Nacion. 

»Expresion de aquel acto necesario y solem- 
ne, es el Poder ejeeutivo de la República que, 
bajo la presidencia del general Serrano, se cons- 
tituyó en Madrid el 4 del corriente. 

» Véase cuán vano fuera el empeño de asimi- 
lar este Gobierno á los que, en épocas anterio- 
res, han producido los golpes de Estado, y 
cuán infundada debe estimarse la comparacion 
del acto patriótico realizado por la guarnicion 
de esta capital, con los que en otras edades y. 
para fines distintos, registra la Historia, 

»El nnevo Poder ejecutivo nació para satis- 
facer el instinto salvador de la propia conser- 
vacion que en momentos supremos impulsó 4 
la oponion y movió á nuestro ejército; formóse 
ante una Junta en que tuvieron representacion 
todas las agrupaciones liberales que no han 
querido aumentar con sus huestes la série ya 
numerosa de las turbulencias y los conflictos, 
y abarca ensu composicion los dos partidos que 
más directa y más activamente contribuyeron 


al alzamiento de Setiembre. 
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»Respondiendo espontáneamente este orí- 
gen, obedeciendo al imperio -de los hechos y 
limitando las alteraciones producidas por su 
advenimiento, como exigia la extraordinaria 
gravedad de este momento histórico, el Poder 
ejecutivo mantiene la Constitucion de 1869 con 
la supresion del artículo que borró al abdicar 
el último rey; conserva, en la organizacion de 
los poderes, la forma que encontró establecida, 
y recoge la dictadura que ejercia, pocas horas 
ántes, un ministerio formado en las Cértcs, si 
bien el actual Gobierno, libre ya de plazos an- 
gustiosos y no cohibido aún por el veto parla- 
mentario, utilizará desde ahora tedos los me- 
dios conflados á su responsablidad cen espíritu 
más firme, eon acuerdos más rápidos y más 
enérgicos, con mano más segura y perseverante 
hasta dejar terminadas las guerras civiles y 
avasalladas para siempre las turbulentas pasio- 
nes de la demagogia. 

»La opinion desembarazada entónces de la 
vaga inquietud que producen las rebelíones, y 
de la imposicion que han ejercido hasta hoy las 
muchedumbres armadas, podrá expresarse tran- 
quila y espontáneamente en las urnas; la Nacion 
despues, en Córtes representada, llenará el 
vacio que en nuestras instituciones produjo la 
voluntaria renuncia del monarca; señalará en 


e 








Y FIGURONES 99 





la Constitucion del Estado aquellas mejoras 
que la eostosa enseñanza de estos últimos tiem- 
pos aconseja como convenientes 6 como indis- 
- pensables demanda templará nnevamente los ya 
gastados resortes del poder y desarrollando la 
vitalidad vigorosa que distingue 4 los pueblos 
libres, evitará seguramente fuera de España, 
cómo el Poder ejecutivo ha de evitar con reso- 
lucion desde ahora, la más ligera desconfianza 
y los más suspicaces recelos. 
>Garantía de esta halagúeña esperanza y pren- 
da inestimable de la confianza que el país le 
otorga, fué para el Gobierno desde un principio 
la adhesion unánime del ejército al acto salva- 
dor de la guarnicion de Madrid, y el reconoci- 
miento espontáneo que le prestaron despues 
todas las poblaciones y la inmensa mayoría de 
las autoridades nombradas y sostenidas por el 
misnisterio anterior. Como resultado más inte- 
resante, y como verdadefa justificacion de la 
nueva situacion política, deben ahora conside- 
rarse la rapidez con qne se reprimieron nuevos 
conatos de insurreccion federal y la facilidad 
con que fué batida aquella bandera comunista 
que, en los formidables muros de Cartagena, 
era desde hace meses sobresalto de los españoles 
y escándalo de todos los pueblos cultos. 
»E] Poder ejecutivo de la República saludado 
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asi y acogido por todos los ciudadanos pacificos, 
antes como expresion espontanea de la necesi- 
dad nacional que como resultado de esfuerzos 
parciales, procurará cuidadosamente merecer y 
conservar esta excepcional confianza. Identifi- 
. cado con la Revolucion de 1868, mantendrá en 
la esfera del poder el senttdo político de aquel 
glorioso alzamiento á cuyo amparo y en cuyo 
desarrollo los hombres que componen hoy el 
Gobierno, obtuvieron para la España constitu- 
cional la amistad y la consideracion de todos 
los pueblos y tributaron á las varias potenciás 
de Europa y de América el respeto y la recipro- 
cidad que por tan diversos titulos merecen, 
Agrupados hoy en torno de un código demo- 
erático, en esa Constitucion, en su fiel cumpli- 
miento, en el ejercicio de las libertades que 
otorga, y sobre todo, en el empleo severo y vi- 
gllante de las garantías que al órden concede, 
ha de buscarse el criterio político del Gobierno 
español para cuado terminen las complicaciones 
que fundadamente espera dominar. 

»Pero entiende además el Gobicrno que estas 
circunstancias azarosas y por punto general en 
los períodos de transicion, eomunes á todos los 
pueblos, cuando se oscurecen las divisiones po- 
líticas, cuando la multitud de los sucesos no 
permite vislumbrar los confines de cada partide 
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y la rápida sucesion de los sentimientos, nocon- 
siente que se establezcan en la opinion demar- 
caciones visibles y permanentes, entonces, la 
calificacion de hombres y Gobiernos tanto re- 
sulta de sus procedimientos como de sus media- 
tas aspiraciones; el uso de la autoridad y los 
medios prácticos á que apela, importan para de- 
terminar un carácter. politico tanto eomo las 
declaracienes aconsejadas por el patriotismo; la 
série de sus antecedentes, expresan la significa- 
cion de log gobernantes no ménos que sus co” 
nocidos principios ó sus últimos ideales. Y en 
este concepto el Poder ejecutivo que con patrió- 
tica decision recogió al formarse una dictadura» 
asume gustoso ante las varias potencias, como 
reivindicará un dia de los elegidos por el país» 
la representacion de aquel acto fundamental y 
la de los medios enérgicos con que procura 
desde su nacimiento merecer en lo exterior la 
cordial amistad de todos los pueblos, y en lo 
interior conservar á toda eosta la integridad de 
la patria, el Órden y la libertad. 

»De órden del Poder ejecutivo lo digo 4 vue- 
cencia para que en una entrevista confidencial 
se sirva dar lectura de este documento á ese se- 
ñor ministro de Negocios Exteriores dejándole 
además la copia acostumbrada. Dios guarde á 
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usted muchos años. —Madrid 25 dé Enero 
de 1874.—Práxedes Mateo Sagasta.» 


IX, 


Habiendo pasadoel Sr. Sagasta al ministerio 
de la Gobernacion, siendo ministro de Estado 
él Sr. Ulloa, que procuró y obtuvo para aquella 
situacion el reconocimiento de todas las po- 
tencias de Europa, el Sr. Gullon pudo cooperar 


como subsecretario á este importante resul- , 


tado, y dejó, así en la secretaría, como entre 
los diplomáticos, ardientes y generales sim- 
patías. : 

En suma; el Sr. Gullon ha escrito mucho 
antes de la Revolucion; ha trabajado bastante 
despues de ella, al Jado de sus amigos, con 6 
sin posicion oficial; ha obtenido muy buen 
éxito en las Cortes siempre que ha husado de 
lajpalabra, goza buen concepto entre sus ami- 
y cfédito como escritor, y sin embargo, no 
puede llamarse hoy de los más favorecidos 
dentro del partido á que pertenece. 

El Sr. Gullon no ha conseguido penetrar en 
las últimas Córtes de 1876. 

Verdad es, que de la manera que han en- 
trado en el Congreso. algunos diputados de 
oposicion, no hubiéramos entrado nosotros, 
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ni ninguno que estime en algo su indepen- 
dencia y su dignidad política. 

Pero en fin, estas son cuestiones persona- 
les que no nos toca desentrañar ahora. i 

De cualquier modo, en Io que se refiere al 
Sr. Gullon, creemos qus depende de sys con- 
diciones particulares. 

Acaso el Sr. Gullon muestra, cubierto con 
galanas formas, una inflexibidad de principios 
y de carácter que le habrá de conservar por 
mucho tiempo en la penumbra. 

O quizás, y aquí entra uno de los defectos 
que hemes creido notarle, el Sr. Gullon tenga 
una altivez demasiado pronunciada; acaso 
esté de tal modo penetrado de lo que vale, que 
el amor propio que todcs tenemos, le haga 
creerse superior á sí mismo. 

Tal vez el Sr. Gullon, á quien concedemos 
una importancia real y positiva dentro del 
partido á que pertenece, una importancia de 
esas que se conquistan con las propias fuer- 
zas y no por otres reprocnables medios; tal 
vez, repetimos, el Sr. Gullon, á quien conce- 
demos tambien verdadero entusiasmo por las 
doctrinas liberales de su partido, descansa 
sobre sus laureles, esperando que sus propios . 
recursos se encarguen de elevarle, así como 
la propia sávia de los campos eleva la ama- 
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pola sobre su esbelto tallo, sin necesidad de 
riego ni artificio. 

Si esto fuera así, y nuestro consejo mere- 
ciera la pena de ser oido, nosotros que cono- 
cemos. to mucho que vale el Sr. Gullon den- 
tro de su partido, le excitaríamos á que depu- 
siese algo de su altivez, acaso exajerada, y 
se abriese paso por entre las medianías, que 
sin más que por el codeo y á costa de su dig- 
nidad suelen llegar á figurar en primera li- 
nea, toda vez que el Sr. Gullon tiene brillan- 
tes condiciones para batallar con éxito y lle- 
gar á una elevada posicion, sin necesidad de 
perder esa inflexibilidad de principios y de 
carácter que le es peculiar, y que nosetros 
somos los primeros en aplaudir, sobre todo 
cuando se cubre con buenas formas y no con- 
duce á la murmuracion ni 4 la indisciplina 
en que otros suelen incurrir con gran fre- 
cuencia. | 


s X. 


El Sr. Gullon ha obtenido de ləs gobiernos 
extranjsros, cuatro grandes cruces yla enco- 
mienda de la Legion de Honor de |Francia. 

No obstaute los aplausos que obtuvo en el 
ministerlo de Estade, nosotros creemos que 
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sus aficiones están en la política española y 
en la administracion, donde per sus estudios 
y sus vastos conocimientos podria ser mucko : 
más útil al país y á su partido. 


Hace algunos años que se publicó la biogra- ` 
fía que antecede en la primera edicion de esta 
obra. 

Poco tenemos que añadir. 

Nuestra opinion acerca del Sr. Gullon no ' 
ha variado. 

Al advenimiento del partido constitucional 
al poder, fué nombrado Consejero de Estado. 

Despues hemos visto figurar su nombre en 
todas las combinaciones que ha publicado la 
prensa para el caso de un eambio de gabinete. 

Escusamos. decir que su elevacion al Go- 
bierno la veríamos con sumo placer. Es hom- 
bre de relevante mérito. 

«El Globo» publicó en Abril dd 1882 una 
biografia del Sr. Gullom que trascribimes 4 

renglon seguido como demostracion de afec- 
to á nuestro biografiado, sin que por esto 


quiera decir, que estemos en un todo confor- 


mes con las apreciaciones del diario posi- 
bilista. 


Dice así: 
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LOS HOMBRES DEL DIA 


Don Pío GULLON 


Para los que no siguen de cerca el mpvimien- 
to político de nuestra patria, para todas esas 
buenas gentes cuyos conocimiento en este pun- 
to están limitados á saber que hay un Cánovas 
por mal nombre llamado mónstruo, y un Ro- 
mero que es el más jacarandoso de todos los 
andaluces, preciso es confesar que el señor Gu- 
llon era desconocido, hasta que le han revelado 
como porsonaje político las combinaciones 
ministeriales que para el caso más lejano ó más 
próximo de una crísis han imaginado los noti- 
cieros, y en las cuales ha entrado sin excepcion 
el nombre de nuestro biografiado. | 

Que se anuncia una crísis total: pues el señor 
Gullon formará parte del nuevo Gabinete. Que 
la crisis será parcial: pues ocupará el puesto de 
uno de los ministros salientes. 

Esas nsistencia de los que recogen los rumo- 
res del salon de conferencias; ese constante ir 
y venir del nombre del señor Cullon por las 
eolumnas de la prensa, ha llenado un vacío, ha 
cubierto una necesidad, no sentida seguramen- 
te por nuestro biografiade, pero no por eso 
ménos indispensable á su importcncia política, 
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hoy que cualquier empleado con 3.000 pesetas 
y descuento tiene un periódico consagrado al 
servicio exclusivo de su persona, y se escriben 
y se comentan las, murmuraciones del más 
anónimo de los diputados. 


Triste es confesarlo; pero para pasar hoy 
plaza de personaje importante en la política, no 
basta tener una historia como la del Sr, Gullon; 
no basta haberse conquistado una reputaeion 
de periodista distinguido como como la suya; 
no bastan, en fin, su claro talento, su erudi- 
cion, sus profundos conoeimientos políticos. 
Hace falta algo más. 


Es preciso que el círculo de su reputacion, 
limitado á las personas que siguen paso á paso 
y muy de cerca el curso de la polítiea, se en- 
sanche; es preciso que á despecho de la modes- 
tia del desconocido personaje, bulla y ruede su 


_ nombre; es preciso, en una palabra, que las 


gentes más apartadas de la cosa pública se fa- 
miliaricen eon él, pará evitar que les coja de 
susto su merecida elevaeion. 


Presentando exposiciones, dirigiendo ruegos 
y formulando inofesivas preguntas, han heeho 
popular su nombre muchas nulidades, que para 
los que no están en autos tienen perfecto dere- 
eho á presidir un Consejo de ministros, gracias 
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á la asiduidad con que figura su nombre en el 
«Diario de las Sesiones.» 

Eslos tales peean por inmoderado afan de pu- 
blicidad. El Sr. Gullon peca por lo contrario, si 
es aplicable 4 este caso concreto, la conocida 
máxima que dice que todos los extremoe son 
viciosos. 

Deseosos de corregir el pecado, y pues nos- 
otros no ineurriremos en él, como no sea por 
murmuracion del prójimo, vamos & presentar 
la hoja de servicios del Sr. Gullon tal como 
hemos podido formar, eon lo que de su vida po- 
lítiea recuerda nuestra memoria. 

No es muy remota la fecha. 

Allá por los años 57 y 58 (era entónces el se- 
ñor Gullon un jóven de veintidos años), for- 
maba parte...:. 

— Ya, ya. Lo de siempre: formaba parte de la 
redaccion de algun periódico, nos interrumpirá 
‘cualquier abonado al nuestro. 

—Precisamente. Formaba parte de la redac- 
cion $ «Las Novedades»... 

—Así comienzan, con diferencia dcl título del 
periódico, todas las biografías de hombres polí- 
ticos que han publicado ustedes hasta ahora. 

—Pero señor, qué hemos de hacer, si todos 
ellos empezaron por ese camino. 
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—Entónces no es tan malo el eficio como us- 
tedes pretenden. 

—Vaya, vaya, basta de conversacion. 

Como ibamos diciendo, el Sr. Gullon escri- 
bia por los años 1857 y 58 en «Las Novedades,» 

Sahida es de todo el mundo la importancia 
grande que entónces tenía este periódico, ene- 
migo incansable de los moderados. En él sos- 
tuvo viBorosas campañas Contra el gobierno el 
Sr. Gullon que, al entusiasmo y ardor de la ju- 
ventud, reunía la circunstancia de reflejar en 
la prensa la actitud de la batalladora minoría 
de los 23, que respiraba la fogosidad y el ardor, 
nunca extinguidos, de su caudillo inolvidable. 

No estaban entonces los tiempos para permi- 
tirse fogosidades en la prensa, así es que los ar- 
tículos del Sr. Gullon, escritos con el lápiz rojo 
del fiscal suspendido sobre la cabeza, valen en 
su ejecutoria de liberal, tanto por lo que deja- 
ban adivinar al lector, como por lo que taxa- 
tivamente le decian. 

De «Las Novedades» pasó el Sr. Gullon á «El 
Dia,» diario liberal independiente, donde con 
el carácter de redactor en jefe, publicó muchos 
y muy notables escritos al lado de los Sres. Fer- 
nandez de los Rios y otros distinguidos publi- 
cistas que en aquel «Dia» colaraban. 

Dejó de former parte de la redaccion de «El 
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Dia» 6 «El Dia» dejó de existir, que sobre este 
punto no estamos muy seguros; ello fué que el 
Sr. Gullon para quien la vida del periodismo era 
una necesidad, fundó con muy buen acuerdo, y 
dirigió con gran lucimiento suyo «La Revista 
Española,» madrelegítima de la notable «Rewjsta 
de España» que hoy se publica. i 

Colaboraban en «La Revista Española» es- 
critores tan distinguidos como Hartzenbusch, 
Benavides, Gayangos, Breton de log Herreros, 
Ferrer del Rio, Figuerola, Selgas, Figueras y 
otros. 

El Sr. Gullon escribia las crónicas políticas. 
Mucho influyeron éstas en el favor que el pú- 
blico dispensó á la revista. Escritas con estilo 
elegante y fácil, ofrecian á su autor por su ca- 
rácter de crónicas, más ancho campo que el 
artículo del periódico diario para utilizar sus 
profundos estudios políticos, para acreditar su 
perfecto conocimiento de las prácticas parla- 
mentarias, y para demostrar la admiracion que 
sentia por la Constitucion inglesa, objeto cons- 
tante entonces de sus contínuos estudios y guia 
despues de todos sus actos políticos. 

«La Revista Española» murió no sabemos de 
qué enfermedad, pero el nombre del Sr. Gullon 
continuó figurando al pié de interesantes ar- 
tículos, políticos 6 literarios. En los primeros 
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se dió á conocer el autor como mantenedor in- 


fatigable de los principios de la comunion pro- 
gresista, y en los segundos como escritor cas- 
tizo y elegante. 

Absorto en sus tareas de periodista, conoci- 
do ventajosamente como tal, por hábil é inten- 
cionado, le sorprendió la revolucion de Setiem- 
bre de 1868. l 

Al estallar este movimiento nacional, el señor 
Gullon fué nombrado secretario del gobierno 
civil de la provincia de, Madrid. Poco tiempo 
desempeñó este cargo. ` 

Los estudios administrativos y el criterio ‘con 
ellos formado respecto 4 las atribuciones y:es- 
fera de accion que debian tener las corporacio- 
nes municipales y provinciales, se avenian mal 
á lastendenciasautonomistas del Ayuntamiento 
de Madrid, presidido entonces por el ilustre tri- 
buno Sr. Rivero, y en su consecuencia hizo di- 
mision de su cargo. 

Fué nombrado oficial del ministerio de la 
Gobernacion, y al poco tiempo de estar en este 
departamento, quiso tambien abandonarlo. 

El Sr, Rivero, el alcalde de Madrid, que por 
autonomista le habia obligado á dimitir su 
cargo de secretario del Gobierno, habia sido 
nombrado ministro de la Gobernacion. 

Els eñor Gullon presentó nuevamente la di- 
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mision, pero el ministro, que segun parece, no 
veia entre él y su subordinado la incompatibi- 
lidad que queria éste establecer, léjos de admi- 
tirsela le nombró jefe de seccion de su depar- 
tamento. 

Llegó el año 1871, y el señor Gullon tomó 
asiento por primera vez en el Congreso, afilián- 
dose á la política que entonces representaba el 


señor Sagasta. Que el señor Gullon se hizo 


notar entre sus amigos políticos, y que ocupó 
muy pronto un puesto distinguido entre ellos, 
lo dice bien claramente el hecho de habérsele 
confiado la redaccion de uno de los dos mani- 
fiestos publicados por las dos fracciones en que 
se dividió á la sazon el partido monárquico- 
liberal. Muy bien tumplió su cometido el señor 
Gullon, y muy claramente espuso la línea de 
conducta que se proponia seguir en lo sueesivo 
la fraccion capitaneada por el que es hoy presi- 
dente del Consejo de mínistros. 

El Sr. Gullon fué nombrado subsecretario 
del ministerio de Estado y desempeñó este cargo 
hasta que el Sr, Sagasta hubo de declinar el 
poder en manos de los radicales, 

Durante todo el tiempo que estuvieron los 
constitucionales 6 calamares, como se les lla- 
maba en aquella época, en la desgracia, el se - 
ñor Gullon fué el secretario general de su par- 
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tido. Oficialmente lo fué casi perpétuo de las 
juntas directivas y de los comités centrales del 
constitucionalismo; pero, aparte de los trabajos 
que hizo en el desempeño de estos cargos, bien 
puede afirmarse que no se publicó circular, ni 
manifiesto, ni documento oficial 6 de partido 
que no fuera en todo ó en parte redactado por 
el Sr, Gullon. 

Cuando en 1874 volvieron al poder los cons - 
titucionales, volvió tambien nuestro biografia- 
do 4 ocupar la subsecretaría de Estado. 

El fué el redactor del memorable documento 
tantas veces sacado 4 plaza y discutido en 
nuestro Parlamento, en el qué se comunicaron 
á las potencias extranjeras la significacion y los 
propósitos del gobierno formado despues que 
hubo salvado á la patria en la noche del 3 de 
Enero el benemérito general Pavía. - 

Por aquel entonces contrajo estrecha y cor- 
dialisima amistad con el Sr. Ulloa, y á sus órde- 
nes contribuyó no poco á que el gobierno de 
1874 fuese reconocido por las potencias extran- 
jeras, 

Cuando volvió á salvar 4 la patria el general 
Martinez Campos, no ménos benemérito que el 
general Pavía, retiróse de la vida actíva de la 
política el Sr. Gullon. Derrotado en las prime- 
ras elecciones que hicieron los ia acerca 
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ha vivido durante los seis afios de la denemina- 
cion canovista consagrado al estudio y acor- 
dándose de vez en cuando de sostener su bri- 
llante reputacion de periodista con artículos 
que han visto la luz en diversas publicaciones. 

De intento hemos guardado absoluto silen- 
cio hasta ahora acerca de la tendencia política 
que dentro de la fusion representa nuestro bio- 
grafiado y de la significacion que tiene en su 
partido. . 

Varios distinguidos constitucionales, fusio- 
nados hoy con los centralistras, entre ellos los 
Sres. Pelayo Cuesta, Navarro Rodrigo y Lina- 
res Rivas, se disputan el puesto que dejó vacan! 
te con su muerte el ilustre tribuno Sr, Ulloa; se 
disputan la representacion del constituciona- 
ligmo en toda su pureza. 

A todos ellos les asisten valiosos títulos para 
justificar tal pretension, todos pueden alegar 
merecimientos grandes para la posesion de tan 
envidiable puesto; pero nadie, á nuestro juicio, 
que explicaremos despues, reune tan atendibles 
circunstancias para ello como el Sr, Gullon: 
nadie tiene como él tantos puntos de contacto 
con el Sr, Ulloa, 

Ya sabemos nosotros que los Sres. Pelayo 
Cuesta, Navarro Rodrigo y Linares Rivas, ma- 
ntienen el credo constitucional en toda su 
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pureza y que lo mantienen con igual entusias- 
mo que el Sr. Gullon; ya sabemos que al plan- 
teamiento de este credo se encaminan todas 
sus fuerzas y convergen todos sus afanes; sabe- 
mos tambien que en punto á conocimiento per- 
feeto del régimen constitucional de la Gran 
Bretaña, no le van en zaga al vicepresidente 
del Congreso; pero éste les lleva una ventaja. 
El Sr. Pelayo Cuesta, el Sr. Navarro y Rodrigo 
y el Sr. Linares Rivas, son en políca ingleses 
porconviccion, pero españoles por temperament 
to. Basta escucharles un momento cuándo de- 
an oir.su voz en la Cámara para conocerlo. 
Aman con sinceridad los usos patlameniarios 
ingleses, pero involuntariamente practican en 
la polémica acalorada y viva de nuestro Parla- 


mento los usos españoles. 


El Sr. Gullon es inglés por eonvicción y pòr 
carácter. Su idiosincracia es más inglesa que la 
de sus distinguidos correligionarios. 

De carácter frio y reposado, no es aficionado 
á expansiones ni expontaneidades. Jamás se le 
ha visto incurrir en exageraciones, hijas de la 
cólera 6 del entusiasmo. Sabe colocarse en un 
justo medio y razona siempre fria é imparcial- 
mente. 

No tiene enemigos, pero tampoco sea cual- 
quiera el puesto que la fortuna y sus mereci- 
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mientos le destinen, conseguirá reunir una ço- 
horte de amigos como la que tiene á sus órđe- 
nes el Sr. Romero Robledo. Fáltanle esos en- 
cantadores matices que tiene el jefe de los hú- 
sares para sus subordinados, esa adorable fran- 
queza, esa amabilidad sui generis, que convier- 
te 4 los amigos en fieles y sumisos servidores. 

No; jamás los amigos del Sr. Gullon serán ex- 
pulsados de una tribuna por manifestarle su 
entusiasmo. 

Si alguna semejanza tiene el Sr. Gullon den- 
tro de la Cámara, es con el Sr. Silvela. 

Es como él, frio, poco amigo de prodigarse y 
si se nos permite la fraso, exageradamente 
discreto. 

Es en la actualidad vice-presidente del Con- 
greso, y Consejero de Estado y candidato ad- 
mitido por contentos y desconteatos para la 
primera modificacion ministerial que se veri- 
fique. 
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EXCMO. SR. CONDE DE TORREANAZ. 





D. Luis Maria de la Torre y.de la Hozconde 


dé Torreanaz, nació el 24 de Mayo de 1827 en 
Ja provincia de Santander y pueblo de Anaz. 

Perteneciente á una de las más distingui- 
das familias de la montaña, siguió con apro- 


vechamiento la carrera de Jurisprudencia, . 


docterandose el año de 1849. 
En este mismo año fué incluido con la cali- 
ficacion de capacidad sobresaliente en el cua- 


dro de auxiliares del Consejo Real, en cuyo - 
cuerpo y en el Consejo de Estado, fué aseen- ` 


diendo hasta oficial mayor de la sección de 
Graeia y Justicia. 

Del Consejo de Estado salió á jefe de seccion 
del ministerio de Gracia y Justicia, haciendo 
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dimision de este empleo, 4 la caida del mi- 
nisterio O'Donnell-Posada. 

Al año siguiente ocupó la direccion general 
del Registro de la propiedad. 

Fué diputado á Córtes, desde 1859, hasta 
las últimas elecciones generales anteriores á 
la Revolucion de Setiembre. 

Durante el período revolucionario, perma- 
neció completamente alejado de la política. 

Despues, elegido por el mismo distrito de 
Santa María de Nieva (Segovia,) hasta la 
constitucion del nuevo Senado, en que fué 
nombrado Senador vitalicio. 

. Ha sido Consejero de Estado de la seccion 
de lo contencioso y de Ja de Gracia y Justicia, 
habiendo dimitido este empleo al entrar en el 
Gobierno el Sr. Sagasta. 

Su voz se ha dejado oir en el Congreso, s0- 
bre la totalidad de la ley del Consejo de Es- 
tado, contestando al discurso del difunto señor 
marqués de Pidal, y sobre lo contencioso-ad- 
ministrativo, sobre el modo de decidir las 
competencias. 

Sobre’ la prerogativa de indulto, pronunció 
un elocuente discurso en Mayo de 1859, y so- 
bre la ley para el Gobierno de las provincias, 
otro no ménos importante en 1860. 

Habló tambien sobre el mensaje como in- 
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dividuo de su comision en aquella legislatura, 
sobre los presupuestos de varios años, sobre ' 
la ley de sancion penal en materiade eleccio- 

nes, (1863-64,) sobre la misma judiciaria del 

Banco de España (1878,) y de otros diversos 

asuntos. 

En el Senado ha pronunciado tambien élo- 
cuentes oraciones parlamentarias sobre la 
ley provisional de elecciones para diputados 

| á Córtes en 1877; acerca de la ley definitiva 

: para eleccion á diputado á Córtes en 1378; y' 
en el mismo año tambien, sobre la prision 
preventiva y sobre ‘el sistema de reemplazo. 
del Ejército. 

En otros diferetes asuntos, ha empléado 
tambien su elocuencia en el alto cuerpo co- 
legislador, pero como no nos es posible tras- 
ladar íntegros todos estos discursos como 
quisiéramos, tenemos el gusto de trascribir: 
af continuacion el primero que pronunció en a 

* el Senado el dia 21 de Junio de 1877. 

Hélo aquí: | 

Senores Senadores, no tengo masque una 
manera de conciliarme la benevelencia del 
Senado la primera vez que me cabe el honor 
de dirigirle la palabra, ser brevisimo y con- 
cretarme todo lo más posible al ataque que a 
la base principal del proyecto ha dirigido el 
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Sr. Becerra. Aun para esto mismo esperimen- 
to cierta dificultad; pero al paso que el señor 
Becerra ha hablado repetidamente del sufra- 
gio universal como derecho y como deber, ha 
eludido una cuestion grave; la del orígen de 
este sufragio universal, sin decirnos si 
- S. S. le defiende como un derecho inherente 
al carácter del ciudadano y del hombre, ó si 
- se limita á sostenerle solamente como una 
funcion emanada del derecho positivo. Veo, 
por los signos que me hace S. S., que defiende 
en los dos conceptos, y no podía contestar 
otra cosa sino que es un derecho natural, 
porque en la Constitucino de 1869 se escribió 
que el derecho de votar senadores y diputa- 
dos era un derecho de que no podía ser pri- 
vado ningun español. Pero, sin embargo, el 
_ Sr, Becerra reconoce que hay una evolucion 
en su partido. en este punto, puesto que trata 
de decir que el sufragio universal es una fun- 
cion pública; y donde hay funcion pública, 
hay limitacion impuesta por la ley positiva, 


hay restriccion que nace de la conveniencia . 


apreciada por el legislador. Mas sea de esto 
lo que quiera, y cualquiera que sea la fuente 
de darecho de que haga brotar el Sr. Becerra 


el sufragio universal, hay una cosa en que * 


hemos estado completamente de acuerdo el 


t 
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l $r. Becerra y los indivíduos de la comision, ó i 
al ménos yo. que hablo en nombre de ésta, y i 
es que en el mundo hoy se entiende por su- 


fragio universal el voto directo de todos los A 
hombres que han llegado á la plenitud de su i 
desarrollo fisico, que han llegado á la edad 
en que se sup^ne al hombre completamente 
desarrollado fisicamente. Afiadase al sufragio 
universal así entendido la menor restriccion 
de residencia, de enseñanza, de voto de se- 
sundo grado, de voto por gremios, y ya eso 
no será lo que con más ó ménos propiedad, 
—que en eso de la inexactitud de la denomi- 
| nacion tambien el Sr. Becerra está de acuer- 
| do con nosotros, pero con la notoriedad que 
le han dado sus obras,—se entiende por sufra- 
gio universal. 

Pues ahora bien; si laesencia del sufragio 

7 universal consiste en dar el voto directo á to- 
| dos los hombres desde el momento en quə han 
i llegado al punto culminanté de su desarrollo 
! fisico, es claro y evidente que la base del su- 
fragio universal consiste en el número y en 
la fuerza. «jOh, fuerte de los fuertes! jOh, ma- 
jestad! dice Proudhon en su obra póstuma 
sobre la capacidad política de las clases 
obreras, dirigiéndose al sufragio universal: 
tú tienes el número, tú tienes la fuerza; luego 
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tú haces el derecho.» Pero el derecho que se 
funda solo sobre la fuerza, por la fuerza mis- 
ma es destruido; y de aqui que el sufragio 
universal esté fatalmente condenado a ser el 
precursor infalible de la insurreccion mate- 
rial contra su propio derecho. Y como todo 
aquel en quien el princidal atributo es la 
fuerza, nada admira tanto el mundo como las 
obras cuyo éxito es debido á la fuerza, se ex- 
plica fácilmente que el sufragio universal esté 
pronto á absolver todos los golpes de Estado, 
y corra presuroso á ungir con los óleos po- 
pulares á todo nueve César. 

Creo que el Sr, Becerra puede Cispensarme 
de la prueba de estos dos resultados constan- 
tes que dá el sufragio universal; prueba que 
sería evocar recuerdos tristes; para el Senado 
y para todos. 

El Sr. Becerra, que no ha defendido el orí- 
gen del derecho del sufragio universal, no 
quiere reconocer que el censo de capacidades, 
y le llamo así pueste que éste es el nombre 
que más ó ménos propiamente se dá á nuestro 
sistema, Ofrece una base de derecho tan sóli- 
da y legítima como puede ofrecer el sufragio 
universal. 

El Sr. Becerra ha dicho: la base del censo 
de capacidades no es más que la riqueza; pero 
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nosotros, al tomar lá riqueza como una pre- 
sunción de mayor aptitud, razonamos de otra 
manera que S. S. Nosotros decimos: el Su- 
premo Hacedor ha puesto al hombre en el 
mundo para que llene fines religiosos, mora- 
les y materiales, y para esto le ha hecho so- 
ciable, y para esto le ha dotado de todo género 
de facultades Pero estas facultades no son 
más que una semilla que el hombre tiene que 
fecundar con su trabajo. Nadie, desde el sér á 
quien una madre infeliz 6 despiadada aban- 
donó á la puerta de un hospicio, hasta aquel 
cuya cuna se mece en las cumbres de la opu- 
lencia al calor de todas. las ternuras, nadie 
está exento de regar esa semilla con el sudor 
de su frente. Pero el trabajo necesita ser com- 
pletado con la prevision. Ese obrero de que 
hablaba el Sr. Becerra que golpea todo el dia 


‘el yunque, si por la noche disipa en lugares 


de perdicion la moneda que debe ahorrar para 
hacer frente á la intermitencia del trabajo, á 
la falta de jornal, & la vejez, 4 las enfermeda- 
des, no desenvuelvs sino una parte, la ménos 
importante de sus facultades; y. cuando le lHa- 
mais & dar su voto, su voto será problamente, 
no el voto de un ciudadano ansioso del bienes- 
tar de sus semejantes, será el voto del rencor 
y de la desesperación. Por el contrario, ese 


124 FIGURAS) 

AAA EE EN A NR LEAL SOE TREE TES 
mismo obrero, si todas las semanas aparta 
ún poco de gu ganancia para comprar mañana 
los útiles que han de dar á su trabajo manual 
independencia y libertad, y al otro dia el es- 
tablecimiento prepio que le ha de sustraer de 
las exigencias del capital ajeno, ese es un 
hombre en quién se vé una accion más com- 
pleta hácia los fines para que está colocado 
en la sociedad, y por consiguiente, un hombre 
en quien hay que reconocer una: aptitud ma- 
yor para dirigir esa misma sociedad, un hom- 
bre que cuando vote lo hará con interés y co- 
nocimiento más exacto de la cosa pública, por 


lo mismo que ha de participar más inmedia-. 
tamente dela prosperidad y engrandecimiento - 


de su pátria. 
Y lo que -se dice del obrero puede decirse 
del colono que llega á hacer suya la tierra 


que empezé á surcar para otro, y (aqui está : 


la prueba de que no es la riqueza solo la que 
tomamos como base del censo electoral), y se 
puede decir lo mismo del hombre de ciencia 
del clérigo, del profesor, del artista que gana 
cen su trabajo un título que constituye el re- 
¿gnocimiénto de un capital de la inteligencia 
+4 los poseedores de una riqueza heredada, 
que acaso tiene más mérito conservar una ri- 
queza que adquirirla. Pues qué, el hombre 
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queha heredado un caudal, resiste heróica- 
mente 4 las tentaciones de la vanidad y de los: 
pláceres que le dicen: «brilla, goza de la hora 
fugitiva,» ¿no es tan heróico como el que mas 
cuando conserve intacto como un depósito 
confiado á su: honor la riqueza acumulada por 
la prevision y el trabajo de sus antepasados? 

Pues bien; todos estos industriales, colonos 
hombres de saber, ricos morigenados, son los 
hijos, no solo del trabajo, sino de la prevision 
cel consórcio fecundo del trabajo y de la pre- 
vision, y constituyen como superioridades so- 
ciales en cuyo favor milita la presuneion de 
nayor aptitud para dirigir la cosa p blica, y 
Jor eso nosotros les damos el rangó de capa- 
cidades electorales y les confiamos el nom- 
bramiento de la representacion general del 
pais. Tal és la teoría que nosotros oponemos 
& la teorta del sufragio universal. € 

El Sr. Becerra, con gran sagacidad, ha re- 
corrido muchas nationes de Europa y Amé-. 
rita, pero en todas ellas, á excepcion de tres, 
tropezaba con que no existe allí el sufragio 
universal, y por eso se refugiaba en esta doc- 
trina: «la aplicacion del sufragio universal es 
cuestion de oportunidad; hay que estudiar el 
mdémento en que sé aplica; hay que ver las - 
costumbres del país, sus grados de instruc- 
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cion, si está preparada para esta novedad.» 

Con lo cual cegaba la fuente de derecho natu- 

ral de que por otra parte quiere hacerle sur- 

gir, y reconocia que su introduccion y su 

mantenimiento es una cuestion que puede al 

legislador resolver líbre y discrecionalmente, 

Y añadió S. S.: «en Inglaterra no existe el 

sufragio universal; pero es porque hay un 
conjunto de instituciones que suplen la exis- 
tencia del sufragio, la prensa, los meetings, 
y que constituyen como una especie de mani- 
festacion del sufragio universal.» Pero ¿cree 
S. S. que en estos otros paises en que se enco- 
mienda el voto á los hombres más capaces, no 
ojerce influjo sobre sus votos la opinien por 
log medios que tiene para manifestarse por la 
prensa, por las reuniones y por otros derechos 
cuyo ejercicio más ó ménos limitade es condi- 
cion necesaria de existencia para el régimen 
constitucional? Su señoría podria discutir si 
estos derechos se gozan en España con más 
ó ménos extension; pero como S. S. compren- 
derá, si entrásemos en ese debate nos aleja- 
riamos del punto que nos ocupa, que es diseu- 
tir la ley electoral, la cua), por otro lado, no 
se dirige á cambiar el estado político de un 
país, sino á proporcionar los medios de que 
ese estado se manifieste con entera fidelidad. 
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Habló S. S. de que en Bélgica todos toman . 
parte por medio del ejercicio de estos derechos 


de prensa y de reunion en la -votacion de los 


Senadores y representantes, y esto ya lo dejo 
contestado. Pero debe advertir una cosa que 
an Bélgiéa, donde hay un partido católico y 
otro anticatólico, el partido calólico, que cuen- 
ta con muchos adeptos que en política son li- 
berales y creen, como Mr. Jacobs, qué la vic- 
toria solo puede alcanzarse por los procedi- 
“mientos modernos, el partido católico propen- 
de al sufragio nniversal, y que el anticatólico 
ha declarado paladinamenteen las recientes 
discusiones sobre el secreto del voto, que no . 
quiore el sufragio universal, porque con él, en 
«vez de ser en las Cámaras una minoría consí 
derable, solo vendrian á ellas algunos Dipu- 
todos anticatólicos por las grandes ciudades. 
No recuerdo más que á Diputados, creo que 
Janson, que es socialista y ha salido nombra- 
do por Bruselas; que haya indicado la conve- 
niencia de que se establezca el sufragio uni- 
versal; pero encontró entre sus mismos com- 
pañeros una reprobacion general, porque de- ' 
cian que aún no estaba en disposicion el país 
detener ese sistema. â 
.Su señoría no encontraba oportuno que exi- 
giésemos doble contribncion por industria que 
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la que se exige por la propiedad territorial; 
pero esto se eXp.ica perfectamente, La indus» 
tria es precaria, es fruto de un trabajo llexo 
de azares, sujeto á eventualidades de mil e- 
pecies que no pueden preveerse; y la propie- 
dad inmueble, por el contrario, representa un 
reposo, una seguridad. que hace que.sea más 


estimada, que sea mucho más cara su adqui- — 
sicion, y que, por consiguiente, representa: 


más una contribucion pagada por inmuebles, 
que el doble de esa contribucion pagada por 
subsidio industrial ó de comercio. | 
De todas maneras, as bueno consignar, sin 
entrar en otras detalles, puesto que el dircur- 
so del Sr. Becerra me parece se ha elevado á 
una altura en que, con sinceridad lo digo, no 
puedo seguirle, es bueno consignar que, aquí 
se habla mucho del sufragio universal y del 
censo de capacidades, pero no se atiende al 
buen deseo con que hemos estudiado todos 
los medios de asegurar dentro del canso de 
capacidades la verdad de la votacion, el 
mecanismo, por deeirlo así, de las opera- 
ciones electorales. Espero yo que el arti- 
culado ha de suministrar materia para que 
tomen parte en la discusion algunas perso- 
nas importantes, porque interpretaríamos co- 
mo- un testimonio de la bondad de la lay. qua. 
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no se levante á impugnarle más que el Sr. Be-, 
cerra. i 

Hay que advertir que en toda ley electoral 
existen dos partes. Hay una que es de princi- 
pio, fundamental, de esencia, que es la condi- 
cion del sufragio y su extension; pero hay 
otra mecánica y de forma, que se refiere al 
modo de emitir seguramente ese sufragio, po- 
niéndole al abrigo del fraude, de la corrupcion 
y la violencia. Respecto á la primera parte, 
no cabe que vengan á un acuerdo parcialida= ` 
des políticas opuestas; pero en cuanto á la se- 
gunda, pueden llegar á un resultado comun 
todos los partidos, por lo cual es preciso que 
aquí examinen esa parte detenidamente los 
órganos de las parcialidades que no están 
abstenidos. Sobre todos los cargos que se di- 
rigen á los hombres políticos que hoy dia son 
partidarios del gobierno representantivo, está 
el siguiente: ¿en qué consiste que siempre 
vienen á las Cámaras Diputados que no son 
adictos al Gobierno que hace las elecciones? 
Y como de este cargo no está exento ningu- 
no de los partidos que han pasado por el po- 
der, es de necesidad probar que las causas de 
esa sumis'on del cuerpo electoral á las indi- 
caciones del que manda, estará emotra parte, 
pero no en la faita de precauciones e oi 
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, por las leyes de eleecion y de sancion penal 
para afianzar la libertad del elector y la pu- 
reza de las operaciones. Por eso estimulo á 

` los mismos señores senadores que no profe- 
sen nuestras opiniones en punto al censo, 
para que vengan á discutir el articulado de 
la ley. 

De esta manera tendrá ocasion el Senado 
de oir á personas mucho más competentes 
que yo, y sobre todo, llegaríamos, trabajando 
de:consuno, á una obra comun en cuanto al 
mecanismo de las operaciones electorales y la 
pureza de los actos que los preceden, las si- 
guen ó coexisten con ellas; obra en que todos 
indistintamente podemos estar de acuerdo, 
ya los que defendemos el censo de capacida- 
des, ya los que defienden el sufragio uni- 
versal.  : 

No doy más latitud á estas observaciones, 
porque el Sr. Ministro de la Gobernacion va á 
usar de la palabra, y porque no tengo modo 
mejor de corresponder á la indulgencia del 
Senado que molestarle el ménos tiempo po- 
sible, cuando he usado de la palabra sobre 
una materia que nunca ha sido objeto de mis 
mayores aficiones. 

El conde de Torreanaz, no es solamente un 
político inteligente, activo y constante en sus 
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opiniones, sino que es además un juriscon- 
sulto ilustradísimo, un verdadero hombre de 
ciencia. 

Lo mismo eñ la Academia de Jurispruden- 

cia, que en el Ateneo y otras sociedades cien- 
tificas, ha brillado por su elocuencia y su sa- 
ber, habiendo llevado á efecto muchos traba- 
jos de verdadera utilidad. 
En los anales de la Academia de Ciencias 
morales y políticas del instituto de Francia, 
salió á la defensa de las Instituciones admi- 
nistrativas de nuestra patria en una bien me- 
ditada memoria que leyó con el título «Les 
conseils de Etat,» y de cuya obra han hecho 
grandes elogios publicistas de verdadero re- 
nombre en toda Europa. 

Cuando fué nombrado Consejero de Estado, 
renunció el cargo de Consejero del Banco de 
España, para el cual le habian reelegido los 
accionistas por unanimidad, fundando su re- 
nuncia en la incompatibilidad de ambos 
cargos. 

El señor conde de Torreanaz, es caballero 
de la Orden militar de Calatrava. 

Enviamos nuestra sincera felicitacion al 
elocuente orador del partido conservador li- 
beral, y cerramos esta biografía con el si- 
guiente discurso de nuestro biograflado que 
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pronunció en la sesion del dia 6 de Julio 
de 1873 en la alta Cámara. 

Dice así: 

«El voto particular que he súscrito y que 
me levanto á apoyar, no especifica todas las 
reformas que á mi juicio necesita el proyecto 
" de: ley que:está å discusion. Sorprendido por 
la designacion de mis.compañeros de minoría 
y más sorpren iido aún por la honra que la 
Seccion á que pertenecia me dispensó nom- 
brandome para esta Comision, y obligado á 


extender mi voto en lag horas que el Regla- 
mento concede, que son pocas cuando se trata. 


de. una ley de 150 artículos, no he podido ha- 
cer.más que apuntar algunas ¡de las modifi- 
caciones á mi juicio necesarias; quizá no las 
mas importantes, y reservarme én ese voto la 
libertad de hablar de todas las otras especies 
que comprende la ley, y que en mi sentir-me- 
recen ser impugnadas. 

»El proyecto que está puesto adiseusion re- 
fieja & mi modo de ver la posicion de un mi- 
nistro que se encuentra solicitado en dos di- 
recciones contrarias. De una parte se ve-el 
deseo de.robustecer y desembarazar la accion 


de sus delegados en: las provincias; ningun ' 


puesto mejor que el que ocupa S. S,y/ para-sen- 
tír las dificultades diarias que suscita la go- 
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bernacion fuera de Madrid, y el actual señor 
ministro de la Gobernacion, como casi todos 
los predecesores suyos, va lentamente su- 
cumbiendo al incentivo de la centralizacion. 
Pero con el hombre que administra tiene que 
existir y obrar el hombre político; y al lado 
tambien de esos medios encaminados á ro- 
bustecer la accion del Poder central en la es- 
fera que le corresponde, el ministro ha tenido. 
que hacer ciertas concesiones en gracia á las 
promesas y antecedentes de su partido, y 
para no desentenderse de las aspiraciones de 
partidos avanzados que prestan á esta situa- 
cion el apoyo poderoso de su palabra y de su 
voto. De aquí que el proyecto, en mi juicio, 
quede desnaturalizado; quiero decir que no 
sea una ley tal eomo comprendo que deben 
ser las leyes o! gánicas provinciales. Una ley 
orgánica provincial debe ser de pura admi- 
nistracion, debe purgar el cuerpo electoral 
de diputados provinciales de todo elemento 
que no tenga lazo y encadenamiento con la. 
localidad para la cual es llamado á elegir re- 
presentante, debe poner á los indivíduos que 
forman el órgano para gestionar esos intere- 
ses provinciales en toda la libertad necesaria, 
conobjeto de que elijan entre sus vompañe- 
ros aquellos que le parezcan más aptos, más 
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celosos, más probos y más adornados de cir- 
cunstancias especiales para entender en este 
ó en otro ramo de la administracion; no pue- 
de abandonar el derecho y privarle de aque- 
llas garantías necesarias para que se le ad- 
ministre justicia; y en nna palabra, una ley 
orgánica provincial de tal manera es una ley 
de pura administracion, que ha de alejar has- 
ta donde sea posible esto que no tiene límites 
precisos y no puede definirse bien, pero que 
nosotros con más ó ménos propiedad llama- 
mos la politica. 

»Pues desde los primeros artículos del.pro- 
yecto se ve dominada la economía de la ley 
y sus bases fundamentales por la política, y 
basta para ello fijarse en la composicion del 
censo electoral. Entiendo que una cosa es 
constituir el censo electoral para elegir di- 
putados á Cortes, y cosa muy diferente cons- 
tituir el censo electoral para elegir los di- 
putados provinciales. En nuestras grandes 
Asambleas nacionales, lo que se necesita son 
represenciones de todos los grandes partidos 
‘politicos, para que venga aquí á sostener sus 
doctrinas y á luchar por el Poder, y desde él 
imprimir luego á la máquina del Estado un 
movimiento conforme á sus convicciones. 
Pero ¿se requiere eso en una Diputacion pro- 
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vincial? No. Lo que.se requiere en una Dipu- 
tacion provincial son hombres conocedores 
de las necesidades de la localidad, y apegadog 
á sus intereses; de esto se olvida por cem- 
pleto el proyecto que discutimos. 

En la ley todavía vigente se acudió & eae 
necesidad, exigiendo ante todo en el elector 
para diputados provinciales la condicion de 
domicilio fijo, con una anticipacion suficiente 
para adquirir el indicio de que el domicilio no 
es ilusorio ni accidental; se exige que el elec- 
tor sea cabeza de familia; y estas circunstan- 
cias hacen que haya entre el elector y la pro- 
vincia un lazo estrecho y permanente. Por lo 
visto ha querido el gobierno actual hacer una 
ley popular y democrática. A mí no me asus- 
taria que fuera elector de la provincia el que 
vive en una cabaña, si él, sus hijos, sus ma- 


vores, han’ regado con el sudor de su: rostro 


la misma heredad, aunque esta heredad sea 
ajena; no me asustaria ver de elector para di- 
putado de la provincia al que ocupe el más 
pobre taller, si le ocupa un año tras otro, y 
desde allí conoce á sus convecinos y ha pro- 


curado adquirir la estimacion de ellos. Pero 


quien pertenece á esa poblacion ambulante 
con un domicilio ilusorio ó accidental, y pasa 
por una provincia y debe á la circunstancia de 
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haber sido domiciliado la víspera la cualidad 
de elector, cuando hay casi seguridad de que 
al dia siguiente habrá marchado á otra parte; 
el de esa poblacion ambulante que no tiene 
apego á provincia ninguna, y que en general 
no se recomienda por las costumbres más 
morigeradas, ¿es el que debe venir al cuerpo 
electoral destinado á gestionar los intereses 
locales? Entiendo que no. Entiendo que estab. 
muy en su lugar la ley aún vigente, que esta- 
blecia la condieion necesaria de domicilio con 
dos años de anticipacion, porque, lo repito, una 
cosa es constituir el cuerpo electoral para ele- 
girdiputados provinciales, y otra cosa el hacer- 
lo para elegir diputa los á Córtes 6 eompromi- 
sarios para nombrar senadores. 

»Nosotros exigiamos la residencia con dos 
años de anticipación, y esto respondía á las 
tradiciones del país, al hogar fijo, á los fuegos, 
como decian nuestras antiguas leyes; y en vez 
de eso, vais á hacer electores á unas aves de 
paso, que caerán en aquella provincia porque 
asi les convenga momentáneamente, y al dia 
siguiente seirén á vivir á otra sin haberse 
enterado de las necesiddes de la que dejan, y 
en la cual sin embargo habrán votado come 
electores. Pero, lo repito, en este punto como 

en otros el proyecto está dominado por el de- 
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seo de guardar contemplaciones á ciertos par- 
tidos políticos. 

Y tan cierto es esto, que en el proyecto ha 
venido á incrustarse un trozo de otro proyecto 
que no llegó á ser ley, presantado aquí mis- 
mo por uno de los indivíduos más importantes 
de la actual mayoría hace cuatro años, cuan- 
do discutíamos la ley electoral de diputados 
á Cortes; ha venido aquí á reproducirse (y si 
hubiera tenido tiempo para confrontar podria 
decir que letra por letra) un proyectoque des- 
cansa en las circunstancias siguientes: es 
elector todo el que sabe leer y ercribir: Ante 
todo distingamos: leer, ¿impreso 6 manyscri- 
to? gdeletreando Ò de corrido? Eseribir, ¿de 
primera ó de quinta? ¿copiando 6 al dictado? 
Señores, ¡leer y oscpibirl¿Quién va áextender 
tales patentes 4 un millon próximamente de 
españoles qne poseen ese grado de eultura? 
¿Quiénes han de ser los examinadores ante 
los cuales se hagan los ejercicios para obtener 
el título de elector? Pero se me dirá: ya ven- 
drán los reglamentos á arreglar eso. Los re- 
glamentos que se hacen sobre materia tan 
grave en virtud de nuestra delegacion deben 
recibir sus bases de la ley, y el proyecto guar- 
da completo silencio sobre un particular que 
va á constituir desde luego grandes dificulta- 
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tades en la practica. Se toman ideas que sedu- 
cen por una vaga enunciacion. Tal es la de 
requerir cierto grado de instruccion en los 
electores, de la cual se hace una suficiente 
garantia, antes de que la haya comprovado 
la experiencia en otras partes. Esto, Señores 
Senadores, recuerdo yo que viene de una ley 
italiana, que no sesi actualmete está en vigor. 
En esa ley italiana se exige para ser elector, 
no leer ni escribir, sino tener una educacion 
elemental completa, poseer rudimentos de 
gramática, nociones de aritmética, del siste- 
ma decimal y hasta conocer un épitóme ó car- 
tilla de los principales derechos que tiere el 
ciudadano y la forma en que su Patria se go- 
bierna. Pero ¿es que con arreglo á esa ley 
italiana el elector lo es por el solo hecho de 
haber adquirido todos estos conocimientos? 
No. Lo que la ley italiana dice (annque no 
respondo de la exactitud de las palabras, por- 
que no e gusta aventurar especies si no las 
he podido comprovar): lo que la ley italiana 
dice es: «siquiera tributes con la mas elevada 
cuota en concepto de propietario de ifimuebles 
6 de industrial, mientras no alcances cierto 
grado de instruccion, no serás elector.» La 
condicion esencia] en esa ley italiana es en 
definitiva el pago de la contribucion; y como 
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accesorias, pero indispensables para usar de 
ese derecho, el grado de instruccion de que 
acabo de hablar. La renta hace al elector; la 
ignorancia le incapacita. Y preguntó además 
¿a que fraudes no es ocasionado en nuestro 
país el planteamiento de lo que el proyecto 
introduce? Creo que debo excusarme de esfor- 
zar la posibilidad de semejante abusos, porque 


“salta á la vistaque estas son cosas que no cabe 


poner por obra precipitadamente, y en España 
ménos que en ningun otro lado, Por semejan- 
te puerta, si las cifras que yo recuerdo no son 


- inexactas, siempre entrará un milloncito de 


electores. 
»Vienen luego los liceneiados del ejército, 


capacidad electoral que yo miro con menos 


repugnancia. El soldado ha adquirido en las 
fila shábitos de respeto ajlo todo que es superior 
y, al mismo tiempo cierta altivez nacida del 
couocimientos de sus propios derechos, que le 
habilita para muchas c ,sas el dia que deja la 
bandera que ha jurado. Es más: desde que go- 


zamos de los beneficios de la paz, cada regi- 


miento es una academia; el que llega de su 
pueblo sin conocer las letras, sale del regi- 
miento eon alguna instruccion, y con emocion 
he sorprendido alguna vez conversaciones 
entre soldados que podían dar á muchos lec- 


140 'FIGURAS 





cionés de gramática y ortografía. Bajo este 
aspecto, no me alarma que se confiera á todos 
los licenciados del ejército sin mala nota el 
derecho de votar; pero sí. cuando se trata del 
censo provincial, por las razones que indiqué 
al prencipio, pues yo quiero lazos, vínculos, 
apego álos intereses de la loealidad y desgra- 
ciadamente la suerte de soldado cuando eon- 
clúuye su servicio es echarse por esos mundos 
en busca del pan de cada día, casi siempre 
lejos del pais que le vidra nacer y en que tiene 
su familia. Pues por aqui ha de entrar tambien 
enel censo electoral una buena partida. 

>Vienen, por último, los que ya eran elècte- 
res y que pagan una cuota determinada. 


Puedo añorrarme toda consideracion sobre 
lo que viene á constituir este cónso, porque al 
leer en los Extractos que se reparten con la 
«Gáceta» varies de los discursos pronunciados 
en la otra Cámara, me he encontrado con que 
el señorministrode la Gobernacion de fiel defi- 
nicion en la página 1771 del Extracto, porque 
no se ha repartido todavía el «Diario de las 
Sesiones,» de lo-que es este censo. Dice que es 
- casi lo mismo que el sufragio universal. Pues 
en los propios dias en que S. S. hizo estas 'de- 
claraciones, el señor presidente del Consejede 
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ministros se:expresaba acerca del sufragio 
universal del modo siguiente: 

«El sufragio universal es lo más ocasionado 
á mixtificaciones. El sufragio universal es el 
triunfo de la fuerza sobre la inteligencia: el 
sufragio universal conduce seguramente al 
oscurantismo y a la reaccion.» ¿Cómo se com- 
paginan estas dos declaraciones? El señor mi- 
nistro de la Gobernacion reconoce que este 
censo es casi lo mismo que el sufragio univer- 
sal, y el señor presidente del Consejo añade qua 
el sufragio universal nos llexa al oscurantis- 
mo y á.-la reaccion. ¿Qué revela esto? Revela 
que en el actual Ministerio y en esta mayoría 


‘falta unidad y direccion. ¡Cuántas veces no he 
“visto yo levantarse desde estos bancos á.los 


señores constitucionales cuando hacian la 
oposicion y decir a los que entonces eran mi~ 
nistros: «¡Sí no sois ministros, si sois unos 
meros secretarios del Presidente del Consejo!» 
¡Ah! los actuales ministros están bien libres 
de que los reconvenga por eso, y cada uno 
de ellos puede vanagloriarse de obrar con la 
mayor independencia en sus respectivos de- 
partamentos. Pero de esto nace Ja falta de 
armonía, de homogeneidad, en los actos del 
Gabinete y el Parlamento, y contradiciones 
como esta, de que mientras el señor ministro 
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de la Gobernacion pisa las fronteras del sufra- 
gio universal, el Sr. Presidente del Consejo de 
ministros dice que el sufragio universal, es 
una mistificacien, es el predominio de la fuer- 
za sobre la inteligencia, es el camino seguro 
del oscurantismo y de la reaccion. 

» Tales contradicciones entre los ministros, 
se extienden por desgracia á otrascontradic- 
ciones entre el proyecto y las demás institu- 
ciones y leyes vigentes. Resulta contradiccion 
cuando se compara el método de circunserip- 
ciones que el proyecto establece con lo plan- 
teadc por la ley de diputados á Cortes. Puesto 
que se ha prescindido de las condiciones pecu- 
liares que debe tener el censo provincial, 
puesto que se ha formado con iguales elemen- 
tos que el de Diputados á Córtes, ¿por qus no 
. 86 ha traido tambien la misma economía y 
método de la ley para Diputados á Córtes, he- 
cha en comua por todos los partidos? No nece- 
. sito recordarlo; el Gobierno que presida el se- 
ñor Cánovas del Castillo, y al que ye no me 
arrepentiró jamás de haber apoyado, quería 
que ciertas leyes se hicieran de comun acuer- 
do por todos los partidos políticos. Una de 
esas leyes fué la de eleccion para diputados 4 
Córtes, pues todo el mundo sabe que se nom- 
bró una comision en virtud de encargo del 
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Parlamento, eligiéndose sus indivíduos parte 
por las Córtes y parte por el Gobierno; una 
comision numerosa de que formaban parte 
desde mi respetable amigo el Sr. D. Fernando’ 
Alvarez, hasta los Sres. Ulloa, Becerra, 
Cuesta y Candau. Celebramos quizá cuarenta 
sesiones largas y muy aprevechadas para lle- 
- gar á un proyecto, y desde el primer momento 
se dijo: hay un punto en que no vamos á poder 
estar de acuerdo, y es el relatívo á los elemen- 
tos que han de eomponer el censo. Unos quie- 
ren sufragio universal, y otros no. Este capí- 
tulo será variable en la ley, Pero hay otra cosa 
en que seguramente estaremos de acuerdo, y 
es, en procurar la pureza y verdad del go- 
bierno representativo, y en buscar el mejor 
método y economía para asegurar la libertad 
electoral; y tddos unánimes discutimos la 
manera de llegar á este fin apetecido, y se 
acordó como regla el distrito con nombra- 
miento unipersonal, y como excepcion, para 
dar representacion á las minorías, se estable- 
cieron 22 circunscripciones, si no me equi- 
voco, circunscripciones que tienen por base 
una ciudad de gran poblacion, que muchas 
veces constituye la circunscripcion por sí 
sola, y en otros casos es parte principal de la 
circunscripcioú que se forma agregando al- 
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guna parte rural ú otras poblaciones de 
grande importancia. Da suerte que si'en la 
ley electoral para diputados á Córtes la regla 
es el distrito con representacion unipersonal, 
la excepcion son las circunscripciones. Pues 
en el proyecto, que ya que toma el censo de 
la ley de diputados a Cortes, debiera guardar 
cierta armonía con el método y economía de 
la propia ley, en el proyecto se convierte la 
excepzion á la regla en regla sin excepcion. 
En el proyecto todas. son circunscripciones, 
y hé aquí la contradicción que resulta con la 
ley de diputados á Córtes. Y precisamente 
cuando se trata de eipecionee de diputados 
"provinciales; 

No importa mucho que an distrito dela Pe- 
ninsula deje də tener su natural y genuina 
representacion en la Asamblea «política gene- 
ral del Reino; pero importa que no haya parte 
alguna de la provincia que no esté represen- 
tada en la Diputacion provincial, por la natu- 
raleza de intereses que tiene que gestionar, 
porque .á la Diputacion provincial no se vá 
à sostener una doctrina política, se va á 
hacer presente los intereses peculiares de 
todas y cada una de las partes que forman la 
region ó localidad. Aquí, más que en ninguna 
otra parte, hace falta la representacion ge- 
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nuina de todas las parcelas; y se ha hecho lo ` 
contrario, alegando el fin de dar representá- 
cion á las minorías. Habia otros métodos para 
eso, y ya que se queria circunscripciones, era 
preferible que en esas circunscripciones cada 
elector votara un solo candidato, porque re- 
sultando aquellos que tuvieran más votos ele- 
gidos, tendrian representacion las minorías. 
Tal como venia propuesto por el señor ministro' 
de la Gobernacion, es preciso reconocer que 
e] proyecto daba probabilidad á las minorías 
de tener alguna representacion; pero se ha 
cambiado lo propuesto por el señor ministro, 
y ha habido, salvo los respetos á las perso- 
nas que despues haa intervenido en la confec” 
cion del proyecto de ley, el don de hacer difl- 
cilísima la representacion de las minorías 
He oido hablar de una demostracion matemá - 
tica que prueba que, tal como quedan las cir- 
cunscripciones, es decir, votándo de los cua- 
0 tro diputados provinciales tres cada elector 
necesita una minoría reunir el 40 por 100 de 
los electores para triunfar y tener represen- 
| tacion en la Diputacion. De suerte, que sobre' 
no estar ajustado á la economía y método de' 
la ley de dipútados á Córtes esto de las cir- 
cunscripciones, el fin que se queria alcanzar 
queda frustrado, porque la participacion que 
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se queria dar 4 las minorías es inferior a la 
que el señor ministro se proponía. 

Tenemos un censo electoral , un cuerpo 
electoral, bueno 6 malo: parece llegado el mo- 
mento de que los elegidos por ese cuerpo em- 
piecen á obrar con el desahogo y la libertad 
necesaria para cumplir bien con gu mandato. 
Llega el momento de constituir la Comision 
provincial. No creo que la tendencia á igua- 
larlo todo llegue al punto de que ya no sea IH- 
cito fijar la vista para administrar los intere- 
ses de una provincia sobre aquellos hombres 
máscapaces é integros, y sobre losque posean 
conocimientos especiales en determinado, 
ramo. Muchas vueltas dará el mundo; pero 
los principios de la escuela democrática no 
impedirán que la snperioridad y la especiali- 
dad predominen en todo. 

Pues el resultado de la reforma proyectada 
será el siguiente: en vez de escoger la Dipu- 
cion provincial, como hasta ahora, á los que 
tienen más aptitud para desempeñar las ges- 
tiones propias de la Comision, en vez de eso, 
irán ertrando á formar la Comision provin- 
cial por turno á la suerte los difeyenies vo- 
cales. Es una especie de insaculacion, vol- 
viendo así á los tlempos de la Edad Media. 
¿Qué va á resultar de eso? Yo indico en mi 





Ba hes EE Fs 


e E A See Se a HPS 
` 


‘ 
- . ` 
` 
“ x 


Y FIGURONES . 147 





voto que de eso ha de resultar, y no muy en 
largo tempo, la anulacion y la impotencia de 
la Comision. ¿Qué influja ha de ejercer en una 
junta un indivíduo cuando haya la seguridad 
de que en una época próxima dejará el puesto 
para que lo ocupe otro? ¿Qué tradiciones ad- 
ministrativas han de conservarse en el seno 
de tan mudable Comision provincial? Se des- 
pacharán los negocios que ofrezcan algun in- 
terès á los vocales que eh un momento dado . 
compon gan la Comision, y se aplazarán aque- 
ilos que no les ofrezcan ningun aliciente. No 
comprendo á qué responde esta nueva com- 
biñacion. ¿Y qué va á resultar? Que vocales 
qué se renuevan con tanta frecuencia, voca- 
les que deben su nombramiento 4 la suerte, 
no pueden tener estímulo para ' desempeñar 
el cargo que les han otorgado sus compañe- 
ros, y que, 6 miran con poca solicitud los ne- 
gocios que les están encomedados, 6 no ejer- 
cerán el influjo que les corresponde. Y enton- 
ces, ¿quién despachará los negocios? Al lado 
de esos diputados que ruedan ‘vertiginosa- 


mente en la Comision provincial, hay un su- 


jeto modesto, que no es fruto de la eleccion, 
pero que es hijo del concurso, de la oposicion, 
y por lo tanto inamovible. Ese funcionario 
inamovible, que se llama aquí el jefe de la se- 
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cretaría, que tiene å su cargo la tramitacion 
de los negocios, la redaccion de sus actas; 
las comunicaciones sobre los expedientes de la 
Comision provincial, y que escoge el momente 
en que tienen la preparacion necesaria para 
que recaiga acuerdo, ese funcionario va á ser 
de hecho el árbitro de la Comision provincial. 
De suerte, que con tan alambicadas combi- 
naciones, para asegurar la libertad de la Co- 
mision provincial, un sujeto extraño á ella, 
_pero inamovible, es el que tendrá de hecho la 
resolucion de los negocios. Y el tiempo pro- 
bará que este no es un augurio aventurado. 

Pero si es. grave esta manera de consti- 
tuir Ja Comision provincial para los negocios 
gubernativos, ¿qué no será cuando se trate de 
los contenciosos? 

Cuando yo recuerdo haber estudiad con la 
atencion que reclamaba mi puesto de Conse- 
jero de Estado los escritos y los informes del 
señor ministro de la Gobernacion, dudo de que 
sea el mismo distinguido letrado el que ha 
imaginado esta combinacion y el que no ha 
temido que los negocios contenciosos queden 
fiados á una Junta compuesta de semejante 
modo. ¡Los negocios contencioso-administra- 
tivos van á quedar encomendados á Ja reso- 

-lucion de unos sujetos á quienes la casua- 
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«lidad hará jueces. Por una anomalía de la ley, 


ni siquiera necesitan.conocer el abecedario, 
cuando los electores necesitan saber leer y 
escribir. Puede no haber un letrado; en esa 
Comision quedan preteridos los letrados, á 
ménos que la suerte no les envie ahí ; ; pero no 
se exige que haya letrados. 

La pretericion de los letrados, y digo la pre- 


-tericion, y lo mantendré mientras la ley no 


diga que los ha de haber necesariamente, es 
una cosa que no se comprende en el siglo XIX, 


- ha dicho un señor diputado en el Congreso. 


Yo añado que ni en los tiempos de la Edad 
Media se prescindia para lo contencioso-ad - 
ministrativo de los letrados, ¿Qué dirian los 
procuradores de Castilla, que ya en el si- 
gto XIII pedian que para resolver estas cues- 
tiones de los Concejos hubiere hombres ver- 
sados en el Fuero Viejo y en los de las villas 
y lugares? ¿Qué diria San Fernando, que iba 
personalmente 4 las inmediaciones de Madrid 
rodeado de sus grandes y los Prelados, pero 
tambien de esos hombres buenos versados en 
los fueros, pará resolver una cuestion de li- 
mites entre la villa de Madríd y la ciudad y 


tierra de Segovia? No comprende que se pue- 


dan resolver cuestiones eontenciosas sin lp- 
trados. A esto me va á contestar el señor mi- 
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nistro de la Gobernacion: «es una cosa interi- 
na; hay ‘una disposicion transitoria que anun- 
cía la ley de los tribunales llamados 4 conocer 
de lo contencioso-administrativo;» pero á esto 
le diré que tal proyecto de ley debió haber ve- 
nido hace mucho tiempo. La administracion 
del Sr. Cánovas le dejó preparado, y con los 
conocimientos que en esta materia. tiene el se- 
for ministre de la Gobernacion, fácilmente hu- 
: biera podido traerle. Y esa proyecto estaba 
preparado por hombres de todos los partidos, 
algunós que representaban las opiniones más 
avanzadas. (El señor ministro de la Goberna- 
cion: Se traerá). Realmente esta situacion no 
puede envanécerse mucho de su fecundidad 
legistátiva.. Aquí ha venido el señor ministro 
de la Gobernacion con varias leyes, y a duras 
penas -saca ésta, 

No hablo del señor ministro de Gracia y 
` Justicia, que ha enviado proyectos de Códigos, 
sobre ninguno de los cuales se ha emitido 
dictámon. Estas mayorías han dedicado todo 
' el tiempo ó la mayor parte á que sean leyes 
las que no debieran haberlo sido. Me refiero á 
las desastrosas medidas del Sr. Camacho. 
- emo, por consiguiente, que esa ley tardará 
en hacerse, y como entre tanto hay que ocur- 
rir de alguna manera á la dificultad, y aquí 
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no se quiere introducir reforma, alguna en 
el dictámen, por la premura con que hoy ‘deli- 
beramos, no sé de qué modo se ha de dan sa- 
tisfaccion al derecho y'á la justicia cuando sg 
quiera reclamar contenciosamente. 


Añádase que no solo son los negocios con=" 


tenciosos aquellos en que se han de echar de 


ménos los letrados. Si tuviéramos un Tesoro 
desahogado, era muy sencilla la solucion de 
esta cuestion. Al lado de la Comision provin=' 


cial se pondria un Consejó del gobernador. 


ese Consejo sería el asesor del gobernador, y ' 


la diferencia’ y separacion estaría perfecta- 


mente establecida; pero como no estamos 
para sobrecargar mucho el presupuesto cene- - 
ral, hubiera sido mejor mantener la combi-~" 


nacion de la ley aún vigente, que se funda en ` 
este concepto de que la Comision provincial 
tiene que atender á los negocios de la pro- 
vincia y tiene que servir de asesor eń muchos 


casos al gobernador. De todas maneras, este 


va á quedar fiado a la Comision, 4 la ventura, 
puesto que no necesita haber en el seno de la 
Comision ninguna persona facultativa. 


No hago más observaciones relativamente 


á., la parte liberal y desceniralizadora del 


proyecto, sino que por el contrario, tengo que. 


aplaudir ahora las muchas disposiciones que 
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& nosotros fos conservadores nos satisfacen 
completamente. Y no se crea que al expresar 
que nos satisfacen completamente, obro mo- 
vido por un intento de habilidad, ni por un 
cálculo pesimista: hablo con toda sinceridad. 
Nos satisface de tal manera ese espíritu con- 
servador, que, como ya he indicado en el voto, 
en algunas ocasiones rebasa los límites de lo 


que el partido conservador pudiera desear.. 


Me refiero & las multas. 


La historia de las multas es bien conocida. . 


En las leyes de los dos primeros períodos 
constitucionales. quedaron establecidas para 
ser impuestas discrecional mente por los gober- 
nadores. Vino despues el régimen del 45 y no 

solo dió á los gobernadores la facultad de im- 
ppner multas diserecionalmente, sino que 
además estableció la prision subsidiaria en 
caso de no ser satisfechas las multas. Este 
mismo principio se mantuvo con algunas mo- 


dificaciones en la ley de 1863, y se desenvolvió 


en el reglamento para su aplicacion, dictado 


el mismo dia. Hay más: despues de la Revo-. 


lucion hubo un decreto-ley en el cual tambien 
se consignó la facultad de las multas uiscre- 
cionales y modo de hacerlas efectivas por 
medio del arresto. Asi habian ido las cosas 
hasta el año de 1870. En este año prevaleció 
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otro sistema; prevaleció un sistema que su- 
primió las-multas discrecionalmente impues- 
tas por log: gobernadores, y no quedaron más 
multas que las impuestas en los dos casos si- 
guientes: primero, las multas que se hallan 
determinadas préviamente y de una manera 
concreta por leyes, reglamentos y disposicio-: 
nes generales; segundo, la multa posterior al 
apercibimiento para hacer efectiva adminis- 
trativamente la responsabilidad en ciertos 
casos á los diputados provinciales y conceja- 
les, con sujecion á las reglas y la escala que 
figuran en la ley. La multa discrecional des- 
apareció el año 1870, dando el conomiento de 
las faltas no corregidas por las leyes genera- 
leg, pero sí por el Código, á los tribunales. 
Vino el acto del general Pavía; naturalmente 
quedó en suspenso mucha parte de las leyes. 
Siguió la restauracion, y continuó la suspen- 
sion hasta que fueron entrando las cosas en 
su estado normal. Entonces aquel gobierno y 
aquellas Córtes adoptaron en la ley de 1877 el 
mismo sistema que existía en la de 1870. . No 
hubo ya multas discrecionales; no hubo más 
que las préviamente fijadas por las leyes y - 
disposiciones generales, que el gobernador 
aplica segun el artículo 12, y la que procede 
despues del apercibimiento, segun el ar: 
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tículo 88, cuando hay que exigir administra- 
tivamente la responsabilidad de que habla el 
artículo anterior y otros, á los diputados, çon- 
cejales etc. ¿Obraron al determinar esto aquel 
gobierno y las Córtes, dando satis faccion ásus 
antecedentes de partido, lague acaso pedian 
sus sonyicsionvs iia Ciertamente. 
que no. 

En este mismo sitio el señor presidente del 
Consejo de enlonces se dolia del punto á que 
habian llegado les gobernadores, viéndose 
desarmados de medios coereitivos para man- 
tener su autoridad y recabar la obediencia. 
Pero aquel gobierno necesitaba que nuestra 
restauracion se diferenciase de todas las que 
presenta la historia por su templanza, por su 
moderacion. No quiso derribar todo lo que en- 
contró edificado; transigió por temor á que 
haciendo algo más restrictivo que lo que esta- 
blecia la ley de 1870, el partido constitucional, . 
que entonces tenia en las Cámaras una fuerte 
repre sentacion, le acusara de arbitrario y ti- 
ranivo. De todas suertes, el estado de cosas 
que estableció la ley de 1877, el mismo de la 
ley da 1330, “puesto por obra con gusto 6 sin 
gusto del ministerio Canovas.y del partido 
conservador, ha sido suficiente mientras aquel 
gobierno ha existido; es la multa para los ca- 
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sos concretos en que taxativamente la pres- 
criben las leyes, reglamentos, y dispusiciones 
generales, cuya aplicacion corresponde al go- 
bernador segun el art. 12; y la multa, cuando. 
despues del apercibimiento procede usar de 
ella para exigir administrativamente la res- 
ponsabilidad á los diputados provinciales y 
concejales, con gujeccion á las reglas y me- 
dida que la ley especifica. La multa discrecio- 
nal eon el arresto, como medio supletorio de. 
hacerla efectiva, puesta em manos ‘del gober- 
nador, como viene en este proyecto; esa mul- 
ta discrecional no existe en la ley de. 1877, y 
es de gravísimas consecuencias. Hay una di- 
ferencia muy grande de exigir una responsa- 


bilidad: administrativa despues del. aperci- 


bimienáo á los diputados provinciales y con- 
cejules por los trámites, por los medios y de 
la manera que prescribe hoy la .ley de 1877, 
y el que todos los concejales, alcaldes, dipu- 
tados provinciales y ciudadanos de. España 
estén pen lientes de un gobernador apasiona- 
do, que por un ademan, por-una palabra mal 
interpretada tal vez,.puede imponerles una 
multa, y tras de ésta, otra, y meterles en la 
cárcel si no tienen cen qué pagar. Todos sabe- 
mos lo que ocurre en ciertos momentos des- 
pues de las elecciones, Es una cosa gravisi- 
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ma, y de que acaso el gobierno que la propone 
se arrepentirá, el investir de estas facultades 
extraordinarias, de estos medios coercitivos, 
que son exagerados y que á nosotros no nos 
han hecho falta, á los gobernadores. Ténga- 
ge en cuenta que tambien los que no son con - 
cejales, ni diputados provinciales, ni depen- 
dientes de ninguna autoridad, pueden ser víc- 
timas de estas facultades, cuyo uso queda al 
libre arbitrio del gobernador. De donde resul- 
ta que las personas y los partidos políticos 
que más alardean en la oposicion de liberales 
y descentralizadores son los que, llegados al 
poder, necesitan mayores medios coercitivos 
para manténer el sosiego y la regularidad de 
la administracion. Eso aparte de que en el 
régimen de 1863, establecido por aquella ley 
y por el reglamento que la desenvuelve, el 
tipo era de 1.000 rs., y ahora son 2.000. 

Yo, á pesar de todo, tengo sinceras alaban- 
zas para el espíritu que en general informa 
el proyecto. Si hubiera sabido prescindir de 
las concesiones en cuanto al sufragio, que no 
son á mis ojos adecuadas al carácter y natu- 
raleza del censo provincial; si hubiera dejado 


á los diputados en libertad de escoger á sus : 


compañeros más aptos, íntegros y laboriosos 
para formar la Comision; si no hubiera roto 
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los vínculos entre las Comisiones provincia- 
les y el gobierno; si hubiera mantenido para 
constituir la Comision una combinacion se- 
mejante 4 la que tiene la ley de 1877; si no 
dejara desamparades el derecho y la justicia, 
haciendo que se juzguen las cuestiones con- 
tenciosas por hombres no letrados, y que solo 
por casualidad serán facultativos alguna vez, 
puesto que la ley no exige que lo sean ya; 
quitando esta exageracion de las multas, que 
puede dar lugar.á grandísimos abusos, yo 
me complaceria en que hubiera entrado el 
partido constitucional en las sanas doctrinas 
de la administracion, olvidando las que pro- 
fesó en otro tiempo; que nada enaltece tanto 
á los hombres como prescindir de ‘ese género 
de compromisos cuando está por delante el 
bien público y el órden v sosiego de la patria. 
No tengo más que decir. 


a” - 
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EXCMO. SR. D. FERNANDO DE GABRIEL Y RUIZ 
DE APODACA. 


AA 


1 


Naeió en Badajoz el dia 19 de Enero de 1823, 
sus padres el brigadier D. Francisco Javier de 
Gabriel y Estenoz, Caballero del Hábito de Al- 
cántara y gobernador militar y político de di. 
cha plaza, y Doña María de los Dolores Ruiz de 
Apodaca y Gaston de Iriarte, hija del Almiran- 
te D. Juan Ruiz de Apodaca y Eliza, Conde del 
Venádito, Caballero Comendador del Hábito 
de Culatrava y virey qne fué de Méjico y de 
Navarra. 

Tiene las condecoraciones siguientes: 

Es Gran Cruz de la Real Orden de Isabel la 
Católica, Caballero del Hábito de Alcántara y de 
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la Legion de Honor de Francia, Maestrante de 
Sevilla. y pertenece además 4 otras órdenes ci- 
viles y militares. 

Ha ocupado los puestos siguientes: 

Sirvió en el Cuerpo de Artillería del ejército, 
del cual es coronel retirado, y en él mandó el 
tercer regimiento y después la plaza de Ceuta 
en lo relativo á su arma, siendo comandandan- 
te exento de ella. | 

Ha sido cuatro veces diputado 4 Cortes en las 
de 1864, 1867, 1876 y 1879, apoyando en las dos 
primeras 4 los ministerios Narvaez y Gonzalez 
Bravo y en los dos últimos 4 los Gabinetes Cá” 
novas y Martinez Campos. En todos ha repre. 
sentado el mismo distrito de Sanlúcar la Mayor 
en la provincia de Sevilla, háciendo en su obse- 
quio cuanto estuvo á su alcance, y debiéndose 
además á sús esfuerzos y excitaciones en las 
Córtes, entre otras cosas, la presencia por dos 
veces en las aguas de Turquía de buques de 
guerra españoles que -pretegieron á nuestros 
compatriotas en las complicaciones de la cues- 
tion de Oriente y dieron fé de la existencia de 
nuestra nacion, haciendo ondear allí su pabe- 
llon, el que desde 1878 se consigne en los pre- 
supuestos un millon de pesetas anual para 
atender á la fortificacion de nuestra indefensa 
frontera con Francia, y la presentacion de una 
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proposicion de ley declarando ofieial y obliga- 
toria la enseñanza de la gimnástica higiénica, 
de que tan recentada está nuestra juventud. 

Durante la revolucion de 1868 fué secretario 
de la Junta directiva del partido Alfonsista de 
la provincia de Sevilla, y cooperó, aunque sin 
conspirar núnca pero sí por cuantos medios le- 
gales estuvieron á su alcance, á la restauracion 
del trono y de lá dinastía legitima. 

En 1878 quiso el Gabinete Cánovas utilizar 
sus servicios conflandole el gobierno de las im- 
portantes provincias de Barcelona, Valencia y 
Sevilla, que no aceptó por no perder la investi- 
dura de diputado; y sólo por compromisos 
personales con el Sr. Silvela, ministro de la 
Gobernacion en 1879, aeeptó el difícil mando 
_ de la provincia de Málaga para que fué nom- 
brado en 3 de Agosto de dicho año, y que desde 
entónces ejerce , habiendo conseguido, entre 
otras muchas cosas, que se hayan pagado por 
los Ayuntamientos considerables cantidades á 
los maestros de escuela por cuenta de sus cuan- 
tiosos atrasos, y que el contingente provincial 
haya ingresado íntegro en la Caja de la Dipu- 
tacion. | s 

Es director de la Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras. _ | ý 


i4.) 


Y 


Y  FIGURÓNES | 161 





Hé aquí algunas de las Pseposiones & que 
nos hemos referido: 


»Adicion al presupuesto de gastos del ministe- 
rio de la Guerra para el ano econdmico de 


1877-78. 


t 


Pedimos al Congreso sé sirva acordar que de 
las economías que resulten hechas por las Cór . 
es en los presupuestos generales del Estado para 
el año económico próximo, presentados por el 
Gobierno de S. M., se destine al de la Guerra 
como adicion al material de Ingenieros la can- 
tidad que pueda invertirse en dicho año en las 
obras de defensa necesarias para poner á cubier- 
to de todo ataque las importantes posiciones 
militeres de Zaragoza y Pamplona, mareándose 
en el articulado de dichos presupuestos la cifra 
que proeeda, caso de ser aceptada esta en- 
mienda. 


Palacio del Congreso g de Junio de 1877.= 
Fernando de Gabriel.=Javier Los Arcos.= 
Manuel Salamanca.= Salustiano Sanz.= Do- 


mingo Caramés.=Gregorio Jimenez,=Aquili- 


no Hege. 


Enmienda de nuestro biogra fiado al eapitulo 
7.2, articulo 7.2 Material de tngenieros del 


s 
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presupuesto de gastos del ministerio de la 
Guerra para el ano econdmico de 1878-79. 
Los diputados que suscriben, persuadidos de 


la alta importancio que hoy más que nunca tie- 
ne el atender debidamente 4 la defensa de:nues- 
tras fronteras, y considerando que consumido 
en fin del presente año económico el crédito de 
un millon de pesetas consignado con este obje- 
to en el art. 68 dela ley de presupuestos vigente, 
van á quedar incompletas las fortificaciones 
emprendidas, y lo que es aún más sensible, per- 
didas lassumas ya empleadas, si nose consignan 
de nuevo las necesarias para que aquellas se 
continúen, y se es posible, se terminen durante 
el ejercicio de los presupuestos del año econó- 
mico venidero, tiene la honra de proponer al 
Congreso se sirva aprobar la siguiente adicion 
al de gastos del Ministerio de la Guerra, que de 
aquellos forma parte: 

«Para continuar las obras de fortificacion á 
que se refiere el art, 68 de la ley de presupuestos 
del año económico de 1877 á 1878 y las de la 
plaza de Mahon, se destina la cantidad de un 


millon de pesetas como adicion 4 la'sfMlalada. 


para las atenciones del material deingenieros.» 


Palacio del Congreso 17 de Mayo de 1878.= 
Fernando de Gabriel. =—Manuel Pavia.=Domin- 





Y FIGURONES 163 








go Caramés.=El Conde de Rascon.= Juan 
Perez Sanmillan.—Javier Los Arcos,=Cárlos 
Créstar. 


Propesicion de ley, del Sr. De Gabriel. decla- 
rando oficial la enseñanza de la gimnástica 
hiyiénica. | 


Los diputados que suscriben, persuadidos de 
la conveniencia y necesidad de la enseñanza de 
la gimnástica higiénica para el desarrollo de las 
fuerzas fisicas y su imprescindible equilibrio. 


con lasintelectuales, cada dia más excitadas por 


la extension creciente de los estudios científicos 
y literarios que se exigen en las aulas, tienen la 
honra de presentar al Congreso la siguiente 


PROPOSICION DE LEY. 


Arlículo +.° Se declara oficial la enseñanza 
de la gimnástica higiénica, estableciéndose gra- 
dualmente y dentro de un plazo breve, que fija- 
rá el Ministerio de Fomento, clases de ella en 
los Institutos de segunda enseñanza y en las 
Escuelas normales de maestros y maestras. 

Art.,2. La asistencia á dichas clases será 
obligatoria para todos los alumnos de los Insti- 
tutos y Escuelas expresados en el artículo an- 
terior, 
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Art. 3.° No podra obtenerse el grado de ba- 
chiller sin acreditar haber cursado un año de 
gimnástica por ahora, y tres en adelante. 

Art. 4.2 Por el Ministerio de Fomento se 
dictarán las disposiciones 'oportunas para la 
ejecucion de la presente ley. 

Palacio del Congreso 10 de Julio de 1379.= 
Fernando de Gabriel. —Manuel Becerra.=José 
Carvajal. =Lorenzo Dominguez.=Rafael Conde 
y Luque.= Jorge Loring.= El Marqués del 
Arenal.» 


7 I. 


Bien pudiéramos escribir una estensa biogra- 
fia teniendo á la vista los apuntes que dejamos 
trascritos, pero un ilustrado periódico, «El Me- 
diodia» de Málaga nos da ese trabajo hecho y 
tenemos el gusto de insertarle á continuacion" 


Dice asi: 


«Con grata complacencia tomamos hoy la plu- 
ma para reseñar la vida pública de uno de .los 
mas consecuentes partidarios de la dinastía, de 
uno de los indivíduos que con mayor honra han 
vestido el uniforme del ejército y de uno de los 
mas distinguidos poetas conteporáneos; que 
bajo los tres citados aspectos merece estudiarse 
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la historia del diputado por Sevilla, cuyo nom- 
bre encabeza estos párrafos. 

D. Fernando de Gabriel y Ruiz de Apodaca, 
nacióen Badajoz, siendo sus padres el brigadier 
D. Francisco Javier de Gabriel y Estenoz, del 
Hábito de Alcántara y gobernador militar y po- 
lítico que á la sazon era de la citada plaza, y 
doña María de los Dolores Ruiz de Apodaca y 
Gaston de Iriarte,hermano el primero del heróíico 
brigadier don José muerto gloriosamente en la 
batalla del Gébora, ocurrida en 19 de Febrero 
de 1811, é hija la última del célebre almirante 
don Juan Ruiz de Apodaca, conde del Venádito 
vencedor en 14 de Junio de 1808, de la escuadra 
francesa surta en Cadiz, embajador que fué en 
Lóndres y virey de MÉJICO y Navarra sucegiva- 
mente. 

Las gloriosas tradiciones de su familia y su 
propia vocacion, inclinabán á D. Fernando á la 
carrera de las armas, é ingresó como cadete en 
el Colegio de Artillería de Segovia en 1841, y 
despues de efectuar sus estudios eon las más 
brillantes calificaciones, ascendió á subtenien- 
te de la Escuela en 1845, y á teniente en 1847, 
ingresando en consecuencia, definitivamente en 
este último año en el distinguido cuerpo de Ar- 
tillería. Destinadoal quinto regimiento, de guar- 
nicion entonces en Madrid, y con posterioridad 
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& diferentes secciones y puntos, dentro y fuera 
de España, logró durante los años de 1847 á 1866 
los empleos de capitan, comandante y teniente 
coronel; al alcanzar este último empleo, solicitó 
y obtuvo su retiro para Sevilla, en cuya capital 


habia residido con breves intervalos desde 1854 : 


y contraido matrimonie con doña Elisa Lopez 
de Morla y Nuñez de Prado, hija de los condes 
de Villacreces. Durante el largo período de su 
vida militar, el señor de Gabriel se distinguié 
- en las operaciones realizadas en la provincia de 
Búrgos con motivo del levantamiento del ca- 
becilla conocido por el Estudiante de Villasur; 
desempeñó, entre etros importantes y honorifi- 
cos destinos, los de profesor de la Escuéla de 
aplicacion del arma al ser trasladada, aunqua 
por breve espacio, á Sevilla en 1855; secretario 
de la subinspeccion de Artillería del dístrito de 
Andalucia, desde 1856 4 1864, en cuyo cargo 
contribuyó activa y eficizmente á preparar en 
brevísimo tiempo la mayor parte del cuantioso 
material de guerra, con que se sostuvo la muy 
gloriosa de Africa en 1859 y 1860; coronel acci- 
dental del tercer regimiento de su arma en las 
difíciles circunstancias políticas con que empe- 
zó el año de 1866, y comandante en comision 
de la misma, poco despues en la plaza de Ceu- 
ta, cuando con motivo de la guerra entre Espa- 
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ña y las repúblicas americanes, era de temer 
que algunos buques de estas últimas, adquiri- 
dos en Inglaterra, y que surcaban los mares del 
antigao continente, pudieran intentar algun 
atrevido golpe de mano contra nuestro impor- 
tante y aislado establecimiento militar de la 
costa de Africa. En todos estos cargos mereció. 
de sus jefes en sus notaside concepto las de ofi-. 
cial de mucha capacidad, aplicacion é instruc- 
cion, muy buena conducta y acreditado valor, 
mereciendo asi mismo ser honrado con diferen- 
tes condecoraciones, entre ellas la de la Legion 
de Honor de Francia y la de San Hermenegildo, 
testimonio de veinticinco años de acrisolados 
servicios. 

Elegido diputado á Córtesen 1864 y 1867, por 
la-provincia de Sevilla, 1 ogró alcanzar digno 
puesto en la mayoria de los dos citados Congre- 
sos que lealmente sostuvo á losúltimos Gabine- 


tes presididos por el ilustre general Narvacz, y 


al que regia los destinos del país al estallar la 
revolucion de 1868. La prensa política, hasiendo 
Justicia al scñor de Gabriel, le prodigó elogios en 
diversas ocasiones, como lo demuestran las si- 
guientes líneas que copiamos del periódico «El: 
Gobierno,» correspondiente al 2 de Junio de 
1865, al ocuparse del discurso pronunciado en 
defensa del presupuesto del ministerio de la Guer- 
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ra: «Pocos discurses hemos oido contanto gusto 
como el que en la seeion del 31 del pasado pro- 
nunció el señor de Gabiel ocupándose del pre- 
supuesto de la Guerra. Contra la costumbre re- 
cientemente observada, las palabras pronuncia- 
das por aquel señor diputado, además de evi- 
denciar gran conocimiento de la historia con- 
temporánea, de su profesion militar y de la ad- 
ministracion del mismo ramo, tenian un sabor 
de buen tono y de elegante y juiciosa modestia, 
que en los tiempos á que hemos llegado podria 


servir de modelo á algunos oradores de gran 


talla.» 

Al ocurrir, como queda dicho, el movimiento 
revolucionario iniciado en las aguas de Cádiz, y 
cuyas tristes consecuencias no pudieron prever 
sus mismos autores, el señor de Gabriel, no 
desmintió un momento su acendrada lealtad á 
la dinastía destronada, ni sus principios políti- 


cos, contribuyendo desde el primer momento. 


con su. influencia y su fortuna, por todos los 
medios lícitos, á la anhelada restauración, des- 
atendiendo no pocas escitaciones y halagos de 
que fué objeto por muy altas influencias para 
que abandonase st causa. ya que no susprinci- 
pio asociándosepor el contrario muy en primer 
término á cuantos actos legales se verificaron en 
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Madrid y Seviila en favor de sus ideas y doc- 
trinas. O 

Siguiendo este espísitu, suscribió el manifies- 
toque los ex-senadorea y ex-diputados del an- . 
tiguo partido moderado, publicaron en Noviem- 
bre de 1870, afirmando su lealtad al augusto 
príncipe don Alfonso de Borbon, precisamente 
en los momentos en que las Córtes Constituyen- 
tes se disponían á cerrar el período de la inte- 
rinidad, entregando la corona de España á un 
príncipe de la casa de Saboya; fué uno de los 
fundadores del Círculo político Sevillano, en el 
que se reunieron los elementos alfonsistas mas ' 
importantes de aquella provincia; fué tambien 
de los fundadores y sostenedores del periódico 
«La Legitimidad», que empezó 4 publicarse en 
1872, y que debió su título á indicacion especial. 
del señor de Gabriel, deseoso de significar que 
la legitimidad verdadera pertenecia de derecho 
á D. Alfonso y no á D. Carlos; en 1873 secun- 
dó activa yjeficazmente. la actitud de sus an 
tiguos compañeros los oficiales del cuerpo de 
Artillería, en la donosa cuestion que dió orí- 
gen á que fuera disuelto, redactando la célebre 
carta en que los oficiales retirados en Sevilla, 

. se adhirieron 4 la conducta de sus compañeros, 
y poniendo á su disposicion toda clase de re- 
cursos, y finalmente, fué uno de los dos secre- 
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tarios de la Junta directiva alfonsista de la pro- 
vincia le Sevilla, constituida en 15 de Febrero de 
1874, bajo la presidencia del conde de Casa-Ga- 
lindo. Componíaseaquella junta de personasim. 
portantes por su dignidad y posicion social, per- 
tenecientes á los diversos matices políticos que 
reconocian como única solucion para los males 
de la páiria la proclamacion de D. Alfonso, y 
arriesgaban y comprometian más sus indiví- 
duos solo con dar sus nombres á la publicidad, 
como lo hicieron, que lo que en general arries- 
gan y se comprometen con actos políticos de 
otra índole, quienes por lo comun se mezclan 
en ellos. | 
Mucha importancia debió dar indudablemen- 
te el Gobierno á la mencionada, Junta, cuando 
apenas conocida su instalacion “dispuso el en- 
carcelamiento de todos sus individuos, confic- 
to que salvaron sin ulteriores consecuencias, 
si bien tuvieron que luchar con obstáculos de 
diferentes géneros para cumplir su árduo come- 
tido, sosteniendo á la mayor altura el senti- 
miento público entre sus correligienarios, pro- 
pagándolo entre los vacilentes é indiferentes, 
y constituyendo juntas auxiliares en diversas 
cabezas de partido; difícil, aunque greta tarea» 
gue llenaron cumplidamente, así el secretario 
señor de Gabriel, como su compañero D. Lo- 
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renzo Dominguez, el no ménos digno presiden- 
te conde de Casa-Galindo y los indivíduos todos 
de ia Junta. Entre los documentos imporiantes 
que por entonces tuvo que recolectar el señor 
de Gabriel, merece ser citada la felicitacion que 
en Noviembre de 1874 se dirigió á D. Alfonso, 
sesidente á la sazon en Inglaterra, con mot'vo 








.de sus cumpleaños. y cuyo documento ofrecia 


como principal dificultad la necesidad de que 
lo suscribieran personas de muy distintas ten- 
dencias, cuando en él habian de tocarse las 
graves cuestiones. políticas y religiosas que 4 
la sazon preocuban los ánimos. Todo fué salya- 
do por ei señor de Gabriel en dicho notable do- 
cumento, que se publicó una vez verificada la 
restauracion de la dinastía legítima, 

Sus servicios fueron recompensados por el 
gobierno con la gran cruz de la Orden de Isa- 
bel la Católica, y los honores y uso de unifor- 
me de coronel efectivo del cuerpo de Artillería, 
v por sus conciudadanos de la provincia de Se- 
villa, con la eleccion que de él hicieron en 1876 
para que les representase nuevamente en el 
Congreso de los diputados, dándole ocasion de 
apoyar eficazmente la política concialiadora 
que simboliza el Sr. Cánovas del Castillo, úni- 
ca posible, segun él diputado por Sevilla, dado 


` 
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lo difícil de las circunstancias y el fracciona- 
miento de los partidos políticos. 

Pero si los servicios políticos y militares del 
señor de Gabriel son dignos de consideracion, 
no serian completos estos apuntes sin dejar de 
considerarle como escritor distinguido y labo- 
rioso. En este concepto ha publicado unos 
«Apuntes biográficos» de su glorioso abuelo, y 
una «Noticia biográfica» de su heróico tio, an- 
tes citados, una «Reseña militar» del viaje de 
S. M. la Reina á Andalucía en 1862, la «Histo- 
ria de la Real Maestranza de caballería de Sevi- 
lla,» varios prólogos y discursos, no pocos ar- 
tículos en diferentes periódicos de Madrid y Se- 
villa, y particularmente en el «Memorial de Ar- 
tillería,» la «Revista Militar» y la «Revista de 
Ciencias”, Literatura y Artes,» y finalmente, 
‘una coleccion de «Poesías» que dió á luz en 1865 
x ha sido objeto de los más lisonjeros juicios 
por parte de escritores muy autorizados y de 
tan encontradas opiniones como los Sres. Fer- 
rer del Rio, Cueto, Fernandez Guerra y Huido- 
bro, el insigne Fernan Caballero, el francés 
Mr. de Latour, el aleman Fasteranth y el anglo- 
americano Ticknor. 

Mr. de Latour decia ya del señor de Gabriel 
en 1863 en su libro L‘ Espagne Religiense et 
Litteraire, publicado en París, antes, por lo 
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tanto, de consagrarle todo un capítulo de otra 
de sus obras en 1866, lo siguiente: «D. Fernando 
de Gabriel y Ruiz de Apodaca es un capitan de 
Artillería que lleya dignamente la espada y el 
hábito de Alcántara de sus antepasados, que 
une al mas simpático carácter, conocimientos 
literarios muy extensos, y que cuando sus debe- 
res militares se'lo permiten, sabe ser, como 
acabo de probarlo, un notable escritor.»  * 

El Sr. de Gabriel es individuo correspondien- 


_te de la Real Academia de la Historia, y las de 
* Buenas Letras y Bellas Artes de Sevilla, le cuen- 


tan, la primera en el número de sus socios pree- 
minentés, y la segunda, entre sus consilarios, 
habiéndole confiado dichas Academias muchos 
y muy honoríficos encargos, entre ellos, el de 
cooperar, como lo hizo muy directamente, 4 la | 
creacion de la Estátua con que honró Sevilla” 
la memoria del Príncipe de les pintores anda- 
luces, y debiéndole la de Buenas Letras su re- 
generacion y actual próspero estado, iniciado 
y sostenido por él, desde que en 1857 fué 


= elegido secretario primero. Estos servicios le 


han valido que tan exclarecido cuerpo recom- 
pensará sus merecimientos con el título de in- 
dividuo preeminente), con los cargos de censor, 
vice-director y director, y con haber inscrito 


su nombre en testimonio de perpétua gratitud 


‘ 
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en una de las lápidas conmemorativas que 
existen con este fin en su sala de sesiones colo- 
cando asimismo en ella su retrato. 

Ultimamente fué elegido en 1879 diputado 4 
Córtes por cuarta vez y por real decreto de 3 
de Agosto del mismo año fué nombrado gober- 
aador de la "provincia de Málaga cuyo cargo 
cesó en. 18 de Febrero de 1881. 

Cuando el szñor de Gabriel dimitió el cargo 
de goberdador de la provincia de Málaga, el 
periódico de que hemos hablado anteriormente 
á pesar de ser de oposicion á las idzas políticas 
que representaba el señor de Gabriel se expre- 
saba en estos términos: 

Una numerosa comision de diputados provin- 
ciales, casi todos los de la mayoria, pasó ayer á 
. cumplimentar de despedida, al Excmo. D. Fer- 
nando de Gabriel, gobernador dimisionario de 
la provincia. 

Vemos con sentimiento, que se acerca la 
hora de que abandone á Málaga la digna perso- 
na que durante año y medio ha desempeñado 
el mando superior de Málaga con un ácier:o, un 
celo y una incansable actividad que amigos y 
adversarios reconocen y aplauden. 

- Nosotros que no hemos militado ni militamos 
en el partido político á que el señor de Gabriel 
pertenece, nos complacemos en rendir un tribu- 
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to de justicia al significar que durante el tiempo 
en que dicho señor ha estado encargado de su 
alto y dificil puesto, ha procurado conducirse 
y se ha conducido con la mayor rectitud y ele- 
vacion de miras. Tal vez haya cometido erro- 
res, ¿quién se vé exento de ellos? pero preci- 
so es confesar que la mejor buena fé, y el más 
acendrado deseo de acertar y cumplir digna- 
mente su cometido, agradando 4 todos y #ro- 
curando el mejoramiento y adelanto de los in- 
tereses morales y materiales de Málaga, han 
presidido en todos sus actos. 

Sin fijarnos en la íntegra y escrupulosa pro- 
bidad, que ha resplandecido en su sistema de 
administracion y gobierno, porque eso sobra- 
damente se ha sabido y se sabe en Málaga, re- 
cordaremos que entre otros sefvicios prestados 
por el señor de Gabriel y que harán que de él 
se conserve siempre una buena memoria, están 
la creacion y próspero adelanto del Ateneo co- 
mercial, importante centro donde reciben una 
utilísima enseñanza, una multitud de jóvenes 
alumnos, y que se ha desarrollado grandemen- 
te con el patrozinio y apoyo del señor de Ga- 
briel; el establecimiento de una clase de gimná- 
sia higiénica en el Instituto de segunda ense- 
ñanza; el mejoramienio de la recaudacion del 
contingente provincial que en los últimos diez 
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y ocho meses casi ha duplicado á la de igual 
período inmediata mente anterior; el beneficio 
de que las comunidades postales entre las pro- 
vincias de Andulacia obtuvieran un adelanto 
en rapidez de más de 24 horas, sin perjuicio pe- 
cuniario para el Estado y con gran ventaja para 
el comercio y los particulares; la modificacion 
del guadro de marcha de trenes en sentido 
de que estos lleguen y salgan de Málaga á la 
hora más conveniente; el haberse enjugado en 
todo lo posible los considerables atrasos que se 
adeudaban á Jos maestros de las escuelas pú- 
blicas; la solucion satisfactoria de varios con- 
flictos en que la administracion municipal ha- 
bia puesto á Málaga, por su falta de pago 4.la 
empresa del alumbrado de gas; etc., etc, . 

Bajo este concepto, y por su afable y distin- 
guido trato con todo el mundo, el señor de 
Gabriel se ha hecho acreedor al general apre- 
cio de los malagueños, y nosotros, adversarios. 
políticos de dicho señor, no hemos de ocultar 
que sentimos un pesar verdadero por su próxi- 
ma ausencia, y. que el director y los redactores 
de «El Mediodía» conservarán siempre nn cari- 
ñoso y grato recuerdo de tan estimable y digna 
autoridad, 
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Si lisongera puede ser en extremo la simpatía 
que supo' despertar èl'señor de Gabriel en la 
provincia que gobernó con tanto acierto, no lo 


- puéde sar menos .la opinión que mereció de la 


prensa-de todos matices políticos. 

«El Correo de Andalucia» que. había (hesho 
una reseña ponderando la Administracion de 
nuestro 'bjografíado, añadia los siguientes datos 
en uno de sus números: l 
` «A los datos que nuestro mámero de anteayer 


publicamos rélativos ‘alos ingresos ‘habidos por 


contigente provincial’desde 1.5 de JuliB de 1879 
áfin'de Diciénibre de 1880, de los cuates resultas 
ha haber áscendido 4 952.024 pesetas' 30 cénti= 
mos, por corriente, y 261 mil 386 con 69 por 
atrasos; lo cual daba un total “de 1.213.409 pe- 
setas 99 céntimos, podemos afladir hoy qué én 
igual período inmediatamente anterior, 6 sea 
desdé 1.° de‘Enero de 1878 4 fin de Junio de 
1879, ascendidron los ingresos por ‘dicho con« 
cepto á 577.903 pesetas 36 céntimos por cor 
riente y 194.656 con 41 por atrasos, 6 seauntota 
de 772.649 pesetaa 77 céntimos; 


Comparando, pues ambos períodos, resulta: 
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Ptas. Cénts. 








De primero de Enero de 1878 4 

30 de Junio de 1879. . + .. . 772.649 77 
De primero de Julio de 1879 4 

31 de Diciembre de 1880. . . 1.218.409 99 


oom 





Diferencia de mas en el último 


período. ta 440.760 22 
ee SEA 


Resultado ligongerísimo, que no nos sorpren- 
de, pues este postrer período coincide con el 
tiempo que lleva al frente- de nuestra provincia 
el señor de Gabriel, que consagra 4 este impor- 


tante servicio una atencion constante y espe- 


cialísima, de todos conocida, y que de tan efi- 
caz auxilio es á los ordenadores de pagos de la 
Diputacion provincial.» 

Despues de las breves noticias que hemos 

apuntado y de la opinion formada por la pren- 
sa, nada nos queda que decir acerca del señor 
D. Fernando de Gabriel. 
- Persona ilustradísima y profundamente sim- 
pática, no puede dar lugar á que la severidad 
de la crítica le pueda mortificar en lo más mí- 
nimo. 
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Político consecuente hombre de administra- 
cion, laborioso, inteligente y honrado, no pue- 
de merecer otra cosa que el parabien de los 
hombres honrados de todos los partidos.- 

Nosotros que no pertenecemos á ninguno de 
los que constantemente le agitan en el escena~ 
rio político de nuestra pátria, enviamos al se- 
ñor de Gabriel la expresion más sincera de 
nuestra consideracion y simpatía. 

Un detalle para terminar. 

No le qgnocemos personalmente. .. 


SR. D, JOAQUIN BECERRA ARMESTO 





D. Joaquin Becerra Armesto, nació en San- 
tiago (Coruña,) el 24 de Julio de 1844. Estudió 
humanidades en el Instituto universitario de 
aquella ciudad, y al tener la edad reglamen- 
taria ingresó en el colegio de Artillería, pa- 
sando más tarde de Segoyia á Madrid, don- 
de se estableció la Escuela de subtenientes 
alumnos. | 

El alzamiento del 22 de Junio de 1866, le 
obligó antes de terminados sus estudios, á 
correr los primeros riesgos de la profesion mi- 
litar. Casi todos los alumnos se presentaron en ` 
la Direccion del armaóenla Capitanía General, 
lo cual se explica, teniendo en cuenta que no 
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mandando todavia soldados, ningun deber leg 
llamaba al combate. Los Sres, Chesca, Lamas 
y Becerra, fijándose sólo en el lugar en que 
estaba la Academia, se dirigieron al cuartel 
de San Gil. Lamas cayó gravemente herido, y 
gus compañeros, salvándose milagrosamente 
de las balas, se vieron envueltos por una fe- 
roz soldadesca que les arrastró al patio del 
edificio, teatro de tan tristes y sangrientas 
hecatombes, encerrándoles en un cuadro en- 
tre los insultos de unos y las amenazas de 
otros. Pero los sublevados eran allí ya dueños 
del campo. Del hervismo de los oficiales que 
habian querido contener la insurrección, res- 
pondian sus propios cadáveres diseminados 
acá y allá por las galerías del cuartel. Otras 
dos víctimas, sólo significaría un lujo de cruel- 
dad y de barbarie. Sin embargo de que no 
eran pocos los que pedian 4 gritos que se les 
fusilasen, triunfaron los que se oponian. Se 
les exigió que se retirasen å sus casas bajo 
palabra de no hacer armas contra la revolu- 
cion; más como respondiesen que sóloestarian 
donde les llamase la ordenanza, una turba de 
soldados alzando los machetes, se acercó á 
ellos. Pero un capitan de infantería que se ha- 
laba entre los pronunciados, intercedió en 
avor de los dos alumnos cubriéndoles con su 
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pecho, y á las exhortaciones de éste, debieron 
la vida y la libertad. 

El año de 1868, concluyó el Sr. Becerra Ar- 
mesto la carrera, siendo destinado por instan- 


cia suya, al departamento de la Coruña donde 


se hallaba al estallar la revolucion. Su amor 
á la ordenanza, no le impidió ver con agrado 
el triunfo del alzamiento de Setiembre, le 
cual se comprende, perteneciendo como per- 
tenece á una familia de las que mayores sa- 
crificios hicieron por la causa liberal. Su 
abuelo paterno, fué constituyente de 1812 
y 1836, y falleció de una edad muy avanzada 
el año 1370, habiéndole conferido el gobierno 
de la revolucion, á propuesta del Sr. Sagasta 
siendo éste ministro de Estado, por un decrete 
concebido en los términos más honrosos, la 
Gran Cruz de Carlos III. Su hermano mayor 
D..José, inició en 1871 al frente de la «Prensa,» 
primer diario progresista que eombatió al 
ministerio Ruiz Zorrilla, organizacion del 
partido constitucional, en premio de cuya 
campaña, fué nombrado gobernador al subir 
sus amigos al gobierno, cuyo cargo desem- 
peñó en varias provincias, defendiendo más 
de una vez el órden con peligro de su vida. 

D. Joaquin Becerra Armesto, apenas cum- 
plida la edad, fué elegido diputado á Cortes 
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por el distrito de Celanova (Orense), mas la 
vída de aquellas Cámaras, fué breve en ex- 
tremo, pues á los dos meses de reunidas, el 
rey D, Amadeo creyó conveniente trasladar 
el timon del gobierno de manos de los consti- 
tucionales á manos de los radicales. 

El Sr. Beeerra Armesto regresó á la Coru- 
ña y al estallar la insurreccion del Ferrol el 
general Sanchez Bregua, capitan general de 
Galicia, le llevó consigo encargándole de 
montar la batería de morteros que sostuvo el 
fuego con la fragata «Carmen,» obligándole á 
enarbolar bandera de rendicion, por cuyo he- 
cho de armas se le concedió por el ministerio 
de Marina la Cruz roja del Mérito naval, y á 
propuesta del general en jefe, el grado de co- 
mandante. : 

En 1874 fué destinado al ejército del Norte 
encomendándosele el mando de la seccion de 
Artillería que defendia la plaza de Miranda da 
Ebro, de cuyos muros tantas veces fueren 
rechazados los carlistas. 

Convocadas de nuevo las Cortes por el pri- 
mer ministerio de la restauracion, sus ami- 
gos de Celanova le presentaron otra voz can- 
didato, mas como sin duda no habia solicitado 
en Madrid la benevolencia de sus adversarios 
políticos, para lo cual se necesita una flexibi- 
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lidad que no tienen todos los temperamentos, 
fué derrotado como casi tados los que no qui- 
sieron pasar por las horcas caudinas que se 
imponian entónces 4 los candidatos de oposi- 
clon. 

El Sr. Becerra Armesto se retiró á su casa 
tan pronto como concluyó la guerra, y escri- 
bió su obra Forti ficacion y defensa del Ferrol, 
Elegido nuevamente diputado en las últimas 
elecciones, fué nombrado secretario de la co- 
mision designada por; el Congreso para dar 
dictámen acerca del proyecto de ley de reclu- 
tamiento y reemplazo del ejército, y redactó 
el preámbulo, en cuyo trabajo resalta un crí- 
terio muy liberal, como lo revelan los párra- 
fos más culminantes que trascribimos á con- 
tínuacion. 

Guiada la comision, dice, por el espíritu re- 
formador que anima á la mayoría de la Asam- 
blea, en cuanto tiende á borrar de nuestras 
antiguas leyes toda sombra del privilegio, no 
puede ménos de acoge: con satisfaccion y 
aplauso el acuerdo del gobierno de consignar 
para los casos de guerra el servicio ger.eral 
obligatorio, generosa aspiracion del senti- 
miento liberal, que la razon moderna consi- 
dera como deber sagrado 6 inescusable de 
odos los pueblos libres, y aun le consagraria 
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desde luego como servicio permanente si la 
organizacion actual de nuestro ejército per- 
mitiese á todos los ciudadanos, con arreglo á 
su cultura intelectual y segun el nivel de su 
educacion y de sus habitos y costumbres, for- 
mar cuerpos especiales que, girando en una 
órbita independiente bajo una misma direc- 
cion, respondiese, lo mismo en tiempo de paz 
que en tiempo de guerra, á un mismo plan y 
á un mismo pensamiento. 

La comision, obedeciendo á igual criterio y 
oyendo los clamcres de la opinion pública, 
siempre unánime en condenar cuanto pugna 
eon la moralidad y lastima los más nobles 
sentimientos del corazon humano, juzga Jle- 
gado el momento de poner término á un in- 
digno tráfico que se viene ejerciendo al am- 
paro de la ley, y que si en todo tiempo ha 
merecido general execracion, mayor y más 
amarga debe merecerla hoy, que ha desapa- 
recido la trata y que están próximos á des- 
aparecer los últimos restos de la esclavitud 
en nuestras provincias de Ultramar; y al 
efecto, cree due debe abolirse la sustitucion, 
reduciendo en cambio el tipo de la redencion 
á una cantidad en metálico inferior á la que 
hoy se exige. 

D. Joaquin Becerra Armesto intervino tam- 
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bien en la discusion del proyecto de ley, con- 
testando en un ámplio discurso al Sr. Canale- 
jas, y forma tambien parte de la comision que 
ha de informar respecto al proyecto de orga- 
nizacion del ejército, en cuyos debates inter- 
vendrá igualmente tan pronto como las Córtes 
reanuden sus tareas. 
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EXCMO. SR. D. VICENTE RUIZ VILA, 


El Excmo. Sr. D, Vicente Ruiz Vila nació 
en Castellon de la Plana el dia 6 de Marzo de 
1826, siendo sus padres D. Pedro Ruiz y Al- 
coy y Doña Francisca Vila y Barberá, propie- 
tarios. 

En 1878 fué nombrado por Real decreto Ca- 
ballero Gran Cruz de la Orden de Isabel la 
Católica. ] 

En 1851 y al poco tiempo de terminada la 
carrera de leyes, que cursó cen aplicacion ob- 
teniendo las notas de sobresaliente, fue nom- 
brado procurador síndico del excelentisimo 

juntamiento de dicha eapital, 
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En el desempeño de dicho cargo, y con mo- 
tivo de la division del partido progresista de 
la referida ciudad á causa, entre otrasrazones, 
por la de creerse que no se habian guardado 
' en la organizacion de la milicia las atencio- 
nes debidas al Sr. D. José Ballester, coman- 
dante que fué en la guerra de los siete años, 
y al que profesaba sincera amistad; sostuvo el 
Sr. Ruiz con éxito empeñada lucha, ya en los 
asuntos administrativos, ya en los referentes 
á la milicia y demás relacionados con la po- 
lítica, consiguiendo por fin, señalado triunfo 
en la eleccion de diputado'á Côrtes, vencien- 
do D. Emilio Sancho, candidato presentado por 
su fraccion en primera eleccion á D. Pedro 
Bayarri, candidato de la otra fraccion. progre- 
sista, y en segunda eleccion al Sr, Conela de 
Ripalda candidato presentado por el partido 
moderado. ' 

Unido después el partido progresista de di- 
cha capital y afiliado (sin mistificacion ni com- 
binacion con el partido moderado) á la Union 
liberal, la reputacion que el Sr. Ruiz Víla ha- 
bia adquirido en la relatada lucha, motivó sin 
duda el que en 1858 fuese nombrado conseje- 
ro provincial, cuyo cargo principió á ejercer 
renunciando el sueldo en favor de una obra 
pública cual era el azuel, significando con 
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ello la conveniencia de que se realizase una, 
obra de tan vital interés y reconocida impor- 
tancia para dicha ciudad. 

En el desempeño de dicho cargo obró con 
prudencia, atemperándose a las prescripcio- 
nes de la ley y de la justicia, no solo en log 
asuntos de carácter administrativos, si que 
tambien cn los esencialmente políticos, como 
lo evidenció la última rectificación de listas 
electorales para diputados á Córtes, en la que 
como á consejero tuvo una intervencion direc- 
tisima. Consultado por la seccion de Goberna- 
cion sobre el particular, contestó exponiendo 
las reglas que habian de servir de base å dicha 
rectificacion. 

Mas de mil reclamaciones falló, de las cua- 
les ensu mayoría fueronreclamadas para ante 
la audiencia del territorio, y no obstante de 
contarse entre ellas algunas de mera apre- 
elacion, tan solo fueron revocadas tres de in- 
clusion y oche de exclusion. 

Dificil es que se registre otro resultado 
idéntico, atento que, tratándose de un asun- 
to esencialmente politico es lo comun y re- 
gular dejarse llevar de la pasion 6 interés 
de partido. 

Dicho cargo lo desempeñó cinco años 6 sea 
durante el período de la Union liberal. 
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En 1864 en plena dominacion moderada, fué - 


elegido diputado provincial; figuraba en la 
candidatura de dicha capital, y fué la única 
d eoposicion que triunfó en toda la provincia, 
La eleccion fué empañadísima, siendo protes- 
tada la eleccion y anulada el acta por la ex- 
celentísima Diputacion; pero elevado recurso 
para ante el Gonsejo de Estado, este alto cuer- 
po revocó el fallo de la Diputacion, declaran- 
do válida su eleccion. 

En 1864, como unionista procedente del par- 
tido progresista, fué elegido diputado á Cór- 
tes, figurando entre los de su candidatura que 
habian obtenido mayor número de votos. En 
el desempeño de dicho cargo, obró cual segun 
su criterio, cumplia á la importante mision 
que se le habia confiado, sin que el interés 
propio ni el de familia le indujeran á faltar 
á su cometido; siendo de notar, que á pesar de 
visitar al excelentísimo señor presidente del 
Consejo de ministros, y hallarse su papá po- 
lítico el excelentísimo señor brigadier don 
Antonio Caruana desempeñando á la sazon el 
cargo de comandante general del Maestrazgo, 
cargo de confianza del gobierno, votó sin em- 
bargo en contra de las autorizaciones, llevado 
de la idea de que serían de fatal resultado 
para el partido, como lo significó con antela- 
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cion á sus correligionarios de provincia, y 
muy singularmente porque llevaban envuelta 
una cuestion económica, la cual en su sentir, 
nunca podia ser ni convertirse en cuestion de 
confianza. Tan solemne votacion, le creó una 
situacion verdaderamente violenta, neessi- 
tando revestirse de toda la energía de carác- 
ter para poder dominar las influencias de la 
consideracion y amistad, la atencion éintere- 
ses de familia las exigencias de sus correli- 
gionarios y otras influencias que ciertamente 
requieren fuerza de conviccion y lealtad para 
poderlas resistir. 

En 1869 fué elegido diputado constituyente, 
en cuya eleccion obtuvo mas de 19.000 votos, 
figurando tambien entre los de mayor vota- 
cion de su candidatura. Su linea de conducta, 
sus miras y comportamiento fué el mismo que 
en la Diputacion anterior. 

Votó en favor de la monarquía y en contra 
de la libertad de cultos y del impuesto per- 
sonal. 

En la célebre discusion de autorizacion al 
gobierno para hacer una operacion de crédito 
sobre los bonos del Tesoro, votó (en contra 
del gubierno), ó sea el voto particular del se- 
ñor Silvela, La misma conducta observó on 
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cuantos asuntos conceptuó perjudiciales á los 
intereses ganerales del país. 

En la solemne votación de rey, á pesar de 
las instancias de algurios amigos y de las in- 
fiuencias de personas de marcada distincion 
que se utilizaron en la medida que la impor- 
tancia del asunto reclamaba, voté sin embar- 
go por el general Espartero, llevado de la con- 
viccion de que era difícil se consolidara una 
monarquía esencialmente democrática, ma- 
yormente de procedencia extranjera, prefi- 
riendo se ensayara en una gloria nacional, 
que en último resultado inspirara la confian- 
za de una solucion monárquica. 

A fines de Agosto de 1873, en medio de las 
circunstancias más azarosas á causa de la 
guerra, el gobierno de provincia y la junta de 
armamento y defensa nombró un ayunta- 
miento del que formó parte el Sr. Ruiz Vila, 
compuesto de personas de distincion de los 
diferentes partidos liberales para hacer frente 


á aquellas graves circunstancias. Dicha cor- - 


poracion le elegió presidente, prestando en el 
desempeño de dicho cargo de alcalde señala- 
dos servicios, ya en la pronta fortificacion de 
dicha ciudad que fué costeada por sus habi- 
tantes, ya en la organización de la milicia en 
cuanto fué dable, En los primeros meses fué 
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ciertamente grave y violenta la situacien por- 
que pasó dicha ciudad, atento que, å pesar d3 
los reiterados y enérgicos telegramas al go- 
bierno de la nacion, escaseó de armas y mu- 
niciones, hasta el extremo que hubo necesidad 
de apelar á la compra de municiones y arre- 
glarlas para la variedad de armamento que 
poseian y se procuraban sus habitantes, úni- 
cos, puede decirse, encargados de la defensa 
de la poblacion, atento que la guarnicion era 
muy insignificante. 

En la noche que reunidas todas las fuerzas 
carlistas del Maestrazgo y parte de las de 
Valencia cerearon dicha! ciudad é intimaron 
gu rendicion, lo mismo que en cuantos momen- 
tos críticos y de verdadera responsabilidad 
atravesó dicha ciudad, el Sr. Ruiz Vila estuvo 
en su puesto, tomando cuantas medidas sa 
creyeron conducentes para la defensa de la 
capital, las que tuvo siempre la satisfaccion 
de ver aprobadas por la autoridad superior 
militar, 

Terminada la guerra y depuestas las armas, 
el Sr. Ruiz, å pesar de sus convicciones libe- 
rales y de su fiel y leal comportamiento, pres- 
tó su proteccion a personas y familias que 
aunque carlistas, las conceptuó dignas de con- 
sidoracion, ya gestionando para evilar su 
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embarque á lejanas tierras, ya para libertar 
sus bienes del embargo á que estaban some- 
tidos, cumpliendo con aquella sublime máxi- 
ma de compasion al vencido, 

En la primera eleccion despues de la res- 
tauracion, el Sr. Ruiz Vila fue elegido dipu- 
tado provincial, y laexcelentísima Diputacion 
le nombró por unanimidad presidente. En 1876 
y hallándose desempeñando dicho cargo, fué 
elegido senador del reino. El Sr. Ruiz Vila, 
reunia las condiciones requeridas. por la ley 
para dicho cargo por dos conceptos, por figu- 
rar entre los eincuenta mayores contribayen- 
tes de la provincia, y por la de haber sido di- 
putado constituyente. En el desempeño de di- 
cho cargo observó la misma línea de conducta 
que en las diputaciones á Córtes, votando 
cuanto consileró beneficios» á los intereses 
generales del país, sin que determinada in- 
fluencia le hicieran variar de p: cceder. En la 
solemne votacion sobre la abolicion de fueros, 
emitió en su sufragio en pro del voto parti- 
cular del Sr. Sanchez Silva, ó sea por la abo- 
licion de los fueros. 

Terminada la legislatura, fué elegido nue- 
vamente presidente de aquella excelentísima 
Diputacion, habiendo .venido hasta la. fecha 
desempeñando dicho cargo, por cuanto en to- 
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das las renovaciones de dicha corporacion, 
inclusa la verificada en Noviembre ultimo, ha 
sido elegido presidente por unanimidad. 

El Sp. Ruiz Vila, en los diferentes cargos 6 ` 
importantes comisiones que ha desempeñado 
se le ha encontrado siempre solícito y dis- 
puesto: á gestiouar por todos cuantos asuntos 
pudieran favorecer á su provincia y á la capi- 
tal: Entre otros asuntos, en el que tomé parti- 
cular interés, fué la tramitación del expediente 
para la construccion de un puerto en la playa 
de dicha ciudad. Hallándose desempeñando 
el cargo de senador, á sus vivas gestiones se 
debió que en un corto plazo se aprobase el 
ante-proyecto, que atendido su estudio, tra- 
bajo y detalles, podia considerarse como un 
verdadero proyecto, en términos que los tra- 
bajos mandados practicar por el gobierno, en 
nada cambian la naturaleza y manera de ser 
de dicho ante-proyecto. Despues, como presi- 
dente de la excelentísima Diputacion, el ex- 
celentísimo ayuntamiento, como la liga de 
contribuyentes, le han encontrado siempre 
dispuesto á gestionar por la realizacion de 
dicho proyecto, que ciertamente seria de gran 
interés 6 importancia para dicha capital. 

Así mismo, como presidente de la excelen- 

\sima Diputacion y como gobernador inte- 





rino, se ha interesado por activar en lo posi- 
ble los importantes proyectos de cárcales, del 
hospital provincial, de la casa de beneficen- 
cia, de carreterag y de cuantos asuntos ha 
conceptuado de reconocida utilidad para la 
provincia y la capital. 

En 1873, durante la insurrección cantonal, 
fué uno de log comisionados para intervenir 
con el señor brigadier Villacampa, que con 


las fuerzas de. su. mando venia desde Alcala’ 


de Chisvert resuelto á bombardear la pobla- 
cion caso de resistencia, consiguiendo arre- 
glar tan grave y sério conflicto para dicha 
capital. 

Fué tambien, como presidente de la comi- 
sion encargada de felicitar en nombre de 
aquella provincia aS, M. el rey con motivo de 
su enlace con doña María de las Mercedes. 
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EXCMO. SR- CONDE DE TORRES-CABRERA. 


D. Ricardo Martel Fernandez de Cérdoba, 
conde de Torres-Cabrera y del Menado, gran- 
de de Españá y senador del reino, nació en 
Córdoba el día 12 de Agosto de 1832, siendo 
sus padres el Excmo. Sr. D. Federico Martel 
y Bernuy, hijo segundo de los marqueses de 
la Garantía, vizcondes de Santa Ana, y la ex- 
celentísima señora doña Maria de la Concep- 
cion Fernandez de Córdoba y Gutierrez de los 
Rios, condesa de Torres-Cabrera y del Me- 
nado, l 

Ha sido dos veces alcalde presidente del ex- 
_ celentisimo ayuntamiento de Córdoba, dos 
veces diputado 4 Córtes y gobernador civil de 
aquella provincia. 


198 FIGURAS 
| o 
Es gran cruz de Carlos III, gentil hombre 
de cámara, Maestrante de Sevilla y académi- 
co de la Real Academia de Ciencias, Bellas 
Letras y Nobles Artes de Córdoba. 


Su abolengo es en política el del partido 
moderado; pero considerando desacertada la 
conducta del último ministerio de S. M. la 
reina doña Isabol II, y no siéndole posible 
remediar el mal, hizo renuncia de la presi- 
dencia del ayuntamiento que desempeñaba y 
se retiró 4 su casa. 


En este retraimiento le encontró la revolu- 
cion de 1868; su significacion política y otras 
razones, le llamaban á buscar puerto seguro 
en el extranjero, como hicieron. otros; pero 
prefirió luchar contra aquel nuevo estado de 
cosas, y en Córdoba, donde su nombre era 
más conocido, fundó un periódico («La Leal- 
tad»); exhortó a las elases conservadoras, 
éstas le respondieron constituyendo comités 
en toda la provincia y eligióndole jefe; y cuan- 
do más tarde se congregaron en Madrid los 
partidarios de la dinastía caida para organi- 
zarle sobre más ámplia base que lo habia es- 


tado el partido moderado de 1868, encontraron . 


ya que en este pensamiento y en estos traba- 
jos les habian precedido con mucha antela- 
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cion las fuerzas conservadoras de la provin- 
cia de Córdoba. 

En Diciembre de 1874, al proclamarse su 
majestad el rey D. Alfonso XII, fué nombra- 
do gobernador civil de Córdoba por el minis- 
terio Regencia; los ayuntamientos revolucio- 
narios habian abandonado la administracion 
como en otras partes, y debiendo entonces 
reorganizarse de Real órden, abrió una am- 
plia informacion en cada pueblo para propo- 
ner al gobierno, sin distincion de colores po- 
líticos, el nombramiento de las personas que 
más garantías pudieran ofrecer al rey y al 
Municipio, como en efecto sucedió, 

Anunciadas las primeras elecciones genera- 
les, presentó su dimisión con el objeto de 
poder intervenir en ellas, y era su propósito 
que la provincia de Córdoba ofreciera un 
ejemplo de lucha verdaderamente legal, en la 
cual no tomaran parte alguna las autorida- 
des. La robusta organizacion de las fuerzas 
conservadoras en aquella provincia, hacia 
entonces imposible la presentacion de un solo 
candidato por los partidos de la oposicion, y 
el gobierno aceptó la dimision fundado en log 
mismos propósitos; pero despues, exigencias 
políticas determinaron sin duda la conve- 
niencia de dar en Córdoba un distrito á un 
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amigo de D. Praxedes Mateo Sagasta, sacri- 
ficando para ello á ua consecuente alfonsino, 
á quien tal ingratitud costó la vida; v ante 
este proceder, que calificó de felonía política 
en el mismo despacho del presidente del Con- 
sejo de ministros, renunció á toda interven- 
cion directa en la marcha de la política y de 
la administracion pública en aquella provin- 
cia. 

Alejado, pues, un tanto de la lucha de los 
partidos, se ocupa en resolver prácticamente 
el debatido problema de enlazar el interés in- 
dustrial con el interés agrícola, y el del tra- 
bajador con el del capitalista. 

Venciendocon incansable perseverancia mil 
obstáculos, ha fundado una colonia agrícola, 
la ha dotado de riegos, ha establecido en ella 
una estacion agronómica y asociando á los 
beneficios á todos sus colonos, ha introducido 
el cultivo de la remolacha para azúcar, des- 
conocido en España, y levantado una fábrica. 
De manera que la resolucion del gran proble- 
ma social, iniciada en París por la antigua 
casa Leclére, con aplauso universal de la 
prensa francesa, la tenemos planteada en 
España sin que de ello se aperciban nuestros 
periodistas políticos, y á la vez un cultivo y 
una fabricacion importantísima, que tantos 
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millones y recompensas costó plantear á go- 
biernos paternales en Francia y en Alemania, 
se plantea aqui por iniciativa particular, sin 
subvencion, sin proteccion siquiera y hasta 
en pugna como demostrar podriamos, con 
obstáculos que emanan de las disposiciones 
del gobierno mismo. 

Su conducta como diputado primero, y como 
senador después, viene ajustándose solo á las 
prescripciones de su propia conciencia, pues 
abriga la profunda conviccion de que no son 
los partidos políticos, tal como hoy se rigen y 
se orgauizan, los que han de cimentar la paz, 
ui dar seguras garantías para el desarrollo 
de la riqueza pública, 
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NOTA IMPORTANTE. 
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En el último tomo, que se regalará á los sus- 
critores, irá el INDICE GENERAL, por órden al- 
fabétieo, de las viogra fias contenidas en toda 
la obra. 
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SEGUNDA EDICIÓN 





A peticionde un gran número de suscritores, 
sé reparte esta 2.* edicion por tomos, y no por : 
entregas, comno la edicion 1.*, obteniendo las 
ventajas siguientes: 

1.* Evitael trabajo de tener que encuader- 
narla á su terminacion. 

2.* No hay peligro de que se estravien plie- 
gos ó cuadernos durante el largo trascurgo de 
la publicacion, 


3.° El tamaño es más manuable y más có- 
molo para todos. 

4.* Tiene- cuádruple lectura que impreso 
en fólio como en lá primera edicion. 

5.2 Compone, sólo la coleccion completa de 
esta obra, toda una librería de tomos unifor- 
mes y elegantes, c con retratos no usados hasta 
el dio, 

La coleccion consta de 50 tomos como el pre- 
sente y un tomo 51 que se repartirá gratis á 
los señores suscrítores. 

La suscricion debe hacerse en Proviacias, 
enviando directamente á la Administracion, 
calle de las Infantas, núm. 34, bajo derecha, 
Madrid, la cantidad de 20 rs., adelantados, 
importe de los dos primeros tomos. 

En esta forma, deberán enviar todos les 
meses la misma cantidad, para no sufrir re- 
traso en el recibo de los tomos . 

Tambien pueden hacer la suscricion en e$- 
ta forma: un trimestre 60 rs.: un semestre 110, 
un año 200. 


Los señores suscritores que, para evitarse 
la molestia del giro mensual 6 trimestral, 
abonen oe una vez el importe total de la obra 
obtendrán, en lo sucesivo, la rebaja de un 20 
por 100, en atencion á lo que facilitan Jos tra- 
bajos de Administracion, 


El importe debe recibirse en libranzas del 
Giro ó letra de fácil cobro. 

Sólo se admiten sellos, procediendo de se- 
ñores suscritores en cuya locufidad no haya 
otro medio de remitir el importe. 

En Madrid se lle7a el tomo á domicilio y 
se paga al repartidor, que entregará el re- 
cibo del importe de dos pesetas por cada tomo. 
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SR. D. JUAN ANDRES BUENO. 





. El diputado á Cortes, cuyo nombre encabeza 
estas líneas pertenece a aquella juventud en- 
tusiasta que por los años 33 luchaban eon de- 
rodado ardimiento, inflamados por el espíritu 
de libertad. 

_El,Sr. Bueno era por aquella época muy jó- 
ven, pues apenas contaba 1) años; pero no 
fué un obstáculo la edad para que en aras de 
su entusiasmo se hiciera miliciano nacional 
movilizado para salir en una columna á batir 
á las fuerzas carlistas. 

Su padre, D, Pedro Bueno, mandaba una co- 
lumna destinada å perseguiir al general car- 
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„A peticionde un gran número de suscritores, 
se reparle ésta 2.* edicion por tomo; y no por: 
entregas, como la edicion 1.* , Obteniendo las 
véntajas siguientes: 

1:* Evitael trabajo de tener que encuader- 
narla á su terminacion. 

2:* No hay peligro de que se estravien plie- 
gos ó cuadernos durante el largo traseurgo de 
la publicacion, 
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A peticionde un gran número de suscritores, 
sé reparte ésta 2.* edicion por tomos, y no por - 
entregas, co.no la edicion 1.*, obteniendo las 
véntajas siguientes: 

1:* Evitael trabajo de tener que encuader- 
narla á su terminacion. 

2.* No hay peligro de que se estravien plio- 
gos 6 cuadernos durante el largo traseurgo de 
la publicacion, 
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ligion distinta de la cotólica, pudieran, sin ne- 
cesidad de amenguar sus derechos y sus pro- 
pios sentimientos, celebrar ese matrimonio. 

Y despues de esto se viene encima otra cues- 
tion que ahí dogmáticamente se resuelve, cues- 
tion en la cual no debo ocultar que no estoy 
conforme con las prescripciones del proyecto. 
Nuestras leyes antiguas, señores diputados, y 
las leyes que rigen hasta hoy, habian-declarado 
válidos los contratos de esponsales; es decir» 
que cuando dos personas se prometian casarse, 
se daban palabra de futuro matrimonio, eso era 
válido, eso era un hecho exigible ante los tri- 
bunales, en la forma que puede ser exigible la 
prestacion de hechos. Pues la legislacion que 
ahora se establece declara abolidos los contra- 
tos de esponsales; de aquí en adelante las pro- 
mesas de future matrimonio no se tendrán en 
cuenta para nada, y en los tribunales no serán 
exigibles. De manera, señores diputados, que 
mañana dos personas, no digo menores, sino 
en el pleno goce de su razon y de sus derechos, 
celebran pacto y contrato de futuro matrimonio: 
pasa un año, pasan dos, segun la conveniencia 
y segun las necesidades exigen á estos mismos 
contrayentes; y cuando ha de celebrarse el ma- 
trimonio, cuando la mujer que tiene ya en pers- 
pectiva un casamiento y ha desechado otras co- 
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: locaciones que se le han podido presentar, 
cuando no ha pensado siquiera en ellas, el que 
ha de ser su marido falta á su palabra; le dice: 
«no hay nada de lo que hemos hablado;» y esta 
mujer dannificada de esta manera, no solo en 
honra, sino en sus intereses y en su porvénir,. 
| no puede acudir á los tribunales, no ya para 
! obligarle 4 que se case con ella aquel que le 
i -dió su palabra, porque esto es imposible, sino 
tampoco para exigir que le indemnice daños y 
perjuicios. 

Señores diputados, yo no me explico esto, yo 
no comprendo las razones que ha habido para 
semejante alteracion en nuestras leyes pátrias 
y en derecho civil; no sé por qué siendo válidos 
los olrecimientos que se hacen en todo contra- 
to en los que suelen versar intereses materiales, 
éstos en que intervienen los intereses más altos 
del hombre cn la sociedad, no han de ser váli- 
dos, no han de declararse subsistentes, no han 
.de ser exigibles ante los tribunales. Esto es muy 
grave, esto puede dar lugar 4 grandes engaños, 
é indudablemente 4 grandes perturbaciones. 

Despues, señores diputados, de haberse hecho 
estas innovaciones en nuestro derecho; despues 
de haberse declarado que los esponsales ya no 
tendrán lugar desde aquí en adelante, la ley 
pasa á ocuparse de las circustancias, de las con - 
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diciones necesarias para contraer matrimonio, 
es decir, de la aptitud de los contrayentes; y 
aqui se ofrece desde luego otra cuestion 4 mi 
ver gravisima, que no puede resolverse sin el 
auxilio de una ciencia extraña 4 la del derecho; 
y sin embargo, aquí se resuelve, y se resuelve 
como vereis, señores diputados, despues, de 
una manera que va á causar y que puede causar 
grandes perturbaciones: hablo de la edad nece- 
saria para contraer matrimonio, ¿Por qué se ha 
de declarar para esto en el hombre la edad de 
14 años y en la mujer la de 12? ¿A quién se ha 
consultado para eso? ¿A quién se ha pregunta- 
do sobre la edad en que se constituye y se esta- 
blece verdaderamente la pubertad? ¿Qué pre- 
meditacion, qué preparacion ha tenido el pro- 
yecto para establecer semejante cosa? ¿Es por 
ventura una cosa pequeña el declarar la edad en 
que puede celebrarse este contrato? Entiendo, 
pues, señores diputados, que tambien este pun- 
to debia meditarse bien. 

Y despues viene otra declaracion no menos 
importante; declaracion que á mi juicio ofrece 
tambien v va á ofrecer en la práctica grandísi- 

mos incomvenientes. Dícese y declárase en e! 
proyecto queen lo sucesivo serán válidos los 
“matrimonios con solo acreditarse que en ei acto 
de celebrarse, aquellos que los contraian estaban 
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en el pleno ejercicio de su razon, Pero como el 
matrimouio es un acto complejo, y no es un 
‘acto que se celebra en un momento dado, lo 
mismo que cualquier contrato en un mercado, 
sino que pasa por (liversas alternativas, por di- 
versas séries y gradaciones, como al matrimonio 
‘han de preceder además otros pormenores que 
son consiguientes al mismo, cuales son las pu- 
blicaciones y otras formalidades; francamente, 
señores diputados, yo no se qué es lo que vaá 
pasar sí acaso acontece en los tribunales que 
se prueba que en un acto anterior á la celebra- 
cion del matrimonio cualquiera de los contra- 
yentes no estaba en el pleno uso de su razon. 
En mi juicio, la ley debia ser un poco más ex- 
tensa en este punto, y ha debido preveer un 
poco más lo que pudiera suceder. Pero otra 
incapacidad establééese. que en mi juicio es 
más grave: la incapacidad relativa á los adul- 
teros. Segun el proyecto, aquellos que hubie- 
_ ran sido declarados adilteros por los tribunales 
no han: de poder jamás contraer entre sí matti- 
monio. Si el cónyuge que fué declarado. pide y 
solicita casarse con su cómplice; si permanece 
todavía én relaciones con ese cómplice, la ley, 
señores diputados, que atiende ‘solo 4 la ven- 
ganza, que no atiende al interés personal ni -al 


interés social, declara ilegítimos log hijos que . 
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tuviesen, siendo asi que no hay padie. que tenga 
interés en esa legitimidad. 

Yo no me explico esto. ¿A quién se lastima en 
ello? gNo es mucho mejor espectáculo el que 
puede darse á la sociedad con la union de los 
adúlteros, que el que queden sin nombre los 
hijos que tenian despues de muerto el cónyugue 
inocente? ¿No es esto mejar que la prohibicion 
de que puedan casarse, condenando 4 sus hijos 
á que no tengan nunca padre? Creo que esta 
novedad es en alto grado perjudicial. 





Y despues, señores diputados, de haber hg- . 


blado de la existencia del matrimonio y de la 
declaracion de indisolubilidad que se haee; 
despues de haber hablado de las incapacidades 
para contraer matrimonio, voy á la parte más 
grave de este proyecto, á las relaciones de los 
cónyuges, 4 los derechos que se declaran al ma- 
‘rido, y 4 los derechos que se conceden á la mu- 
jer, y á otras circunstancias que encuentro gra- 
vísimas y de gran interés. Por el código civil, 


por el proyecto de código. civil que elaboró la. 


ilustradísima comision de códigos en 1851, y se 
publicó, los señores diputados habrán visto que 
. se establecia que los que se casaran y fueran 
menores de 18 años podian administrar sus 
bienes: el únicó impedimento respecto á esto, 
era el relativo á la celebracion de los contratos 
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‘que hubieran de consignarse en escritura pú- 


blica. -Mucho se asemeja á esto la disposicion 


contenida en el próyecto presentado por el se- 
mor Romero Ortiz; pero en el que 'ahora nos 
locapa se declara terminantemente que el menor 
de 18 años no ha de poder administrar sus bie- 
nes: sino tuviera padre, los administrará la 
madre; y si tampoco tuviese madre, cuidará de 
ellos un administrador judicial. Y yo pregunto: 
-gqué ès entonces este marido que parece eman- 
cipado y está bajo la pátria potestad, que apare- 
ce independiente, y'sin embargo permanece en 
tutela? Esta es una aberracion; los derechos del 
marido no son esos; y si asi se oprobara, yo creo 
que la ley podria traer grandes perturbaciones 4 
la familia, y el declarar en este estado al menor 
de 18 años puede dar lugar 'á que muchas muje- 
res no quieran contraer matrimonio con los que 
no cuenten 18 años de edad, ¡Cómo! Para aten- 
- der á las necesidades de su mujer y de sus hi- 
jos, á las necesidades domésticas, tendrá que 
acudir á una persona extraña. 

¿Puede sostenerse este estado con algun fun- 
damento? Yo entiendo que en esta parte el pro- 
yecto de cédigo civil publicado, y que ahora se 
innova por la comision, lleva muchas ventajas 
al proyecto.que nos ocupa. Pero más que esto, 
señores diputados, más grave aún que esto, es, 
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sin disputa, una prescripcionen la cual se altera 
por completo nuestro derecho civil. Hablo de la 
administraccton de los bienes de la sociedad 
“conyugal: en ésto nuestra legislacion patria era 
“lógica. Habia llamado ó declarado .jefe de la 
` familia al marido, y le dába el derecho de ad- 
- ministrar los bienes y de contraer créditos, sien- 
do nulos los que contraia la mujer. Ahora, por 
el proyecto de ley que discutimos, se establecen 
: dos administraciones. Una la tendrá la mujer; 
- otra la tendrá el marido. El marido será admi- 
nistrádor de los bienes externos; la mujer será 
de los bienes internos. Los contratos que la 
mujer eelebre comprando al contado lo necesa- 
rio para la casa, como bisnes muebles, son vá- 
lidos, y los contratos que la mujer celebrare 
comprando al fiado cosas que sirven para la 
sustentacion de la familia, son válidos tambien. 
En la mayor parte de los casos ‘sieeJera que 
apenas habrá nada que ndministraren la mayoría 
de las familias, y la mujer en este caso, en vir- 
' tud de estas consideraciones, será el único ad- 
rhinistrador de los bienes existentes en la socie- 
dad conyugal; y cuando no haya otra clase de 
bienes que el jornal ó el salario del marido, será 
la mujer la única que pueda disponer de lo que 
pertenezca a esa familia. 

Esto puede dar lugar á que el dia en que una 
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mujer por derrochadora,. 6, por falta de. inteli- 


gencia, ó por descqngcer los ingresos que hay, 
en la casa, ya porque no tenga conocimiento de 
los recursos. y fuerzas con que cuente su maris 
do, esa mujer adquiera, par medio del crédito 


cosas: que supone ser para la alimentacion y. 


sustentacion de:la familia, el marido no puede, 
dar aviso á los comerciantes para que no contra- 
ten con -su mujer; y aunque les de el aviso, es 
completamente. inútil, toda vez que aprobado 
este proyecto, tendria; el dereeho de administrar 
esos. bienes, Al marido se le presentan en un, 
dia dado, reclamando la ejecucion de los con- 
tratos que al fiado, hubiera celebrado la mujer, 
y no hay más remedio que pagar lo que la mu- 
jer contrató; y por esto tal vez la paz de la fami- 
lia se altere y aun se disuelva aquel matrimonio 
á consecuencia del dualismo para la administra- 
cion de bienes aquí establecido. E 

No sé par qué se ha introducido en este pro- 
yecto semejante alteracion. Yo sin embargo que 
doy grande importancia á todo lo que sale del 
ministerio de Gracia y Justicia, asi cuando se 
presentaron estos proyectos, como ahora que 
ese ministerjo se halla desempeñado por una 
persona ilustradisima; entiendo, senores dipu- 
tados, qne esta materia no ha debido i innovarse 
en la forma que se ha innovado. 
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Despues de esto, voy hacer alguna indicacion 
sobre una de las causas del divorcio, causa, se- 
flores diputados, que á mi modo de ver puede, 
producir gravísimos conflictos. Segun el proyec- 
to, será motivo de divorcio el haber sido con- 
denado el marido á la pena de cadena perpétua, 
y en log tiempos que corremos puede mpy bien 
suceder que esa cadena perpétua sea impuesta 
por delito político; y condenado el marido $ 
cadena perpétua; la mujer acude á los tribuna- 
les para que se le facilite una certificacion de 
ejecutoria, y con ella sollcita el divoreio, eon 
arreglo & la ley, habiendo que concedersele. 
Mas al poco tiempo eI marido es induktado, 
regresa á su casa, y encuentra la familia perdida 
y que no tiene derecho alguno, ni de patria po- 
testad, ni sobre los bienes de la mujer, ni sobre 
los que hubiera prometido en dote al tiempo de 
contraer matrimonio. 

De una cosa debo tambien oeuparme que 
contiene este preyecto, y esla relativa & las 
dispensas. 

En mi es una cosa ya oe y añeja el. con- 
vecimiento de esto de las dispensas. En el año 
1855, en cuyas cértes yo tenia más ganas de 
hablar que en las presentes, por causas que yo 
me sé; en aquellas córtes, señores diputados, ya 
tomé parte en la discusion délpresupuesto de 
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negóciós eclesiásticos; yo abordé èl punto rá 
ldtivo 4 Fás dispen'sds y me ópuse 4 eh y enton- 
cék estaba Vijenté el derécho cartóñico én punto 


al mátrimónio. El qué era 4 la sazom ministre 


dé Gracia y Justicia; corivino en qué Yo tenia 


razon, y señores, créd que añadió que sé iba $ 


tratar con Koma sobre supresión dé las dis. 
pefisas. ' 

¿Y qué tazón tenia yo para hablár contra les 
dispensas, dun ett esós tiempos en que se ofor= 
gaban pot el podét eclestáticó, toda vez que ese 
taba vigente lá legislación canónica réspéeté 
dél matrimonio? ¡Pués fo la habia de tenér 
¿Qué han sido, señores, siempre las dispersas? 
Las dispensas ño han sido otra cost, ni së han 
introiicidó pará Otra cosa, qué para formar 
uñes espédidntes amañados, expedientes éri los 
cuales Ids cóntilayentés van 4 levantar uñ pá 
dróñ deignofmiíta para sí y para los suyos. ¿Era 
uti parentésco próximo el que habia que dis- 
pensar? Pués Había dos medios: ó eta préciso 
no alegáf causa hingura, nó decir sind quédran 
párientés en tal ó cual grado candhiéo, yer- 
fóncés la dispensa tostaba thas cara 6 éra nece- 
Sdrio faltar 4 la verdad y alegar actos dé 
liviandad entre loscontrayentes; entre los éspo- 
sos, ën cuyo caso, señores diputados, la Iglesia 
llevabá ménos. De consiguiente, han de tálca- 
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lar los señores diputados cuál de estos dos me- 
dios sería el que por lo general, se aaoptaria. 
Pues si yo me oponia á las dispensas cuando 
estas se concedian canónicamente, ¿que he de 
decir, señores diputados, ahora que las dispen- 
sas se han de otorgar por el Gobierno, tratan- 
dose de un matrimonio civil? Yo confieso, fran- 
camente, que no se me ha ocurrido, ni ha podi- 
de ocurrírseme jamás, que el dia en que se es- 
tableciera el matrimoniocivil hubiera necesidad 
de dispensar, ni que el gobierno hubiera de 
reservarse el derecho de dispensar. , 
-Pnes ¿qué se ha de hacer entonces? ¿Se dejará 
que el poder teocrático, se dejará que el poder 
de Roma continúe dispensando los impedimen- 
tos impedientes del matrimonio? Indudable- 
miente no, señores diputados; eso seria establecer 
una verdadera antinomia en la ley; eso seria 
permanecer bajo el poder eclesiástico, y esto 
no podia ser. Pues ¿que había que hacer? En 
ini juicio una cosa muy facil: establecer en la 
ley los grados de parentesco en la línea recta, 
esto es, entre ascendientes y descendientes, y lo 
mismo en lalínea celarerar, dentro delos cuales 
no pudiera celebrarse el matrimonio; y fuera de 
eso, sin necesidad de dispensar ni de expedien- 
tes, que se. pudiera celebrar el . mawrimonio; 
porque al fin y al cabo el gobierno debe tener 
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entendido que cualesquiera que sean las causas 
que se aleguen, que cualesquiera que sean, los 
motivos que se expongan para que se concedan 
las dispensas, esas causas y esos motivos .se 
alegaran y se probarán. Pues si la prueba tes- 
tifical, señores diputados, está tan desautoriza- 
da y tan desacraditada, hasta tratándose de 
juicios contradictorios, hasta tratándose de ne- 
gocios de interés, en que contienden diez 6 doce 
personas, que no hay nadie que esté algo acos- 
tumbrado 4 ver expedientes que no haya trope- 
zado con testigos falsos, ¿qué hemos de esperar, 
señores diputados, dela justificacion de las 
pruebas para obtener las dispensas? 

¿Quién tiene interés en contradecir los moti- 
vos que expongan las personas que quieran con» 
traer matrimonio? Nadie. Y el resultado será 
que las dispensas hahran de otorgarse precisa - 
mente por mas qu. no sean ciertas las causas 
alegadas, que el expediente será más 6 menos 
largo, y que habrá de costar algo; porque eso 
que se dice de que las dispensas se concederán 
gratis en la práctica, ya comprenden los seño- 
res diputados que no podrá ser así, quesiempra 
habrán de costar algo; porque en los juzgades 
y aquí necesitan los interesados una persona 
que se encargue de gestionar, pues no es cosa 
de que hagan un viaje para eso, y además ha de 
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visese papel sellado, y todo esto, traera ditacio- 
éX y gastos. 

Pero todavfa hay otra dificultad. ¿Qué suce- 
drá" aquí, señores diputados, el dia en que el 
púder civil dispense, y el poder eclesiastico, 
tratindose de un doble matrimonio, niegue la 
dispensa: 6 vice-versa, en que el poder civil nie- 
gifé la dispersa y el podcr eclesástico la conce - 
du? ¿Quién dirime esta contienda? ¿De que ma- 
néta se vd 4 Hacer este matrimonio? ¿Es posible 
que sé celébre? Pues no hay posibilidad dé que 
se celebre sino fenuaciando 6 al matrimonio 
ciil 6 al matrimonio religioso, de lo cual yo 
deduzco que hay aquí de supérfluo la sección 
dè los impedimentos y tambieñ la sééclom de 
las dispensas. 

No quiero molestar mucho la atéticioh de la 
Cfitrara. He itrdicado algutio de los lunares que, 
4 fti fuicid, tiene el proyecto de ley; he dicho 
dé qué ntafiera en algunos puntos va 4 llevarse 
la perturbacion al seño de las familias, en espe- 
ctalidad Eh 16 que se refiere al dualismo de la 
admihítsttación de los bienes de la sociedad 
conytigál, de esa administración concéedida en 
parte 4 la mujer y en parte al tharido, y nó 
diulutó detit mus, ni quiero hablat de la parte 
politica del proyecto de ley. Y no quiero habla? 
de 14 parte política de este proyecto, porque 
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voy perdiendo la aficion 4, tratar de la politica, 
especialmente desde la revolucion de Setiembre 
acá. En medio de la elaboracion prodigiosa de 
las. ideas, de los hombres, de las personas y de 
las cosas;.4 vista de ese panorama donde se des- 
tacan las figuras de tanto advenedizo; en medio 
de la improvisaeion que yo veo de patriotas y 
de hombres políticos, deelaro que estoy atur- 
dido, en términos tales que me parece estar 
asistiendo á unos de esos estados que nos pre- 
sentan las viejas leyendas que yo escuchaba en 
mi infancia con mucho gusto; me parece estar 
pasando por un verdadero encantamiento. Ape- 
nas veo el punto de entrada: francamente, el 
punto de salida no le distingo. Yo soy un hom- 
“bre modesto, y he resuelto dejarme guiar por 
ignotas y desconocidas vías. Lo único que pido, 
á las personas encargadas de sacarnos de este 
laberinto en que nos encontramos, es que lo 
hagan de la mejor manera posible y pronto, 
porque el enredo va siendo pesado. 

Por lo demás, ya he dicho antes, señores di- 
putados, qu: en la parte política, en mi juicio, 
no habia razon para haber agriado las pasiones, 
para haber encendido los ánimoa, para haber 
sublevado los sentimientos religiosos de la ma- 
ppra que se han sublevado por una cuestion que 
el gobierno tenia necesidad de resolver. ¿Pero 
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hasta dónde debia llegar este proyecto? En mi 
juicio hasta el acto mismo de celebrarse el ma- 
trimonio; ni una palabra más, ni una palabra 
ménos. Hasta ahí era indispensable, porque in- 
dudablemente la situacion del país, la modifi- 
caeion hecha en su estado religioso exigian esta 
novedad; pero ni una palabra más, porque eso 
es hacer completamente á retazos el Código 
civil. 

¿Qué es lo que queda al Código civil despues 
que se haya aprobado el proyecto de ley? Pues 
no queda más quelo relativo & la tutela y cura- 
tela, y para lo relativo á la tutela y la curatela, 
dejamos cortado el primer libro del Código ci- 
cil. Pues bien: cuando este libro 1.° se haya de 
elaborar y publicar, y cuando se trajga el tra- 
bajo de una comision ilustrada 6 el proyecto del 
mismo Código, ¿no podria suceder que las dis- 
posiciones contenidas en esta parte no estén en 
armonía con las prescripcio nes que luego hayan 
deestablecerse? Para evitaresto, era, á mi Juicio, 
indispensable que nos ciñésemos á lo que era 
pura y esencialmente necesario; es decir, segun 
he manifestado ya, á los preliminares del ma: 
. trimonio, álas formalidades del'mismo, á la de- 
claracion de la autoridad qué ha de celebrarle; 
sin perjuicio de que las autoridades eclesiásti- 
cas celebren despues el matrimonio mismo res- 
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pecto: alas PASABA ane pertenézcan a isu misma 


religion. +. Tah eap 


Por lo tanto, contigs ado que ‘no ‘the. 


- epongo-al proyecto de: ley. Sila comision cree 
que todavia es tiempo de subsanar. este :d-feata; 
si cree que los riesgos que he indicado, relativos 
4 algunos puntos, pueden surgir efeetivamente 
eú su deber y en su.patriotismo está, y. yo és- 
pero .de su deber Y de su-patrtotismo-que. haga 
la oportuna manifestacion. ¡Satisfágase:lar nece y 
sidad; cúmplanse los deberes de: la: actualidad 
0.d4l momento; armonísesg el contrato del ma- 
trimonio con: el; estado religioso.en que' el -país 
se encuentra, y hemos concluido. Por añora 
creo..que no!¡hay necesidad de ejecutar. mas} 
pero si ła comision;opina ¡de otra manera, iadu 
dablémente seré yo el equivócade , irdudables 
mente declaro que entonces no:tengó razon: en 
nada y:que-desde luego mi juicio: es ertóneo; 
mientras que «el, juicio de la comisiones más 


ilustrado, más cónciepzudo yomás recto que el 


mio, por lo que estoy. ÓN ometene 
á. él. : aa ' F a A mE 
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sacion pronunció durante los dias 24 y 35 de 
Febrero de 4870 sobre procesamicnto del a- 
zobispo de Santiago. 

No podemos resistir al deseo de trascribir- 
le. á continuacion. 


Dice asi: 


No es, señores diputados, por malquerencia 
4 una clase respetable del Estado, llamada 4 
ejercer en la sociedad grandes 6 importantes 
funciones, ni es mucho menos por. una pasion 
bastarda en contra de nuestro.compañero el be- 
nor cardenal arzobispo de Santiago, por lo que 
yo, indivíduo de la mayorfa de ta comision, me 
levanto á combatir el veto partieuler delos se- 
ñores Elduayen y Cismeros; Hágolo tan sóla 
porque creo que de esta manera rindo ‘tetbute 
á la ley y doy verdadero acatamiento a la juss 
ticia: 4 la justicia, quesi ha de ser.eso, que si ha 
de merecer semejante nombre, es preciso, seño- 
res, que lo mismo se aplique al rico que al po- 
bre, al grande que al pequeño. 

Cuando en las secciones se trató de este asun 
to, yo, señores diputados, estaba muy lejos de 
creer qne habria de tener las proporciones que 
ha tenido, las proporciones que todavia le es- 
peran, y que llegaría á mirarse como un nego- 
cio puramente eclesiástico; porque: si hubiera 
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sabido eso, probablemente habria declinado, la. 
hafira que se me. concedia de pertenecer á esta. 
comision; y la habria. declinado, na porque yo 
tenga resolucion firme yconstante de no abor- 
dar aqui negocio alguno de compromiso, sino 
porque tengo para mi, á virtud de una. expe- 
- riencia muy acreditada, que en este país todo, 
absolutamente todo, es abordable y soluble 
menos lo que se refiere al clero. 

En este punto, -señores, la materia parece. 
igaea, parece candente, y el terreno que para. 
trasladarla se pisa está sembrado de tropiezos y- 
de dificultades. Indudablemente no deberian: ser 
perdidos. los momentos que se emplearan para 
probar esto, porque existe aquí un fenómeno . 
muy digno de estudio, y un fenómeno cuyaraiz, 
cuyo origea cuya causa trascendentalísimano se 
ha llegado á desentrañar. Sin embargo, yo creo 
que noes este el momento oportuno de desen- 
trañarle, y pos consiguiente, prescindiré de en- 
trar en sa análisis, en su exámen. No ebtante, 
señores. diputados, á la vista del aspecto que este 
asunto-hatomado, á la vista de la grande oposi- 
cian«que alprocesamiento del señor cardenal ar- 

aobispo de Santiago se le hace mientras que no 
ha sucedico lo mismo en otros negocios de 
indole análoga, no estará de ás que ya, echan- 
do una mirada retrospectiva 4 tiempos no leja- 
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tos, sino muy próximas; diga algo para demos- - 
trar-las grandes difituitades que, en mi juicio; 
se ofrecén siempre-al tratarse dé todos los ne- 
gocios que se rozan con la Iglesia y el Estado. - 
No es este el momento de entrar .yo-4 definir 
ni 4 demostrar la procedencia legal de lo: que 
los canonistas llaman el -placitum regium, y 
que valgarménte se conoce con el''nombré de 
pase régio; pero és una verdád muy demostrada 
que ese reginm exequatur:esta admitido por- la 
Iglesia: española, y es doctrina dórricnte en- 
muestro pais. -: E : 
- Sin embargo, señores diputados, prescindier--: 
do de éso que venia redonociéndose tiasta en los. 
gobiérnos absolutos, allá por el año 1865 los se- 
ñores arzobispos y obispos de España se permi- 
teron circular por -sús diócesis impresos ¡el 
Sy'labus y la Eneicliéa sin que hubieran obta- 
nido el regium exeguatur; el Syllabus yta En- 
cietiea, que son-los do*umentos más últramon- 
tanos, más 'anticivilistas que han salido jamás 
de las silla-de San Pedro, documentos que si 
Hegaran á ser, como se dice; un cánon del Gon- 
` cilio ecuménico que'hoy se está celebrando, no 
habia más remedió que venir 4 un Cisma, 6 dar. 
higar á que desapareciera por completo la liber- 
tad del mundo. ¿Y.qué sucedió al ver que’ se 
habia hollado esa regalía? Lo que acontece muy 
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6 menudo en este país. Al ver el gobierno que 
el clera español hacia caso omiso de esa regalia, 
de ese desecho que el poder civil venia ejercien~ 
do; ¿qué fué lo que hizo? Pasó el asunto al Con- 
sejo de Estado, y el Consejo de Estado dió, un 
dictimen luminosisimo y lleno de erudicion, 
como tiene de costumbre y debe esperarse, delas 
ilustrados individuos que le componen; pero na 
pasó más: la cuestion quedó en el mismo estado. 
En ese.mismo ano aconteció otro hecho del cual 
yo he de hacer alguna mencion por lo mismo 
que tiene grande analogia, grande relacion, 
grande enlace con el asunto de que se trata en 
este momento, 


Habia ocurrido un suceso muy grave, Los pe- 


dazos rotos, los fragmentos del antiguo reino, 
latino se habian reunido en una sola mano bajo 
el cetro, de Victor Manuel. España, al principio 
y durante algun tiempo, no quiso reconocer la 
existencia de este hecho, no quiso reconocer el 
reino de Italia. | | 
Pero vino el ano de 1866. Entonces presidia 
e! Consejo de ministros un hombre á quien yo, 
desde aquellos bancos que ocupaba en.los años 
de 54 á 56, como los ocupo ahora, miraba con 
gran respeto, por su gran talento, por su gran- 
de iniciativa y por sus excelentes ¡lotes de man- 
do; y era ministro de la Gobernacion de ese 
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mismo Consejo de ministros, otro hombre 4 
quien yo tambien admiro por su gran talento, 
reconocido por todos los séfiores diputados. 
Pues bien: ese gobierno, inspirándose en los 
sentimientos del bien público, no pudiendo re- 
sistir á las exigencias de ‘la. opinion pública 
creyendo que era conveniente para lá nacion d 
no estat separada del continente europeo, re- 
conoció la existéncia del reino de Italia, reco- 
hocié la unidad italiana bajo el cetro del rey 
Víctor Manuel. ¿Y qué pasó entónces? Pues 
aconteció lo que acontece siempre en esté país 
cuando el gobierno, haciendo uso de Su átito- 
nomía, ejercítando sus derechos, inspirándose 
en la opinion pública, quiere prescindir de po- 
deres subterráneos que quiéren dominarlo eter: 
namente. 

Entonces, señores diputados, se dió el graví- 
simo escándalo dé que el episcopado español, 
sin embargo de que no sé vulneraba ninguna 
de las prerogativas de la Iglesia, dinguno dé'lós 
derechos que la corresponden, viene con ¢x- 
posiciohes al mismo gobierno; y admirensé lo; 
' señores diputados: ese mismo ministro de la Gö- 
berhacion, esa persona ilustradísiia y Erften- 
dida que entre nosotids $e sienta, fué Mamada 


pur aquellos prelados ateo, maniqueo, protectot . 


del prtest a ritismo, cubriéndole, en fin, de to 
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des las injurias imaginables, bijuyias que eran | 
muy graves en aquella época y sn aquellas cir- 
éunstariciás. Ñ 
Y ¿qué pasó, señores diputados, cuando Aeon: | 
tecia esto? Pues pasó ni más ni méttos lo que 
habia pasado cuando la publicacion del Sylla- 
dusyes decir, que se remitieron las expositio - 
ses al Consejo de Estado. Este alto cuerpo dió 
un dictamen lleno de erudicion, robusto en 
«ciencia, pero nada más; el ministro injuriado, 
el ministro vilipendiado, se quedó con sus in- 
jutias y con su vilipendio, mientras el pueblo 
español supo que pará los obispos españoles no 
habia justicia, no habia leyes; no habia otra re- 
gla que'su propio eapricho: 
' ¿Y qué acontenció , señores diputados? ¿Qué 
es lo que está aconteciendo de poco tiempo 4 | 
esta parte? ¿No.es digno de observarse este fe~ 
némenof No es digno de que los hombres li» 
berales: to estadiemos? ¿No hay razon, no ted- 
-dré yo: motivos, en vista de lo que está: suce» 
«diendo, para decir que: efectivamente en. este 
país selaborda todo y todo se resuelve mientras 
wo se pefiera al clero y 4 la Iglesia? Viene un dia 
«an ministro de Gracia y Justicia, liberal, que 
inspirándose en el sentimiento: público , inspi- 
Tánidose en las necesidades: del pais; tione el de- 
«seo ¡tiene la voluntad, manifestada de una nid- 
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nera -patente, de arreglar los negocios de Ja 


' Iglesia; y sin embargo, señores diputados,. ese 


fantasma que no parece sino que en todo cuan- 
‘to se sBfiere á estos asuntos se atraviesa para 
jmypadir el menor paso, se ostenta, y el minis» 
tro no puede consumar su obra liberal. .  ' 
Viene otraidia otro ministro, presenta yarias 
proyectos.que son más ó ménas necesarios; pro- 
yectos que yo ni defiendo ni combato ‘en este 
momento; «proyectos que debian. presentar:6 
podian presentar en el ejercicio de su. preroga- 
tina, y quizás parque así:se lo exigia tambien la 
<apinion pública; pero esos proyectos, al. fin, 
señores diputados, no márchan, y siguen dun 
miendo el sueño que.no sé si será eterno.  ' 
Y ahorá, señbres, viene una. cuestion, 4 .mi 
juicio .baladí, : una. cuestion sencillísima, uaa 
cuestion concreta, reducida á decidirsi se ha 
de coneeder 6 no la autorizacion que pide el 


- Tribunal Supremo dé Justicia-para procesar al 


cardenalarzobispo de Santiago; y ya lo veis,.se- 
Sures diputados: se consumen tres turnosen ptó 
y. tres.en contra solo en la discusion del voto 
particular, y ya espero, tengo entendido que su- 
cederá lo mismo-en lá discusion del dictámen; s; 
el voto particular fuere: desechado. Y de.1iga y 
otra pexte.de la Cámara: y amigos particulares 
del cardenal arzobispo: de Santiago, lo. mismo 
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qué otros que no lo son'tanto y que tampoco tie= 
nen con él relaciones políticas; todos se levari- 
tan única y excłaśivamente para ¡impedir que: 
el: Frabunal Supremo ed encausar al señor 
arzobispo de Santiago. ` ::%i - i 0d 

Pues bien, á: vista de’ este: fenómeno tan ‘sin | 
gular, tan digno de estudio; á vista de esto. qtte 
me hace pensar én la existencia ‘de una ‘causa 
extraña, pero: subterrárica; de una causa ‘pros. 
fanda qué el gobierno debe investigar; que de. 
ben Investigar los señores diputados, porque'se 
presenta siémpre qué se trata “alguna: cuestion' 
referente 4 lòs negocios de: la Iglesia;/á vista de! 
esto, repito, ¿qué hay ‘quehacer dino levantarse 
á defender los fueros de la cota y los nee 
de ladey? - oh Oe 

Moyá cas yo; pero: sin istiari én , eat? 
nien mucho; ni-enipoco, al sefiorzcardenal ari 
zobispo de Santiago.<No‘ehtrajen mi propósito, 
no entra? en7mis- hábitos: dirigir palabras. qte 
puedan ofender á losdemás; sin. embargo de: 
qué bueno es¿qué de sepa:que hay ‘en la Tglesia' 
piiehides) que hay e: ésa clase personas queno! 
saved havlar sino, empleando frases:tacerbas;” 
palabras acres, expresiones de mal tono yode no.” 
uréjdit sento; No heldo hacer dada delestor Yu 
trataré el hecho concreto; alsolutathente el he ' 
ch8'cónereto, esperando demostrar de una má 
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nera evidente que 6 renunciamos 4 todo y acre-. 
ditamos que en este país no hay justicia más 
que para el pobre, para el desgraciado, 6 es 
preciso conceder al primer tribunal de la na- 
cion la autorizacion que solicita para procesar 
al cardenal arzobispo de Santiago. 

Pero antes, señores diputados, de llegar yo á * 
este punto, antes de demostrar la procedeneia 
(y ya saben log señores diputados que yo no soy 
adulador ni sé desplegar mis lábios para dirigir 
panegíricos ni al gobierno ni á nadie), antes, 
digo, de demostrar la procedencia absoluta y 
la legalidad extricta del decreto de 5 de Agosto, 
expedido por el ministro de Gracia y Justicia, 
Sr. Ruiz Zorrilla, permítanme los señores dipu- 
tados que diga algo sobre las circunstancias 
en que el país se encontraba en aquella fecha, 
circunstancias que hacian necesario, que ha- 
cian procedente el indicado decreto. 

Porque, señores diputados, es preciso cono- 
cer los hechos, es menester conocer los antece- 
dentes para que se sepa que el Sr. Ruiz Zorrilla 
no expidió aquel decreto de 5 de Agosto ni por 
capricho ni por arbitrariedad, ni por intempe- 
rancia en el mandar. 

Era, señores el wes de Julio; las Córtes ha- 
bian suspendido sus sesiones: en el horizonte. 
dolítico los hombres prácticos. y esperimenta- 
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dos en estos asuntos no divisaban ninguno- de 
esos, anuncios previsores de grandes tempesta- 
des, Todo parecia en calma. Los. poderes pú- 
blicos funcionaban como podian, con: más 6 
- ménos regularidad; pero, en fin, como podian, 
cuando acontece un hecho, que á no haber te- 
nido otros consiguientes, que á no haber sido 
el principio de una série de crímenes análogos, 
mo pasaría sino. por un delito comun y ordi- 
nario. 

En los baños de la Fuensanta, en Ciudad-Real 
penetran unos cuantos bandidos y allí asesinan 
á dos guardias civiles y 4 un amigo mio, seño- 
res diputados, cuyo nombre no habeis olvida- 
do todavia, y cuyo nombre yo creo y yo espero 





que ha de pronunciarse más de una vez cuando 


se trate de la constitucion de los Congresos fu- 
turos de este país. 

Y á este suceso lamentable y á este crimen, 
siguen, pero muy de cerca, lo: robos contínuos 
del correo de Extremadura, y casi al mismo 
tiempo tiene lugar el asesinato del alcalde de 
Val de San Lorenzo por una partida capitanea= 
da por un eclesiástico. 

Y de pronto, señores, súbitamente, como si 
esto hubiera sido un rayo anunciador de la tem- 
pestad que habia de estallar sobre el país, apa- 
recen multitud de partidas, y 4 docenas, y lo 
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Hgo aquf Tor DERE oirlo- donde $4 ¿nt 
chientre el sek nal #tzobispo de’ Santig- 
gò, pod ario ae éu: ¿xposición que chand 
más se Habian'sublevdtlonedia'doceria de eclid 
Sissticds; 4 dócenas; Aigo: aparecen los: hombrés 
que habjai hechió moto de paz -y voto de and? 
al própimió encendiendo ‘eit éf- país latea det 
discs Hia rae dal guerra religidsal =i i, 
SR COrazóN; señores, Chaho'en “el retiro de 
mi provincia llegaba el correo que me coniut 
tiicaba'estas Roticias; ; se 'meacontojaba y ‘se me 
Oprina: ¡porque! Yo, éw dqueRos * mómbentos; 
éstaba atembrizido ‘Por lo qué podía venir sobre 
éste Pates ine prezuntabaé hind en qué 
pais the hdl fathu, ‘eh que sigt the? encodriba 
‘si Habian teri ‘pata España los tiempos dat 
‘Sigh RH, ki votvian'aquels! guerrás religios 
sas que asolaron y destruyerorf W ¿quiePtidón; 
elMdatoate-de Ya Fihti iduepPas ¡que fue 
inspitádás y piereglasspot al Pape Tácencionti: 
e yd ta HA bie? mie prepuritaty, “err ‘vista del es? 
pecta ceo qué seiófrecia 4lmis Ojós; Si se (lane 
TEHTE GER eri Españ les guerras reliiosds! dé 
Alemania en el siglo XIV; que fuetó ni! dorónab 
idasymu y dignamente por:cierto,. comjel:cále- 
bre:Contitio de Constanza, que mandi arrojan 
-al agud dqsizenizas del preate ee 
«pues derhabérlo quemados; 99 Loru’ m nols)? 
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1° Yo me preguntaba ‘tambien qué 'razbr ‘ten 
“4 clero para°produnciarse de esta madera; qué 
mbfivo le -impuwisaba Á «declararse .en : guerra 
abierta ton. elegobierno rdek pats: fué razon: he 
an dwoia. á levasitersd en armas: y a prociámmalr 
sada manos! queuna' gaerre'religiosa!. 1 : o-1 
- si Quih dote: trstó, señores dipuradss dela .Ad- 
~belien! federal | se:¡dijó aquí, v:ánmit mooste 
ver cod iraron'tamtjier q uerno habia! bat dat 
cmoaive para ellal pe. nú dia mandieza do: ell, mas- 
endensto bporousnio para! gerhejan te rebe Maine peso 
ya creag creo de'buova dé :que hd habido iwe- 
cha ménos razon por narte del clara. pasén þan- 
askrsd aobméwla gierra; y. lesa s) peson 
eckgidsb encantas . diel a C dn-dontta: de 
clamsabecaníá dojjas Chites: y emrcootra dí las 
-Jeyes delspaísoo & orisiioag vorstnt fy Yon loo 
- 1258 prlenian que Ata quede diem | sentad gigs 
-prtcied pas esi ad arepa. clatanmlente; porquesi 
sastaman en; viaporaside! uaa N yeya puctra tam- 
- hiemreligi9sts y que de bard sinrdade pár elleld- 
-MAIR dema. partestn:. esiasio cn 
vísperas de esa gar YY: CA PIESA que. serdiga 
MUN AED AUS IRA FUATA A IRCOR OTE. HANFUA 
¿DOWYA - legitimo,, NIREGUN, pretesto, Ai; SuRrsii- 
equaerarpresumibldes! I ni e asoció zez» at. 0 
v Ref hemos. haha, aqui, sefares. diputados, 
desde Ag-reyolucion decSetipmbre; para haber 
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concitado al clero en contre del gobierne y en 
contra de la soberanía de las Córtes? Nada. He- 
mos hecho ménos que lo que ha hecho ningu” 
ma revolucion triunfante en nuestro país; hemos 
hecho ménos que lo que hizo la revolucion de 
1808; ménos que lo que hicieron las Córtes de 
1812 y 1813; ménos que lo que hicieron jas Cór- 
tes de 1820; ménos que lo que hicieron las Cér- 
tes de 1841; ménos que lo que hicieron las Cór- 
tes. de 1854; ménos, en fin, que lo que han hecho 
todas las Córtes y todos los poderes y todas las 
soberanías del mundo reunidas despues de una 
revolucion, 

Porque, señores diputados, no hemos hecho 
nada, absolutamente nada, en contra del clero, 

Nosotros hemos podido, mejor dicho, hemos 
debido, y el interés político 4 una y en consor- 
cio con el interés económico, nos mandaban sa- 
car & la venta los bienes. eclesiásticos, los bie- 
nes de la Iglesia. Pues bien, todavía pesa sebre 
la ley de desamortizacion de 1855, en lo relati- 
vo á la parte eclesiástica, el decreto de sopen- 
sion del mes de Octubre de 1856. 

Todavía no hemos tenido valor, todavia no 
hemos tenido energía nosotros'para poner 4 la 
venta esos bienes de la Iglesia, para poner á la 
venta esos bienes mandadés desamortizar y 
vender por la ley de-1.* de Mayo de-1955. Yen 
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lugar de esto, señores diputados, estamos dejan. 
do que esos bienes de cofradias, de santuarios, 
de hermandades se administren por mayordo- 
mos, y de alguno de ellos sé yo, señores diputa- 
dos, que los administra de tal manera (y esto es 
muy general) que tienen hechos arriendos pri- 
vados entre los mismos individuos de su misma 
amilia por el espacio de cien años; es decir, que 
durante cien años no tiene ningun poder del 
mundo él derecho de dispoder de esos bienes 
entregados á sus propias familias. 

Y ¿qué sucede, señores diputados? ¿Qué se ha 
hecho aquí en lo relativo 4 otros negocios muy 
importantes, en lo relativo á los bienes de ca- 
pellanías? En el año de 1856, poco despues de 
las tristísimas jornadas de Julio, se dió el de= 
creto de suspension de la ley de 1.0 de Mayo de 
1855, ley bajo el aspecto económico utilisima, 
ley bajo el aspecto de justicia de justicia reco» 
nocida, y. sin embargo, señores diputados, de que 
habia derecho adquerido por los indivídues de 
las familias 4 quienes les concedia la gracia dé 
p»seer esos bienes, este es el momento en qué 
tolavia no se ha vigorizado ni restablecido la 
citada ley, y en vez de restablecerse, y en vez de 
vigorizarse y en vez de dar nosotros á los parien= 
tesde los fundadores esos bienes como la ley 

mada y como ya los han obtenido otros, estar 
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mos dejando que los diocesanos provean esas 
mismas capellanías.4'su gusto y placer, unas 
por el derecho de gracia, dando diez, doce, vein: 
te capellanias á quien les agrade, y Otras:como 
piega eclesiástica en un juicio más ó ménos con- 
tradiatorio, pero juicio eclesiástico. ' 02: “> 
Y si de esto, señores, pasamos á bag ias 
personas. de los eclesiásticos, ¿cuánta razon, 
cuanto motivo no hay aquí para anatensatizar 
lasinsurreccion de Julio en que Ja teocraciá'es- 
pañola tomó .una parte tan interesante? Seño- 
rds diputados, la nacion empobrecida se muere 
de.hambre;Ja industria no tiene ocúpáción en 
este paisplos jornaleros no: hallan quién’ les! dé 
tta bajo; eL comercio decie y: ‘desfallece; el praz 
piétario v6 disminuida-su propiddad én’ venta y 
rbnta orf uh 6U por 160..y 4 pésar de esto, 4 pesar 
heresté estado: angustioso-qvye. alvoga'é á ios - pari 
ticwtares que ¿hogá dlgotierhid; á á ¿aien' tienè 
enjet'. verdadero. lecho de: Ptocuato | sin- poder 
nio verse' para ningindado; á pesar de-esto) ved 
bh ia ui! négocios relatives å 14 
Iglpstay ujur. cisel 0.5 Da Aa Ve 
Pe (Sostenembs, staan, 61 didecala conldg mi 
missmow sueldos señalados on el gojrcordaU> 
smebdog enjormes á-que no? alvangar camtaesto 
pais lAscmntoridades civiles; y con.sud deredus 
desanteovisidá yicom sus aranceles; engrnrey y 
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no hemos hecho el arreglo de esas mismas dió 
cesis, mi el arreglo: parroquial: Sostenemos un 
ílmero muy grande de párrocos, y” Ho: que’ ey 
más, de coadjutores de esos ‘mismds patracos: 
sostenemos dos igtesias’ en Roma,’ como! si' 
nuestra nacion fuera una macion rica, ‘Darts 
tambien sueldos crécidos' al Nuncio ‘de St 
Santidad y al: Patriarca de las Indias, y ‘nada 
absolutamente, ‘nada hemos reformado que” sé 
refiera á la Iglesia española. Por consiguienté 
señores'diputados, claro es qué hay mucha ra= 
zOrr,'que hay mucha justicia para anatematizar’ 
la insurreccion de Julio, provocada y alimenita= 
da' y banderizada por los eclesiásticos y que hAy 

muchd razon tambien para mirar con graa’ “dul 
dado, para mirar con gran respeto tedo lo que” 
se refiera á esa misma'insutreccion. * 7-41 
“A ésto rió thay más que un argumento que? 
oponer; argunrérito qué yo de pasada y dean 
temand quieto ‘contestar. Señores ‘diputadds,. 

cred’ que la revolucion de Setlembte hd"cómiés- 


tido ‘en’ ‘atguitos casos Yo" que los érfinindlistas? i 


Mian. pecads de escándalo, y nadd més" quel! 
dé’ escandato;: porque aquí se ha 'Hablado” imu- : 
cho, ‘porque aqu | se ha predicado oy gel 
ha: Hedhd' muy poco, y hace mucho” tiempo pos 
Vitile diciendo} y nadié' lo! contradice, que ere 
Hepahid Hay Hbettad de ealtos y qe t eh eid’ 
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meee ger en ee ee an genres 


de esa libertad de cultos, contraria al dog- 


ma de la Iglesia, pudieron haberse creido au- 
torizados los eclesiásticos para levantarse en 
armas en el mes de Julio. 

Yo, señores diputados, apartándome de la 
Qpinion general en esta materia, creo que la 
Constitucion de nuestro país no reconoce y no. 
declara la libertad de cultos. Yo entiendo, y 
esto es lo que enseñan tambien personas y 
escritores célebres sobre esta materia, que no 
hay más que tres clases, que no hay más que 
tres estados en lo que se refiere 4 la reli- 
gion. 

La intolerancia religiosa{tal como ha existi- 
do entre nosotros, tal como existe en la cis- 
mática Rusia y en algun otro país: la tole- 
rancia religiosa, cuando el Estado mantiene un. 
culto, sostiene una creencia, y deja, sin embar- 
go, que cada uno haga lo que quiera con arre- 
glo á su conciencia individual: y la libertad de 
cultos, cuando el Estado como el indivíduo,. y 
el indivíduo como el Estado, no tienen más re- 
ligion que aquella que su conciencia les dicta: 
¿Estamos nosotros en este último caso? ¿Es esta 
la situacion de nuestro país? El Estado como Es- 
tado ¿es libre de tener religion? No, señores di- 
putados; tiene la religion católica; y por consi- 
guiente, lo que existe en nuestro país no es la 
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libertad de cultos; es la tolerancia religiosa, ni 
más ni ménos. 


Indudablemente, . esto último que: acabo de 


decir-no ha de ser: estemporáneo; ha de poder: 


aplicarse en alguna parte 4 los argumentos qué 
aquí se han hecho en contra del procesamiento 
del cardenal arzobispo de Santiago, en lo rela- 
tivo ála parte de jurisdiccion eclesiástica. 
Pero ante todo, ya que el Sr. Manterola, que 
me ha precedido en el uso de la palabra, ha 
manifestado que el señor cardenal Cuesta no 
habia desobedecido, sino que lo que habia he- 


cho era no prestar asentimiento á disposicio- ' 


nes, 4 prescripciones que no estaban dentro de 
la legalidad del país, lo primero que habré de 
demostrar es que el decreto de 5 de Agosto, del 
Sr. Ruiz Zorrilla, se ajusta enteramente á las 
disposiciones consignadas en las leyes venera» 
das y respetables de este país. 


El señor cardenal arzobispo de Santiago no 
seguramente con mucha sobriedad en el decir, 
quizás con alguna intemperancia en el escribir, 
se oeupaba en la contestacion. que dirigió al 
gobierno en 16 de Agosto, no solo del decreto 
de 5 del mismo mes, sino tambien del preame 
bulo de ese mismo decreto, y encontraba en ese 
preámbulo grandes injurias al clero y 4 la Igle- 
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bta catélica, injurias que-techazaba el'séñor-arl 
zobispo. Bie PO aye 
e} Pugs bien, señores; yg voy: 4. peuparmerdal 
pacimbulomismo,del decreto, y voy, á demos- 


I role 4 
siones legalos del pafs, oe nei cis 


j ! soy 3! 
_ Empezaba en ese prgampulo el señor minis 
fro Jamentándoss de gae, una, parte: del clero, 
aupdue, no todo por frgyna, añadía, se hubiera 
de la soberanía de las Cortes: constituyentes, 
¥0 £reo. que 


figuraban eclesiistigos pue habian abandonado 
sus iglesias, ¿pueda hagers mp, pargo al minis- 
tro de Gracia y Justitia porque se ‘Tamehtaba 
e que ura grin parte def deta së habit tån- 
tado en armas contra el gdbierac? A TEnPióh 
Jesúido, el Fobierho manifestait quë ito? habia 
dado ningin motivo para ‘sémdtjahte iguerrd, 
‘de taque elko biétaG tentia cono Y 
antes, que sobreviniera un istha’ tetigi?“ b 
“Despues de esto; señores, ef'góbiérno ‘pasaba 
“A'explanat el objetó! dé decreto,'<oniprensivo 


A a 
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de- cuatro artículos, que han de hallar su justis 
ficanteen absoluto eń las-disposiciones legaled. 
Por el art; 1,*, él ministro:encargaba: i! losism 
ñores prelados que: le; remitierinmanannota de 
aquéllos eclesiásticos quese hubierao. separado 
de sus diócesis paracin 4 combatir;al gobierno 
goltolas arias: en:lanmano. ol sup a biisin 
-- Y oy ¡señores diputados, entiendo: que 4 -nins 
gun gobierno representa nte, del órden: pública, 
representante genuino de la sociedad: puede 
negávsele; ¡par ura autdridad euatqiiera; séme- 
janté dato. ¿Qué habia aquí decettaro ni de 
¿legal? fy Se°paéde inbulpor al evtiermo: por gak 
dijera ú las autoridades! eclesiásticas que le rel 
mitieran notasodé aquellos eclesiásticos que, 
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abspritos-á una! parroquia ló 'hallándose desermn- j y 
peñando un oficio! 6: beneficio: ole. inibierm if 
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abardénadgo para lanzarse: al campo:<en sori de 
-guerraicontra eb gabierno?s: 005 91 p 762709 
ob Entiendo” yo; señores, queer esto -å primera 
-vista,: se edha:de verque'ind hubo trásgresion 
minguna;' y sin embargo, para aquellos¡que. se 
“preocupan mudo de todo lo antiguo yequieran 
¿hallar un precedente; yo se ldivoy rá suminiso- 
trar! D; Cárlos 1H, por resoluciom de: 23 de:DD- 
«ijémbre de 1759 y-consulta del ¡Consejo de 5 de 
Mayo de 1756, dispone que los. ordinarios puí- 
den: de ireclamar:d-los eclesiásticos que dejemae 
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es precisamente donde más descuella el ejercicio 
en el gobierno de un derecho reconocido y con- 
signado en nuestras leyes. 

Disponíase en ese art. 3. que los obispos 
dirigieran pastorales 4 los eclesiásticos de` sus 
diócesis para que estos acataran la soberania de 
las Cartes lot hap ai aa y obedecieran al 80- 
bierno:‘ 

Yo señores dipuiados, no he de defender en 
este moriento la oportunidad de ese decreto. 
Yo qmizá; en lugar del Sr. Ruiz Zorrilla. y des- 
pues de lo que esta tarde ‘he oltio'ál St. Mante- 
rola; quien ha ventdo 4 confirmarme en wis 
opinionés, rio hubiera echb'tso, | , porque S. S, nos 
decia que esas pastorales' drden4das' por el go- 
biérno; cuándo llegaban á Jas’ ‘mands ‘eclesids- 
ticas; dlegaban ya: algun tahdo ‘desautorizadas 
sin ésa fé Lice subi quen mee iniciando s son n'èrpòn- 
tréas i toi 

“(Bl Sn Manterola: A’ las másas det pueblo, 
nd á: tas trasas eelestásticas:) Recojo Ya rectifica- 
cion queen esté fnorfiénto hacé’el' St. Mantero- 
la, porque’ para’ el objeto quemé He propuesto 
tátto me importa qit S: Sse réfiriesd 4 tas ma- 
sas’ populates’ cómo s'lasigclestisticas, 0 * 

¡Pues bién: yo digo que el ‘gobikrho; para hádel 
qae fuer icarada’poritos eclesiásticos la autori- 
axe ld CórtesCóns tl yenes, paña hacér que 
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fuera respeta'lo y. obedecido.el mismo gobierno, 
no era menester que los diocesanos se lo. pres- 
l çribjeran de ese modo. Bastábale,, emplear: la 
energía que le. dan las leyes, dej; pais; : bastabále 


hacer aplicacion de los principios de justicia. 


que.no- desafueran, qué no crean privilegios en 
favor. de nadie. Peso si el igohierno,.al cabo 
quiso en vez de, dar Órdenes para que, lą: misma 
obediencia .sg practicase, entablir,correspon+ 
dencias.con los diocesanos, “dirigirse á ellos, ¿es 
quizás cansurable el gobierno porquehizo esto? 
¿Ne estaba en sus. facultades, al ponerlo en ¡ejer 
.cucion? Pues yo. voy. á dempstrar que’ precisar 
mente-eso mismo, se ha hecho:por el gobiérno 
español-en otras circunstancias; y.yoy á leer dos 
disposiciones insertas €n ¡nuestrós Códigos, las 
cuales precisamente son Ja:turquesa á la cual se 
ha ace el art. a del : Aoire ae 5 de 
‘Agosto. -, .!. 

Dorr. Cárlos Iv, en 6 de Mirza e aor : ie 
23, titulo]; libro 1.° de la ovens epa 
cion; dices; iz 

«Encargo á. los prelados. que manden á. sns 
súbditos no abusen del sagrado ministerio deja 
predicacion, ni defendan ésustenten otras cosas 
«que enseñaná: los fieles el camino. de la virtud. 

«Mando á los tribunales y jnsticias que.celen 
sobre este-punto, que contengan: cualquier ex- 
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ceso y den cuenta por la Secretaria de Gracia y 
Jasticta.» 

- Don Carlos Hi en 14 de Setiembre de 1766, 
ley 7.°, "título VIY, libro 1.* del propio Código, 
dice: 

«Deelaro quë les diocesanos deben cuidar que 
el clero preste obediencia ll gobierno y poderes 
constituidos coma una obligacion que imponen 
lasleyes del Estado y enseñan las letras divinas.» 

De modo que el Sr. Ruiz Zorrilla se atemperó 
por completo á esas disposiciones ‘al prescribir 
lo que presoribió en ese art. 3.°; y si no temtera 
cansar & los señores diputados, seguiria este 
análisis respecto al último artículo; pero si se 
registran nuestros Códigos se encontrará queen 
la Novísima Recopilacion se ha preserita en 
todos tiempos y épocas exactamente To: mrisme 
que ahora el Se. Ruiz Zorrilla exigió. 

Las segundas partes, señores diputados, díée 
uno de nuestros mejores clásicos que:són gene- 
malmente malas, y por consiguiente, yo que 
abundo en esto, habré de acortar cuamdo pueda 
mi discurso, condensendo algun tanto tas ideas 
en demostracion de la procedencia del procesa- 
miento del cardenal arvobispo de Santtago, y 
por consigwiente, en oa Voto on 
mue.se diseate. ` 

Pceordanednicannbates les ds 
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que cuando ayer siespendí mi discurso, 'y se 
susperi dió la sesion, habia tratado de demostrar 
y creo habierto conseguido, que:el decreto de 5 
de Agosto, expedido por el señor ministro :de 
Gracia y Justicia, estaba completamente ¡en sy 
lugar, quése ajusteba.extrictamente 4 todos los 
procedimientoslegaldes consignados er nuestros 
Códigob. Y despues de esto, y enel órdenlógico 
de las :nteas, deboen este momento ocuparme 
en «demostrar que el procedimiento empleadó 
porel cardenal arzobispo de Santiago, tas fra- 
sesusadas, la conducta por el observada, que se 
revela en la exposicion que en 16 de Agosto del 
mismo año dirigió al señor ministro de Gracia 
y Justicia, entraña y-envuelve los delitos que 
expone el fiscal del Tribunal Supremo de Jústi- 
efa:en gus censuras. | 
El edtdenal arzobispo de ‘Santiago creyó 
Oportuno, creyó conveniente empezar en los 
misos términos y casi con las misnras frases, 
peroen sentido inverso, su exposicion de conyo- 
emperaba:et preámbulo de su decretos señor 
ministro de Gracia y Justicia. Y decia‘que ‘asi 
cormo-el señor ministro de Gracia y Justicia: 
habia visto con sorpresa, con grande sorpresa-F' 


con ‘asombfo; qué waa dláse de Estado, aun” 


cuando mo toda, por cierto, ke tabia levantado 


en arias vonta la Constitucion y contrada 9 


= gee ee ieee ee E - 
e > 


on 

a F. 
e 
i 


$ . e 
WS. boston PO OES 








60 _ FIGURAS 


-amey ee eee 





berania de_las Cértes y el gobierno, el veia 
igualmente con:el propio asombro qlue-el:señor 
ministro dé Gracia y Justicia empleaba en .el 
preámbulao:de sa detreto supuestos falsos; peró 
que empleaba paraesos:súpuestos falsos, no por 
error, no por equivocacion en-los hechos, ¡sino 
que los empleaba para entregar al clero inde- 
fenso á las iras de polítigos fanáticos. Y despues 
continuaba diciendo que laimprenta española; 
que la prensa del pais habidempleado-en contra 
del clero, desde la reyolucion de'Setembre acá, 
muchas mentiras, ‘muchos embustes,- muchas 
patrañas, lenguaje claro como acostumbras: 
generalmente los prelados, segun ven los seño» 
res diputados. Pero que el señor. ministro. de 
Gracia y Justicia:¡no se habia, contentado con: 
esos embustes, con esas patrañas, con esos ef- 
redos y mentiras; dichas por la prensa; sino que 
á todo eso y como si faltara algo para redondear. 
el cuadro, como si todavía no se le hubieran 
dado « ese cuadro las negras tintas necesarias 
para la persecucion del clero. añadia el deoreto, 
de 5 de Agosto. Y por ultimo, el cardenal arzo- 
bispo de Santiago, en el párrafo octavo, segun. 
recuerdo, de su exposicion, se ocupaba de los 
artículos 3.%:y4'"”.del decreto de -5 Agosto, y.» 
luego despues, en el parrafonoveno:y sigíentes. 
anatematizaba esosarticulos, anatematizaba esa. 
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doctrina, y decia: «yo no me prestaré jamás $ 
dirigir. pastorales -& “mis ‘subordinadoés, - “dino 


cuando.yo quiera, en manera’ ninguna cuando 


me lo mande el gobiérno: yó 'no-mé hará cóm- 
plicé de semejantes domasiag,» DE E ege 
- Tenemos. pues, señores diputados, en vista 
de éstarelacion, que el.cardenal arzobispo: de 
Santiago estampó la siguiente frase en Ja ‘expo-. 
sicton.del 16 de Agosto. :Atfibuja al señor. mi- 
nistro . de. Gracia y. Justicia: que ¡empleaba:.5u-- 
puestos falsos, que los emplegab& :entregando: 
con ellos 4 las iras de políticos:finaticos,:por- 
que -tambien, segun el cardenal arzobispo . de. 
Santiago, la política tiene sus fanáticos, á la 
clase del clero. Añadia :además. qué habia: ido» 
mucho más allá de lo que la. prensa del: país; 
habia escrito. en contra del clero; que á todo. lo: 
que la.prensa habia manifestado y habia. dicho 
le añadia el decreto de 5 de Agosto, queredon- 
deaba perfectamente el cuadro de persecucion’, 
centra el clero, y.por últuno, qué habia sido au - 
tar de grandes demasías en ése mismo. decréto. : 
Y eh vista de eso, yo:pregunto. señoresslipu-, 
tadas: ¿es cierto, puede negar ningun juriscon- 
sulto, ningún hombre que haya tenido. entre 
sus manos algunas veces el Códiga _penal;: que, 
hiay en esas frases, en esas palabras; vetdadero; 
delito.de injuria? ¿Pues qué es, señoses diputa}. 
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dos, la injuria segun el Código penal? ¿No es la 
expresion proferida, -la accion ejecutada en des- 
honra, en descrédito.6 en menosprecio de un 
individuo? Y atribuirle á uno supuestos «falsos, . 
y que con esos supuestos falsos causa un daño 
inmerecido, injusto -é inmotivado á una clase 
eritera de la sociedad, y clase muy respetable; 
atribuirle que se haveeco y cómplice de demfh- 
sías ejecutadas por la prensa del país, y que to- 
davía, como si eso no fuerá bastante, añade an 
decreto, una disposicion; y por último, devirie 

»endenguaje claro y trasparente que ha :come- 
tido grandes demasías, ¿no ¡es esto, señores d= 
putados, ir derecho en contra de la honra, del 
erédito y del aprecio que.las gentes deben dis- 
pensar al ministre de Graeia y Justicia? Pues 
si esto es así, se halla fuera de duda, está fuera 
de discusion que existe real y positivamente el 
delito de injuria enla exposicion del señor car. 
denal arzobispo de Santiago. 

Pero ayer el Sr, Manterola sentaba en mute 
ria de injurias una doctrina que, francamente» 
es peregrina, doctrina que de seguro no admite 
ningun jurista; pero doctrina que yo confieso 
haber visto puesta ‘A discusioa en algun libro, 
aunque no recuerdo/en este momento en‘caal, y 
es que la injuria no se causa sino cuando el 
ofendido, euando la persona á quien se dirige 
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is .ofensa está presente. De moda, sehores.dipu- 
tados, que en virtud doesta tearia es'preciea, €s 
indispensabde, borrar completamente el titnlo 
del Codigo penal relativo. á las: injurias. Ya up 
hay. injurias por escrito; ya no hay injurias ‘er 
emblemas y caricaturas; ya no hayinjurias sing 
cuando-el injuriado, cuando la persona que ve 


ofende, está delante del mismo que le. infuria | 


Señores :diputados, esta mo es: exacto, esto no 
es. sério siquiera y esto no es discutible, porque 
yo.ereo que el individuo, el ciudadano no tiene 
su bonra siempre pegada á sí mismo, no es-esa 
honra como una sombra que sigue al cuerpo, 
gwe sigue. al indivíduo, que esté donde él se 
encuentra; la. honra de cada cual de nosotros 
está en todas partes; donde quiera que hay per- 
sonas que puedan cortecernos, que saben de 
nosotros, allí debe estar el erédito que debemos 

, gozar entre nuestros conciudadanes, alli la 
honra, alli el aprecio, y por comsiguiente, si «Mí 
$6 nos ofende, áun cuando ne estemos presen- 
tes ni nos haltemos en aquel momento delante 
«le la persona que nos injuria; el verdadera- 
mente se comete y perpetra ef delito, de- idos 
penado en el Código. 

. Poro aparte de da injuria, despues de haber 
demostrado. yo ayer que el ministre de Gracia y 
Justicia se ajustó á. los precedentes legates, se 
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ciñó completamente alas leyes del pats’ en las 
«disposiciones que tomó por él. decreto: de 5 da 
Agosto, ¿no podremos,no.deberemos asegurar 
que May.un verdadero delito de degobediencia? 
Pues si el señor cardenal arzobispo de Santia- 
go desobedeció y:lo:hizo de ura ‘manera clara 
sticiéndoio, ¿no ha:de haber desdbedieatia?. Y 
ese delito, además, señores diputados, no.es 
aislado; ese delito toma cuerpo, toma otras pro- 
porciones; ese dehto prourea.. digámosto así, 
otro nuevo .delita en ebmero hecho de: que el 
señor cardenal arzobispo de Santiago mo sé li- 
mitá á dirigir su exposicion al gobierno, sino 
Qué además la:publicd, la imprimió. y la circle 
por toda su. diócesis.: 

| Pero aqui, tambien débo hacerme corgorde 
pire de los argumentos que jos oradores que 
me han precedido en el uso de la palabra ha. 
clan: en .contra:. de este nuevo delito, de, esta 
‘nueya imputacion hecha por el fiscal del- Tri- 
-bunal Supremo de: Justicia, y que yo acepto y 
reproduzco. ¿Cómo, decian estos scñores, hacer 
de peor condicion al señor cardenal arzobispo 
de Santiagorque é. cualquier otro ciudadano es- 
pañol? Pues si el art. 17 de lax. Constitución: del 
-pais dá fagultades á todos para que puedan im- 
Primir lbremenje y. circular libremente sus 
¿Opiniones y:sus ideas, ¿como el: señor cardenal 









63 


Y FPIGURONES 





arzobispo dy Santiago, habiendo hecho la im- 
presion de esa- exposicion, ha de ser penado y 
no ha da partificar de las ventajas que dis- 
fruta cualq ijer ciudadano español? Efectiva- 
mente, señores diputados: la Constitucion del 
pais dice en su art. 17 eso que acabo de indicar, 
que todos los españo!les pueden libremente pu- 
bl .car.por eserito y de cualquier otro modo sus 
ideas y sus opiniones; pero no diee qua las pue- 
dan publicar irresponsablemente; dice que las 
pueden publicar libremente, pero irresponsable. 
menta no, Pues qué, ¿hemos llegado quiza á un 
estado de cosas tal, hallegado quizá el momen- 
to de darle tanta importancia 4 la imprenta, que 
por medio de ella se puedan. cometer delitos 
que no es posible cometer sin que los tribuna- 
lesse aperciban, sin que los tribunales enjuicien 
sin que los tribunales impongan penas de cual- 
quiera otra manera? 

Libertad, señores diputados, tengo yo, por 
ejemplo, para que se me conceda una liceneia 
de uso de armas y sin embargo de quelas puedo 
usar, no puedo causar daño a nadie con esas 
mismas armas: libertad tengo pr ra ejescitar mis 
derechos de propietario, mis derechos de escri- 
tor, mis derechos de abogado, ¿y diré quenose 
ma ha de casticar si al ejercitar esos derechos 


incurro en un delito? Claro es, señores diputa- 
37 5 
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des, que no puede invocarse el artículo consti- 
tucion1l en defensa del señor cardenal arzobis- 
po de Santiago en este asunto. 

Y despues de demostrado que efectivamente 
eritraña esta exposicion de 16 de Agosso el de- 
lito de.injuria, que por ser dirigida á la autorf- 
dad lo eleva el:mismo Código penal á la cate- 
goria de desacato; despues de haber cemostrado 
que tambien existe desobediencia. y que esa 
desobediencia por la manera que se hizo circu- 
lar y publicar encendra otro nuevo delito, toda- 
vía. señores diputados, la cuestion parece que 
queda en pié; todavía se nos disputa la compe- 
tencia del Tribunal Supremo, y se invocan aquí 
antiguas disposiciones relativamente al fuero 
eclesiástico. 

El Sr. Cisneros nos decia: «para mi es odon 
la competencia del Tribunal Supremo. Yo creo, 
decia S S., que está vigente, que debe estar vi- 
gente el decreto del año 35, en virtud del cual 
no se causa desafuero eclesiático; no van los 
eclesiásticos á ser juzgados por los tril unales 
civiles ordinarios sino por aquellos delitos que 
están penados con galerds, bombas, minas, arse- 
nales y extrañamiento perpetuo, que es lo que 
las leyes antiguas calc 4 los delitos que se 
llamaban gra ves.» - 

No existe hoy en nuestro Código « esa relacion 
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ni e.aenumeracion, ni esa série de penas de 
galerus, bombas, minas y arsenales; pero los es- 





eritores de derecho penal convienen, sin que en l e i : 
esto haya discrepancia, que deben equipararse i i 
esas penas para los casos da aplicacion práctica F. Sa 7 
y de interpretación legal à los delitos que llevan 4 E o: 
consigo penas aflictivas aa t 
De mo 'o, que segun la teoría del Sr. Cisneros, 2 h 
Jos delitos 4 los cuales el Código no imponga po L $: 
p nas afictivas no pueden ser juzgados por los 
tribunales ordin rios cuando hayan sido come- 8 l 
- tidos por eclesiásticos; y si estos delitos hubie- : 2 
ran sido cometidos por un arzobispo ú obispo ES 


no puede ser juzgado por el Tribunal Supre- 
mo, ni por nadie absolutamente. Unicamente le 
podria juzgar el Sumo Pontífice, 6 un Concilio — ` 
provincial, que el gobierno mismo no tiene de- , 
recho ni facultad para poder reunir. 
Y para que se vea, señores diputados, hasta a 
dónde nos conduciria una teoría de esta especie, 
hasta qué punto colocariamos la sociedad espa- 
ñola en tutela en una dependedcia de la clase 
eclesiástica, yo voy á permitirme leer una Jista ! 
de delitos de esos que no se castigan con penas 
aflictivas, sino con penas correccionales, y que 
segun la teoría de Ids señores fueri tas, antes : 3 ' 
enunciada, podrian ser cometidos por los ecle- 
siásticos sin que la justicia del país pudiera 
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castigarlos. Y ruego 4 los señores taquigrafos 
que tomen nota de ellos, á cuyo efecto yo pro- 
curaré leer despacio., 

«Artículo 145 del Código penal. El que sin 


los requisitos que preser:ben las leyes ejecutare 


en el reino bulas, brebes, rescriptos ó despachos 
de la eórte pontificia, Ó les diere curso, 6 los 
publicare, será castigado eon las penas de pri- 
sion correccional y multa de 300 a 3.000 duros, 

Si el delincuente fuere eclesiástico, la pena 
será la de extrañamiento temporal, y en caso de 
reincidiencta, la de cxtrañamiento perpétuo. 

Art. 192. Los que ¡erturban gravemente el 
orden de las sesiones en los Cuerpos colegisla - 
dores, y, los que injurian, insultan 6 amenazan 
en los mismos actos á algun diputado ósera lor. 

Los que calumnian, injurian, insultan 6ame- 
nazan: o 

1. A un senador ó diputado por las opinio- 
nes manifestadas en el Senado ó Congreso, 
- 2.2 Alos ministros de la Corona 6 4 otra 
autoridad en el ejercicio de sus cargos. . 

3.2 A un superior suyo con ocasion de sus 
funciones. | 

Art. 197. Los que causan tumulto 6 @ pertur- 
ban gravemente el órden en los tribunales, ó en 
las solemnidades públicas, 6 en los espectácu- 
los, serán castigados con la pena de arresto ma- 
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yorá prision correccional y multa de 20 á 200 
duros. ` 7 

Art: 212. Las ns ilícitas serán cas- 
tigadas con la multa de 20 á 200 duros. 


Art, 282, La:revelacion de secretos de que 


se tenga conocimiento por razon del cargo que 
se desempeñe será castigada con la pena de sus- 
pension y.: multa de lo á loo duros, +. 

Art. 235. La desobediencia grave å la auto- 
ridad 04 sus agentes en asuntos del servicio 
público será castigada con la pena de arresto 
mayor 4 prision correccional y multa de 2o á 
200 duros. . 

Art. 287. El empleado. que habiendo $us- 
pendido con cualquier motivo la ejecucion de 
las órdenes de sus superiores, las desobedecie- 
re, despues. que aquellos hub:esen desaprobado 
la suspension, sufrirá la pena de inhabilitacion 
perpétua especial y prision.correccional. | 

Art. 343. Las lesiones que producen !a in- 
utilidad del ofendido por más de treinta dias, 
etcétera. 

Art. 263. Los que ofenden al pudor y á las 
-buenas costumbres, etc. 

Art. 376. La calumnia propagad: a por escrito 
y con publicidad, se castigara con las penas de 
prision correccional y multa de loo 4 1.000 
duros. . | 
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Art 381. Las injurias graves seran castiga- 


das con la pena de destierro y multa de 5e á 
Soo duros.» 


Despues, señores diputados, de esta lista, que 
yo acabo de leer, de delitos que no se penan con 
castigosaflictivos, y que por consiguientesegun 
la teoría de los señores fueristas que han toma - 
do parte en esta discusion, no compete á los 
tribunales ordinarios enjuiciar á los eclesiásti- 
cos. ni habia tampoco tribunal en España que 
pudiera procesar á un obispo, sería pálido todo 
lo que yo añadiera, Porque, señores diputados, 
en esa lista de delitos pululan y campean los 
delitos contra la honra, contra la honestidad, 
contra el domicilio, contra la propiedad, contra 
el principio de autoridad; los delitos contra el 
órden público, los de allanamiento de morada; 
y despues de entregar todo esto á los señores 
eclesiásiicos, despuxs de poner en sus manos la 
honra, la propiedad, el domicilio, el órden pú- 
blico; despues qua se les entregase de esa mane- 
ra esta socielad; cuando el poder eclesiastico 
fuera dueño de este país, fuera dueño de llevar 
la violencia á todos.estos sagradisimos objetos; 
cuando á pésar de todo eso no hubiera tribuna- 
les en el país que pudieran juzgarlos, la socie- 
dad española seria una sociedad perdida y que 
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no podria hacer ¡nsticia en ninguno de esos 
casos. 

Pero yo no necesito esforzarme más en este 
punto. Allá en el mes de Diciembre de 1868, el 
que entonces era ministro de Gracia y Justicia, 
el Sr. Romera Ortiz, entre otras cosas buenas 


que yo declaro y reconozco que S. S. hizo; 


publicó un decreto á virtud del cual abolió los 
fueros privilegiados de la Iglesia; y por consi- 
guiente, desde aquel momentoya no es discuti- 
ble, va no se puede plantear ya nose puede traer 
4 la arena del debate la teoría de si existe 6 no 
existe el fuero eclesiástico. 

Pero aquí se ha dicho tambien que en este 
decreto se exceptuaron los delitos eclesiásticos, 


y se ha querido suponer que un delito eclesiás- 


tico es lo que ha cometido el cardenalarzobispo 
de Santiago. No hay meJio, señores diputados, 
de poder entendernos discutiendo de esta ma- 
nera, ¿Delito elcesiástico ha cometilo el carde- 
nal arzobispo de Santigo? ¿Delito eclesiástico 
la injuria y desobediencia, y la publicacion de 
la desobediencia? Delito eclesiástico creo yo que 
no es más sino aquel que solo pueden cometer- 
le los mismos eclesiásticos, como delitos mili- 
tares no son sino aquellos que solamente pue- 
den cometerlos los militares. 

El delito de injuria, el delito de desohedien- 
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cia puede cometerle cualquiera, aunque no sez 
eclesiástico: claro está, por consiguiente, que 
no están exceptuados los delitos que se impu- 
tan al cardenal arzobispo de Santiago en el de- 
creto expe lido por el Sr. Romero Ortiz. 

Pero todavía van más allá los defensores del 
cardenal; todavía nos disputan hasta el derecho 
con que el Sr. Romero Ortiz expidió ese decre- 
to de abolicion de fueros, todavía nos cuestio- 
nan la legitimidad de ese mismo decreto, como 
sise tratara de un asunto perteneciente á la 
jurisdizcion interna, de un asunto pertefiecien- 
te á la jurisdiccion puramente eclesiástica de la 
Iglesia. f 

Hay, señorez diputados, dos clases de juris - 
dicciones: jurisdiccion interna, jurisdiccion dis- 
ciplinaria, puramente de la Iglesia y esencial 
de ella, y jurisdiccion privilegiada, concedida 
ya por el tiempo, ya por la costumbre, ya por 
disposiciones dadas. Pero no hay nadie, abso- 
lutamente nadie, no hay ningun canonista, in- 
cluso el mismo Caval!ario, que se atreva 4 sos - 
tener que la jurisdiccion privilegiada de ‘la 
Iglesia es suya, que el fuero eclesiástico depen- 
de de ella. Todos los canonistas, desde los mús 
avanzados hasta los más retrógrados, declaran 
y confiesan que la jurisdiccion privilegiada de 
la Iglesia, que el fuero eclesiástico, no ha naci- 
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do de la Iglesia misma. ¿Y cómo ha venido, se- 
ñores diputados, el fuero eclesiástico hasta 
nuestros dias? Ha venido como era consiguien- 
te, como era natural, Allá, en los primeros si- 
glos de la Iglesia, indudablemente, la ciencia y 
la instruccion del país se hallaban resumidas en 
los señores eclesiásticos, y voluntaria y expon- 
táneamente acudian á ellos los legos para que 
les arreglasen us negocios y dirimieran sus 
contiendas; Vino despues la guerra de los sar- 
racenos y durante ese tiempo hubo de interrum- 
pifse esa costumbre; pero costumbre que rena- 
ció despues cuando la reconquista, y que liegó 
á un punto tal, que apenas habia negocio en e 
país en el cual no entendiese la jurisdiccion 
eclesiástica, El poder eclesiástico absorbió en- 
tonces todos lus negocios civiles y criminales 
que se debatian en España, puesto que enten- 
dia no solo en asuntos sacramentales, sino en 
todo lo que se referia á la cuestion de alimen- 
tos, legitimidad de os hijos, efectividad de las 
dotes, en una palabra, todo lo que hacia rela- 
cien á los matrimonios; . además, cuando les 
parecia conveniente å los señores prelados, lla- 
maban á sí los negocios que pendian en los tti- 
bunales civiles. 

Pero no todo esto ha llegado hasta nosotros, 
únicamente ha llegado el fuero eclesiástico en 
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ciertos y determinados asuntos. Pero de la mis- 
ma manera, señores diputados, que los reyes 
anteriores, que los poderes anteriores y que las 
autoridades de otra época, habian concedido 
ese fuero eclesiástico, de esa misma manera y 
con el propio derecho, hubo de suprimirlo -el 
gobierno de que formaba parte el Sr. Romero 
O: tiz; y no sulo hubo de s:1primirlo, sino que 
és bueno que se sepa que'con suprimirlo no se 
introdujo una verdadera novedad en nuestro 
país; es menest3r que se sepa que ya estaba wuy 
mermado cuando se expidió el decreto de Di- 
ciembre de 1863 el fuero eclesiástico. 

Segun la antigua jurisprudencia, conocian 
los tribunales eclesiásticos de todos los nego - 
cios civiles posesorios; pero vino el reglamento 
provisional para la administracion de'justicia, 
y en su art. 44 se quitó á.los tribunales eclesi4s- 
ticos el derecho de conocer de tódos los nego- 
cios sumarísimos y posesorios existentes y en los 
que ocurrieran en adelanto, y estos negocios 
se sometieron á los tribunales ordinarios. Y sin 
embargo de esta’ disposicion, el poder de la 
Iglesia no protestó- contra ella, ni. nadie salió 
en defensa del fuero ecleslastico, Pero hay más: 
se publicó el Código penal, y en ese Código y 
‘en la ley que se dió para la aplicacion y ejecu-. 
cion del Código mismo, se determinó que los 
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. Juicios de faltas de que habla el libro 3.° del 
Código penal, hubieran de conocer solo los 
alcaldes, con recurso á los jueces de primera 
instancia; y desde este momento, las faltas co- 
metidas por los eclesiásticos, así como las co- 
metidas por los demás ciudadanos, han sido 
. sustanciadas por la autoridad civil. Y tampoco 
se protestó por el poder eclesiástico contra esta 
invasion en el mismo del poder civil. De mane- 
ra, que es un hecho innegable que existe verda- 
dera jurisdiccion en el Tribunal Supremo de 
Justicia para procesar al cardenal arzobispo de 
. Santiago. 

Y despues de baber demostrado que el de- 
creto de 5 de Agosto est4 en su lugar, y despues 
de haber patentizado tambien que entraña di- 
versos delitos la exposicion dirigida por el car- 
denal arzobispo de Santiago al ministro de 
Gracia y Justicia, v haber patentizado asi mismo 
que él procedimiento se ajusta perfectamente 
la legislacion vigente, nada me falta que decir, 
y habré de concluir contestando, 6 más bien 

dicho, haciéndome cargo de cierta especie ver- 
tida por.el Sr. Manterola, así como de la termi- 
nacion del discurso del Sr. Cisneros. _ 

Parece que el Sr. Manterola hace algunos dias 
se ha propuesto por lo visto dirigir caricias al 
banco de los republicanos, no es decir que les 
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haga el amor, porque esto no sería propio del 
elevado carácter de un eclesiástico, ni propio 
tampoco de un partido político; pero indyda- 
ble:nente va el Sr. Manterola demostrando su 

cariño 4 los republicanos hasta el punto de que 
con extrañeza se le oyó decir ayer que se en~ 
contraba mucho más cerca delos federales que 

el ministro de Gracia y Justicia, y por consi- 
guiente, de la situacion presente. Esto, unido á 
la cita que ayer nos hizo de la doctrina de Proy- 
dhon, libro que no sé cómo el Sr. Manterola ha 
leido, 4 no ser que tenga licencia de sus supe- 
riores, porque es uno de los libros comprendi - 
dos en el índice romano; todo esto, repito, me 
dá á entender que el Sr. Manterola ha cambiado 
alzun tanto de opiniones; puesto que los repu- 
blicanos profesan el principio de la libertad de 
enseñanza, el principio de la libertad religiosa, 
el principio de la libertad de conciencia, y otra 
porcion de principios anatematizados rudamen- 
te en el «Syllabus,» que no creo rechazará el 
Sr. «Janterola, 

Ahora voy 4 4 terminar mi pobre peroracion 
en la propia forma con que concluyó la suya 
mi amigo el Sr. Cisneros. S. S. quiso causar 
electo ayer en la Asamblea, y casi,lo produjo 
en mi porsu hábil y señalada elocuencia. Pin- 
tó cun escogidas frases el magnifico espectáculo 
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que presentaba este Ásamblia y el pals en los 
primeros dias de sus sesiones, cuando los obis- 
pos, cuando los primeros prelados de la Iglesia 
católica se hallaban en este mismo sitio con los 
republicanos y con los hombres que in ‘ictaron 
la revolucion de Sstiembre, y Uk epartian de una 
manera amiable y concienzuda sobra la .iber- 
tad religiosa y sobre las demas importantisi- 
mas cuestiones que interesan al país. Y decia 
luego el Sr. Cisneros: «pues esta será una pá- 
gina brillante que pasará á la posteridad y será 
leida con entusiasmo, Pero si á esta página 
acompaña otra en la cual se diza que estas mis- 
mas Córtes, esta misma Asimilea, habia alejado 
de aquí, habia echailo 4 uno de esos eminentes 
prelados, no lo dudeis, decia el Sr, Cisneros, 

esa página no será leida por la posteridad sino 
con pena y con bochorno.» Y yo digo: figurémo- 
nos un país, que es España, país en el eual la 
justicia rodaba por el suelo; pais en el cuel la lev 
no se cumplia respecto alos poderosos, .sinu 
solo respecto á los humildes; un país en el 
cual el poleroso, el que gozaba favor viviu 
sin temor á las leyes penales; un pais, en fin, 
como se hallaba éste antes de la revolucion de 
Setiembre; pais en donde el pueblo, goberna- 
do por razas privilegiadas, como el antiguo 
pueblo de Egipto y de la India, no tenia am- 
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paro ni defensa en la ley, y ese pueblo hace 
la briliante revolucion de Setiembre para que 
la ley sea igual para todos, para que la jus- 
ticia se aplique indistintamente al grande como 
al pequeño; pero las Córtes, venidas para ese 
oujeto, para hacer que la justicia sea una verdad 
y que la moralidad no sea una farsa, y para que 
la ley se aplique igualmente á todo el mundo, 
se intimidan, se amedrentan y retroceden á la 
qista de una peticion para proceder. contra un 
prelado, contra un hombre poderoso que ha 
delinquido. Pues esta página no sería leida con 
entusiasmo por nuestros hijos, porque no sería 
muy digna de los hombres que llevaron 4 cabo 
la revolucion de'Setiembre, y porque no repre- 
sentaría como un enano enteco y miserable que, 
lleno de pavura, huye y se dobla y cae de hino - 
jos ante el fantasma de la vieja y caduca teo- 
cracia. 


Tambien los asuntos de la internacional 
dieron que hacer al Sr. Bieno en los baneos 
de la representacion nacional. 

No ag muy extenso-el que pronunció el dia 
26 de Octubre de 1871, por cuya razon y para 
Jar mejor a conocer las dotes «ratorias de 
nuestro biograflado le reproducimos á ren- 
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Halo aquí: 


«Sin delibe ado propósito, no por desden, se- 
ñores diputados, sino únicamente por el can- 
sancio que lleva consigo la vida, por el des- 
encanto de una vida política que ya no va 
siendo corta, y sobre tudo, por la clase de 
trabajo a que yo he solido dedicarme hace 
muchos años, tengo gran per za para tomar 
parte en todos lus debitesyque tienen lugar 
en este recinto; y cuando lo verifico, lo hago 
siempre con gran sobriedad de palabras. Sin 
embargo, en este momento me veo obligado a 
usar de ella, no solo para justificar de algun 
modo la posicion en que m2 encuentro en este 
lado de la Cámara, sino respondiendo al grito 
de mi propia conciencia, que ma dice que pro- 
cure por cuantos medios estén a mi alca: C >, 
de la manera que posible me sea, conjurar los 
grandes males que se divisan en este puis, y de 
alguna mancra haber de evitar las tanebro- 
sas contingencias que ameuazan tambien å 
mi pobre patria. 

Y no se cree, señores diputados, y no puede 
creerse, y entiendo yo qu: los que me coño- 
con no creeran que sea u : acto en mi de adu- 
lacion al poder el venir yo á sostener yá 
apoyar lı proposicion qu: está sobre la mesa; 
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los que me conocen saben perfectamente que 
no es mi fuerte adular al poder, y saben ade- 
más, y saben igualmente, que yo tampoco soy 
de aquellos que por espíritu de partido, que 
por tenacidad en sus propósitos y por vani- 
dad, ni por motivos livianos, se lanzan desde 
luego á hacer contienda 6 á hacer guerra á 
ninguna clase de gobierno: mi vanidad y mi 
amor propio, si yo los tuviera, caen siempre 
bajo los intereses de Ja pátria y bajo los inte- 
reses grandes, y para mí muy respetables del 
partilo á que estoy afiliado. 

Voy, pues, señores, á apoyar la proposicion 
presentada: por el Sr. Saavedra; pero antes 
permitanme los señores diputados que des- 
cargue un paso que ayer arrojó el Sr. Rodri- 
guez. Dirigiéndose $. S. al banco ministerial 
y á estos bancos, donde yo no veo más que 
progresistas históricos, progresistas antiguos 
de historia limpia, y que toda su vida ban mi 
litado políticamente en el mismo campo, nos. 
apstrofaba llamándlonos reaccionarios di- 
ciendo: «Estoy frente a frente de la reaccion.» 

¿Quien me habia de decir que despues de 
irainta y cinco años de vida politica, cuando 
yo guardaba como-joya preciosisima mi con- 
secuencia política, que hadiade venir ei señor 
Rodriguez a decirme que la joya que yo guar- 
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daba como de gran estima no es más qne uua 
piedra falsa? ¿Quién me había de decir que 
habia de venir'el Sr. Rodriguez å increpar- 
nos a todos nosotros somo verdaderos reac- 
cionarios? | Reaccionarios! ¿Y en qué sen- 
tido, Sr, Rodriguez? ¿Es que quizás favorece- 
mos á las personas que piensan reaccionaria- 
mente? ¿Es que quizás tratamos de formar un 
partido que va á gobernar reaccionariamente, 
que va å borrar toda la historia del antiguo, 
del histórico partido progresista? ¿O quizás se 
cree que este partido progresista, al cual se 
deben todas las grandes reformas sociales que 
se han hecho en este pais; que hizo la gran 
reforma social de la desvinculación; que eon- 
cluyó con los restos del feudalismo y del seño- 
rio; que ha desamortizado la propiedal; que 
ha llevado a las familias los bienes de las ca- 
pellanias; que ha reformado el enjuiciamiento 
civil y criminz; que ha llevado a cabo, en una 
palabra, todas las grandes reformas sociales 
y políticas; es que este partido ya no es pro- 
gyresista, ya no es liberal? ¿Desde cuando ha 
aprendido el Sr, Rodriguez que este partido 
no es progresista? Yo bien conozco que el se- 
ñor Rodriguez no nos trataba de esta maners 

con ninguna intencion malévola; con ningu- 
na um siniestra; pero yo ruego a k S. que 
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aguarde un poco, que espere á que pasen al- 
gunos años de vida política, como yo los he 
pasado; y cuando entónces vea que el punto de 
parrada es el mismo punto de partida del pri- 
mer dia, siempre sostenieado unas mí3inas 
ideas, unos mismos principios con ¡inflexible 
lógica y con entera consecuencia, vanga 4 
apostrofar á los que tiena enfrente, lance so- 
bre ellos las censuras que lanzaba sobre nos- 
otros ayer tarde. i 

No, Sr. Rodriguez: no somos reaccionarios, 
no podemos serlo, venimos aqui á sostener 
incólume la bandera del antiguo partido pro- 
gresista, y yo, uno de los más antiguos en 
esta Camara, yo declaro que no puedo ser 
reaccionario, que los individuos qne se sien- 
tan en el banco ministerial, y que represen- 
tan al partido prozresista como Jo represen- 
taba el anterior, no pue len ser reaccionarios . 

¿Qué es lo que hay aquí? Pues ¿en qué nos 
distinguimos los que profesan las opiniones 
del Sr. Rodriguez y nosotros? ¿Cuál es !a H- 


nea divisoria de nuestras diversas -aspiracio- 


nes? ¿No hau estado el Sr. Rodriguez y sus 
amigos apoyando al ministerio anterior como 
le apoyábamos nosotros? ¿No han apoya- 
do S. SS. á tojos los ministerios que $e han 
sucedido desde la. revolucion, y que cuntaban 
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lambien con nuestro apoyo? Pues todos he- 
mos hecho el mismo camino, tedos hemos 
sostenido los mismos principios, y ahora re- 
anlta que nosotros somos reaccionarios, que 
no comprendemos la Constitucion, y que sola- 
mente el Sr. Rodríguez y los suyos son libe- 
rales y comprenden la Constitucion. 

¿Qué es, pues, lo que nos separa y nos dis- 
tingue? Se dice que no entendemos, que que- 
remos mermar los derechos individuales, y 
no basta que una y cien veces nos levantemos 
a decir que queremos los derechos individua- 
les ni mas ni ménos que como los quiere y los 
eonsigna la Constitucion. Allí están las re- 

wlas á que debe sujetarse la interpretacion de 
los derechos individuales, y al que entiende- 
PSAS reglas en conciencia no se le puede jla~ — 
war reaccionario, å no ser que se quiera que 
řa revolucion que empezó en Setiembre de 1868 
no concluya en todo lo que falta de siglo. 

Y a propósito de los derechos individuales, 
eomo amino me duelen prendas, comc yo no 
vengo ni he venido nunca aquí á adular á los 
que se han encontrado en el banco ministe- 
rial, como yo no espero nada ni hé menester 
nada del poder, diré lisa y llanamente lo que 
me ocurre. 

Francamente, senores, yo no me habia pro- 


we 
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puesto tocar esta punto de los derechos indi- 
viduales, porque acontece aquí ni más ni mé- 
nos que loque acontenc.ó con otra idea, con 
otro pensamiento, con otra ley en 1855; no pa- 
recia sin qua se salvaba el país, sino que se 
iban á conjurar todas los males que afligian a 
la pstria con la lay de desamortizacion; y yo, 
señores, tuve, no el valor, porque no neeisita 
valor el diputado para decir lealinente su opi- 
nion, sino la tespreocupacion suficiente para 
pronunciarmecontralaley dedesamortizacion 
tal y como venia propuesta; sostuve una gran 
batalla para la cual ya hoy no tendria fuerzas, 
á pesar de qua por totas partes oia decir que 
con ladesamrtizacion se salvaba el país; y la 
desamortización fué ley, y los pueblos, por 
cuyos interesos se decia que se abuguba, los 
puellos a quienes se queria hacer creer que 
se iban á hacer ricos quitándoles lo que te- 
nian, no han sido felices, y ya ba dejado de 
hablarse dé la ley da «lesamortizacion. Pues 
ahora, señores, llevamos tres anos pasados 
despucs de la revolucion dc Setiembre, y to- 
davía no se ha dejado de hablar de los dere- 
chos individuales. ¿Será tan ruda la inteligen- 
cia de los españoles, que no entiendan los de- 
chos individuales? ¿O es que se les quiere obli- 
gar a que los entiendan como otros quieren 
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que .lọs entiendan? Pues se si han definido y 
discutido y consignado en la Constitucion, 
¿qué necesidad tenemos de estar aquí oyendo 
todos los dias que si entendemos 6 no enten- 
demos Jos derechos individuales? 

” Pero ayer oi aqui una cosa que mé asombró, 
relativamente á los derechos individuales, y 
he de hablar un poco de ésto, aunque sin en- 
trar en el fondo dé la cuestion. Decia el señor 
Rouriguez que rechazaba la palabra de limi- 
tacion, aplicada & los derechos individuales; 
que estos derechos no sé limitan, sinó que se 
deslindan. Cuando yo of veci que una cosa es 
déslindar y otra cosa limitar, no sabia lo qua 
pensar: yo que habia tenido antes, y que he 
tenido cien veces juicios de deslitnle, venía 
aqui á oir que deslinde y limitacion son cosas 
diferentes: ¿se pueda decir, señores, que des- 
pues de deslindado un prédio no está limitado? 
Yo no entiendo esto. 

Señores, no hablemos nada de derechos iñ- 
dívidua!es: los mas amigos de ellos, créanme, 
mejor es no meneallo; mejor es no hablar de 
ellos: si nosotros ya sabemos lo que son de- 
rechos individuales; si los que los han de 
aplicar, de seguro qae habrán ¿echo su estu- 
dio en cerca de tres anos; no vayamos a ser 
como algunos que yo conozco, que en fuerza 
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de haber hecho estudio sobre una coga, des- 
pues de haber estado revolviendo libros y mas 
libros, coucluyeron por no saber una pa- 
labra. 

Los derechos individuales; salieron ya de 
Ja teoria, lo que conviene es aplicarlos bien y 
Jealmente, y en esa arte, si yo tuviera enfren- 
te de mi un individuo que me los explicara y 
abriese escucla, yo me suscribiria & ser su 
alumno, pero con una condicion: á Andalucia 
no iría yo á aprender lo que son derechos in» 
dividuales; á cualquiera otra parte donde no 
hiciera tanto calor, iria; pero lo que es á An- 
dalucia no iria á recibir lecciones sobre lo que 
son derechos individuales: ya se explícaron 


alli pavorosamente. o, 
Hago punto, señores; en lo relativo á los 


derechos individuales, y voy á tratar de la 
proposicion que está sobre la mesa, reducida 
pura y sencillamente a que laCámara declare 
que ha oido con gusto lasexplicaciones y opi- 
niones emiti1as por el gobierno en lu relativo 
a la cuestion de la «Internacional.» — 

Pero ¿que voy a decir yo, señores, de la «In- 
ternacional,» despues de nueve dias de discu- 
sion y de habar alternado en esa discusion 
oradores de primera fuerza? ¿Qué he de decir 
dala «Internacional? Pues no puedo decir de 
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la «Internacional» ni más ni ménos quelo que 
dicé el pats. que lo que entiende el pais. Si yo 
tuviera la pretension de hacer un discurso,, si 
yo quisiera hacer un discurso algo deleitable, 

como no: pueden ser los mios, ni recreativo. 
tampoco, pero-al menos que satisfaciese la 


vanidad de pronunciar un discurso largo, in- 


dudablementé encontraria emo otros orado- 
res grandés' argumontos en œl arsenal de .la 
historia, porque la humanidal se asemaja. al 
mismo hombre, y asi como éste tiene diversos 
goces, diversas tendencias, las tiene la huma- 
nidad tambien; y por consiguiente, en la gran 
serie de siglos ¿quién no encontrará algo en 
que apoyar su opinion? Pero:qué conseguiria 
con esto? ¿Ss trata acaso de averiguar cuándo 
nació la «Internacional,» ni cual es su origen? 
¿Se trata de saber si se encuentran. las doc- 
trinas de la «Internacional» en la república 
de Pluton? ¿S3 trata de saber si fué anterior la 
idea á la revolucion del año 48, ó si-se desar- 
rollé co” la revolucion del año 48, de si el Im- 
perio la favoreció primero y la persiguió des - 
pues, como lo han explicado varios oradores? 
¿A qué conduce todo esto? No su trata de: eso 
sino que únicamente se trata de saber qu) 
hay.una sociedad qué se apellida «Internacio- 
nal,» que recoziends de todas partes descon- 
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tentos y asimilando á siá todos los que no 
3stán conformes con este órden de cosas, á 
aquellos que podian llamarse desheredados 
dela gran familia humana, ha sentado prin- 
cipios y doctrinas cuyos principios, doctrinas 
y tendencias, todos debemos averiguar si son 
å no provechosas y legitimas. 

La «Internacional, » señores, declara abolida 
la propiedad y confieso y declaro yo tambien 
que de todas las tendencias de la «Iateruacio- 
nal,» esta es la que más me asusta; y digo que 
es la que más me asusta, perque aun cnando 
me asustan todas las otras, las juzgo entera- 
inenté imposibles, creo que las rechaza la in- 
teligencia humana y la conciencia humana; 
creo que no encontrarán sectarios sino entre 
lo mas perdido, abyscto y despreciable de la 
sociedad, y ergo que la sogiedad tiene cimien- 
tos más sólidos, base mag robusta que la de la 
«Internacional.» | 

Pero hablemos de la propiedad; sobre esto, 
señores diputados, tambien he visto aqui una 
jugomaquia que no entiendo, Se ha dicho, me 
parece que oí al Sr. Castelar, despues lo he 
visto y he leido en una protesta de la «Inter- 
nacional,» y lo he visto tambien repetido en 
una reunion que tuvo lugar el otro dia, que 
lo que se trata no 63 de la abolicion de la pro- 
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piedad, sino de la: trasformacion de.la- pre 
piedad. — 

Y francamente, yo no entiendo esto, porque 
estoy acostumbrado á ver cómo: se cambian 
las palabras para que nadie entienda wee” 
que se quiere decir. 

Trasformacion de la propiedad: ¿y cómo pe 
vá á hacer esa trasformacion Se dice que se 
vá hacer colectiva y se vá á entregar á la 
explotacion pública. Para esto es necesario 
que el que la tiene se quede sin ella : por con- 
siguiente, empezamos primero por un despo- 
jo, por una expropiacion, por unaespoliacion, 
Por lo tanto, este es el primer punto que trata 
éso que se llama ahora código novisimo de la 
_trasformacion de la propiedad. | 

Y despues de trasformar la propielad de 
esta manera, ¿qué condictones de propiedad 
tiene esto? Pues si no se puede trasmitir por 

eantrato ni por causa de muerte, si no se la 
puede imponer gravámen ninguno, ¿qué con- 
diciones de propiedad tiene esto? Una que no 
se puede vender, ni permutar, ni dejar por 
legado, se llama propiedad, y esto se dice que 
no es más que la trasformación de la propie- 
dad y qué esto es 10 qué se quiere. 

-Pues francamente declaro que esta palabra 
será muy suave para aquellos que quieren de- 
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fender las tendencias de la «Internacional». 
Yo no tengo mucha propiedad; pero la poca 
que tengo, tanto me da que me la declaren 
abolida, como que me la declaren trasforma- 
da de esa manera, ¿No me he de asustar yo de 
eso? ¿Es esta una teoría de esas que no en- 
-cuentran nunca prosélitos? ¡Ah, Sres Diputa- 
dos, y cuántos prosélitos y cuán temibles son 
los que hay contra la propiedad! No necesito 
yo ir á las calles de Paris, no necesito ir allí, 
ni leer tampoco las adhesiones de Génova, de 
Zurich y de Bruselas, que por la «Internacio. 
nal» se han dirigido á la «Comunne» de París 
con motivo de los sucesos tenebrosos de que 
ha sido teatro esta capital. No necesito yo ir 
tan lej-s, no es menester salir de España. 
¿Cómo no ha de temer las opiniones que se 
sustentan y jos consejos que se dan en mate- 
ir de propiedad? Pues qué ¿necesito salir, de 
donde vivo. necesito salir de Extremadura? 
Allí, señores diputados, alli he visto las con- 
secuencias funestas de esas doctrinas y de las 
-opiniones que aquí.se han emitido respecto 
del derecho al trabajo, opiniones que por to- 
das partes se esparcen; allí he visto yoá un 
rico propietario, que no por ser titulo de Cas- 
tilla debía ser tratado de la manera que lo fué, 
lanzado al ruelo y maniatado, con el puñal 
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al pecho, y obl:gado á llamar á un notario y 
hacer ante él una escritura cediendo la pro- 
piedad que tenia y que habia comprado al pue- 
blo aquel que se la exigia; allí he visto, seño- 
res diputados, en este mismo año, aplicando 
la teoría del derecho al trabajo, en una noche 
á un propietario y en otra noche á otro, arro- 
jarse en varias casas cuadrilla: grandes, cen- 
tenares de trabajadores, pidi3ndoles el jornal 
que decian haber ganado porque habian ido á 
limpiar la tierra que tenian en tal parte, v ha - 
bian hecno eso porque decian que no tenían 
trabajo, y aquellos propietarios atemerizados, 
aunque no babian mandado hacer tales traba- 
jos, no tuvieron más remedio que pagar los 
jornales. Y cuando veo esto, señores diputa- 
dos, ¿no me he de levantar, no he de deci: que 
es pavorosa la cuestion de la «Internacional,» 
que á mí me asustan las pretensiones de la 
<Intermacional,» que es necesario ponerles 

un dique, un correctivo, sea el que fuere, que 
el Gouierno sabrá much» mejor que yo lo que 
debe hacer en este punto? 

Otro de los principios que sustenta la «In- 
ternacional», y el cual, sea dicho de paso, ra- 
_ pitiendo lo qu3antes he dicho, no me asusta 
tanto, porque creo muy arraigados los senti- 
mientos de la conciencia en este p.ís, para 
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gue se deje arrastrar de cierta fantasmagoría 
de palabras y de la pradicacion de ciertas gen- 
tes que no tienen conciencia, es el relativo al 
matrimonio. Se habla señores diputados acer- 
ca del matrimonio, y tambien aquí se usa 
ana frase nueva con la cual se quiere velar 
la doctrina. l 

Ya no s2 dice que se quiere el matrimonio 
libre; va lo que se dice es que s> quiere el 
amor libre. Y es necezarío que tambien sobre 
este punto nos entendamas, y que acerca de 
esto se dé & las cosas su verdadero nombre, 
porque esto no merece llamarse amor tibre: 
əl amor es una palabra muy casta, una pala- 
ora muy respetada, y creo yo que debiéramos 
llamar á las cosas tal como se las entiende, 
y que en vez de amor libre podríamos decir 
sensualidad libre, y habríamos concluido, si 
eso es lo que se queria por los que de esa ma- 
nera nos quieren llevar de precipicio en pre- 
cipicio al abismo de la más funesta abyeccion 
y de la más grande inmoralidad. 

Pues bien, señores, no son estas palabras, 
no son teorías de estas que se hallan en los 
libros; que sí eso fuera yo no me alarmaría y 
el gobierno no tendria por qué alarmarse, ni 
los señores diputados tampoco, porque al ti- 
bro se le contesta con el libro, á una doctrina 
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sc le responde con otra doctrina y a una pre- 
dicacion se le opona otra predicacion, Paro es 
que esta teoría ha pasaio a los hechos; que 
esto se ha ejecutailo ya por la «Communes 
francesa, solamente que ayer el Sr. Rodri- 
guez nos decía que no cra compuesta de in- 
ternacionalistas toda la «Commune» francesa, 
que en ella no habia mas que 20 internacio- 
nalistas de los 79 que componian la «Commn- 
ne.» ¿Pues, Sr. Rodriguez, que más habia do 
haber que 20 individuos pertenecientes a la 
«Internaciona!» y formanlo gobierno con la 
«Commune? ¿Pues qué, no era esto suficienta 
para dar color á tado lo que saliera y se pro- 
dicara alli? Y la prueba de que si era bastante, 
es que hicieron todo lo que se sabe que han 
hecho, y con lo que haa, horrorizado al uni- 
verso entero. 

Me parece, señores diputados, que despues 
del e:emplo de la revolucion francesa, despues 
de lo que ha sucedido alli, despues de los ase- 
sinatos hechos en nombre de la fraternidad 
humana, despues de todo lo que aquí hemos 
visto en España y de lo que está próximo å su- 
ceder, es menester no tener ojos para no ver- 
lo, y es menester no salir de Madrid para no 
pensarlo. Despues de todo esto, en esa situa- 
cion del Estado, se levanta un indivíduo nv 
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perteneciente al partido progresista, no per- 
toneciente á la union liberal, un individuo, 
en fin, que forma un grupo, aunque, de los 
mas exiguos de esta Asamblea, y le dice al 
gobierno: ¿cuál es tu opinion sobre esto? Quie- 
.ro saber y que me digas qué es lo que tú epi- 
nas acerca de esta pavorosa cuestion de la 
«Internacional.» 

Y yo pregunto, señores diputados: ¿qué es 
lo que este gobierno podia responder? ¿Cuál 
era la conducta que debia segir? ;Debia ha- 
cerse el olvidadizo, debia hacer caso omiso de 
todo lo que pasa á su vista, debia despreciar el 
sentimiento público, debia no escuchar el gri- 
to alarmado de las conciencias de los españo - 
les, debia á los representantes del pais, que 
no son, en suma, más que los representantes 
del senmiento general, debia decirles: yo no 
contesto á esa pregunta, yo no tengo para qué 
eontestar á esa pregunta, yo me guardo mis 
opiniones, si es que las tengo sobre ese pun- 
to, y no digo nada ¡Qué hubieran dicho log 
diputados de un gobierno que de esta manera 
se encerraba en cl silencio” Y si ese gobierno, 
despues de todo, hubiera dicho: yo tengo fé 
en los principios; sé perfectamente que con la 
tea incendiaria y el puñal levantado ni se in- 
cendia ni se asesina á nadie; con tal que yo 
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me abrace desde luego ala ley, yo no pongo 
remedio ninguno no tengo por qué pensar en 
en eso, no tengo por qué preveer los males 
que pueden venir aquí: es mas, yo no diga 
que esa asociacion sea contraria á las buenas 
costumbres ni á la'moralid publica; yo no 
digo que ataque á los grandes principios cons- 
titutivos de nuestro derecho civil y penal; 
digo que esa sociedad no es lícita: ¿qué hubie- 
ran dicho los señores diputados? 

¿Qué gritos no hubieran levantado de todos 
los lados de la Cámara? ¿Qué se hubiera opi- 
na lode todo esto en el país, señores diputados, 
sine podia ser nada de eso, qué habia de ha- 
cer el gobierno, más que contestar en la forma 
que ha contestado? Qué habia de hacer más 
que decir que entiende, que reputa esa asocia- 
cion es ilícita, y que, porconsiguíente, se halla 
fuera de la Constitucion del Estado y dentro 
del Có ligo penal? Al oir el Sr. Saavedra y los 
demás firmantes de la primera proposicion 
eso, es cuando presentaron la proposicion que 
estamos discutiendo, para que la Asamblea 
declare que ha oido con gusto las explicacio- 
nes dadas y las opiniones emitidas por el se- 
Hor ministro de la Gobernacion. ¿Que hay 
aquí de particular? Si se cree, como el señor 
Rodriguez lecia aysor , qu) la «Internacional» 
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eg una sociedad inmoral, injusto, inconve- 
niente y absurda; si Jo que es injusto 6 incon- 
venjentejlo rechaza la razon humana de todos 
Jos tiempos y de todos los siglos; si lo que es 
inmoral es contra derecho, y si lo que es in- 
conveniente perjudica y lastima los derechos 
y los intereses del pais, ¿podia el gobierno 
decir que esta sociedal inmoral, injusta, ab- 
surda é incoveniente cabs dentro cons- 
titucion y del Código penal? ¿Qué constitucion, 
que Código penal tenemos entonces, señores 
diputados ? 

Sería preciso agarrar osa Constitucion y 
ese Código y lanzarlos al fuego, porque si se 
ha de encontrar en ellos un principio de in- 
moraiidad y de injusticia, un principio in- 
consciente y absurdo, ¿habría quien quisiera 
salir á la calle en dia de fiesta, armado y ves- 
tido con las páginas de esa Constitucion y de 
ese Código? Pero no en dia de flesta, en dia de 
trabajo no se podrian llevar esas vestiduras. 

Aquí se ha hablado mucho de moral públi- 
ca, señores diputados, y no sé por qué. ¿Está 
tan pervertido el entendimiento de los espa- 
. Roles, se han perdido de tal manera las' no- 
ciones de lo justo y lo injusto, de lo bueno y de 
lo malo, que necesitamos definir la moral? 

¡Definir la moral, que no se defino, que no 
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se puede definir! Pero no por eso la moral es | 
una palabra muerta, escrita en el Código. Yo 
quisiera quo los que eso hacen mé definieran ` 
una eosa mássencillaque la mora]; yoquisiera 
que me definieran los colores blanco y negro. 
De seguro que se verian-perplejos y andarian - 
divagando para darme una definicion negati- 
va, sin poder llegar nunca á una definicion 
concreta, tal como se necesita para que el 
que no sabe lo que es negro y lo que es blanco 
forme una idea de estos dos colores. Pues 
bien, esto lo sabe un niño de des años, y sin 
ambargo, un hombre de 60 años no paede dar 
una definicion. ' . 
_ No por eso hemos de decir que no hay negro . 
ni hay blanco, como tampoco podemos decir 
que no hay moral pública, El quetenga' mujer, 3 
que se lo pregunte á ella, y si ni en la mujer 
ni en los hijos ha aprendido lo que es moral 
pública, que los arvoje de casa y no lus vuelva 
aadmitir. Nadie há menester más que eso para 
saber lo que es moral pública, | 
Pero además, no debemos atenernos solo al 
texto expreso de la Constitucion del Estado: 
hay que tenér presente lo que está escrito, que 
yo no me alreveré 4 decir si és una modifica- 
cion, y que, en todo caso, mi amigo el señor 
Melero Mion lo podrá decir; pero en an tene- 
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mos que atenernos al Código penal. Verdad 
es que en la Constitucion se dice que son ilici- 
tas todas las asociaciones que tengan un obje- 
to contrario á la moral pública; pero en el Có- 
digo penal se dice además: «aquellas que por 
su objeto y por sus circunstancias sean con- 
irarias á la moral pública;» y claro está que 
asto de circunstancias, y vo deseo oirlo ál se- 
ñor Montero Rios, es una cosa distinta del 
objeto. Yo no dudo lo que el Sr. Montero Rios, 
me vá á decir: me va á decir que lo de cir- 
cunstancias, es una cosa distinta del objeto,. 
porque si no, no estaria con una conjuncion 


disyuntiva. Esta palabra «circunstancias» no 


siendo el objeto, tiene que referirse á aquello 
que tenga relacion con el objeto y sus con- 
causas, á aquellos hechos que con motivo ú 
ocasion de este mismo objeto tengan lugar y 
se produzcan en relacion con él; porque de 
otra manera, esto de circunstancias ni se ex— 
plica ri se sabe para que se ha escrito. 
Pues bien, señores: diputados, supongamos 
que la «Internacional» predica unas opinionos. 
que no son contrarias á la moral, pero quecon . 
motivo de esas predicaciones y con ocasionde 
ellas, y al decir con ocasion y con motivo no- 
empleo más que palabras que se hallan en el 
Códico en otros artículos que podrian aplicar- 
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se á este caso; que con motivo y con ocasión’ 


de esas predicaciones se solivianta á la clases 
ignorantes se introducen doctrinas contrarias 
al bien público y á la moral, y se causan gran- 
des perturbaciones, Pues bien: para evitar esto 
¿no ha debido decir el señor ministro de la 
Gobernacion que esa sociedad está fuera de la 
Constitucion y dentro del Código penal? ¿Es 
que se ha puesto en el Código esa palabra cir- 
cunstancias nada más que para adorno 6 para 
hacer el artículo un poco más largo? Induda- 
blemeute el Sr. Montero Rios nos explicará lo 
que significa esa palabra; yo estoy seguro del 
talento de S. S., de suexperiencia, y sobretodo 
de la firme resolucion que tendrá, como y: er: 
mi humildad tengo, de no cambiar sus titulos 
y su reputacion como letrado por nada dry 
mundo; yo estoy seguro que S. S, nos dara ] + 
misma explicacion que yo acabo de dar de esa 
artículo del Código penal. 

` Pues bien, señores diputados; despues lea 
todo esto, y despues de haber convenido lus 
mismos que han combatido la proposicion, 
en que la «Internacional,» por sus tendencia», 
por sus propósitos, por su objeto, es una socis- 
dad inmoral, injusta, inconveniente y absur- 
da, se ha presentado esa proposicion; y unt 
vez presentada, yo creo que los que opinamus 
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come el Sr. Rodriguez, que los que damos a 
la «Internacional» calificativos menos duros 
que S. S., porque más duros no se encuentran 
en el Diccionario, necesariamente debemos 
votar la proposicion, porque de lo contrario 
vendriamos á decir que todo eso es inmoral 6 
injusto, pero que no declaramos haber oido 
con gusto las explicaciones dadas por el go- 
bierno. 

Aquí se haco un argun.ento que parece 
que tieno fuerza, y es el siguiente: «Podrá ser 
la «Internacional,» todo lo injusta, todo lo in- 
moral, todo lo inoonveniente, todo lo absurda 
que sequiera; pero el gobierno, declarandolu 
así, vieneá usurpar sus funciones á los tribu- 
nales, que son los que debon castigar en pri- 
mero y último término todos losactos ilícitos, 
todas las sociedades"que no se ajusten á la 
Constitucion y á las leyes. Pero señores,'¿dón- 
de está aqui esa usurpacion de facultades? 
¿Acaso el señor minístro de la Gobernacion ha 
trazado los procedimientos criminales, ha 
abierto el juício, ha llamado á la barra á los 
reos, ha recibide declaraciones y esta dis- 
puesto á imponer alguna pena? 

No hay nada de esto, no hay usurpacion 
de fucultades, no hay más sino que un señor 
diputado, en uso de su derecho, ha hecho una 
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pregunte, que ha sido contestada por el señor 
ministro de la Gocbraacion, manifestando sus 
cpiniones, como las estoy manifestando yo, y 
como las pueden manifestar todos los repre- 
sentantes de la nacion. No hay más que esto. 
Lo que haya de venir despues será cosa de los 
tribunales, á no ser que el gobierno que se 
sienta en ese banc? crea que hay algun pro. 
cedimiento, algun derecho que él deba ejerci- 
tar y que no ssté en el articulo del Código, Yo 
por mi parte, lo hallaria; pero no soy gobierno 
y elgobiernosabe muy bien lo que ha de hacer- 
se: yo no tengo para qné decir á los señores 
que se s'entan en ese banco lo que necesitan 
hacer despues de esta discusion, como tampo- 
co tengo que manifestarles aquello para qua 
tienen facultades, 

En fin, eorno deseo no molestar más la aten- 
cion del Congreso, concluyo dirigiendo un 
ruego, una indicacion á mis amigos, á mis 
siempre hermanos, quiéranlo ellos ó no lo 
quieran, que se encuentran en los bancos de 
enfrente. 

Ya habeis visto, señores progresistas, loque 
ha pasado aquí el otro dia; ya habeis visto de 
qué manera un partido enemigo nuestro eter- 
namente, un partido que ha reñido sangrien- 
tas batallas con nuestros padres y hermanos, 
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un partido qe tiene distinta bandera y que 
representa distintos y aun opuestos princi- 
pios; ye. habeis visto. digo, de qué manera 
abusaha de su situacion y de su poder, y de 
qué manera trataba de imponerse á esos mi- 
nistros, que al fin y al cabo sabeis, despues 
de todo, que no son más que vuestros propios 
correligiorarios, que no son más que progre- 
Sistas que piensan, progresistas que han pen- 
sado siempre lo mismo. (Rumores). Yo lo digo 
muy alto; tengo derecho á decirlo; el que me 
interrumpe no será progresista, y no tiene de- 
recho á mezclarse en lo que á un progresista, 
que no ha sido nunca más que progresista 
le conviene decir á su partido. No digo que yo 
tenga razon estando donde estoy; no digo qué 
la tengan los que se sientan enfrente; no sé 
quién la tiene, y quizá sea yo el que la tiene 
ménos que todos; pero eso no impide que yo 
en estos momentos supremos le diga á mi 
partido lo que le he dicho en sesiones secre- 
tas, esto no impide que yo los diga á esos 
progresistas que sigo siendo hermano de ellos; 
que mientras ellos sean progresistas, no nos 
hemos de separar, y que de ninguna ma- 
nera es conveniente que por razon de nues- 
tras disensiones, de nuestros extravios y de 
nuestras diferencias, venga hoy el carlismo, 
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manana la república y otro dia el socialismo 
á Imponeraos aqui sus principios y sus creen- 
cias. 

‘Nada me importa que esto que yo digo sea 
ó no bien recibido. Los verdaderos progresis- 
tas lo han de recibir bien, el país lo ha de 
recibir mejor, y yo, en último término, tengo 
que servir al país. He dicho. 

Para concluir vamos á dar los siguientes 
detalles; 

No ha ocupado puesto alguno oficial, ni re- 
cibido del Estado ni un céntimo. 

Ha sido dos veces individuo y vicepresiden- 
te de juntas liberales de provincia, cuatro di- 
putado á Córtes y tres alcalde de la ciudad de 
Llerena. Las últimas lo fué por designacion y 
exigencia de las personas importantes de to- 
dos los partidos políticos, y fué nombrado por 
el gobierno sin que manifestase pertenecer á 
la situacion, antes bien, sabiéndose que era 
opuesto á ella, lo cual manifestó al goberna- 
dor al responder á una comunicacion en que 
Je preguntaba por las opiniones de los conce- 
jales, añadiendo que dentro del ayuntamiento 
no habia más opiniones que las del mejor ser- 
vicio públizo. Durante su administracion so 
pararon deudas por valor de 11.000 duros, se 
empedró la ciudad, se hizo carretera de cir- 
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cunvalacion, se pusieron en ella 800 arboles, 
s3 hizo un cuartel, se empezaron unas mag- 
nífiras casas eonsistoriales y se ejecutaron 
otras mej ras. En el año siguiente hizo renun- 
cia, porque las ocupaciones de su bufete y su 
cansancio le impedian continuar. 

Durante el ministerio Malcampo fué, en su 
condicion de diputado, nombrado individuo 
del Consejo de redencion y enganches, y al 
dia siguiente renunció. 

Fué el autor de la ley para la construccion 
do la linea férrea de Mérida á Sevilla en 1856, 
y de otra en 1872, para‘concederle subven- 
cion. 3 


SR. D. SANTIAGO GONZALEZ ENCINAS. 





L 


Por lo mismo que en estos últimos dias de- 
Diciembre de 1877 que corremos, se ha ocupado 
mucho la prensa períódica del Sr. Gonzalez 
Encinas, con motivo de una peligrosa operacion 
quirúrgica que con felíz éxito ha llevado á cabo 
vamos á escriblr su biografía, que no holgará en. 
esta obra, toda vez que el Sr, Encinas ha sido 
diputado varias veces y viene, figurando hasta 
cierto punto en la politica. 


II. 


D. Santiago Gonzalez Encinas nació en Sope- 
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ña, partido de Potes, en la provincia de Santan- 
der, el dia 31 de Diciembre del año 1836. 

Sus padres, que eran unos sencillos labrado - 
res, deseaban que su hijo siguiese la carrera 
eclesiástica, y con este fin le llevaron á San- 
tander á la edad de catorce años para que co- 
menzase los estudios de latinidad. Concluyó 
estos á los dos años, después de lo cual pasó al 
Seminario de Leon, á donde aprobó los tres 

ños de filosofía y el primero de teología. 

Al mismo tiempo que á la aulasdel Seminario 
asistia á las del Instituto, aunque en calidad de 
oyente, l 

Tanto los profesores del Sr. Encinas, como 
las personas qne se hallaban en Leon á su cui- 
dado, llegaron á notar que al joven seminarista 
se le resistian los estudios teológicos, y más que 
los estudios, la carrera del Sacerdocio, mientras 
que por las ciencias naturales, fisicas y quimi- 
cas, demostraba una grande aficion. 

En el año de 1856 cayó enfermo de alguna 
gravedad, y tuvoque suspender los estudios por 
un año, despues del cual declaró terminante- 
mente á su familia que el no habia nacido para 
decir misa y echar bendiciones, y que, por lo 
tanto, deseaba emprender la carrera de medi- 
cina. 

Accedió á su deseo la familia del Sr. Encinas, 
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y se trasladó este á Valladolid para dar cima á 
su propésito. 

Durante los seis años que empleó en los estu - 
dios correspondientes 4 Ja carrera de medicina, 
obtuvo las primeras notas, como tambien todos 
los premios asi ordinarios como extraordina- 
rios señalados en sus diferentes asignaturas, 
circunstancia que anotamos gustosos, parque 
ninguna otra puede darnos mejor la medida del 
hombre estudioso y del hombre de ciencia. 


11. 


Al tercer año de su carrera obtuvo por oposi 
cion la plaza de ayudante direetor primero de 
medicina, y ya en este tiempo se permitió abrir 
clases de repasos particulares de anatomia y 
fisiología, que aprovecharon de mucho á sus 
condiscípulos al mismo tiempo que le porpocio- 
naban á el alguna utilidad. 

Debido á su aplicacion y al buen concepto en 
que le tenian los vallisoletanos, fué nombrado 
antes de ser médico, profesor del Ateneo Mer- 
cantil de Valladolid y de la Sociedad Filantró- 
pica de dicha capital, titulada «Sociedad Domo- 
crática popular,» siendo muy aplaudido en las 
eátedras de ambas sociedades. 
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IV. 


Desde los primeros anos de su carrera se dis- 
tinguió Gonzalez Encidas por sus tendencias 4 
la escuela positivista, 4 pesar de que todos los 
profesores de que recibia la easeñanza eran vita- 
listas, y en el Ateneo Mercantil, así como en la 
Sociedad Filantrópica, se dió á conocer por el 
mas puro radicalismo. 

A los 27 años de edad vino á Madrid á 
estudiar el Doctorado, época para él bastante 
angustiosa, pues andaba mal de saluc y peor de 
recursos. 

Ingresó en la Academia médico-quirúrgica 
matritense, y tomó parte en muchas discusiones 
alcanzando desde el primer momento la esti- 
macion de los profesores y ¿el aplauso del pú- 
blico, 

Por el año 1864, el Sr. Gonzalez Encinas ha- 
bia marchado á las montañas de Santander, con 
el solo objeto de restablecer su quebrantada sa- 
lud; pero tan pronto como tuvo conocimiento 
de que en Madrid se habia desarrollado la ter- 
rible epidemia del cólera morbo, regresó á la 
córte y se ofreció al gobierno, el cual le destinó 
á la casa de socorro del quinto distrito. 

Hay que advertir tambien, que nuestro bio- 
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grafiado era indivíduo de la sociedad «Los ami- 
gos de los pobres,» por lo que, sus servicios 
como médico, fueron mucho mayores que los 
de otros facultativos, durante el tiempo que rei- 
nó en la capital de España el terrible huésped 
procedente del Ganges. 


V. 


Gonzalez Encinas ha sido de los médicos que, 
en aquella ocasion, hicieron importantes ob- 
servaciones acerca de la naturaleza du tan ter- 
rible enfermedad, las cuales coleccionó en una. 
Memoria que dió á luz poco tiempo despues de 
haberse cantado en Madjid el Te-Deum. — 

Al mismo tiempo que esta Memoria y como 
complemento de sus observaciones, escribió en 
los diarios médicos, varios artículos acerca de 
las medidas higiénicas y administrativas que el 
gobierno debia emplear para, combatir el cólera 
morbo-asiático. 

Por esta época, nuestro biografiado hizo opo- 
sicion á las plazas de médicos del Hospital Ge- 
neral, y fué nombrado cuarto médico de entra- 
das del mismo. 


VI. 
En el año do 1866 ganó, tambien por oposi- 
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cion, una cátedra de la Facultad de Medicina 
de Cádiz, pero la renunció por continuar de 
médico en el Hospital General. 

Al año siguiente obtuvo, tambien por oposi- 
cion, la cátedra de supernumerario de patolo- 
gía quirúrgica, en cuyo expediente, á pesar de 
haber sido propuesto en primer lugar, sufrió 
vejaciones y disgustos sin cuento, por haber 
sido tildado de materialista y revolucionarjo. 

El Tribunal de la Rota falló dicho expedien- 
te en favor del Sr. Gonzalez Encinas, no sin 
que antes hubiesen de mediar un gran número 
de certificaciones en favor de su conducta po- 
lítica y religiosa, que le obligaron 4 presentar 
la dimision, que no le fué admitida, por lo que 
continuó en el desempeño de la cátedra hasta 
la revolucion de Setiembre, si bien los gobier- 
nos anteriores á ella no le hicieron la justicia 
de ascenderle á numerario, á pesar de las mu- 
chas vacantes que ocurrieron y á pesar tambien 
de quedar él solo como catedrático supernume- 
rario en todas las Faeultades de Medicina, puss- 
to que todos fueron ascendidos á numerarios 
por decreto de 22 de Enero de 1887. 





vil. 


Verificada la revolucion de Setiembre, Gon- 


Y FIGURONES `` 111 





zalez Encinas fué nombrado en 28 de Octubre 
de 1868, por el ministro de Fomento, Sr. Ruiz 
Zorrilla, catedrático numerario, en justa repa- 
racion de las ilegalidades que con él se habian 
eometido anteriormente, nombramiento que no 
quiso aceptar, tanto por la forma en que se le 
daba y el tiempo en que se le expedia, cuanto 
porque estaba interesado en que su expediente 
se resolviese en justicia, segun la ley de Instruc- 
cion pública del año 1857, por cuyarazon acep- 
tó la cátedra solo en comision, hasta tanto que 
el mencionado expediente se resolviese, y la 
aceptó en comision para no desairar al ministro 
revolucionario Sr, Ruiz Zorrilla, con el que 
estaba completamente identificado en política. 

En el mismo año de 1868, y en 27 de Noviem- 
bre, fué nombrado. miembro de la comision 
para la revision de expedientes del profesora- 
do, la que fué disuelta por no poder seguir sus 
trabajos en vista del gran número de los enre- 
dos y falsificaciones, y la criminal negligencia 
del gobierno. 

Con fecha tambien de 27 de Noviembre, fué 
nombrado decano de la Faclutad de Medicina, 
de cuyo cargo no quiso tomar ds por ra- 
zones que ignoramos. 
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VIIL 


Nuestro biografiado, segun se desprende de 
la reseña biográfica que venimos haciendo, ha 
sido partidario, no sólo de las ideas liberales, 
sino de la revolucion á la que puede decirse 
que ha contribuido simpáticamente, y sólo por 
esto, el Sr. Ruiz Zorrilla le distinguió desde el 
primer momento. 

Que era partidario de la revolucion, lo de- 
muestra elocuentemente el hecho de haber agi- 
tado, en las primeras horas del dia 29 de Sa- 
tiembre, á á la muchedumbre del barrio de La- 
vapiés, en el que gozaba de alguna popularidad 
y simpatías, 


IX, 


“El gobierno provisional, al convocar 4 Cór- 
‘tes Constituyentes, y al dirigir las elecciones 
que con tan plausible motivo tuvieron lugar, 
¡procuró facilitar la representacion en Córtes á 
dos profesores del Colegio: de San Cárlos que 
más se habian distinguido por su amor 4 la li- 
bertad, y debido á esta bien tenida considera- 
cion, la Facultad de Medicina de Madrid, ob- 
tuvo la gloria de que muchos de sts catedráti- 
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cos, entre ellos Encinas, tomarán asiento en e. 
Congreso. 7 


K. 


Nuestro biografiado, al venir á las Constitu 
yentes, ingresó en las filas de la mayoría, y-se' 
adhirió, desde el punto y hora en que tuvo lu- 
gar la. manifestacion moná rquica, lo mismo que 


el inolvidable D, Pedro Mata, que, como. rvoe.» 


lucionario, merece un lugar distinguidísimo en ~- 
los anales de la historia del memorable suceso. : 
que logró.coronarse en Alcolea. . 

Fiel nuestro .personeje á sus - compromisos 
monárquicos, votó la candidatura dcl duque 
de Aosta para rey de España, y esto le propore | 
cionó un disgusta mayúscula y una silva espan- . 
tosa de los estudiantes de San Carlos. 


Al dia siguiente de haber votado para rey de - 
Espana 4 D. Amadeo, sus discípulos le. recibie- 
ron en la cátedra con muestras Sidi EAS de ; 
desagrado. 

Encinas empezó su esplicacion sin darse 
por entendido de la manifestacion de que era 

pisia por parte de los estudiantes ja llenaban . 
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a a 
el aula, y continuó hasta que estos llegaron des- 
compuestos hasta su tribuna y le amenazaron 
con libros y bastones; entónces Gonzalez En- 
cinas ganó la puerta de salida pero despues de 
haber hecho contra los amotinados estudiantes 
una demostracion bastante fea, que pudo ha- 
berle costado harto cara 4 no haber interveni- 
do 4tiempo varios profesores de los que goza- 
ban .entre los alumnos de mayor prestigio y 
popularidad. 

No daremos la razon á los estudiantes; antes 
por el contrario, creemos que aquel ‘alboroto 
merecia un correctivo tan severo y ejemplar 
como inmediato; pero esto no obsta 'para que 
comprendamos que, á última hora el Sr, Enci- 
nas, falto acaso de paciencia-ó serenidad, se 
olvidó completamente de sí propio y de lo que 
representaba, olvido lamentable, que, léjos de 
favorecerle, vino 4 disculpar el grosero é im- 
prudente motin de sus discípulos. 

Estos no podrian fundar su actitud ni discul- 
' par su conductá'cón el acto ejercido por el se- 
fior Encinas en las Córtes Constituyentes, pues 
en el sagrado de una cátedra, toda manifesta- 
cian política es, ha sido y debe ser siempre re- 
probable; pefo el Sr. Encinas contestó 4 las 
groserías éinsultos de ‘sus alumnos con una 

rosería y un insulto mayor, y esto le quita 





Y FIGURONES © 115° 


‘Seger 








toda fuerza y le entrega maniatado y sin arma 
alguna de defensa á los mismos que le han in- 
juriado y escarnecido. 


XII. 

Hay que advertir que nuestro personaje no 
ha gozado entre los estudiantes de grandes sim- 
patías y esto lo debe 4 su carácter brusco y pre- 
tencioso y á su escaso talento para todo lo que 
se refiere al trato de gentes. 

Tiene, además, la mala cualidad de ser hom- 


bre de ciencia, lo cual le quita gran parte de su 
mérito. 


Acostumbra muchas veces 4 decir en el curso 


de sus esplicaciones: - 

«Esto se ingnoraba hasta que yo lo he dicho;» 
declaración que, como comprenderán nuestros 
lectores, áun cuando realmente fuese cierta, no 
por esto deja de ser mal sonante por la. forma 
en que está dicha. 


XI. 


Goza merecida fama de bnen operador el se- 
ñor Gonzalez Encinas, á pesar de lo muy ner- 
vioso quese pone en los primeros momentos 
de empezar una operacion cualquiera. 


A 


ane pee age dirae ao iade loci N." 
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XIV. 


Hace algun tiempo llevó 4 cabo con buen 
éxito en una de las clínicas del Colegio de San 
Cárlos la extirpacion de un tumor monstruoso, 
cuyo peso.era de muchas libras, y que padecia 
una mujer de alguna edad. | 

Ultimamente ha dado sangre, por medio de 
la trasfusion, & un enfermo del Hospital Gene- 
ral, que á ¿corisecuencia de una operacion que 
habia anteriormente sufrido, se hallaba com- 
pletamente sin sangre. 

La operacion de la trasfusion de la sangre 


no tiene nada de dificil, pero sí de peligrosa, ` 


porque es sumamente fácil que al: trasvasar se 
introduzca en la vena del enfermo alguna bur- 
buja de aire y lo mate instantáneamente. 

El vulgo cree, respecto á esta operacion, que 
se puede llevar á cabo con cualquier enfermo y 
en cualquiera ocasion, y solo se hace cuando el 
enfermo ha esperimentado, por hemorragia 
una pérdida excesiva de sangre, como en el caso 
médico Gonzalez Encinas. 

Tambien cree el vulgo que en esta operacion 
hay necesidad de trasvasar una gran cantidad 
de sangre, y este es ouro error, pues por regla 
general, el que presta la sangre hace solo el sa- 
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crificio de unas ocho 6 diez onzas de las cuales 
toma solo el enfermo tres á cuatro. 
Esto, no obstante es digna de premio la per- 
“sona que hace semejante sacrificio, y por lo 
tanto, el generoso ayudante del Sr. Gonzalez 
Encinas que ha cedido sangre de sus venas para 
el enfermode quearites hemos hablado, es digno 
de Ja general alabanza, y. merecedor de una 
honrosa recompensa por parte del gobierno. 


XV. 


No lHevaremos mas adelante estos apuntes, 
suficientes, 4 nuestro juicio, 4 dar und idea 
bastante aproximada del personajecuya biogra- 
fia hemos trazado 4 la ligera. 

Encin.s es todavia joven; muchos servicios 
- puede, por lo tanto, prestar á sus semejantes, 
si la Providencia no dispone otra cosa, muchos 
triunfos puede atin recoger en su carrera. 


Al reproducir- esta biografía publicada en 
‘nuestra primera edicion hace algunos años, po- 
dríamos añadir algunos detalles, pero no por 
eso se marcaria mejor, ni con más exatitud á 
nuestro entender la figura del Sr. Gonzalez-En- 
cinas. 
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Cerramos por lo tanto estos apuntes biográ- 
ficos, añadiendo tan solo que nuestro biogra- 
fiado ha tomado asiento en la Alta Cámara 
Senador por la sociedad Económica de Leon, 
y figura en la minoría republicana histórica. 

Como siempre es grato y conveniente para el 
público saber la aptitud de los partidos políti- 
cos, y el que dirige el Sr, Castelar, tiene una 
significacion tan poco acentuada, 6 mejor di- 
cho, tan comentada, con distintos criterios, va- 
mos á reproducir íntegro el último manifiesto 
que da á sus correligionarios la minoría repu- 
blicana histórica. 

Al pié de este manifiesto, va entre otras la 
firma del Sr. Gonzalez Encinas. 


Dice así: 


Próximas unas elecciones llamadas á desig- 
nar los procuradores populares de la impor- 
tante administracion provincial, cúmplenos 
recordar, en calidad de sus directores autori- 
zados y legítimos, á nuestros correligionarios 
las advertencias indispensables ‘4 tal ocasion, 
grave siempre, y mucho más grave cuando 
medidas descentralizadoras y aumentos de 
fuerzas electorales dan, así el trabajo en los 
vwmicios como al gobierno en las provincias, 
caractéres multiples de señalado progreso, 
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cuyas ventajas no podemos desperdiciar, si 
deseamos contribuir al establecimiento del 
gobierno de la nacion por la nacion misma, 

para el cual se pide una grande actividad po- 
lítica, resuelta por completo á sustituir los: , 
medios violentos y las corruptelas antiguas -` 
con la independencia Jel sufragio y la verdad 

de su manifestacion. 

Allá, en días lejanos, circuntancias tristes, 
por fortuna pasadas, y alucinaciones varias, 
por entero desvanecidas, obligábannos aocu- . 
par la parte primera de todas nuestras mani- 
estaciones en los encarecimientos de princi- 
pio electoral, capitalísimo para las democra- 
cias que sustituyen la reflexiva designacion 
popular al ciego fatalismo de la herenc:a, pero 
abandonado generalmente como inútil y. bal- 
dio, merced á engañosas esperanzas engen- 
dradas por cándidas ó ilusorias promesas, 
Hoy, en todas partes, donde guiera que late 
una grande aspiracion democrática, se ante- 
ponen á las eventualidades milagrosas., de 
cualquier fortuito acaecimiento el gradyal 
trabajo de la legalidad, tardo como el tiempo 
en su Curso, pero como el tiempo mismo crea- 
dor de todas las organizaciones duraderas y 
vividas. , 

_ No, no puede negarse: la nacion de los com- 
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bates heróicos á la cual ha costado en este si- 
glo idénticos sacrificios reconquistar la patria 
entregada por la traicion de sns dominadores 
al extranjero que reconquistar la libertad por 
el perjurio de sus dominadores anegada en 
sangre; la nacion hase persuadido, tras cruen- 
tos empeños, al ejercicio del derecho en todas 
sus manifestaciones, cuya virtud concluirá 
por allegarle, tarde 6 temprano, aquella ma- 
durez, capaz de sustituir los cambios bruscos' 
por las evoluciones lógieas, impidiendo con 
las tempeste des y zozobras antiguas las des 
` medidas reacciones, en su propósito de pasar 
desde un punto 4 otro en la linga del progreso 
como pasan las edades de los séres y las fases 
de los astros, con número, proporcion y con 
medida, sin romper la série, impuesta por la 
necesidad, como al universo y al espíritu, á 
las humanas sociedades en el desarrollo desu 
vida y para el cumplimiento de sus fines: que 
ni el átomo, ni la mole, ni el pueblo, ni el in- 
- dividuo rompen ó burlan los cánones fijos de 
- la incontrastable legislacion natural, tan ver- 
daderos como la vida misma, y extendidos 
hasta donde se extiende en su infinidad ineal- 
‘culable la inmensá naturaleza. 

Hay que cerrar, pues, el período de revolu- 
cion y de combate. Pero inútilmente lo pro- 
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curariamos, si no abriésemos los tiempos pa- 
cíficos de la lucha electoral, pues indispensa- 
ble de todo punto á pueblos é individuos el 
empleo de ¡su autoridad, como se reemplaza 
la guerra con el trabajo, deben reemplazarse 
las barricadas de ayer con los comicios de 
hoy, llevando á todos ellos, á los municipales 
á los provinciales, á los nacionales, igual in- 
_terés, por términos triples que son de una sola 
série y objeto y meta del mismo porfiado y 
contínuo esfuerzo. Una representacion pura- 
‘mente nacional arriba sin base alguna en las 
órdenes gerárquicas de abajo, separada en so- 


berbio aislamiento de las diputaciones y de. 


los mnnicipios, podria dar la Convencion fugaz 
especie de Concilio ecáménico del espíritu 
moderno, dictadura erigida para combatir co 

el ejército universal de los viejos poderes his- 
tóricos; mas no dará, no, esos parlamentos 
ordenados y tranquilos de la vieja Inglaterr 

ó de la joven América, donde los factores pro- 
gresívos se combinan con los factores resis- 
tentes, en tales combinaciones, qoe movidos 
y hasta encrespados por el verbo de la elo- 
cuencia, como los mares por el viento de la 
- atmósfera, jamás se salen de su centro, ni 
rompen por losdomiaio» propios de los demas 
poderes análogos, en la correspondencia mú- 
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tua y correlacion estrecha de todas las auto- 
ridades políticas, organismos aparte cuyo 
engranaje compone un sólo y robusto y vivo 
cuerpo social. 

El gobierno representativo se ha fundado, 
allí donde con verdadero arraigo vive, por la 
elevacion de los distritos y de los municipios á 
- una especie de asamblea central, denominada, 

6 bien Córtes, ó bien Dietas, 6 bien Parlamen- 
tos. Por consecuencia, todo ciudadano libre 
siente igual interés por las elecciones de los 
regidores de su barrio y de los alcaldes de su 
poblacion y de los diputados de su provincia 
que por la eleccion de los representantes ge- 
nerales de la universalidad nacional en las 
altas cimas del Estado. No constituye la liber- 
tad, entendida segun la moderna usanza, el 
derecho individual y su ejercicio tan solo, 
_ constitáyela tambien la intervencion directa 
6 indirecta, por medio ue los electores y de 
los elegidos, en todos los grados del gobierno, 
„esde los primeros, que asumen la gestion de 
los intereses municipales, hasta los últimos, 
que cumplen la voluntad nacional y ejerci- 
tan la inmanente soberanía de los ciudadanos 
en una verdadera democracía. 

Curaos, pues, electores, de llevar á las 
asambleas provinciales aquellos de vuestros 
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) correligionarios que tengan a gala servir des- 
\ interesadamente la region donde viven, y 
F atender al cultivo de su enseñanza, de su ha- 
€ cienda, de sus vías, de sus asilos, de sus hos- 
k pitales, də sus carceles, de tantos y tantos 
mecanismos varios como constituyen la com- 
plicada organizacion provincial. Designadlos 
atendiendo & sus aptitudes administrativas, å 
su capacidad, á su honor, 4 su desvelo por 
los intereses de todos, á su diligencia en 
el cumplimiento de los deberes cívicos, å su 
influjo en vuestros eonciudadanos, á su celo 
por está vida pública, en la cual tantas espi- 
nas se clavan las buenas intenciones, y tanto 
valor se ha menester para desafiar las injus- 
ticias Jde la emulacion y sentir la calma y 
serenidad propias del ciudadano libre, en me- 
dio de los arderes del combate, por fuerza in- 
justos 6 ciegos, y del estruendo levantado por 
las tempestuosas pasiones sociales en el her- 
vor de su vida y en la celeridad de su movi- 
miento. 

Los partidos, sin embargo, no deben aten- 
der solamente á las virtudes privadas y pú- 
blicas de los candidates, deben atender tam- 
bien á sus ideas y á su historia. En cumpli- 
misnto de leyes, que convinan la variedad con 
la unidad, los partidos existirán siempre; y la 
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existencia de los partidos exigirá que se ap 
vechen coyunturas, como la próxima, 
definirse, contarse, medir las fuerzas propi 
y estimar el valimiento de sus indivíduos 
de sus ideas en la opinion general. Todo est 
necesario siempre, lo es mucho más en n 
ciones que pasan por largo período de ren 
vacion y de metamórfosis, durante cuyas in 
cidencias se combinan y forman los organi 
mos destinados á encarnar una grande aspi 
racion de hoy, eu varias y múltiples institu 
ciones políticas mañana. Vesotros, pues, d 
beis, en la próxima designacion de candidato 
sin olvidar sus aptitudes administrativas, an 
teponiéndolas, si quereis, exigirles una prof 
sion de fé, clara y concreta. 

Las dos palabras capitales de nuestra den 
minacion caracterizan tambien nuestraside 
Nos llamamos republicanos históricos. Y, po 
tanto, tenemos invariable culto á la repúbli 
ca, en cuya complesion y naturaleza 
liares se aseguran, mejor que en ningu 
otra forma, de gobierno, los derechos huma 
nos con la soberanía nacional. Y querem 
una república vigorosa, con todos los mo 
res de acelerada impulsion y todos los fren 
de medida y resistencia indispensables p 
que su marcha incesante hacia el ideal de | 


















Y FIGURONES 125 ` 



























rvenir no se perturbe por sacudimientos 
uscos, ni se interrumpa en mal hora por 
úbitas ó inesperadas catástrofes. Nos llama- 
os republicanos, porque resumimos en esta 

labra la libertad, la democracia y la patria; 

nos llamamos históricos, no sólo por nues- 

ro antiguo abolengo y orígen, sino tambien 

orque la experiencia, tan luminosa en poli- 

ica, nos ha mostrado con sus enseñanzas tos 

ntrapesos de autoridad y de fuerza necesa- 

log para conservar la nacion española en es- 

able y natural equilibrio, á pesar del oleage * 
e la tibertad y de las trasmutaciones Jentas 

ero continuas pedidas por un gobierno de re- 

ovacion y d cprogreso. 

Nuestra procedencia es conocida y nuestro 

puerto fijo. Los vientos contrarios detendrán, 

oderarán, pero no cambiarán ni derrotero, 

i rumbo, ni enseñanza. Llevamos demasiado 

reciosa carga en nuestra nave para poner 

tres ó cuatro banderas contrarias en sus to- 

es. Venimos con programa histórico, trazado 

al relampagueo de la tempestad hace ya cerca 

de diez años, y nos encaminamos á una re- 

pública, firme v durable, capaz de sustituir 

n ventajas para la paz nacional y el órden 

ogresivo las viejas instituciones históricas, ' 
lespojadas por la razon humana de sus anti- 
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guos prestigios, y ruinosas en el espíritu mo- 
derno, que reconocerá necesariamente á los 
indivíduos la totalidad de sus derechos y de- 
volverá tambien á las sociedades el ejercicio 
interrumpido de su inmanente y eterna sobe- 
rania. 

Por la precision que hay de señalar una idea 
clara, como estrella fija, en laconfúsion recien- 
te, y de ofrecer un seguro núcleo, á cuyo alre- 
dedor puedan las fuerzas democráticas orga- 
nizarse, rechazamos, en este instante supremo 
todo conato y todo propósito de coalicion. 
Nosotros no podemos, dentro de la democra- 
cia, coligarnos con una derecha que nos coa- 
duciria hasta las institueiones tradicionales, 
ni con una izquierda que nos conduciria hasta 
el comunismo revolucionario, términos igual- 
mente contradictorioscon la série de nuestros 
- principios y con los recuerdos de nuestra his- 
toria. La política racional busca la fuerza 
mucho despuesque la razon, y no estima tanto 
el número delos adeptos como la verdad de los 
principios. Y los nuestros se contienen y en- 
cierran todos ellos en la libertad sin limitacio- 
nes absurdas, en la democracia sin falsea- 
mientos revolucionarios, y en la república 
despojada por completo de toda exageracion y ` 
de toda utopia. Conviene, pues, mantenernos 
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en este seguro, levantado asi por nnestra con- 
ciencia como por nuestra historia, y distin- 
guirnos y separarnos de los que amalgaman 
la democracia con las injustas instituciones 
antiguas y de los que llevan la democracia, 
más ó menos indeliberadamente, á la enarquía 
y al colectivismo. Dejemos á Ta lógica real del 
tiempo su ministerio, el de mostrarles cómo 
yerranfhoy en sus principios, cual ya les ha 
mostrado cómo erraban ayer en su conductá. 
Mas, por el vano engreimiento de sumar adep- 
tos, no aceptemos errores á nuestras inteligen- 
cias repulsivas, ni caigamos en procedimien - 
tos contrarios de todo en todo 4 nuestra histo- 
ria. La firmeza en la oposicion es la mejor 
prenda que podemos ofrecer á nuestros con- 
ciudanos dé la firmeza eu el gobierno. Conde- 
namos, pues, las coaliciones, por que los cre- 
emos causa de confusion arriba, y abajo au- 


mento del mal mayor de nuestros dias, la per. 


plejidad y la incertidumbre. 

Tal regla de proceder colectivo no excluye 
ni condena las inteligencias transitorias y 
parciales. Si alguna combinacion pidieran lag 
circustancias, solo por vosotros apreciables, 
anudadla en buen hora;'mas dando á enten- 
der que no significa de ningun modo ni pro- 
pensiones hacia la derecha monárquica ni 
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propsnsiones hacia la izquierda socialista del 
antiguo partido demócratico, sino mera impo- 
sicion de la necesidad, agena por completo á 
toda trascendencia para lo porvenir, al cual 
nos dirigimos con los ojos puestos.en el norte 
inmóvil de nuestras conocidas ideas, y sin va- 
riacion alguna en las leyes generales de nues- 
tra consuetudinaria conducta, pues silas ideas 
son como el alma, es la conducta como la yida 
de las grandes agrupaciones políticas. 

No experimentamos, 'no, tentacion de arre- 
pentimiento por lo que hiciéramos desde nues- 
tro descenso del gobierno hasta el dia de hoy, 
Dentro de leyes restrictivas hemos alcanzado, 
por nuestra perseverancia; otras leyes más 
amplias; y dentro de las nuevas leyes más 
ámpliás alcanzaremos, si no desistimos de 
nuestra porfia, la plenitud del derecho moder- 
no y la consagracion del ideal democrático. 
Para esperanzaros y fortalezeros, no hay como 
poner la memoria.en los primeros dias de la 
restauracion y en el dia de hoy. Pocas veces 
la espéranza entró en tan largo y tenebroso 
eclipse; pocas veces reinó una cerrazon tan 
espantosa en los cielos de nuestras ideas. 
Proscrita entonces la creadora revolncion de 
Sotiembre, rota de un extremo 4 otro extremo 
la democracia entera, negado lel principio de 
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la soberanía populgr, establecida una restau- 
racion histórica sobre las ruínas de nuestros 
derechos, elevada por su triunfo la morarquía 
tradicional á poder constituyente, marcados 
los partidos avanzados con el sello de ilegales 
y de facciosos, prohibido, como un crimen, el 
nombre de república y la denominacion de re- 
publicano, borrada la universalidad del sufra - 


gio, adscrita la prensa y sus expansiones á la . 


burocracia y suscaprichos; la desesperacion se 
apoderaba de los ánimos liborales, inclinados 
en sus congojas, á;un retraimiento definitivo, 
tan ciego como la terrible propension al suici- 
dio. Ahora, en estos dias, la revolucion de Se- 
tiembre renace, los principios del sesenta y 
nueve tornan, el número de electores crece, la 
libertad de pensamiento y la libertad de ense- 
ñanza triunfan, los poderes más altos se incli- 
nan á pedir su sancion al snfragio popular, la 
voz del sentimiento público reclama el p ogre- 
so hacia los ideales de la democracia; y noso - 
tros debemos demostrar que nos hallamos. 
dispuestos á concluir de todas estas premisas 
las naturales consecuencias, y á reclamar el 
establecito práctico y el ejercicio continuo de 
la soberanía nacional. Las elecciones, dirán, 
á no durdarlo, que cada dia se acrecienta más 
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eLnumero de los.que quieren el reinado de la 
nacion y la victoria del derecho. 

Entrad, pues, en los próximos comicios con 
resolucion y: con fé. Aunque otra ventaja no 
tuvieran, tendrian las dos capitales de forta- 
Jeperos en los -saludables ejercicios de la. li- 
bertad, que vigorizan los caractéres, y de in- 
dustriaros en los secretos de la politica, que 
sólo se.revelan á la constante actividad y al 
tenaz trabajo. No teneis el debér de triunfar; 
.pero teneis el deber de combatir. .Todos los. 
gobiernos, monarquías, dictaduras, teocra- 
cias, autocracias, oligarquías, pueden impo- 
nerse y conservarse por la fuerza; pero no la 
democracia, necesitada del concurso perpétuo 
de la voluntad y de la conciencia general en 
libres y tranquilos comicios. A medida que los 
derechos crecen, menguan.las violencias. 
Hay algun crimen mayor que el parricidio: 
la. provocación sistemática y. constante á la 
guerra civil, tan dañosa de suyo á nuestra 
patria, y tan,ocasionada, como nos han mos- 
trado experimentos dolorosísimos, á grandes 
6 irreparables retrocesos. En las competen— 
cias. serenas. de la politica moderna sólo 4 los 
esfuerzos continuos, perseverantes y ordena— 
dogs, se concede al fin la victoria. Que ni os 
esc ncierten ni os apenen los éxitos favora - 
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bles al interés de un dia, débiles resistencias 
opuegtas por indeliberados movimientos del 
ingtinto al seguro y reflexivo triunfo de la ra- 


zon y del derecho. Permaneced firmes en. 


vuéstros puestos, sin favorecer las inelinacio- 
nes revolucionarias de abajo niadular las viç- 
torias: y la fortuna. de arriba. Rechazad las 


complatencias serviles de Jos. demagogos 
conlas muchedumbres deseneadenadas tanto: 


como 8l culto-súpersticioso de los cortesanos 
á las viejas idolatrías históricas. No abando- 
neis ni el conjunto de nuestros principios ge- 
nerales, ni las leyes de nuestra conducta con- 
suetudinaria. Unas veces halagados y perse- 
guidos otras, víctimas de las calumnias ases- 
tadas por la impaciencia y el enojo á los apar- 
tados de sus pasiones y de sus vértigos; suje- 
tos á presenciar cómo se maldice de nuestra 
fé y de nuestra esperanza por los que no quie- 
ren nada con el ocaso en su aficion á mirar 
hácia el Oriente; desconocidos aún de aque- 
llos, en cuyo pró trabajamos , porque no con- 
venimos en descaminarlos con excitaciones 
inútiles por las zozooras revolucionarias y 
en retenerlos con torpes excesos de lenguaje 
y faciles amenazas de violencias en la oscu- 
ridad y en la desgracia: quédanos, entre tan- 
tas interesadas injusticias, la interior satis- 
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faccion de nuestro ánimo, recreándose ahora 
mismo, al ver cómo se impone hoy 4 toda la 
democrac a el método por nosotros preferido, 
y en preveer cómo se impondrán mañana, 
tras inevitables desengaños, nuestro ideal y 
nuestros principios; pues sea cualquiera la 
suerte reservada por lo porvenir al partido 
republicano, estamos seguros de que la vic- 
toria definitiva pertenece á los que guardan 
la religion de los grandes ideales y la fideli- 
dad á los sagrados recuerdos, en serena, pero 
incontrastable constancia, 





SR. D. MANUEL MERELO Y CALVO. 





a l. 

Bajo dos puntos de vista, tenemos que consi- 
derar al personaje objeto de estas líneas, como 
hombre de ciencia, en cuyo concepto es digno 
de nuestro aplauso, y como político, bajo cuyo 
aspecto nos ceñiremos simplemente á relatar 
los principales hechos que constituyen su his- 
toria. 

El Sr. Merelo, bajo los dos distintos concep- 
tos de hombre de ciencia y de hombre político, 
merece un lugar preferente en nuestro libro, 
porque á pesar de haber entrado desde muy jó- 
ven á tomar parte en las luchas de su partido, 
ha seguido con entusiasmo su paso por la polí- 
tica, gin haber abandonado por esta causa la 
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serena y elevada region del estudio y de la 
ciencia. 

Si como hombre estudioso y-amante de la 
ciencia se le ha visto desde sus primeros años 
brillar con gloria, como político ha demostrado 
desde sus primeros pasos el mayor entnsiasmo 
por la causa libéral, causa que forzosamente ha 
de contar siempre con el apoyo de la ciencia, 
porque la libertad es para ella de todo punto 
indispensable. _ 


D. Manuel Merelo y Calvo nació en Madrid 
el dia 19 de Junio de 1829. 

-Apenas terminada la primera E in- 
gresó eh el colegio de Masarnan, donde se pre- 
paró para emprender la carrera de ingeniero 
civil, que empezó 4 cursar con aproveehamien- 
to, siendo condiscipulo y amigo de D: Práxe» 
des Mateo Sagasta. l ta 

¿Al comenzar el año de’ 1846., el gobierno 
aniinció oposicionds á cátedras de lustitutos de 
segunda enseñanza, y el Sr. Merelo, que apenas 
contaba «diez y sieté años, sin “consultar con 
nadie, y sit duda considerándose en el pleno 
goce de'su' dtitónomía, determinó presentarse 
á los ejercicios de aquellas, en las que ganó: la 
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átedra de matemáticas del Instituto de Jaén, 
de cuyo puesto honofífico tomó: o er 15 
de Abril del mismo año. 

Por este primer acto importante de-su Sida 
que llevó 4 cabo en edad: tan temprana; se echa 
de ver.el atrevimiento propio de un oe 
activo y emprendedor. Pod whet ie a 

' La sujecion de la escuela de ingenieros mo se 
habia hecho para él: así es que 4 la. “primera 
ocasion: rompió ‘tas trabas que le detenían en'la 
escuela como discípuló, y excitado por. el esá- 
mulo de la enseñanza, niarehó, como hemés 
dicho, de catedrático 4 Jaen. - TE 

En varios establecimientos de enseñanza y én 
diferentes épocas, ha explicado diversas mate- 
rias; tales son: matemáticas en Jaen y Ciudad- 
Real; física, en Málaga, historia y geografía, en 
Tarragona y Madrid. 

Ha escrito tambien algunos libros de texto 
con general: aceptación, uno de Jos: cuales ha 
sido causa de que el gobierno de D.: Antonio 
«Cánovas del Castillo le -destituyese del cargo 
que ténia el año de 1877, de. director del: Tasti- 
-tuto del Noviciado,, - 9° -- > o me 

El afio de 1851, el Sr.. Merelo domach él 
cargo de director de caminos vecinales deta 
provincia de Teruel-; donde conquistó tales 
simpatías, que lè Diputacion de la provincia le 
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dió una muestra de consideracion comisionán- 
dole para representante en la exposicion de 
París. 

En 1856 fué nombrado sócio de la Económica 
Matritense, y en el mes de Junio de 1860 ele- 
gido para formar parte de la comision que con- 
currió al Congreso internacional de Lansanne. 

En el año de 1865 fué distinguido con el títu- 
lo de socio de número de la Sociedad Abolicio- 
nista Española, y en el mismo año, y por elec- 
cion fué nombradoindividuo, del comité electo- 
ral democrático de Madrid. 

Tambien por esta época fué reconocido como 
titular y fundador de la sociedad Antropológica 
de España. 


Hi. 


Merelo es Licenciado en Derecho civil y canó- 
nico y doctor en ciencias. Ha desempeñado, 
además, un gran número de cargos, los unos 
honoríficos y los otros retribuidos, correspon- 
dientes casi todos ellos al profesorado, en el que 
viene prestando el Sr, Merelo eminentes servi- 
cios. 

Muy joven era aun nuestro biografiado cuan- 
do por oposicion ganó una cátedra en la facul- 
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tad deciencias, que pasó mas tarde 4 explicar 
en el Instituto del Noviciado. 

En las letras, Merelo se da 4 conocer ventajo- 
samente por la publicacion de obras que han 
merecido, no solo la estimacion de la opinion 


pública, sino la aceptacion de los gobiernos que 


las han declarado de texto. 

Políticamente considerado nuestro ilustre 
personaje, viene figurando como hombre de 
ideas liberales bastante avanzadas desde antes 
de la revolucion del año 1854. 


IV. 


[Iniciada esta en el Campo de Guardias, salió 
de Madrid el Sr. Merelo, con direccion á Teruel 
con el fin de cooperar el alzamiento nacional, 
y de auxiliaren sus trabajos de conspiracion 4 
los liberales de aquella provincia. 

Su activídad y su entusiasmo por la revolu- 
cion le denunciaron inmediatamente al capitan 
general. que mandó prenderle é incomunicarle, 
en cuyo estado permaneció hasta que, consu- 
mado el dia 18 de Julio el alzamiento, el pueblo 
le sacó de la prision aclamdndole vocal de la 
Junta de gobierno, y encargándole de la se- 
cretaría. 
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En este punsto desempeñó algunas comisio- 
nes importantes, entre ottas,'una cerci del se- 
ñor dugne-de la Victoria, A otra eerca de la 
Junta de Valencia. 


DN 


A'consecuencia del golpe de Estado de 1856 
y por la circunstancia de ser nuestro biogra- 
fado uno de los oficiales del batallon de ligeros 
que tan bizarramente se batieron en las calles 
de Madrid, fué reducido á prision. 

1 


VI. 


Logs sangrientos sucesos del mes de Julio del 
año 1858 trajeron poco 4 poco 4 los progresistas 
y demócratas á la violenta situacion del retrai- 

miéñto, y:por consiguiente, á una era de distur- 
bios, porsecucionas y motines, que tanta sangre 
ha costado al partido libetál, past que pudo 
vencer en Alcolea. 

En varias épocas puede dividirse y subdrvirse 
la historia de los partidos liberales, 6 sea de la 
revolucion; desde el año 1856 hasta el 1863. 

Hasta el: 1364: progresistas y demócratas pre - 
pararon el triunfo de la idea revolucionaria des- 
de la tribuna de la prensa periódica. 
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«La discusion,» «La Iberia,» «La Democracia» 
«Las Novedades.» «La nueva España,» etc.., son 
otros tantos élocuentísinios testiméenios denuss 
trosasertos. i. . 

A esas poderosas palancas de ia nueva idéa 
debe indudablementela revolucion democrática 
«le Setiembre de 1868 su importante victoria. 

Merelo ha prestado tambien á la-causa de la 
libertad, desd? el periodismo, estimados servi 
cios. dy 

Entre sus artículos mas notables: merece espe- 
cial mencion uno que pablicóen «La Discusion» 
con èl título de «El Senado español »-y cuyó 
fonde consistia en censurar al alto cuerpo del 
Senado por haber absuelto de ‘responsabilidad 
en el expediente de los cargos de pico al señor. 
Esteban¿Co!lantes: . 

Y el otro artículo -que mereció tambien, por 
parte del público, expontáneo aplauso, fué: ed 
apoyo de la «Union Ibérica,» inserto'en la rë- 
vista hispano-lusitana «La Nueva España.» >- 

¡Creemos conveniente, para el mejor juicio de 
nuestros lectores, trasladar aquí algunos párra- 
fos de escritos del Sr. Merelo, encaminados- a 
ja. propaganda de la Union- Tbérita. ` 


yt ' a tit 
tx e EIR » 


Dicen así: e : . 


«Grande y magnífico ‘es cl espectáculo que 
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nos ofrecen los más recientes acontecimientos 
europeos; ellos han venido á reanimar la aba- 
tida fé de los que, sin tener en cuenta más que 
las amargas decepciones y tristes desengaños 
que la política proporciona, y pudieron dudar, 
mejor dicho, desconocer la mane visible de 
la Providencia que, velando incesantemente 
por el porvenir de los pueblos, si al parecer pro- 
longa la extension del inmenso desierto por- 
que deben atravesar antes de llegar á la pose- 
sion de la tierra prometida, en cambio educán- 
doles en el infortunio, enseñándoles cuanta 
abnegacion, cuanta perseverancia, cuanto he- 
roismo es necesario para obtener ese bien sus- 
pirado, les enseña á ser grandes, fuertes y 
virtuosos. 

»Obra la regeneracion europea que actual 
mente se verifica de los grandes siglos de Eras- 
mo Bosuet, y Rosseau tan anatematizados, por 
estos mismos hombres y que la época presente 
ha venido á condenar tan injustos anatemas, no 
debe sin embargo, ser bastante para que, em- 
bargando el ánimo, creamos llegado el dia del 
descanso, ni consolidadas de una manera per- 
manente las magnificas conquistas de la civi- 
lizacion moderna. 

»Mantener vigorosa la esperanza entre la ab- 
yecion de estos; resistir con frente serena el 


e ` 
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vendabal de varios acontecimientos; lastimar, 
si, pero desdeñando 4 la vez la pobreza de espí- 
ritu que los que niegan el porvenir claro, evi- 
dente y magnífico á que:la humanidad está lla- 
mada; procurar sacudir el contagioso letargo en 
que un injustificable marasmo tiene sumidos á 
muchos y luchar á todas horas, en todos los 
momentos, para la propagacion y defensa de las 
santas verdades que constituyen el mas precioso 
don de esa misma Providencia que nos las ha 
revelado, hé aquí el gran trabajo reseryado á la 
generacion actual. 

»El explendor de la inteligencia humane ma” 
nifestándose con la brillante magnitud del genio 
en esa multitud de creaciones ese inmenso nú- 
mero de descubrimientos arrancados del inpe- 
netrable secreto que parecia ocultarles y que 
ha puesto á servicio del hombre para qne uti- 
lice aplicaciones tan maravillosas como la de 
algodon trasformado en pólvora, del vapor 
convertido en un medio velocisimo de comu- 
nicacion, de la electricidad trasmitiendo el 
pensamiento, de la pila de Volta constituida en 
laborioso operario del sol, hecho un inimitable 
artista robando á la tierra sus tesoros. y perfec- 
cionando 'el telescopio y el miniscrocopio que 
nos revelan la existencia de mundos invisibles 
y cuya existencia ignorabámos; todas estas cone 
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quistas del siglo en que vivimos nos dicen si, 
cuan grande es el mecanismo recorrido, pero 
tambien cuan grande lo es igualmente el que 
aún nos falta que andar. 

»Zozobras y vicisitudes no pocas, ha de costar 
el recorrerle pero en el interin gocemos ante 
tan mangnífico espectáculo, contemplemos lo 
que llegará á ser la humanidad cuando resueltos 
los problemas. cuyo solo anunciado hoy nos 
admira, pero cuya solucion, aunque dificil, 
está muy léjos de demostrarse sea imposible, 
cuando dirigido el invento de Mongolfier á vo- 
luntad del hombre, desaparezeen las fronteras, 
se desplomen las murallas, se hundan esas bar- 
reras, que oprimen el pensamiento, empequene- 
cen el comercio, paralizan la industria, retardan 
la resurreccion de las nacionalidades, y tienden 
á matar todo pogreso moral y material: entonces 
aniquilado el fanatismo y la supersticion, la 
opresión será imposible, y la civilizacion, la 
verdadera civilizacion, remontándose al cielo de 
donde proceden, caerá como lluvia finísima 
sobre todos los puntos del globo para feeundizar 
la tierra tras largos siglos de llanto, de desola- 
cion y de esterilidad. 


. . e e. e . e . e $ "e. e ° 


»Así y solo así se esplica la instahilidad y 
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vaguedad de la mayor parte de nuestras instu- 


ciones administrativas, que á la racional sim- 
plificagion que el estado de la ciencia y la situa- 
cion del pais reclama, ha antepuesto la confu- 
sion que matando al interés individual y que- 
riendo erigir al gobierno en supremo tutor que 
para nada necesitan de tal tutela, aumenta obs- 
táculo sobre, obstáculo, dificultad sobre dificul- 
tad, y cansa y debilita las fuergas del país que, 
armadas y guiadas por su propio instinto, que 
nunca les engaña, tan Ópimos frutos hubieran 
pease producir. 


ore! e yr e . $, o e Pau e » . 


whos las bas que encadenan la vida pro- 
vincial y municipal, estímuladas las jnteligen- 
cias y los intereses legítimos de los pueblos, la 
idea grande y nacional de la «unidad ibérica» 
se infiltrará en todos los ánimos, se generaliza- 
rá en ambos: pueblps, que nacidos hermanos, 
solo han podido verse desunidos por la fatal y 
desastrosa política que há tiempo preside á los 
dos, persuadiendo íntimamente á ambos de que 
silos descendientes de log héroes de. ourique, 
registran.en sus anales como página glorigsa, 


? 


revolucion de 1640 que los emancipó, de España, - 


vindicando justamente su dignidad ultrajada, a 
unian con nosotrosos, no la absorvian, no la 
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conquista, palabras que quisiéramos borrar del 
diccionario pólitico, les desvolverá su casi olvi- 
dada y gloria dejando de ser ciegos instrumen- 
tos de políticas estrañas, constituyendo así y 
solo así un gran pueblo de Occidente, no rival 
de ningun otro antes bien hermano, pero respe- 
table y respetado. 

»A eso aspiramos, ni nos impacienta la ‘tar- 
danza, ni nos abaten los obtaculos; tenemos la 
profundísima conviccion de que ese dia llegará, 
y veámoslo en nuestros dias, 6 más afortuna- 
dos lleguen nuestros hijos á alcanzarlo, siempre 
conservaremos la satislarcion de haber contri- 
buido con nuestra pobre ofrenda al más grande 
pensamiento de nuestra época á la resurreccion 
y consolidacion de la «Nueva España.» 


Vi. 


Vereficada la revolucion de Setiembre con 
general aplauso del pais el dia 29 de Setiembre 
de 1868, Merelo fué designado por el gobierno 
provisional para altos puestos oficiales; pero a. 
principio rehusó toda clase de ofertas, volvien- 
do únicamente á encargarse de su cátedra en el 
Instituío del Noviciado. - 

Merelo fué elegido diputado constituyente en 
1859, por la provincia de Ciudad Real, y tomó 


i 
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asiento-én aquella impostante Asamblea en el 
grupo .de los democrátas, de que era jefe don: 
nicolas Maria ANETO: Poa 


no. Ro ' gri . 


eg SPs in SR A NEE. y AO 
Al discutirse el proyecto de constitución y de 
batirse la base religiosa, Merelo presentó 4 los 
articulos 20 y 21::del menciobado: proyecto una 
de las.enmiendas. mas radicales que elevaron á 
la consideracion de la eámara los democratas.. 


r 
a6 


Decia asi: 


"»BLestado garantiza la Weriad y la igualdad f 
de todos log- cultos, , 

En consecuencia, ai sostiene el culto ni los. 
ministros de la religion católica, ni mantiene 
relaciones oficiales con iglesia alguna. 

En su appya, .dijo:. to 

«Señores: Coa :profunda . emocion, y tenor. 7 
respetuoso,. voy á dirigiros por primera vez la 
palabra en malas circunstancias, despues de los 
elocuentes discursos que. habeis oido, y despues 
del incidente que esta tarde ha tenido lugar, ` 

»Tengo en efecto, señores, como individuo 
de-una parcialidad política 4 quien en el curso 
del debate se han hecho acusaciones mas 6 me- 
nos seyoras, la obligacion de AUS no. 
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hemos abdicado de nuestro credo politico ante 
téndencias más 6 nrfenos conservádoras ó = 
trinarias. 

»Procuraré, sin embargo, molestar poco vues- 
tra atencion concretándose todo lo posible al 
objeto de la enmienda. 

» Y bien, sefiores, si el Estado no ha de ejercer 
ninguna de las funcibhes propias de la inicia- 
tiva popular, si el Estado no ha de intervenir 
en manifestaciones públicas dela conciencia; 
si la libertad de cultos, en fin, ha de serun he- 
cho, no podreis negar con fundamento lo que 
en la enmienda se propone. 

»Yo he procurado investigar los motivos que 
han guiado á la comision á redactar el articulo 
y voy 4 decir cuales son lós que'he' examinado 
como los únicos argumentos que pueden hacer- 
se en contra de la enmienda. : 

»¿Es que la religion católica es-lá dftica ver- 
dadera? ¿Es que los españoles no profesan nin- 
gun otro culto? Pues aceptando qué sea la ver- 
dadera, desde el momento que hay un español 
á quien no le parcce lo mismo, falta'ya la base 
de ese raciocinio; y que hay más'de un español 
en ese caso, lo prueban las causas formadas por 


delitos religiosos y las condenas que sus autores’ 


han experimentado, y «si 'es vefdad, que aun 
siendo cierto que la religion católica es la única 
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verdadera se ha elevado 4 las Cortes una cxpo- 
sicion cuyos. autores rechazan el calificativo de 
católicos. ¿Y bajo qué dereeho se pude impo- 
ner á ese ó á esos la obligacion de mantener 
este culto y sus ministros? Y aunque todos los 
. españoles profesán la religion católica, gqué. 
deregho hay para obligar á todos indistinta- 
mente, á los que quieren y á los que rehusan 
hacerlo? 

-«Voy á concluir con, una observacion; ¿qué 
diria la Cámara si propusiéramos una enmien- 
da obligando al país al sostenimiento de un çul- 
to determinado? ¿No la rechazaria? Pues enton; 
«es, obrando cog, lógica, debe aprobar la. que 
se ha leido, deshechando desde luego el articu- 
lo de la comision, pues ng me negareis que lo 
mismo. Se, eee prohibiendo ane obli- © 
gando,» 

VII. 

Merelo, siendo ya diputado constituyent‘e 
pasó á desempeñar un elevado puesto en el mi- 
nisterio de Fomento. 

En el trascurso revolucionario, así bajo el 
imperio de los gobiernos de conciliacion, como 
bajo el mando de sus amigos particulares los 
radicales y los demócratas, Merelo ha figurado 
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en comisiones yen puestos que estaban siempre 
á la altura de su talento y su importancia. 


VIII. 


Ultimamente, el afio 1877, se encontraba 
nuestro personaje de director del In: tituto del 
Noviciado y catedrático, del mismo, cuando el 
señor conde de Toreno que era ministro de Fo- 
mento, creyó encontrar en los libros de este 
tan celoso catedrático, máximas disolventes 
y perniciosas para la juventud, y por uno de 
esos actos que no nos és permido en este mo- 
mento ¡calificar, el Sr. Mereló fué separado de 
su cátedra y del Instituto, y se le prohibió 
al mismo tiempo la venta de sus libros. 

Para- ún hombre del. mérito y condiciones 
del Sr. Merelo, este incalificable acto de supe- 
rioridad es la mejor corona de su vida cientí- 
fica. 


* 
4 


EXCMO. SR. D. BERNARDO IGLESIAS. 





-L 

- Hay en el seno de todos los partidos hom- 
bres de grandes merecimientos y de acrisola- 
dos servicios, que áun cuando no han'entre- 
gado su nombre á todos los vientos de la po- 
pularidad ni producido gran ruido en las al- 
tas esferas de la política, dejan de valer mé- 
nos que aquellos sobre los que se fijan cons- 
tantemente las miradas del público. | 
- Pertenece al número de los primeros el 
modesto personaje con cuya. nombre encabe- 
zamos estas líneas, y del que vamos á:dar 
una ligera biografía, con.el fin de llamar la 
atencion de nuestros lectores, de aquellos, se 
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entiende, que no conozcan bien al Sr, Igle- 
sias, subre uno de los políticos y celosos fun- 
cionarios más beneméritos del partido cons- 
titucional. 





i. 


D. Bernardo Iglesias nació en Astorga , 
provincia de Leon, el año 1810. 

Su padre. era comandante de infanteria, 
persona de intachables costumbres y muy 
celosa de la educacion de sus hijos. 

D. Bernardo Iglesias, despues de impuesto 
en los estudios correspondientes á la primera 
enseñanza, y de haber cursado algunos años 
de latin, empezó á cursar Ja teología; pero 
no teniendo .vocacion para la carrera ecle- 
siástica ahoreó los hábitos, como vulgarmen- 
te se dice, y se abandonó .á otros maestros y 
á otros libros.. | 


IH. 


El espiritu liberal que desde principios dol 
siglo: venia agitando. las conciencias de log 
españoles, es .iritu que tuyo su mejor mani- 
festacion en el. 45o:1813 y. luego otras en 1820 
y -1837, benchian de sentimientos liberales el 
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pecho de. De. Bernardo Iglesias, figurando des- ` 
„de. log primeros años de si juventud entre los 
más decididos y entusiastas defensores de la: 
libertad. 

En el año 37 ingresó en | las filas de log ¡ mi- 
licianos movilizados de Leon. E 

Nino & Madrid en. 1839 y entró a formar 
parte de la redaccion de «El Espectador,» pe- 
riddico progresista de gran crédito y ‘popula- 

„ridad, que contaba entre. sug primeros accio- 
nistas al honrado capitalista. Cardero, el cual, 
Á causa del traje tradicional que desde niño 
vestia, era conocido entre las gentes del pug- 

_blo por el Maragato. - 

„D. Bernardo Iglesias, tan pronto como pudo 
AR sus ideas en las columnas del periddi- 
<o, se declaró decidido partidario del duqu de 

_ Ja, Victoria, declaracion, ‚que no se ve desmen- 
_tida, una vez siquiera en la fe tigoga y dilatada 
«vida politica del Sr. Iglesias. ` e. 

No es, pues, de extrañar què tan eniusiaste 
.esparterista empezase á conspirar, despues 
del funesto triunfo de la coalicion. en 1843, 

_ contra el general Narvaez. i 

Descubierto por la policía, tuvo que emigra. 

& uña de caballo al vecino reino, de Portugal, 

estando muchas veces & punto de.caer prisio- 
nero de. SUS perseguidores, , 108 cuales habian 
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recibido órden expresa y terminante del go- 
¿bierno de fusilar al fugitivo tan pronto como 
* fograsen su captura. 

La policía española infundió tales temeres 
sobre la condición indómita y revolucionaria 
del Sr. Iglesias'á las autoridades de Portugal, 
‘que éstas intimaron 6 aquel órden para que 
` salira en up plazo breve del territorio. 

Iglesiás tuvo, por lo tanto, que dirigirse á 
Francia, en donde’ permaneció emigrado du- 
tante siete años. E 

Nuegtro biografiadé ha sido siempre polos; 
“no ha tenido más patrimonio que su trabajo, 
comprendan ahora nuestros lectores cuántos 
sinsabores y cuántas perialidades habrá sufri- 
de en un páts extranjero en siete años conse- 
cautivos de cruèl emigracion. ' 

Hemos“ oido contar" á uno de sus más inti- 
' mos amigos, que cuando entró en Paris Heva- 
ba por todo apral en sus bolsillos dos pe- 
“setas, a 

Las condiciones de TE del señor Igle- 

‘ gias, su valentía y buen criterio para defender 
desde la tribuna dé la prénsa la cáusa del pro- 
greso y las doctrinas del partido progresista, 
' libres ‘de toda‘ impuréza y purgadas de toda 
‘mistificacion, le hicteron, ' desde luego, sim- 
pático A los ojos de altos persoraéjes que, lo 


\ 
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‘mismo que él, se enicontrabán en aquélla 
Bpoca emigrados en Paris, ` 
- Debido á esto, estrechó con unos sus rela- 
‘clones de amistad y se hizo con otras nuevas. . 
Mendizábal fué uno de los personajes que 
imayor afecto le demostraron y que mas le 
‘distinguian, prueba elocuente de que Iglesias 
‘no era de esos periodistas adocenados'á los 
"qüe sólo se deben ligerás atenciones; pues es 
` sabido que el célebre hacendista español no 
gustaba del trato de personas snperficiales. 


| a IV. 
>. a? Poo: : bos 

Poéas ‘revoluciohds de las que’ han tenido la 

«desgracia de malograrse en este país, que ya 
pedemos hoy Hamar clásico de las revueltas 
políticas, han podido remover más por com- 
pleto la sociedad que la que intentaron demó- 
cratas y progresistas en 1848. 
-> Iglesias contribuyó å élla en la medida de 
gus fuerzas y ocupó un sitio en el: combate àl 
dia en que tuvo lugar aquella sangrienta ma- 
nifestacion. 

:Seguia. siendo poder el | general Narvaez, y 
fa veleidosa' fortuna “permitió que tan inhu- 
‘mano gobernañte ahogara'en sangre el mo~ 
vimiento revolucionario del 48. ` 


ABA . desc 
Las persecuciones de que venian , siendo 
objeto desde el año-1843 los verdaderos libe- 
rales, ge recrudecieron con motivo del inten- 
to revoluciqnarig sofocado por la férrea mano 
del cesarismo. 

Los que pudieron escapar a la persecucion 
| de los agentes del gobierno se refagiarop ey 
Portugal y en Francia; Iglesias tuvo la buena 
suerte de trasladarse ES segunda, vez allen- 
de el Pirineo. . LE 





—o 


V. 


En el año 1849 á 50, el gobierno, despues 
de haber Jlevado el luto y la. desolacion al 
seno de las familias, con el fin de calmar algo 
el sentimiento público profundamente pertur- 
bado, dió una amnistía general por delitos 
políticos que permitió á los emigrados espa- 
ñoles volver á sus hogares. l 

Iglesiag se trasladó inmediatamente & Ma- 
drid, y las redacciones todas de los periódicos 
liberales recibieron al proscripto gon los bra- 
zos abiertos. 

Nuestro activo y.laborioso' poriodista. se 
unió con el ¡lustre escritor gallego: Faraldo, 
y juntos fundaron el periódico «La, Europa,» 
que sucumbió de una. manera; vigente. á los 
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trece dias de su publicacion, por ‘haberlo de- 
<retado así en su arbitrariedad D. J uan Bravo 
y Murillo.: z 

Uno:de los mejores títulos que D. Bernardo 
iglesias puede presentar como perivdista,.con- 
siste en baber sido redactor de «La. Europa,» 
por más que, como hemos dicho, la vida de 
este diario no llegó á contar una quincena de 
dias. Ya supo Bravo Murillo lo que hizo; si lo 
deja vivir noera posible que llegase á las 
Córtes el proyecto de reforma constitucional 
que preparaba sin que la opinion pública 16 
siguiese detrás con la mortaja. 

Brayo Murillo vid en «La Europa» el mas 
terrible agitador del sentimiento liberal del 
pueblo, y sin miramientos á nada ni respetos 
4 nadie lo asesinó de un plumazo. | 


vi. 


Como periodista. y como individuo del pap- 
tido liberal, de que era jefe el ilustre duque 
de la Victoria, contribuyó al triunfo de la re- 
volucion de 1854. 

Elevado al podér el partido progresia 
D. Bernardo iglesias fué nombrado gobernar 
dor civil de Logroño, nombramiento que se le 
confirió atendienda 4 sus antecedentes espan- 
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teristas y al particular afecto que el invicto 
general le profesaba. 

De Logroño pasó á ocupar el gobierno de 
Córdoba, y más tarde los de Valladolid y Va- 
lencia: 
` Tambien fué elegido, por uno de los distri- 
tos desu provincia, diputado constituyente. 


- VII. 


Las dichás del partido progresista han sido 

siempre breves, y en la época á que nos refe- 
rimos no duraron más de dos años, 
* O“Donnell, que le habia facilitado el camino 
del poder, le derrocó. de su dorada cima tan 
pronto como to tuvo por conveniente, y al 
derrumbarlo lo quebrantó y deshizo de una 
manera lastimosa. 

Nuestro biografiado, despues del violento 
golpe de fuerza de 1856, ha venido sufriendo 
üna cesantía de doce años. 

Este es el mejor testimonio que puede alegar 
el Si. Iglesias en favor de su consecuencia y 
de su honradez política. 

«Respecto $ consecuencia y honradez; no 
dudamos en presentar & D. Bernardo Iglesias 
como uno de los tipos más acabados y perfec- ' 
tos que, bajo el punto de vista político, pode_ 


l 
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mos someter å la consideracion pública en 
esta libro. : 

Desde el año 56 hasta los últimos dias de la 
tolerancia gubernativa en Junio de 1866, don 
Bernardo Iglesias no dejó de escribir artícu- 
los, folletos, etc, etc., encaminados todos á la 
propaganda y triunfo de las ideas liberales. 

Carecemos de noticias exactas acerca de la 
participacion que D. Bernardo Iglesias haya 
podido tomar.en Ja Revolucion de Setiembre; 
pero aun sin datos fehacientes en que apo- 
yarnos nos atrevemos á asegurar que tan en- 
tusiasta liberal no habrá permaneeido quieto 
durante.el período laborioso que precedió al 
levantamiento nacional de 1868. 

No es D. Bernardo Iglesias de los que enca- 
recen sus servicios ni de los que los exhiben 
á cada momento, y. á falta de que otros los 
elogien, ellos'mismos los aplauden. 

Por esta razon, el nombre de nuestro mo-- 
desto personaje no ha ido unido en épocas de 
popularidad al de aquellos qué, sin exponerse 

anto y trabajando ménos, han conseguido 
tomar fila entre los hombres de gran . progu 
gio y de primera talla. 


VII 


Triunfante la Revolucion’ de Setiembre, el 
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gobierno provisional que se formó a la raiz 
de ella utilizó los servicios de tan consecuen- 
te patricio, hacióndole aceptar el consulado 
de Oporto. 


IX... 


Bl gobierno de la Revolucion, solicitado 
vivamente por la idea ibérica, llenó los con- 
sulados del vecino reino de Portugal de entu- 
siastas y experimentados progresistas, y co- 
locó en «el despacho de la cancillería de Lis- 
boa á uno de los más ardientes partidarios de 
la union ibérica. Empero la idea, léjos de 
abrirse paso en la nacion portuguesa, concitó 
los ánimos y avivó el espiritu de. naciona- 
lidad. 

Seguramente que ‘nuestro biografiado ro 
habrá sido, de los cónsules que la Revolucion 
envió & Portugal, el ménos entusiasta por la 
Idea ibérica, y que haya tambien agitado mé- 
. nos los ánimos de los portugueses, 4 fin de 
preparar el triunfo de ese ideal que tantosaños 
consecutivos ha venido acariciando el paruds 
progresista y democrático. 


X. 
D. Bernardo Iglesias, para quien los asun- 
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tos civilesspolítico-administrativos son éasi 
familiares, se eparté de la carrera consula- 
y aceptó el gobierno civil de Vatencia, - que: 
ya habia desempeñado durante el bienio, 80- 
gun hemos hecho notar oportunamente.  * 
_ —Más: tarde, fué nombrado ‘gdvernador de 

Barcelona, y en este punto tuvo que vencer" 
grandes dificultades que constantemerite ‘le 


creaban los intereses.encontrados de les par: 


tidos, y, más que nada, el espiritu dé rébelion 
é& que habian llegado en la'época en qué ness! 


tro biografiado se encontraba: e cents a la 


provincia. 

El radicalismo le een por una. a 
y por “otras distintas los demás partidos. ¿Los 
republicanos le hacian la guerra én las calles, 
efi las plazas y hasta en el seno mismo de las 
diputaciones y los municipios. «La Internacio- 


ríal» en los talleres y en los mercados, y los 


carlistas en la montaña y el campo: i 

- Pero caloso de la. autoridad: que edi 
fis}. custodio: de la Constitucion del Estado, 
con energía y prontitud, al corregimiento de. 
todos'los atentados contra el órden público. 
Esta conducta, que aplaudia en su gran mayo- 
ria elpueblo catalan, dió pretexto á algunos 


sbriores diputados, poco afectos al Sr. Iglesias,’ 


para censurarle como gobernador de Barce- 
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lona ante el Congreso de los diputados. Fun- 
dábanse los que sobre esta cuestion interpela- 
ron al Sr. Sagaata, ministro entonces de la 


Gobernacion, en que D.. Bernardo Iglesias en 


el ejercio de siertos derechos, tales como el 
de reunion y asociacion por. pura arbitra- 
riedad, 

Asertos de esta naturaleza no merecen que 


se gaste tiempo en rebatirlos, pues solo ur. 


loco ó un ignorante puede atreverse á ser des- 
pótiso y arbitrario estando en vigor la Cons- 
tucion democrática de 1869. 

Lo que ocurria era que los carlistas, por 
ejemplo, celebraban una reunion con el 
santo propósito de repartirse armas ú organi- 
zarse en partidas; sabíalo el Sr. Iglesias, y 
trasladándose al lugar de la trama, disolvia 
el conciliabulo y sometia á la accion de.los 
tribunales A todos los que manifiestamente 
habian incurrido en delito, :; .. 

, ¿Era esto atentar. contra el libre ejarcicio 
de los derechos individuales? No: habrá, so- 
guramente, quien tal cosa afirme. 

. Y oyando no aran .los carlistas, eran los 
obreros, pero lus obreros de «La Internacio- 
nal,» los cuales en más de una ocasion,. se 
reunieron para. ocuparse pacificamenie del 
modo y forma cómo habian de llevar á cabo 
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el incendio de unas cuantas fábricas de Barr. 
celona y su provincia. 

Al tener noticia de estos hechos, ¿qué iba á 
hacer el Sr. Iglesias? ¿Dejarlos llegar á un 
acuerdo definitivo? 

No queremos entretenernos en considera- 
ciones sobre un asunto tan claro. D. Bernar- 
do Iglósias cumplió escrupulosamente! con su 
deber, y prueba de ello esel grato recuerdo 
que conserva de él el pueblo de Barcelona... 

Y si esto no bastara, acúdase al «Diario: de 
Sesiones,» y en él encontrarán nuestros lec, 
tores la defensa. que de dicho Sr. Iglesias, . 08 
decir, de sus actos gubernativos, hizo. en; las . 
Cortes D. Práxedes Mateo Sagasta. en la cual 
se demuestra de una manera coneluyente que 
las acusaciones que se formularon en las Cór- 
tes del 71 al 72 eontra el Sr. Iglesias, eran só- 
lo producto de la pasion política de aquellos & 
quienes, por no ajustarse perfectamente á las 
prescripciones. del Código fundamental del 
Estado, sufrian los perjuicios consiguientes. 
á su modo de obrar. 

Precisamente, los enemigos más ensarni- 
zadog que tuvo en Barcelona D. Bernardo 
Iglegias, fueron los carlistas y los partidarios 
de'«La Internacional,» esto es, los que conse 
firaban desde el campo opuesto ra legalie 


162 FICURAS 
El eer een Se 
dad, contra la existencia de las ingtitueiones 
énténces vigentes. ` 
i “xi 
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"f El ultimo cargo administrativo que ha de- 


sempeñado iluestro: biografiado ha sido el 


de director de Agrieditara,' Industria y Co-' 


mercio. 

' Despues‘de Ja restautacion, a dirigido por 
algun tiempo el periódico «La Iberia.» 

Hoy sə encuentra dlgo retirado de la vida 
activa de la' política, efecta del delicado estado 
dó su salud: 

' Hó aqui, en breve) aio la biografía de 


un hombre | honradó y de un políticó conse- 
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_ SR..D, FRANCISCO PELEGRIN RODRIGHEZ. 
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«Este es el presidenta del partido liberal con- 
servador de Lorca en la provincia de Múrcia. 
Es comerciante de profesion y tan poco 
amante de lo que otros solicitan con verdade- 
ro interés que, segun leemos en [a «Gaceta» 
de 4 de Febrero da 1878, renunció: la cruz de 
Isabel la Católica conque el ins preten- 
dió pagar. sua, servicios... . , 
¿Dicho se está. por lo. tanto que es un. hombre. 
modesto, para quier la presidencia del ayyn~ 
tamiento ha sido una garga que solo le ha. 
rodido hacer llevadera. su buen deseo de ser, 
vir los intereses de la localidad. , 


` 2 
¢ aed ° a eS wet 
» 


164 FIGURAS 





Naeié el 29 de Diciembre de 1831, siendo sus 
padres D, Mariano Pelegrin Bustamante y 
doña Bonifacia Rodriguez Molina. 

Ha sido varias veces teniente alcalde, otrag 
concejal, y dos veces diputado provincial. 

Durante el tiempo de cinco años que des- 
empeñó la alcaldía le hicieron catorce elec- 
ciones de Ayuntamientos, Senadores y Dipu- 
tados á Córtes y provinciales, sin oposicion 
alguna. e kd 

Al dejar la alcaldia, con motivo del cambio 
de gobierno á la caida del Sr. Cánovas del 
Castillo, y subir al poder ese engendro de la 
politica que se llama fusionismo ,dirigió nues- 
tro biografiado á sus paisanos el siguiente 
manifiesto. A 


Dice ast: 


_ Lorquinos: Durante casi cinco años he esta- 
do al frente de vuestro Municipio. En este lar- 
go periodo he recibido muestras inequívocas 
de benevolencia de los partidos, corporaciones 
y clases todas del país, que me han alentado en 
Ta difícil y delicada mision que pesaba sobre: 
mis débiles fuerzas, y que he procurado cum- 
blir, si nò con acierto, con lealtad, buen deseo 
atriotigmo. 
" en mí, más bien que descortesía, cen- 
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surable omision, si en estos momentos, acepta- 
da ya la dimision de mi cargo, y ocupado éste 
dignamente por la persona que el gobierno se 
ha servido nombrar para sucederme, no diesé 
público testimonio de mi profundo :agradeci- 
miento hácia mi país, cuyas simpatías, cuyo 
apoyo, cuya cooperacion, no se borrarán jamás 
de mi memoria, en la que dejan eterno recuér» 
do y eterna gratitud. |. 

De la sinceridad de mis actos y de la rectitud 
en que siempre log:he inspirado, tengo por juez 
á mi conciencia; la opinion pública, árbitro 
supremo á cuyo fallo me someto, juzgará de los 
resultados, acierto y ventajas.del último penes 
do administrativo. 

Me cabe la satisfaccion de que: durante él, en 
medio de los obstáculos de:todos géneros con 
que era preciso luchar, en circunstancias difí- 
cíles, entorpecidos los. servicios por la escasez 
de recursos, agoviado el Municipio por el peso 
de cargas que no podia soportar, haya sido po- 
_ sible, sin embargo, realizar en beneficio del 
país ventajas positivas, cuya gloria no me ad- 
judico y puedo por tanto proclamar, sin falsas 
trabas de modestia, coma digna de que se le 
consagré un duradero recuerdo. La condona- 
- ion de las contribuciones, por primera y única 
vez concedida á esta localidad, la moratoria 
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otorgada com motivo: de la inandacion y las 
gestiones practicadas con tan satisfactorio éxi- 
to, para aminorar las consecuencias de aquel 
desastre, la venta de banos con destino á ebras 
públicas, en su mayor parte terminadas; lacon- 
clusion del puente, los trabajos ya muy adelan- 
tados del trozo de carretera de Granada, y pres- 
cindiendo de otros asuntos, -la reconstruccion 
del Pantano de Puentes, próblema qùe ha preo- 
cupado la opinion del país en «todo el presente 
siglo; todos estos acontecimientos, sea cual- 
quiera el juicio que de algunos de ellos se for- 
me, tienen innegable importancia, han mejora- 
do la situacion presente y han de influir sin 
duda alguna èm el pórvenir. 

Al retirarme á mi: hogar, con la conciencia 
tranquila por:el cumplimiento de.mi deber, 
Hevo además otra satisfaccion: la de haber.sos- 
tenido por mi parte tin espíritu de amplia to- 
Jerancia, merced á la cual, Lorca ha vivido en 
paz sin que ningun grave disturbio. se:'opusiera 
á la benevolencia y-el respeto que han encon- 
trado eniel país sus autoridades. Y quiero. de- 
cirko muy alto, porque cede ea' honor de esta 
patria muestra tan querida, y por algunos tan 
mal juzgeda: en las épocas: de escasez, no ha 
habido.pneblo, más honraday.en Jas campañas 
electorales, ninguno más prudente; en la natu- 
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rad Jecha de.log; partidos, ninguha máş,sęnşato; 
en los momentos. de calamidad, como el memo 
_ rable 14 de Octubre, ninguno más activo y Uni, 
do 4 avr autoridades par. los, noes. a qe 
triotismo, ar 

Yo, os doy gracias á. todos. por el cancurso y 
el apoyo que me habeis prestado en el largo y 
azaroso período en que he tenido la honra de ser 
vuestra primera autoridad. Si algo bueno se ha 
hecho, vuestra es la gloría, no mia. Participan 
de ella los celosos diputados que habeis elegido 
especialmente el ilustre Sr, Gisbert, 4 quien tan- 
to debe el pais, el digno é ilustrado Municipio, 
que con tanto acierto ha secundado mis propó- 
sitos y 4 quien me complazco en enviar un cari- 
ñoso recuerdo de despedida; los partidos polfti- 
cos, cuya venebolencia tanto me ha honrado, 
las corporaciones y clases todas, cuyo concurso 
me ha sido tan útil y que tan relevantes prue- 
bas han dado de su solicitud por los intereses 
públicos. 

Lorquinos: Al despedirme de vosotros no 
abrigo recelos ni desconfianzas para nadie sino 
gratitud para todos. Sé por esperiencia que la 
administracion local es una carga muy pesada, 
y no he de sufrir. los estímulos de la emulacion 
porque sea desempeñada con mayor acierto, 
pues no ha deserlo con mejor voluntad; y yo, 
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como todo el que sé precie de buen patricio, he 
puesto siempre-por encima de los impulsos del 
amor propio, la felicidad y ventura de mi pa- 
tria.  ' i | 

- No terminarentos estos breves apuntes sin 
enviar un afectuoso saludo al digno presiden- 
te del partido liberal conservadsr de Lorca. 


es e 
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` SB, D. MANUEL GONZALEZ LONGORIA Y.CUERVO: 





D. Manvel Gonzalez Longoria y Cuervo, 
nació en Grado provincia de Asturias el 2 de 
Julio de 1830. . 

Sus padres, D. José Gonzalez Lengoria y 
Tamargo y doña Francisca Alonso Cuervo. — 
` A fines del año 46 salió para la isla de Cuba, 
en donde se dedicó á la carrera del comercio. 

Apenas habia cumplido 25.años, fué nom- 
brado alcalde de Buyamo. 

El año 61, se organizaron dos escuadrones 
de voluntarios i en las jurisdicciones de Hol- 
guin y. Gibara, preveyendo que podria llegar 
un dia que sò necesitasen para defender la in- 
tegridad de la patria y sele nombró coman- 
dante del de Gibara. ` 
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El año 66, se retiró á Oviedo con su familia, 
donde permaneció hasta el 6N que volvió 
& Cuba, donde momentáneamente le llamaban 
sus intereses. 

Desde su llegada á Gibara, se apercibió de 
que se conspiraba, y el 26 de Setiembre tuvo 
la certeza de ello, desde aquel {momento no 
pensó más en sus intereses, sino en prevenir 
& sus amigos para la defensa, y el S de Octu- 
bre se embarcó pará la Habana con objeto de 
poner en conocimiento del general Lersundi 
todo lo que sabia de los proyéctos revolucio- 
narios. 

Cuando Ílégó al puerto de la Habana, tuvo 
noticia de que sé habia dado el grito en Yara, 
conferenció, varias veces con el general, á fin 
de lograr fuesen algunas tropas á Gibara que 
estába completamente desguarnecida, lo qua 
ño se le pudo conceder por carecer el general 
de ellas, entonces compró: 300 armas de fuego 
con permisb de la primera autoridad, y con 
ellas y municiones, “volvió ‘& Gibara y armó 
tres compañías de voluntarios. 

Desde este momento no pensó más que.en 
defender la integridad de la patria,' teniendo 
la. desgracia de caer prisionero el 17 de No- 
viembre del mísmo año. Noventa y seis dias 
estuvo en poder de los insurrectos, la mayor 


a 
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parte de ese tiempo internado por log bosques 
sufriendo. grandes privaciones y penalidades, ` 
habiendo estado -dog veces sentenciado á 
muerte, hasta.que por último se ganó por una 
crecida suma un jefe insurrecto que le facilitó 
da fuga 461 y 20 compañeros más paisanos y 
militares, los que llegaron á Bayamo pocos 
dias despues de haber acampado allí el geno- 
ral conde de Balmaseda. . 

Vuelta á Gibara se encontró que los ingur- 
rectos le habian quemado cuantiosos bienes, 
tanto de gu propiedad como de su familia; no 
le preocuparon estas pérdidas, y. no pensando 
más que en combatir y vencer los enemigos 
. de su patria, se puso'al frente de su escua- 
dron de voluntarios, y desde el 20 de Febrero 
hasta Junio de. 1869, estuvo: constantemente 
combatiendo la insurreccion, junto con el co- 
ronel jefe militar de aquella zona, el valiente 
y malogrado Benegossi. - 

Llegado que fué el mes de Junio, regress á 
la Península en donde le llamaba el cuidado 
de sus hijos que habia a dejado e en un colegio de 
esta corte. ~~ 

Debe advertirse que Longoria tuvo excesivo 
empeño en que no se le propusiera gracia 
ninguna á fin de que sus servicios como los 
grandes sacrificios numéricos que hacia apa- 
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reciesen siempre desinteresados, asi se explica 
que la mayor parte de los voluntarios que 
mandaba, fuesen agraciados con cruces y no 
haya obtenide ninguna el jefe. 

A su regreso á Oviedo se ocupó en mejoras 
para Yo que invirtió grandes sumas partico- 
Jarmente en la calle Campomanes construida 
su mayor parte por él. 

Kl año de 73 fué nombrado alcalde de la Ce- 
pital (Oviedo) sin carácter político y sola como 
administrativo, asi lo hizo constar á la corpe- 
racion, á los ocho meses de desempeñar el 
cargo y viendo se le queria dar al ayunta- 
miento uh carácter marcadamente politice 
renunció el cargo, el 73 se le nombró diputado 
provincial por la Capital cargo que desempeñó 
hasta el 79 que se le eligió diputado á Córtes 
por el distrito de Belmonte que representa; 
es además individuo de la Sociedad de Ami- 
gos del Pais y vicepresidente de la Ligade 
contribuyentes de Oviedo. 


t 





SR. D. ANGEL CHOROT Y PRIETO. 


En Montilla, provincia de Cérdoba, partido 
judicial de idem, vió la -luz por vez prime- 
ra D. Angel Chorot y Prieto en 26 de Mayo 
de 1832. ( E 
Nieto de D. Antonio de Hoyos Chorot, últi 
_ mo subdelegado de las nuevas poblaciones de 
Andalucía, 6 hijo de D. José, oficial que fué de 
la Direccion de rentas estacadas, hasta su ju- 
bilacion obtenida á los 35 años de servicio, 
Pasó D. Angel su infancia en La Rambla, 
donde recibió la primera enseñanza, hasta 
-que en el año 1844 fué al instituto de Cabre 
donde estudió filosofía. Posteriormente hizo 
Otros estudios privados, instruyéndose en Va- . 
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rios ramos del saber, Hasta adquirir la ins- 
trucción que hoy poses. 


En 5 de Abril de 1852 entró en la casa del 
marqués de Salamanca en calidad de oficial 
de la intervencion del ferro-carril de Madrid 
å Aranjuez, prestando sus servicios en este 
cargo hasta que fué vendida esta línea á la 
compañía frar cesa. 


Con este motivo pasó á la casa de banca del 
referido señor marqués, prestando sus ser- 
vicios en esta oficina; pero teniendo -óste. en 
construccion la línea férrea de Portugal á 
España, dispuso en 1862 marcharse D. Angel 
å Portugal con el cargo de inspector y repre- 
sentante en España de la línea portuguesa. 


. Marchó D. Angel á Portugal á desempeñar 
$u destino, paro luego se estableció en Bada- 
joz donde residió por espacio de ocho años, 

continyando en su doble.cargo de inspector y 
representante de la línea desde 1862.4 1870. | 


: En esta época fué cualido el Sr, Chorqt 
prestó grandes servieios ájla causa liberal, 
servicios que- poco ó nada se conocen; pues 
faoron hechos con la.mayor reserva y despues 
se han subido por may pocas personas. 


' Conststen ‘estos servicios en los que hizo 4 
los ominentes peers. o ane por vo— 
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luntad 6 persecucion ee que atravesar la 


. f¥ontera. ic Sane 


Entre la multitud de Sansone & quien dor 
Angel -sirvió en cireunstancias tan críticas, 
citaré 4 los generales D. Juan Prim y D. José 
Merelo, y 4 los Sres. D. Antonio Rios-Rosas, 
D. Cristino Martos y Ð. ‘Augusto Ulloa unién- 
dole con este último señor lazos estrechísi- 
mos de amistad y de política, y otras muchas 
personas importantes que no nombro por- las 
qué en muchas ocasiones abriesgó gřavoimon“ 
te su personalidad. 

- También prestó los auxilós, que soba á 
du alcance, 4 infinitos emigrados, desconoci - 
dos por la poca upon anes de su nombre po- 
Htico. : 

Affiliado al antiguo pártido de la Balon Hz 
beral, tomó parte en los acentetiiniontos de 
Sétiombro d's 1808 y & su actividad se debió sin 
duda: alguna que pudiésén llegará tismpo & 
sts puestos algunos de los prohombres que 
se ‘alzaron en Cádiz, valiéndose para ello de 
Fos dos poderosos medios que estaban å su dis- 
posicion; cuales’ gon él forro-carril y ol telé- 

grafo. pe ) A 

-Eri Diciembre del 89 dasó D. Anas Extra- > 
madrara con la hija del malogrado D. Antonio 

Goes, diputado stecto por la eircufiscri peón ae 
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Castuera el año 68, y vilmente asesinado en 
Fuenganta el año 69. 

En 1870 dimitió el cargo de inspector de la 
linea, y se retiró á vivir al pueblo natal de su 
señora. 

En 22 de Mayo de 1874 fue nombrado dipu- 
tado provincial por el gobierno y despues r 
eleccion popular por:el distrito de Guareña, 
partido judicial de D. Benito, provincia de 
Badajoz, cuyo distrito repeomen en la actua- 
lidad. 

Ha sido miembro de la comision jermani: 
te desde 1874 hasta Noviembre de 1880, y en 
esta fecha que se renovó la comision, el cuer- 
po provincial dió al Sr. Chorot todos sus 
sufragios, pues puede asegurarse que es el 
diputado provincial que goza de más popula- 
ridad en la provincia, tanto por el partido 
conservador, cuanto por los partidos de oposi- 
cion que le respetan y consideran mucho, 
habiendo sabido conquistarse este aprecio y 
simpatías por ser sumamente complaciente 
con todos, amigos y no amigos, por.su bellísi- 
mo carácter, actividad para el despacho de 
loa asuntos enconmendados 4 su cargo y prin- 
cipalmente por la moralidad de sus actos, tan-- 
to como hombre público, cuanto en su vida 
privada, manifestando siempre hasta en las 
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cosas más insignificantes, ser un buen liberal 
en todo el sentilo de esta palabra. 

Tambien ha ejercido muchos años el cargo 
de vocal le la junta provincial de primera 
enseñanza. 

Los reyes de Portugal le condecoraron en 
Agosto de 1867 con el hábito de la órden da 
Jesuzristo y en 1869 fué agraciado con una 
encomienda de Isabel la Católica. 
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EXCMO. SR. D. FEDERICO DE ZENARRUZA Y BENEDETTE 





Nació en Palencia el 24 de Diciembre de 
1825. Hijo del corunel D. Pedro de Zenarruza 
y de doña Bárbara Banedette. 

En 1.° de Febrero de 1837, fué cadete de me- 
nor edad, hasta 5 de Enero de 1838, en que fué 
afiliado en el regimiento infantería de Extre- 
madura, desds cnya fecha se le cuenta la an- 
tigtiedad de servicio. 

Tuvo entrada en el colegio general militar 
el 1.° de Agosto de 1838. 

Durante su permanencia en el colegio, des- 
empeñó algunos cargos y obtuvo los ascensos 
á sub-brigadier y brigadier, en atencion á sus 
recomendables circunstancias. 
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_ En 8 de Julio de 1841 fué promovido á sub- 
teniente de infantería, habiéndosele dispen- ' 
sado la edad, por no tener lo~ 16 años, Ən aten- 
cion á su conducta y aprovechamiento. 

En 23 de Agosto del mismo año, se presentó 
å cxámen y tuvo ingreso en la Academia Es- 
pecial de Ingenieros. 


En 10 de Setiembre obtuvo el nombramien- 
to de jefe de una de las secciones en que se 
hallaba organizado el primer año, cargo que 
se obtenia por la relacion de las notas de exá- 
men. 


En 9 de Agosto de 1843, obtuvo el empleo 
. sub-teniente alumno, y el 16 de Noviembre el 
grado de teniente de infantería por el mérito 
que contrajo en la defensa de la casa fuerte 
de Guadalajara. 


En sorteo, por los hechos de esta or ob- 
tuvo tambien el grado de capitan (cuya grecia 
fué anulada). 


' En 17 de Satiembre de 1846 fué promovido á 
teniente de Ingenieros, incorporandosé 4 ‘la 
escala general por haber terminado los èstu- 
dios, siendo destinado al regimiento único que 
entonces habia. 


Prestó servicio de guarnicion en Magrid 
hasta Satiembre del 47 en que marchó á San- 
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tei con su compañía, donde se ocup6 en 
obras del instituto y comisiones. 

‘En 26 de Julio del 43 fué destinado å la sais 
inspección de Castilla la Vieja, y en 9 de Oc- 
tubie, de comandante de Ingenieros de Ciu- 
dad-Rodrigo, liasta Febrero de 1350 que pasó á 
Valladolid. de ingenieru de deta!l, y teniende 

- ù Su cargo el depósito topográfico, biblioteca 
y gabinete teonulógico. 

En 21 de Febrero del 51 se encargó de TA 
comandancia de Ingenieros de Zamora, pa- 
sando en fin de Marzo & desempeñar la de 
Astúrias en Gijon, Las tres comandancias 
eran de jefe en aquolla 4poca, relevando en la 
primera & un comandante de! cuerpo y en las 
dos últimas á dos: evroneles,. desempeñando 
en ellas las funciones consiguientes, proyecar 
tando, dirigiendo obras y desempeñando otras 

“Cumisivnes, como saca de quintos, reconocie 
mientos, etc. fe Oe 

Con fecha 20 de Diciembre de 1852, obtuvo 
el grado de capitan de infantería por el nata- 
licio de S. A. R. la Serenisima Princesa de 
Asturias. 

"En 22 de Noviembre de 1853 ascendid & ca- 
pitin del cuerpo, y en 2 de Enero del 54 fué 
destinado al regimiento único que: existia. 

"Sezhatló en los acontecimientos de 30 de Junio 
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“de 1854, por lo que obtuvo el grado de coman- 
" dante de infantería. © 
En las ocurrencias que en el mismo año. 
empezaron el'17 de Julio, se hallaba de guar- 
dia en el Real Palacio, donde desde el primer 
“momento fué encargado por el excelentísimo 
“senor duque de Ahumada de las fuerzas de 
guarnicion y custodia de Palacio y de las obras 
de defensa del mismo, atravesando circuns- 
tancias muy difíciles y comprometidas y sos- 
“teniendo varios ataques, permaneciendo én 
esta sitaecion 14 dias, hasta que organizado 
er gobierno con 61 excelentísimo señor gene- 
‘ral San Miguel como ministro universal, este 
“excelent tisimo senor dispuso satiese dé Palacio 
"Gon sii fuerza y, otrá dela Guardia’ civil refú- 
‘giada en dicho paatoa, recorriendo los “puntds 
‘céntricos 4 fin de hacer un alarde ton motivo 
de las voces circuladas de que habia de ser 
-destrozadà dieha fuerza á su salida del ulcá- 
zar. Se verificó la primera ‘sin: novedad; fn- 
<orporándose la fuerza á su cuartel. Por estos 
hechos se le concedió. el: empleo de coman- 
-dánte de infantería. Estos grados .y empleos 
fueron anulados y luego definitivamente: re- 
conocidos, segun el sistema politico.. `? 
En Abril.de 1855, marchó destacado á Hien- 
:«delaeneina por temerse un alzamiento canlis- 
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va y dudarse de aquel centro, en el que duran- 
te su permanencia, hubo alguna alarma, 
viéndose obligado alguna vez á salir con la 
Merza de su compañía y voluntarios ñaciona. 
les para devolver la tranquilidad en Cangos- 
trina y otros puntos donde se manifestaba al~ 
zun movimiento. 

Al fin tuyo lugar la sublevacion de Marce 
de Bello, y un escuadron de Zaragoza, y el 
1. de Mayo del 55, salió de Hiendelaencina, 
incorporándose á su batallon en Guadalajara 
y marchándose á la expedicion contra los su- 
blevados á las órdenes del entónces brigadier 
Serrano Bedoya, lográndose alcanzar la fac- 
eion y destruirla en Pardas, atacando el in- 
teresado en estos apuntes, la izquierda del 
enemigo y cogiéndole prisioneros, armas y 
efectos. 

Por este hecho obtuvo la cruz. de San Fer- 
nando de primera clage. 

Se separó del grueso de la columna, man- 
dando otra de dos. compañías y 20 caballos , 
hasta la completa desaparicion de los -suble- 
-vados; yendó å IRCOrPOrATHO: al prigaaior en 
Calatayud. 

Al regreso de la RÁ 4 Madrid quedó 
Zenarruza en Guadalajara con su compañía 
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sasta 1.° de Setiembre del mismojaño, eu qne 
se incorporó á su regimiento en Madrid. «a 
En 1856, se halló en los hechos de armas de 
los dias 14, 15 y 16 de Julio en Madrid, cons- 
truyendo baterías en la .calle de Alcalá, y 
atacando varios puntos con gu compañía unas 
veces con el regimiento, y otras con otras 
fuerzas, hasta apoderarse de la plaza de An- 
‘ton Martin; y una parte del barrio de Lava- 
piés. Por estos hechos obtuvo el grado de te- 
niente coronel de infantería. En el tiempo 
hasta esta .fecha en que perteneció al regi- 
miento como capitan, desempeñó los cargos 
de instructor de quintos; saca de log mismos; 
capitan de música; escuelas de tropa y de 
educandos; tuvo comision para dirigir, y pre- 
sidir las grandes prácticas de los tenientes 
recien ascendidos; el encargo de la instruc- 
cion del regimiento en las variaciones de la 
táctica, redaccion de un manual de zapador y 
otras varias comisiones. - 
En 17 de Julio 1856, pasó autorizado de Real 
órden á prestar servicio como Ingeniero jefe 
y consultas de la compañía general de Cré- 
dito en España. En el tiempo que desempeñó 
esta mision, tuvo á su cargo multitud deasun- 
tos, relativos á ferro-cerriles, obras, gasés, 
~ proyectos y trazados; y entre otras cosas, 
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mereció la especial conflanza de ser nombra- 
do árbitro entre la compañía y los contratis- 
fas de la construccion de la vja férrea de Tar- 
ragona å Lérida, no obstante ser el Ingeniero 
de la. primera; opganizó y résolvió asuntos de 
graves importancias muy prolijos dé enume- 
par, per lo vasto de las que abarcaba la com- 
.pañta, y desempeñó una importante comision 
en Paris, siempre'á satisfaccion de la compa- 
ñía que lo empleaba., Estando en esta situa- 
cion, tuvo lugar la gherra de Africa, y al pa- 
so del excelentísimo señor general O'Donnell 
por Sevilla se le presentó con ánimo de ser 
destinado á ella, pero enterado el general de 
que en dicho punto se hallaba para termiñar 
las obras y poher su explotacion'e f~“ ro-car- 
ril de Sevilla á Jerez y Cádiz, Je fué contes- 
tado que más se necesitaba en este objeto, 
para conseguir poner disponible diċhą via, 
que, habia de sustituir con ventajas al Guadal- 
quivir para los trasportes dé hombres y víve- 
pes en las épocas difíciles por. él rio. en’ su 
Barra ; recibiendo el encargo. de activar y 
conseguir dicho objeto; en lo que prestaría 
tan buenos servicios al país. como en la cam- 
paña. . 
Consiguió. en efecto ' poner la línea nombra- 
da en condiciones de'subvénir á una necesi- 
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ad oe apremianto por la época en que tenia 

lugar! y aunque sin explotarse para el públi- 
co, quedó en disposicion de hacer los traspor- 

tes, como se hizo en algunos casos de heridos 
y efectos. Y por último, al tratar el general 
-en jefe de Africa, del establecimiento de una 
yia- férrea ¿ sde la Costa á Tetuan, se encar- 
gó de.las negociaciones, para que prestasen 
material las compañías á quien representaba, 
y la de Córdoba á Sevilla, consiguiendo lo ne- 
cesario, y. encargándose de la expedicion de 
lo que se remitió & Africa. á 

En 5 de Junio de 1861 obtuvo la cruz, senci- ` 
lla de San Hermenegildo. 

_En7 Jnnio ¿e 1862 y 10 Noviembre 186 t 
obtuvo lps ascensos reglamentarips por anti- 
gúedad a comandante y tenionte coronel rego 
pectivamente, del cuerpo de Ingenieros. 

En 6 de Marzo ce 1865 dejó de pertenecer a, 
servicio de la compañía general de Crédito en 
España por u ebra de la misma y volvió á 
ncor pora: se al se vicio del cuerpo de Inge- 
nieros; siendo nombrado primer jefe del bata- 

lon de obreros de c'¡erpo que entonces exis- 
tía, y de cuyo mando se „encargó en 1.° de 
Abril. En este destino inició varios puntos de 
organizacion, y revistó las companías del ba- 
tallon, que se hallaban prestando seruicios es 
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las plazas del Ferrol, Santoña, Mahon, Cadiz, 
Ceuta y Cartagena. 

En 2 ds Enero de 1866,. y 22 de Junio del mis- 
mo, se halló en los acontecimientos de Madrid 
á las órdenes del general gobernador de la 
plaza; prestando importantes v arriesgados 
servicios, en aquellas críticas y difíciles cir- 
cunstancias, segun consta en el certificado 
oficial expedido por los generales Cervino y 
Planas; que desempeñaban el citado cargo de 
gobernador, obteniendo por dichos servicios: 
la cruz roja de segunda clase del Mérito Mi- 
litar. (Tambien se le propuso para la blanca 

or el 2 de Enero, pero no la llegó 4 obtener. 
Hizo las propuestas de los jefes y oficiales que 
de él dependían y como era decoroso, no se 
ncluyó por lo que salió perjudicado. A conse- 
suencia de una disposicion que daba nueva 
rganizacion á los jefes y oficiales que se ha. 
¡Jaban excedentes de nt mero; quedó de reem- 
»lazo por estar entro estas, y ser cláusula 
de lá nueva disposicion. 

En 1. de Diciembre del mismo año, se en- 

ró del mando del primar batallon segundc 
regimiento de Ingenieros; en cuyo destinc 
organizó y dirigió las escuelas teéricas de 
todas las clases del regimiento, y la practice 
que se tuvo er Madrid y Aranjuez, y por le 
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que obtuvo las gracias de la direccion general, 

El año 1868 se halló en Madrid con su regi- 
miento al estallar los acontecimisntos perma~ 
neciendo fiel á sus deberes, y siendo agracia- 
do con el grado de coronel por ARPORICIOn 
general. 


En 13 Agosto de 1889 salió con su batallon 
para Valencia, con motivo del levantamiento 
carlista, hasta el 15 de Setiembre en que tere 
minado aquel, regresó á Madrid con su fuer- 
za. Estuvo nuevamente encargado de la ese 
cuela práctica. Fué vocal y ponente en una 
junta mivta de todas las armas, formada de: 
Real órden para estudiar, é informar sobre 
varios aparatos y receptáculos donde llevare 
el soldado las municiones; y que se habiar 
propuesto por algunos inventores. Mandé eb- 
regimiento accidentalmente en variag Oca» 
siones. : 


En 6 de Marzo de 1870, volvió á Valencia con 
su batallon y con motivo de los acontecimien- 
tos de Barcelona, salió para este punto con su 
fuerza el 5 de Abril, sosteniendo ántes de en- 
trar en la capital del principado un encuentro 
en San Feliu y otro en la Bordeta con fuerzas 
sublevadas; y asistiendo despues á Jos hechos 
de Barcelona y ataque de Gracia; siendo por 
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todo ello recompensado con el empleo de coro- 
nel de infantería: 

En Julio de 1871 marchó á Guadalajara y 
Aranjuez con su batallon para ocuparse de 
escuela práctica, la que completó en ambos 
puntos, recibiendo expresivas gracias de la 
direccion general y siendo esta corta instruc- 
cion Ja que despues aprovechó algun tanto en 
la campaña con los carlistas, en las múltiples 
atenciones del instituto. A su vuelta á Madrid 
estuvo otra vez encargado de las escuelas 
prácticas del regimiento, y fué nombrado vo- 
cal de'la Junta del memorial de Ingenieros; de 
la que entendíó en la nueva organizacion de 
las tropas del arma, cl año 1872, y vicepresi- 
dente y presidente de la de ambos regimientos 
para formar los reglamentos; por cuyas comi- 
siones obtuvo las gracias de Real órden. Re- 
cibió encarga de proceder å la organizacion 
de las cuatro compañías de ferro-carriles en 23 
de Diciembre de 1872, , 

-En 8 de Ener? de 1373, fué destinado con su 
bitallon á Zaragoza, ú fin de llevar á cabo la 
dicha nueva organización de las tropas del 
arna. Al llegará dicho punto se encargó de 
la direccion sub-inspeeción del arma en el 
distrito, sin dejar el mando de la fuerza y dan- 
do principio & los trabajos preparatorios para ` 
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llevar su mision á cumplido efecto, log cua 
no llegaron A dar resultado inmediato por 
haber mandado el 14 de Marzo con su bata- 
Ilon á Navarra á operaciones contra los car- 
listas. | 

_ Estuvo en ellas hasta fin de Abril que fuó 
destinado á formar parte de la Comision ge- 
neral para la redaccion ‘ie nuevas ordenan- 
zas pára el ejér cito, la cual fué disuelta en 
Mayo, pasan:lo entónces á prestar servicio á 
las órilenes del capitan general de Madrid. 

En 21 de Julio de 1873, ascendió a coronel 
de Ingenieros, y fuó destinado de comandante 
de Ingenieros de Barcelona. 
_ En este punto estuvo tambien encargado 
de la direccion subinspeccion del arma; du- 

rante s: permanencia en Barcelona inició el 
arreglo de constiuccion de nuevos cuarteles, 

a=istió á la reorganizacion del ejército, y se 
ocupó, por órden del Excmo. Sr. Capitan ge- 
neral del «distrito, general Turon, de la defen- 
sa de la plaza, á fin lo resistir á un ataque 
que se'anunció por la escuadra cantonal de 
Cartagena, y una sublevacion que se temia en 
Ja ciulad y sus inmeJfaciones. 

Enfi0 de ‘Octubre de 1373, fuó' destinado å 

mandar el tere. r regimiento del arma «dela 
‘nueva «risanización de las tropas de idem: e 


e 
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cual se hallaba en el Norte en campaña. Al 
ir á incorporarse, pasando, por Madrid (punto 
forzado por la incumunicacion en que por to- 
das partes tenian los carlistas 4 Barcelona 
mános por mar), recibió órden de detenerse 
en la Corte desde que llegó que f é en No- 
viembre, hasta fines delDiciembre, para for- 
mar parte, como coronel de regimiento, de la 
junta que se habia forinado para nueva reor- 
ganizacion de las tropas del arma. 

En Diciembre se incorporó á su regimiento 
como coronel del mismo, ejerciendo funciones 
de comandante de Ingenieros del ejército, y 
asistiendo a las operaciones y toma de La- 
guardia en su primer sitio, los dias 31 de Ene- 
ro, ty 2 do Febrero de 1874, verificando en 
este sitio reconozimientos arriesgados y es- 
tableciendo con dos compañías la bataria de 
brecha contra la plaza, por la noche al des- 
ccbierto, y á unos 600 metros de las obras del 
` sitiado. En este servicio resultó contuso, y fué 
agraciado con la cruz Roja de tercera clase 
del Mérito Militar. 

Al ocuparse la plaza, estuvo. encargado de 
conducir la artillería por la noche, y al salir 
á los pocos dias el ejército, quedó en Laguar- 
dia con mision especial del general en jefe, 
general Moriones, para que volvieran á po- 
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- nerse las obras en estado de defensa; pero èn 
en plazo perggtorio y fatal con.tiempo fijo, lo 
que cumplió á satisfaccion de: dicho. general, 
saliendo de Laguardia con dos compañias de: 
su regimiento, un batallon de infantería, ana 
batería de montaña, y otras fuerzas, á unirse 
al ejército y á cooperar al movi miento sobre 
Somorrostro. 

Asistió à los combates de San Martin de So- 
morrostro, y las de Pico Montaño los dias 2t 
y 25 de Febrero, los que tuvieron lugar contra 
el grueso de las fuerzas carlistas. : 

.En Marzo del mismo año, fué nombrado 
en la nueva organizacion dada al ejército, co- 
mandante de Ingenieros del primer cuerpo. 
Se halló presente todo el tiampo de áquelta 
dificil empresa, ocupándose en reconocimi8n-. 
tos proyectos, cons trucciones : de caminos, 
atrincheramientos, baterías y obras de todas, 
clase:. sin descanso y con escasisimo. perso- 
nal, mereciendo distinguidas consideraciones 
del general en ¡efe duque de la Torre, y pene 
rales Lopez Domínguez y Letona; >. 

Estuvo en los. ataques. cantra las líneas - 
carlistas en los dias 25, 26 y 27 de Marzo yen: 
log de ab-jr definitivamente el paso @..Bilbao,- 
log dias 28, 29 y-30 de.Abril, dirigiendo: en. los - 
últimos las obras de reparacion y paso de ca” 
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minos y puentes para la marcira del ejército. 

Por todos’ estos hechos fus compensado 
con el empleo de brigadier de ejército que 
aceptó, siendo destinado á mandar la tercera 
brigada del segundo cuerp), el qua por entón- 
ces quedó en Bilban encargado de proteger la 
plaza durante las obres que se iniciaron para 
la defensa ulterior si era necesario. Por dis- 
posicion del Excmo. Sr. Marqués del Duero, 
goneral en jefe del ejército, desempeñó mul- 
titui de comisiones referentes 4 la campaña, 
entre ellas la-importantísima (pues de ella 
dependió despues la conservacion de San: Sa- 
bastian é Irán) de reconocer y recorrer las 
líneas de San Sebastian á Hernani, Irún y 
Guetaria, proponiendo si debfan 6 no conser- 
vargo ó abandonarse, limitando la ocupacion 
al casco de San Sebastian; y caso de opinar 
por la conservacion, proponer los medios de 
hacerlo, llenawdo las miras del general, sino 
por la'conservación como resultado de su re- 
conocimiento y iconvenios' con los pueblos 
interesados, 6n condiciones tales, que tuvo la 
suerte de merscer la absolnta aprobacion del 
general, hasta el punto de man darle oxtender 
las comunicaciones; proponiendo el general 
el gobierno todo Jo-que al rimero, 13 signifi. 
ob y pidió el comisionado brigadier respects 
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å lo acordado con ta: diputación, autoridades 
y ayuntamientos. | 

‘Dada cuenta en Vitoria de su mision, fué 
mandado por el general en jefe ‘con-toda ur- 
gencia á Bilbao para encargarse interina- 
mente del mando del segundo cuerpo del ejér- 
gito, haciéndose cargo de esta mision el 4: de 
Janio del mismo año. 

El 17 del mismo mes, hubo de encargarse 
tambien dei mando de la provincia y division 
de Vizcaya, en cuyos mandos le sorprendió 
la muerte del general en jefe marqués del 
Duero. En el tiempo que desempeñó dichos 
cargos, puso en marcha y organizó todas las 
nuevas Obras para defensa de Bilbao, y por 
disposición del malogrado general, empezó 
Jas neg wiaciones como jefe de la linea carlis- 
ta para tratar la neutralizacion de ferro-car- 
iles, Hbertad- de pesca y cange nee de 
prisionérós: ` - 

: Er4 dé Julio regresó á Bilbao el zeneral 
Morales dé-los Rios, y é ésto hizo entrega de 
todos “los mandos” que ejercia, quedando én 
dicho’ punto con el da su brigada. Por nueva 
organizacion dada al segundo cuerpo, se en- 
cargó del mando de la primera brigada, te- 
riendo á $u cuidado la vigilandia y defense 
de ee y las Hneas en ambas er del 
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Nervion; desde aquella plaza al Cadagua en 
la orilla izquierda y 4 Luchana en la derecha. 
Fué encargado de atacar y ocupar las posi- 
ciones carlistas próximas á Bilbao, en los ca- 
seríos de Arbolancha y Ohurdinaga y el Puen- 
te nuevo lo que tuvo cumplido efecto en 22 de 
Julio. 

El 3 de Agosto rezibió órden de atacar y 
ocupar las posicion:s de Cobetas, Altimira y 
Azpiribileta, lo que llevó tambien á cabo con 
el mejor éx:to, quedando ya desde entonces 
ocupados todos los dichos puntos por la guar- 
nicion de Bilbao. 

Paralizadas las operaciones en esta época, 
obtuvo licencia para curarse una tenaz disen- 
teria que venia padeciendo desde Somorros- 
tro, sin haber por ello faltado ni un dia al ser- 
vicio. A su regreso á Santander en Diciembre, 
por disposicion del excelentísimo señor mi- 
nistro de la Guerra, marchó á Logroño, sien- 
do destinado en 5 de Enero de 1875 por nueva 
organizacion dada al ejército á mandar la se- 
gunda brigada de la primera division del ter- 
cer cuerpo, la que desde Montija vino á Mi- 
randa para asistir á la reanudación de las . 
operaciones que se estaban preparando. Por 
disposicion de] general en jefe, quedó con la 
brigada operando y guardando la línea del 
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Ebro, interin el ejército se reunia en Navarra 
para ser revistado por S. M. el Rey, y con en- 
. cargo de acudir á Logroño si la visita de su 
majestad á dicho punto tenía que llegar antes 
de las operaciones. 

En 26 de Enero, recibió órden de incorpo- 
rarse al ejército en Taala; lo que verificó 
el 28. 

El dia 30 formó parte de la division que & 
las órdenes del general Laportilla marchó á 
proteger al paso del primer cuerpo por Lerga, 
con órden expresa del general Moriones de - 
que marchase en vangandia con su brigada. 

Terminada esta operacion con éxito com- 
pleto, quedó con su brigada en San Martin de 
Umo para proteccion; y el 1.” de Febrero re- 
gresó á Tafalla, de donue el mismo dia conti- 
nuó á Artajona, & formar el tercer cuerpo 
provincial á las órdenes del general Despu 
jols; y al que de antemano estaba destinado, 
‘para el ataque general de las posiciones car- 
listas. 

Formando parte de este cuerpo, concur- 
rió á las operaciones de los dias 1, 2, 3, y 4 de 
Febrero, que tenian por objeto levantar el blo- 
queo de Pamplona, y ocupar la línea del Ar- ' 
ga; estando su cuerpo en el centro de los ata- 
ques. a 
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Conseguido el fin, marchó el tercer cuerpo 
a cubrir el camino de Artajona á Pamplona 
por donde debia pasar S. M, y en esta opera- 
cion sostuvo fuego con los carlistas, en las al- 
turas del Carrascal, desalojándoles con algu- 
nas compañías de su brigada, por órden del 
coreral Despujols. 

Por todos estos hechos obtuvo la gran cruz 
Roja del Mérito Militar. 

Tambien obtuvo la gran cruz de San Her- 
menegildo con antigúedad de 6 de Noviembre 
de 1871, por llenar las condiciones y plazos 
reglamentarios. 

£l 10 de Febrero se disolvió el tercer cuer- 
po provisional, y volvió la brigada Zenarruza 
á operar sobre el Ebro, 'conduciend> un nu- 
meroso conuoy á Laguarlia por Cenizero, ha- 
biendo para ello que establecer un puente re- 
glamentario de pontones sobre el Ebro; si- 
guiento en continuo movimiento hasta el 6 
de Marzo, en que recibió órden de incorporar- 
se con urgencia á su division en Medina de 
Pomar, para atender al anunciado y temido 
paso de los carlistas á Castilla y Asturias. Se 
ineorporó con tal fin, y siguió operando con 
la division en Montija, hasta el 20 de Abril, 
en que se hizo el ayance al Vallo de Mena: te- 
niendo fuego en Mercadillo, al hacer la bcu- 
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parion en este punto el más avanzalo por en- 
tonces. 

El 28 atacó con su brigada las id de 
_Mena Mayor, Carrasqueda, Cnervo, Santa 
Cruz y dominaciones, ocupándolas y atrin- 
cherándose en las mismas, sosteniendo en 
ellas choques casi diarios. . 

-Resolvió con los ingenieros las obras de for- 
tificacion del Valle, para que sirviesen de 
puntos de apoyo y depósito, en lcs movi- 
mientos ulteriores, 

.En Y de Mayo se encargó del mando de la 
primera division. En todo el tiempo de per-- 
manencia en Mena, hubo encueniros y ata- 
ques å menudo. En 23-de Mayo volvió al man- 
do de su brigada por regreso del general. 
Loma, permaneciendo hasta 3 de Junio de 
1875 en que obtuvo su. cuartel por enferme- 
dad que venia padeciendo hacia muy arse 
tiempo. 

E19 de Marzo de 1876, fué nombrado fiscal 
para continuar el procelimient> contra el. 
brigadier Viergal y un teniente, en la causa 
que se habia formado sobre lo; sucesos ocur- ` 
ridos en Lacar y Lorca en 3 de Febrero 
do 1875, l 

En, 12 de Junio de de 1876, £e le reconoció. 
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derecho & la medalla de Alfonso XII con el 
pasador Pamplona, 

En 13 de Julio del mismo año, se le reiteró 
el derecho á la medalla de Bilbao, con los pa- 
sadores de Montaño, Outon, Abanto y Muñe- 
cas=Galdames. 

En 40 de Enero de 1878, se terminó la causa 
del brigadler Viergal y teniente Estal, y que- 
dó en situacion de cuartel. 

Por Real decreto de 4 de Febrero de 1878, se 
le concedió la gran cruz de Isabel la Católica, 
con la que fué condecorado por S. M., el dia 
15 de Marzo. 

Por Real decreto de 12 de Mayo de 1870, fué 
nombrado gobernador mililar del castillo de 
Moujuich de Barcelona. 


Por Real decreto de 30 de Setiembre de 1879 
se le destinó á mandar la segunda brigada de 
la segunda division del ejército de Cataluña. 

Por Real órden de 4 de Noviembre del mis- 
mo año, se le encargó de la direccion de las 
conferencias de oficiales de infanteria de Bar- 
celona; y cou arreglo al reglamento de Crea- 
cion de Bibliotecas Militares, se le encargó de 
la direccton de la del mismo punto. 

En 26de Agosto de 1880, por nueva organi- 
zacion del ejército de Cataluña, pasó á man- 
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ar la primera brigada de la primera divisiou 
compuesta de Ingenieros y artillería á pié, 
continuando con los cargos de Conferencias y 
Bibliotecas. 
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EXCNO.SR D.JOSÉ DE CAMPO PEREZ 


_. ARPA-Y VELA 


Hace largo tiempo que venimos recogiendo 
datos acerca del personaje cuyo nombre sirve 
de epígrafe á estas líneas y revisándolas dete- 
nidamente con el testimonio de personas alle- 
gadas y extriñas á dicho señor, eon el fin de 
ajustar esta biografía al severo molde de nues- 
tra imparcialidad y nuestra Justicia. 

Y á pesar del tiempo que para escribirla he- ' 
mos invertido, abrigamos -todavía algun temor 
de no haberlo aprovechado suficientemente, 
dados los hechos que concurren 4 formar su 
vida y los distintos pareceres con que hemos 
tropezado al interrogar á unos y á otros. 
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EXCMO. SR D.JOSÉ DE CAMPO PEREZ 


ARPA-Y VELA 


Hace largo tiempo que venimos recogiendo 
datos acerca del personaje cuyo nombre sirve 
de epígrafe á estas líneas y revisándolas dete- 
nidamente con el testimonio de personas alle- 
gadas y extriñas á dicha señor, eon el fin de 
ajustar esta biografía al severo molde de nues- 
tra imparcialidad y nuestra justicia. 

Y á pesar del tiempo que para escribirla he- ' 
mos invertido, abrigamos .todavia algun temor 
de no haberlo aprovechado suficientemente, 
dados los hechos que concurren á formar su 
vida y los distintos pareceres con que hemos 
tropezado al interrogar 4 unos y á otros. . 
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Sociedad de aguas, y á pesar de todas estas in- 
justicias y de obligarle á defender sus derechos 
en los Tribunales, se recurrió á Campo, y 
Campo dió al olvido sus quejas y respondió 
con nobleza, canalizando la Alameda, cons- 
truyendo un espléndido arco dedicado á Va- 
lencia, y convirtiendo el paseo enun jardin 
de las mil' y una noches. 

En esta féria se repiten’ todos los años las 
peticiones de gracia en favor de las asociacio- 
nes benéficas, y todos los años da Campo cuan- 
tiosas limosnas para socorrer 4 los necesitados. 


XII 


- Dejamos para lo último, porque está aún re- 
-ciente, uno de sus rasgos, acaso el que más alto 
le he colocado en el concepto: público, y por el 
que más plácemes merece: 

Anunciado-utia especie de cónturso para un 
empréstito destinadóá terminar la guerra de 
Cnba, sobre la base de uncohvenío combatido 
por toda la prensa, Campo fué el'único hombre 
que se’ atrevió á mejorar: 'aqueltas proposicio- 
nes y £ brindar'al Göbietno su fortuna y su 
trabajo pará auxiliarle en’ tun nobte empresa. 
La opinion pública adjudicó. el -empréstito al 
pliego del marqués de Campo; considerindols 
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unánime como más beneficioso, y aun’ no se 
ha satisfecho con las razones que el Gobierno 
ha invocado para aceptar las condiciones con- 
denadas por la prensa. 

El acto del Sr. Campo debió estar inspirado 
en las más altas consideraciones de patriotis- : 
mo; porquesi no,¿qtuémoóviles podianimpulsarla 
á obrar así? ¿La ambicion? Ha satisfecho ya 
cuantas pueden tenerse. ¿El cebo de la ganan- 
cia? Su cuantiosa fortuna indica que no deseaba 
añadirle unos millones más, que en nada cam- 
biarian su posicion ni sus hábitos de vida. 

Más puro y más elevado debió ser su impulso; 
debió pensar que si los títulos nobiliarios obli- 
gan al guerrero 4 pelear por el rey, obligan 
tambien al hombre de negocios 4 acudir con 
su fortuna á los males de la patria; debió pen- 
sar que su título, él primero que otorgó don 
Alfonso en su reinado, exigia de su lealtad el 

concurso para el gobierno, y se creyó llamado 
á ayudarle con sus capitales, como el militar le 
ayuda’ ton su sangre. i 

Yacaso, acaso, quiso Campo sellar su vida pú- 
blica con unacto grande y notable de despren— 
dimiento, y desde su cómodo gabinete se lan- 
26 de nuevo 4 la pelea con el vigor:de sus ju- 
veniles añós, y logró del pos en su nee la 
más lisonjera acogida. + 
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Su acto ha sido universalmente aplaudido, y 
todas las ventajas que se hayan obtenido, y 
que se obtengan de este gravísimo y trascen- 
dental asunto, á la actitud patriótica dei ban- 
quero valenciano se deberán, como se le deben 
tantas pingiies economías en otros grandes 
contratos y servicios, del Estado, principal y se- 
ñaladamnete en los de tabacos. 

Tal es, en breve síntesis, el boceto de este 
hombre, cuyos hechos ni van mezclados á las 
cábalas y las intrigas de la politica gangrenosa 
de los tiempos presentes, ni tienen el sello de 
lo oscuro, lo tenebroso y lo desconocido que 
precede 4 ciertos encumbramientos y ciertas 
fortunas. El marqués de Campo debe cuanto 
es al trabajo y á la inteligencia, y á su vez el 
país debe tambien alguna cosa á la inteligen- 
cia y al trabajo del marqués de Campo. 

Claro es que una vida tan activa y tan labo- 
riosa habia de merecer el aprecio del país, y 

así lo ha demostrado por una partc Valencia, 
eligiendo 4 Campo, que militó constantemente 
en las filas del partido conservador, tres veces 
alcalde, siete veces diputado 4 Córtes y una 
senador; porotra, los Ayuntamientos y Corpo- 
raciones de. Valencia colmándole de elogios; 
la Sociedad económica de Amigos del País 
nombrándole sócio de mérito; los Gobiernos 
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de Francia y Holanda condecorándole con la 
Legion de Honor yla Orden de la Encina y 
los monarcas y Gobiernos españoles conce- 
diéndole la llave de genlil-hombre de Cámara, 
las grandes cruces de Isabel la Católica y la de 
Cárlos III y el título de marqués de su ape- 
Hido. 

Siempre los honores han acompanids á los. 
hombres que más se distinguen entre sus con- 
temporáneos; lo único que varía en el dia eter- 
no de la historia, es el criterio para conceder 
esas distinciones, sin que, cualquiera que éste 
sea, deje de haber abusos. 

En la edad de hierro, sabemos que la mate- 
ria se sobreponia á la idea, la fuerza predomi- 
naba sobre la inteligencia, el ejercicio de ma- 
tar era honrado y distinguido, el ejercicio de 
trabajar era escarnecido y vilipendiado. En- 
tónces el derecho de propiedad era el derecho 
de conquista, y se escribia con la punta de la 
espada. 

El gañan más esforzado, el más sanguinario, 
era el más noble, y con el bote de su lanza 
ganaba la tierra y ganaba los timbres y blaso- 
nes con que adornaba sus escudos y sus cas- 
tillos. El equilibrio de aquellas sociedades lo 
exigia asi, « «y cabalmente ese caracter audaz, 
valiente, atrevido, aventurero, es el pedestal 
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sobre que se destacan las asombrosas heroici- 
dades de la raza española. 

Pero lot tiempos han cambiado las fuentes 
de la nobleza, con gran provecho de la huma- 
nidad. Hoy, en la edad de oro, tambien la 
fuerza es poderosa, pero se pone más al servi- 
cio de la inteligencia, no la domina. El traba- 
jo se ha ennoblecido; el derecho se escribe con 
la pluma y la razon doblega la tiranía. 

Se ganan aún, en los campos de batalla, tt 
tulos de nobleza, por mas que las razas teutó- 
ticas sean avaras de ellos hasta el extremo de 
no conceder por las asombrosas y rudas cam- 
pañas de las guerras austro-prusiana, franco- 
alemana y de Abisinia, sinó muchos ménos 
títulos que en otras naciones latinas se dan 
por intestinas contiendas; pero tambien se ga- 
nan en los palanques de la paz, tambien se 
alcanzan con la inteligencia y el trabajo, tam- 
bien 'consagran el progreso y honran las artes, 
el comercio, las ciencias y la industria y don 
José Campo es una prueba viviente de esti 
verdad. 

5 XIII 


No ‘es su’ biografia: la biografía de un capi- 
tan cuyas hazañas asombran; es sólo la de un 
ciudadano modesto, que con su trabajo y su 
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laboriosidad incansables, con la fuerza po- 
derosa de su activdad se eleva á la mayor al- 
tura en la sociedad, alcanza la consideracion 
de sus confemporáneos y títulos nobiliarios y 
timbres y blasones, señal infálible de que la 
civilizacion moderaa ha borrado los límites 
de las clases con la esponja del genio, prueba 
patente y ejemplo vivo de lo que puede alcan- 
zaf enlos tiempos actuales, mejores que. los 
antiguos, una voluntad decidida y una inteli- 
gencia poco comun. 

Acaso las pasiones humanas, la envidia sor 
bre todo, se empeñará en oscurecer 6 desfi- 
gurar los hechos y empresas del Sr: Campo; 
pero la historia ` “imparcial y séria, la crítica, 
que juzga de la realidad sin el engaño ' prisma. 
dé las almas mezquinas, hará justicia á Campo. ` 

Porque hay siempre algo superior á todos ` 
los sofismas y á todas las injusticias, y es 
la fuérza “irrecusable de los hechos. ¿Cómo 
encontró Campo á Valencia? ¿Cómo la dejó? : 

' Ciudad antigua, encerrada en una argolla dé 
vetustos muros, con calles tortuosas, estrechas 
y sombría, con uri suelo que abrasado por él 
calor caniculár levantaba un polvo asfixiador, 
y rociado por las lluvias del i inv'« rao se con- 
vertia en asqueroso lodazál: con vetustos cane- 
Jones que recogian las aguas de las agoteas 
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para precipitarlas reunidas sobre el transeun- 
te; eon mor.bundos reverberos que hacian 
visible la lobreguez en que la ciudad quedaba 
perfectamente sumida, condenada á beber el 
agua impura y poco salubre de sus pozos, sin 
más puerto que una playa formada por las 
anárquicas olas de rompiente naturales, sin 
más comercio que el comercio mezquino del 
consumo propio. sin más comunicacion con el 
mundo que algunas diligencias aceleradas, 
durmiendo el letargo del quietismo, sin vida, 
sin horizonte, sin accion, sin moyimiento, sin 
ideas del progreso: tal era. Valencia cuando 
Campo empufié la vara de los ediles, 

Ciudad galana, de calles más despejadas y 
regulares; con un suelo de. limpios adoquines, 
envidia de muchas grandes ciudades; sin te- 
mor á la lluvia, que se recoje en canales inte- 
riores que ántes limpia que ensucia las calles; 
alumbrado cen gas por tados sus ángulos; be- 
biendo el agua potable que profusion de fuen- 
tes públicas y millares de fuentes domésticas le 
dan; con un buen puerto camercial, en vias de 
terminacion; con ferros-carriles que la enla- 
zen por un lado ‘con la Metrópoli, por el otro 
con la vecina Francia y el mundo entero; con 
Bancos y 'Sociedades de crédito dispuestas á 
acometer. tode ‘clase de empresas, dando em- 
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plee 4 millares de millones, y con esto pros- 
peridad y bienestar: con una vida activa; con 
grandes transaciones, gran movimiento, an- 
chas horizontes y enseñada á progresar ven- 
ciendo inmensas dificultades. Esto. y más pro- 
dujo. la sóla voluntad del banquero walen- 
CARO; 


XIV. 


. Los hechos que dejamos apuntados son los 
principales que constituyen la historia de nues- - 
tro personaje.. . ` : 

Nosotros. no hemos hecho otra cosa, al escri- 
bir esta biografia, que recopilar lo que en dis- 
tintas épocas se ha publicado en varios perió- 
dicos, y trasladar 4 nuestro libro el concepto en 
que tiene al Sr. Campo la opinion pública, ba» 
rómetro que pocas veces se engaña. 

Si los hechos, pues, que forman la historia de 
nuestro biografiado y que dejamos trascritos 
son ciertos, como nosostros lo creemos,.en vis- 
ta.de las pruebas que los acompañan; si estos 
brillantes hechos, repetimos, son su historia, y 
no existe algun lunar de esos que con frecuen- . 
cia:suele haber. ocultos en las sombras del mis- 
teria, suficientes á derribar por el lodo. la repu- 


tacion más bien sentada, el señor marqués de 
2 . 
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Campo es sin duda alguna una de las más no- 
bles figuras que podemos presentar á nuestros 
lectores, 

Como la pasion no guia nuestra mano al di- 
bujar las figuras de. nuestros contemporáneos, 
sino que con los vivisimos colores de nuestra 
paleta los retratamos tal y como son, copiando 
exactamente del original, no nos detendrá in- 
conveniente alguno, ántes bien, tendremos mu- 
cho gusto en teñir de negro el cuadro que esta- 
mos dibujando, si para su perfecto parecido fue- 
se indispensable. 

Con ese objeto, para ratificar ó rectificar, he- 
mos establecido el Apéndice al final de esta 
obra. 

“Ningun género de compromisos nos liga con 
persona alguna, ningun vínculo de amistad nos 
obliga ni nos obligará jamás á prescindir de la 
imparcialidad, la severidad y la justicia de que 
llevamos 'dadas repetidas muestras. 

Pero así mismo queremos tambien demostrar 
á los que se asombran de la acritud yjseveridad 
con que, obrando en justicia, escribimos esta 
obra, que no es nuestro ánimo tratar con dure- - 
za á todos por vicio 6 por sistema. ' 

Por el contrario, nuestro mayor placer seria 
dibujar constantemente sobre nuestro caballe— 
te figuras como la que estamos terminando. Ma- 
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yor sería la gloria que cupiere á nuestra socie- 
dad, actual ménos los escollos que "encontrase 
nuestra publicacion en su atrevida: marcha, y 
ménos tambien las impertinencias:con que de 
contínuo vienen: 4‘distraernos los que no éstán 
acostumbrados 4 oir la palabra de lá verdad. 
XV. 

El señor marqués de Campo ha sido diputado 
á Córtes, como ya hemos dicho, siete veces, 
pero núnca ha figurado en las filas: de singún 
partido político determinado. ` | 

Dedicado exclusivamente 4 los: asuntos fi-' 
nancieros, ha demgsttado, elevándose de la 
nada y por efecto de suinteligencia y su trabajo, 
la altura en quë se encuentra, que es'una cápa- 
cidad notable, un ante ide de :pfimet 
Órden. 

Ha escrito mucho A cuestiones weeneii: 
cas, con marcada tendencia ‘siempre á: tratar 
de aliviar la situacion :angustiosa enque. se 
halia nuestra Hacienda'de algunos:años 4 esta 
parte, y muy espécialmente en la infausta 
época que ‘estamos. átravesatido. ' 

No nos creemos competentey para juzgar de 
esta clase de‘trabajos,: ni sería propio tampoco 
en este lugar detenernos á éxaminar los per- 
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juicios 6 ventajas que pudieran traerá la Ha- 
cienda española los planes financieros del se- 
ñor Campo. 

Laa de las obras más recientes de muestre 
banquero, y que más basido objeto de comen- 
tarios y apreciaciones diversas, es el folleto ti- 
tulado Apuntes sobre un plan de Hacienda. 

Por las razones que ámtes hemos expuesto, 
no nos detendremos en juzgar esta obra, que 
abandenamos á los inteligentes en estos asua- 
tos. 

El señor marqués de Campo comienza asi: 

«Tocaba á su fin el ejercicio económico de 
1875 á 1876, y el país y los Cuerpos Colegisla- 
dores estaban hondamente preocupados con ias 
cifras de la Memoria que el señor ministro .de 
Hacienda habia presentado al Congreso, como 
preliminar de los presupuesto generales del Es- 
tado. Herencia obligada de las guerras y las 
revueltas sociales son los déficits y los que- 
brantos financieros, y en un período de tan 
honda perturbacion como el que acabábamos 
de atravesar; no era extraño, sinó ántes bien 
natural, que pesara sobre el país una abruma- 
dora carga de obligaciones. Trataba el Go- 
bierno, solícito y afanoso, de ocurrir á las net 
cesidades más urgentes, presentaba proyectos 
de ley, encaminados á salvar la crísis y levan- 
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A o ce 
tar el crédito, votaban las Côrtes sin vacila- 
‘cion túantos recursos se les pedian, y el éfgc- 
to, era, sin embargo, contrário al propósito de 
todos, y 4 cada ley respondia una “baja en la 
cotizacion de nuestros éfectos públicos: En 
aquella sazon, cuando ví el papel del Estado 
en‘plena paz 4 precio más vil que en tiempos 
de lucha y guerra, me propuse estudiar los me- 
dios.. de curar en Tò posible los males de nustra 
afligiday atribulada Hactenda. ` $ 
»Tratábase por éntóńcės de la enagenacion 
de unas obligaciones por las que habia de 
cangearse la deuda flotante del Tesoro, y gran 
parte de la prensa se opuso & éste cange de 
valores por la enorme pérdida que con ello 
restiltaria al Estado, sin ventaja notable que 
la compensara. Combiné mí operacion gene- 
ral de crédito, de modo que, llevando esta 
emision integra 4 la cartera del Banco na- 
cional de España, dejaba á su cargo la liquida- 
cion de la deuda otante, sin el grave que- 
branto que en la otra forma sufria el “escro, 
Vencida esta pr mera dificultad, en el crédito 
mismo hallé recursos para disminuir en la can. 
o a 
lemnemente en las 1 Eg sai a el ae 
desahogar los ae i eae cia el a 
g puestos, dejando tiempo y 
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espacio para un arreglo definitivo, mejorar el 
organismo administrativo y.establecer con la 
necesaria calma el perfeccionamiento del siste- 
ma de impuestos. | 
sAunque abrigaba fundadas. esperanzas 
de que en el. público y em las Cortes ha- 
aria favorable. acogida el plan de que me 
ocupo, por las indisputables ventajas que al 
nais reportara, creí deber mio comunicarlo 
ántes al Sr. D. Pedro Salaverría, ministro en- 
tónces de Hacienda, y al Sr. Presidente:.del 
Consejo de ministros,.para que lo -hicieran su- 
yo, si lo creian tambien heneficioso y salvador. 
Tuve el placer de estrechar la mano .del señor 
Salaverría en el valacio de la Zarzuela donde 
se 121299 “psiApIectenao Si. Mermaaa suua, 
perv su estado NY 1€ petmida oyuparse en ma- 
nera alguna de tan. graves asuntos. Más tarde, 
en g de Julio ultimo, conferencié con : .el señor 
presidente del Consejo de ministros, en cuyas 
manos dejé una copia de mis apuntes, aplazan- 
do para otra entrevista su discusion. Mas ya 
ésta no pudo verificarse, porque lo impidieron 
la ‘marcha de las cosas por un. lado, y la clau- 
sura por otro, de las. Córtés. . Sin embarga, por 
indicacion del mismo señor presidente, discuti 
con alguno de. los señotes consejeros del Banco 
de España; sin alcanzar resultado, siendo in- 
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útiles, pot desgracia, mis gestiones para evitar 
á la negociacion delas obligaciónes que realizó, 
lizó con un quebranto para el Tesoro, mayo .* 
del que en esta breve demostracivti se calculó. 
Aunque perdida aquella feliz oportunidad, 
la mejor para aplicar mi plan, y aunque por 
esta razon no todo lo propuesto en él es ya in- 
mediatamente realizable, conserva en su fondo 
la misma eficacia que entónces para: remediar, 
en cuanto es’ posible;‘las -dedichas de muestre 
Hacienda. Por eso mé «considero «en el deber, 
hoy qué diputados y senadores vuelven á sus 
tareas parlamentarias,: de «darles conocimiento 
de'mi combinación; que acásó: podrá sér erró- 
néa, pero que está inspirada:en los más fervien- 
tes y patrióticos deseos-'de sacar 4 puerto de 
salvacian la nave; cast AE e la Hanens 
da española.» :. : ; p Sige 
-Luégo-entra en otra sates. diciendo: É 
Que la. Hacienda española está eh ruinas 
cosa es :que dicen en’. todos los tonos y dentro y 
fuera de España: las personas graves y sévias 
que.entigriden: en máteria:de Banca, y-lo-dice 
tambien. la suspension del pago de su sagrada 
deuda, y el arreglo que hoy pretende realizar. 
con sus acreedores. Nuestro descrédito ante 
los ojos de. Europa ;es tan patente, que nues 
tros valores se cotizan en todas las Bolsas á 
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precios vergonzosos, y hay, después de tremen- 
das perturhaciones, después de años de locuras 
y de execsos, cuanda parecen ya asegurados un 
trono y una dinastia, terminada brillantemente 
una guerra civil y próxima á terminar la otra, 

valen menos nuestros treses que en tiempos de 
grandes perturbaciones y posas .esperanzas de 
érden, 

_»Débese este fenómeno aunque a mundo des- 
config de nuestras, combinaciones en Hacienda, 
y á que si admira el valor y erdimiento espa- 
fol en las campañas, teme tambien que no ten—: 
gamos -bastante serenidad, bastante grandesa,: 
bastante patriotismo para dominar las abrama- 
doras dificultades que surgen siempre trás de 
los desórdenes y las guerras, ' 

»Demostrémosles que se engañan, hagamos 
ver al mundo entero que tenemos virilidad pará. 
vencer .estos' dbtáculos, imitemos esa nacion 
vecinz; de muestra propia raza. que, desgarra— 
da en girones, ensangrentada y afligida, rescató. 
su territorio, y: su honor cor. veinte mil miho- 
nes, y así nos captaremos el aprecio del país y 
así alcanzaremos grandeza y prosperidad dentro 
de éL. 

'»Para llegar 4 esté resultado por medios 
prácticos y seguros, examinemos rápidamente, 
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y con espíritu frio, la situacion de la" Hacienda 
tal como los datos oficiales la presentan.» `` 
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En el Señado ha. pronunciado en ance: alti- 
mos -dias un distufso que; sinp es:muy ptas 
ble en la forma, porque el Sr. Campo nto ha 
hecho profesion-de fé deoradór elegarite'y flori- 
do ni creemos que tenga pretensiones de berto, 
es'un: documento que ha Mainado muy vivas 
mente la atencion pública iy ha mereetdo Ja 
aprobacion de todos los:españoles, y ae! a aes 
cialmente del público de Madrid. : i 

. Como verán nuestros lectores, la oratoria del 
marqués de Campo 'es contundente y claras‘ no 
‘hay mucha elegancia en la forma, pero hay 
mucha verdad y mucho patriotismo-en el fondo; 
es decir, su intencion es: porter de manifiestó el 
abuso que el Banco de Españe viene cómétien- 
do'con el público de ‘Madrid, y censurar ‘al 
‘Gobierno que consiénte tanta burla y stes 
tan escandalosa conducta. = 

Hé. aquí algunos: fragmentos del Ganos 
que aludimos, y ame és por todas partes eto- 
grado: 

«Para quela sciadon lleve una regla y que 
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puede apoyar artículo por artícuio, iré leyendo 
uno tras otro. 

El 1.? dice así: 

«El Banco de España, único para la circula- 
cion fiduciaria, no pagará á sus acciones inte- 
reses ni dividendos miéntras sus billetes sufran 
algun descuento y no -ṣe nivelen los cambios 
de provincia á prowineys con diferencia de me- 
dio por 100.» mi 

«¿En qué se apoya este ará culo? Voy á ma- 
nifestarlo. Público y notorio es lo que pasa en 
este establecimiento. Yo supongo que el Ban<o 
se cree. un Bajd de tres colas, porque ya di- 
cen que lleva tres, y no se puede desconocer 
que su crédito yel de la Nacion piden 4 voz 

en grito que se cumpla la ley. .. 

> Yo, señores, Jamás hubiese traido, esta cues- 
tion al Senado, si ántes no hubiesen ocurrido 
actos públicos del mismo establecimiento que 
me han dado lugar á venir aquí á hablar y 4 
exponer mis ideas al Senado, presentando mi 
proposicion de ley. ¿Qué dijo el Banco hace 
pocos dias (y esto lp digo compungido), un es- 
tablecimiento que segun su balance tiene476 mi- 
llones de pesetas? Pidió 20 millones; ¿á quien? 
al público de Madrid en suscricion al 7 por 100. 
Desde el momento que ví este pedido de un 
Banco de.emision, dije, para mí, yo hay que 
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guardar reserva; el Banco se hunde; hay que 
acudir en su Socorro, y yo puedo decir esto en 
parte donde se me oiga. Yohe sostenido una 
campaña en la prensa disiendo cómo pienso en 
la cuestion de Hacienda. Yo no soy hombre 
político, pero hace tiempo-qué estoy convenci- 
do de que ta cuestion ‘de Hacienda ‘es‘la' pri- 
mera del pais. Estoy, pues, asustado, porque 
he creido que aqui noes- posible: llegar á una 
verdadera nivelacion del presupuesto, si ántes 
no tenemos un Bran establecimiento. Be? cré- 
ditò. 

No sería yo ministro de Hacienda Veinticua- 
ro horas sin que ese establécimiento cumpliese 
' sus obligaciones, porque esimposible seguir así, 
no digo el'Sr, Barzanalla, cayo talento 'y cuyas 
dotes reconozco, pero ni el mismo Pitt podria 
marchar. Porque, señores; ¿dónde' se ha visto 
que se vaya å- un establecimiento de esta clase 
á pedir el cambio ‘de un billete y se niegue? ` 

Pues éso sucede en este pais, donde ocurrer: 
tambien otras muchas cosas anormales. Con tal 
motivo'me acordaba yo del empréstito: de- 175 
millones. Se creó como empréstito voluntario, 
pero’ los dos meses de habersepagado uña par- 
te de las cuotas, el empréstito fué-de tal mane- 
ra forzoso, que al contribuyente que no sátis- 
fizo las suyas, se le vendieron hasta las sillas de 
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su casa; y no ha sido esto lo peor, sina que ya 
sabeis que tampoco se han cumplido las con- 
dicianes con que se llevó á cabo. Estoes lo que 
nos tiene á nosotros en un concepto verdade- 
ramente miserable, que alcanza, no 4 uno ni 4 
muchos,sino que alcanza á-todos los españoles; 
y así, donde haya algun español que como yo, 
que soy hombre de negocios y capitalista con 
muchos 6 pocas fondos, tenga necesidad de 
valerse de los medios própios del crédito, se 
ve mal atendido por lesbanqueros de los demás 
países, porque se le considera al nivel de! Te- 
soro y del primer establecimiento de España. Y 
como yo no quiero pasar por semejante deseré- 
dito, vengo aquí á decir los medios de evitar- 
lo, á fin de que el país no pase tampoco por 
él y el Gob.erno mire bien lo que hace.. 

Ahora, señores, voy.á poner de manificsto la 
perdida que ocasiona 4 la nacion el modo de 
proceder que tiene el Banco. Algunos supon- 
drán que espoco importante, peroseequivocan; 
es de muchísima consideracion, es detal consi- 
deracion, que cuanda me hayan aido los señores 
senadores presentar los nuimeros, . muchos 
creerán que estoy en un error, sin embargo, 
aparecerán esos. números en el Diario para que 
los rechace el que quiera, y puedan ser con- 
tradichos en la prensa. 
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El movimiento. de lacaja del Banco. segun 
su última Memoria, correspondiente al ejercicio 
del año. 76, ha. sido: el siguiente: las entradas 
han importado 3.88r millones, y:las salidas 
3:900 millones; total, 7.800: nriblones de. pesetas 
en números redondos.. Este dato es muy neoe- 
sario y me hace muy al caso para el cálculo 
que voy 4-exponer. En el balance del mismo 
establecimiento «de. fecha 30.de Abril, encuen- 
tro que tenia ext circulacion 160 millones en 
billetes. Resulta; pues, que el movimiento de 
caja. ha sido de 7.800-millones, y la:cifra de los 
billetes en circulacion de 160. millones. 

- Pues bien: ¿cuánto creerán: los señores se- 
nadores. que: pueden: dar de sí estos datos para 
el movimiento diaria de caja? El movimiento 
diario de caja; mo baja de 100 millones; pue- 
1o@ millones de.reales al 3 por roa producen 3 
millones diarios, y estos 3.millones. diarios 
ascienden en un mes ágo millones, queá su 
vez importan 1.980 en un año. Por consiguien-. 
te, á 1.080 millones. asciende la pérdida que 
sufre Madrid. Y si se cree. exagerada la cifra, 
reduzcámosla á la mitad: será de.500 millones. 
¡Qué! ¿Noesestaunacantidad de importancia? 


Mas si todavía no quereis que sean 500. millo- - 


Nes, SUpongamos que son 250, estu es, la cuarta 
parte, que significa un movimiento de caja de 
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25 millones de reales, suma algo distante dela 
realidad. 

Ahora bien: :yo defiendo aquí com o todos los 
señores senadores, el interés dé Madrid, el 
interés de la generalidad, de la industria, del co- 
mercio, del capital, de todos. Podré equivocar- 
me, porque los hombres estamos sujetos á.error, 
pero entiendo que hay.un medio de indemni- 
zar los perjuicios que sufren esos intereses. 

Aquí está el balance del. Banco; por que, 
como he dicho ántes, tengo en una mano la 
ley y en otra ese balance que á: tahtos cálculos 
se presta, pero de muchos delos cuales prescindo 
peroahora, fijindome únicamente en aquellas ci- 
fras que convienen á mi próposito. Pues bien; 
se un el balance, ta partida de fondo de reser- 
va importa 10 millones de pesetas; y sino fuera 
bastante, aparece todavía que existen 264 mi- 
Mones en cartera. De cualquier modo que sea, 
res ulta que fas utilidades que tiene el Banco 
que representan 30 6 25 millones se llevan al 
Tesoro, y allí, donde figuran en el pasivo, po- 
drian trasladarse al activo una vez que la Di- 
reccion- de contribuciones hiciese la corres— 
pondiente rebaja, que alcanzaria- á muchos de 
vosotros en el cupo de la territotial é industrial 
de Madrid. Hé aquí el modo de indemnizaros. 
de tan considerable pérdida. ¿No se quiere 


ws 
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que eso suceda? Pues que desde r mafiana: pague 


. el Banco sus billetes á la par.que es 4 lo que es-. 


tá obligado por Ja ley. E 

Veamos ahora esta. ley. Por ella se concedió 
al Banco de Españ ei monopolio para: crear pa - 
pel-moneda, resolviendo el Gobierno, en uso 
de suderecho, una‘cuéstion.no resuelta en mi 
juicio por los hombres de ciencia de-una ma- 
nera. definitiva, de si debe entregarse á una-so- 
ciedad de crédito el monopolio'de la emision 
de la moneda. fiduciaria, 6 reservárselo el. Es- 
tado, como lo hacen con la acuñacion de la 
moneda en todos los. países. T 

Se concedió ła facultad de emitir.: billetes, 
nada ménos que-por una cantidad de 500 mi- 
ifones de pesetas; 6 sea cinco veces su'capital 
autorizándole para aumentar la circulacion 
hasta 3.00 millones de reales, aumentando á 
la vez el capital hasta 150 millones de pesetas 
con arreglo al artículo 1. de la ley. Hoy solo 
tiene en circualacion' 106 millonrs dé pasetas, 
y- ho puede emitir los 500, en atencion 4 no 
consentirlo se capital; y semejante concesion se 
hizo en favor de una sociedad anónima.» que 
tiene ¿qué capital? un cepital de roo millones 
de pesetas, habiendo puesto en circulacion 470 
millones de reales en billetes. ae - 

»Digo esto para que el Senado no se sorpren 
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da, ni se hagan castillos, nl se tome miedo á 
una supresion de este establecimiento; y de eso 
hablaré después. Esos 100 millones se encuen- 
tran en cualquier grupo de capitalistas, y de 
ello hay recientemente un ejemplo autorizado 
en lo que sucedió con el empréstito de Cuba, 
al que tuve la honra de concurrir; en efecto, 
entónces se reunieron 300 millones, para lle- 
gar hasta 500. Por consiguiente, el Gobierno y 
el país pueden estar tranquilos en este punto. 

»Pues bien; el Banco aceptó el siguiente ar- 
tículo: 

«Como compensacion de las facultades con- 
cedidas al Banco España, por aumento de ca- 
pital y de emision, prolongacien de su privi- 
legio y fusion de los Bancos de provincia, an- 
ticiparé el mismo al Tesoro 125 millones de 
pesetas.» 

»Es decir, que ese inmenso negocio, esa 
gran especulacion, ese pingiie monopolio de 
emitir hasta 3.000. millones de reales que se 
otorgó al Banco, costó un anticipo á pagar ep 
los plazos y con sujecion 4 las reglas marga- 
das en la ley. Supongo que haria el desembo)- 
so, pues no tengo más antesedentes que la miş- 
ma ley y el balance; y.suponiendo que hiciera 
e! Jesembolso (no lo sé, repito; creo que el ser 
ñor ministro lo sabrá, y espero que me recti- 
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fique si me equivoco), estoy seguro de que 4 
estas fechas, si falta algo por reintegrar, será 
muy ‘poco, cuando más 20 5-30 millones de pe- 
setas. Si faltase mayor cantidad, nada importa, 
porque además de ese privifegio, se le conce- 
dió el de recaudar las CODED UCIOR Es: dircctas 
y Otros varios. | 

»No hay, pues, razon para meter miedo al 
país, ni para sostener la: necesidad de tener 
contento al Banco. Puedo decir esto con ente- 
ra libertad,’ porque soy independiente; si algo 
tengo, lo he ganado con mi trabajo sobre la 
pequeña fortuna-que me dejó 'mi padre. Pero 
la verdad es, que ef el-curso de'mi larga vida 
de: negocios he tenido muchas’ ocasiones de 
tratar con el Banco y grandes motivos de que- 
ya respecto del mismo. El ‘Banco no oye. Mu- 
chas veces le he dicho al Banco: «Señores, esté 
no es el camino; Vds. deben pagar los bille- 
tes sin descuento, esta esla primera cosa qué 
deben Vds. hacer para tener crédito. «Si al 
Banco de España le falta el crédito, ¿dónde he- 
mos de ir á buscarlo? El Tesoro está insolven- 
te, y no nos falta- más sinó que el Banco lo es- 
té tambien; y entónces ¿cómo quedamos? Se- 
ñores, yo soy tan amante del crédito como el 
que más; necesito el crédito y de consiguiente 
no puedo ¿onsentir que ese establecimiento, 
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único de emision en España, seencuentre en 
ese caso. | 

»Ahora voy á ocuparme de cómo podría ce- 
sar ese estado. Yo no acostumbro nunca á po— 
ner inconvenientes si no colocando al lado el 
remedio. l 

»Podré citar el mal, pero pongo junto 4 él 
la receta. Aqui se necesita un remedio heróico; 
si la cosa fuera fácil, cualquiera podria curar: 
el mal. ¿Hay cáncer? Pues es preciso extirpar- 
lo, porque de lo contrario se muere el en- 
fermo. . 

»Aqui no se dirá, porque no aludo 4 nadie, 
pero fuera se diria que el mal es por el movi— 
miento de oro y plata, por las acuñaciones,. 
porque la Casa de Moneda no acuña tan de- 
prisa, porque está cara en Francia, porque: 
aquí no conviene más que la plata menuda, el 
vellon, etc. Señores si yo entrase á. tratar la 
cuestion monetaria, sin ser un hombre de gran- 
de inteligencia .en esa materia, sin embargo,. 
probaria varias cosas que serian de todo punto 
contrarias 4 lo que se supone para que el bi- 
llete no circule, ó si circula, circule con pérdi- 
dida. ¿Para qué se pedian los 50 millones de- 
que he hablado ántes? ¿Para recoger los bille- 
tes? ¿Un banco de emision recoger billetes? 
Pues renuncio del Banco.: El Banco no sabe- 
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donde va. Desde el mismísimo momento en: que 
aceptó las condiciones del contrato que acabo 
de leer, adquirió esta inmensa facultad de pro- 
veer á las necesidades de los 500:millones. ¿La 
hizo? ¿No? Pues cúlpese á sí mismo..No vengo 
á.deciros que está apurado por éstas 6 por las 
otras: causas, porque aquí no ‘hay más :apuro, 
‘ind: que el Banco no quiere seguir el camino 
que le marca la ley y los eempis de la ee 
entera. . ` pi 

- »Luúego me ocuparé del curso tiara, de eso 
que estampa, de eso que parece un fantasma. 
Yo no quiero hoy el curso forzoso; pero ¿de- 
bió establecer en España? Sí. ¿Cuándo? Cuando 
-ardia la guerra en el “Norte, cuando. los canto- 
nales: se hallaban ‘en Cartagena. Sin embargo, 
algo se hizo entónces en esto; ' creo que else- 
Ñor Tutau, ex-ministro de Hacienda, firmó un 
contrato .con el Banco para el curso forzoso; es- 
to lo digo como dato’ y antecedente para} que 
conste, siendo sensible queel Banco no hubiese 
aprovechad> los momentos para educar al país 
en la circulacion del -papel moneda. 

»Mañana, por ejemplo, se presenta una com- 
plicacion,—y no digo europea, porque puede 
muy bien surgir dentro de nuestra propia 
casa, —y yo pregunto: ¿cómo vamos 4 estar, se- 
fores?-Me da lástima ver la situacion «del Te- 
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soro; me da lástima ver como se entienden las 
cuestiones para saldar los déficits y los atrasos 
del presupuesto. ¿Qué hay que hacer para sal- 
dar loz déficits y los atrasos del presupuesto? 
¿Emision sobre emision? Perfectamente; pero 
ahora tenemos las rentas directas en no esca- 
sa parte hipotecadas, la del timbre, las minas 
de azogue lo mismo, los pagarés de bienes na- 
cionales; tenemosademás varios préstamos qu 
reintegrar, y, en una palabra, el dia ménos 
pensado no nos va.4 quedar nada para res- 
ponder 4 todas las cargas del Estado. 

En un escrito de 3 de Febrero de este año, 


que publiqué en varios periódicos, particular-. 


mente en La Correspondencia. de España, es- 
crito que no quiero leer por no molestar al 
Senado, pero que entregaré á los señores. taquí- 
grafos para que lo inserten en el Diario de 
Sesiones dije el remedio que habia para sal- 
var de su situacion á la isla de- Cuba y para 
salvar á España. No soy gran médico, pero 
veo que los hay mucho peores que yo.» 


XVII 
Como se ve, la oratoria de nuestro senadorno 


es muy deslumbradora, pero sia embajes ni 
radeos se va derechg al fondo de la cuestion, y 
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de una manera escueta, lisa y llama, dice gran- 
des. verdades: 

Prommciada esta primera parte. del que. pu- 
diéramos llamar su matemático discurso, con- 
tinúýas: 

«Por mi en asegura al Senado que llevo 
charenta áños. de práctica. en. mis negocios, y 
he hecho algun capital, pero no. me be dedica- 
do á estudios para Jucirmc emeste. récinto camo 
senador. En mi ‘caréater y em mis condiciones, 
iré siempre hasta donde pueda ir; explicarme 
con claridad, tambien ¡Jo -haré;..llevar el can- 
vencimiento. las señores senadores, no sé si 
podré conseguirlo: pero, he: de pone = 
cerlo.  - 

»Respecto al preaupuesto de este año; lo he 
dicho ántes, y. tambien he tenido.el honor de 
manisfestar al señor presidente del Consejo de 
ministros lo que pensaba. Dije al señor presi- 
dente del Consejo: si.S,. S. ya adelante. con. la 
negociacion de-la deuda flotante, paga el país 
700 millones próximamente,. y no adelanta el- 
Gobierno un, paso em la cuestion del Tesoro. 
Pues me,parece que si el año próximd pasado 
estábamos mal, esre estamos peor, y el que vie- 
ne nos.encontraremos mucho peor todavía. 
Gonste así, como yo lasdiria si pudiese habla 
en el seno. dela comision de presupuestos, don- 
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de se me ha cerrado la puerta. Tenía derecho 
para ser nombrado indivíduo de esa comision 
para explanar allí mis.ideas; pero allí. no puedo 
ir, no puedo discutir...(Un señor senador: ha- 
- blar, sí.) Perfectamente; hablar, sí, pero para 
discutir en el seno de la comision no tengo de- 
recho, y como no me gusta pedir faveres de 
esta clase, aunque repito. que tenía igual de- 
recho que los demás para ser nombrado indiz 
víduo de la comision, y no se me ha elegido, 
y no iré á ella. 

. > Volviendo al asunto de los billetes en cir- 
culacion, lo hb de decir todo come pueda y 
sepa, porque estas cuestiones de números 
no se tratan con grandes discursos ni .em- 
pleando la grande elocuencia de la oratoria. Es- 
ta es otra ciencia, y yo le diria al Banco (y si 
no me cree, peor para él) que emita el número 
de billetes que crea necesarios de pequeñas 
cantidades, de una peseta. de 5 pesétas, de ro 
pesetas abriendo una caja especial, además de 
la central, para el pago de estos billetes con lo 
cual se evitarán esas colas que hoy se forman 
para esperar el pagode los billetes; y lo evitará 
inmediatamente, no fexcediendo esta emision 
de la cantidad que pueda recoger en et acto. 

>El Banco no tiene que pedir autorizacion 
al Gobierno, porque ahí está la ley para poder 
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emitir billetes. mucho. más. pequeños de los 
que hoy tiene. No quiero cansar al Senado = 
yendo la ley, pero así lo dice. | 

»¿Cómo es posible que el Consejo del Banco, 
por un temor. pueril, deje de- emitir esos bille- 
tes? Que -haga la emision poniendo una caja 
especial para su cambio, y verá desaparecer la 
cola. Y, señores, bien vale la pena que un,es- 
tablecimiento de esa naturaleza, que tiene: 476 
millones de pesetas, tenga.un par de millones 
de duros, que los tiene cualquier pobre. ban - 
quero, para atender á esa obligacion de la caja 
especial. Pues entónces, ¿á qué decir que no se 
pueden evitar esos males? Yo creo que se puede 
con mucha facilidad, pues la persona que lleve 
un. billete ¿cualquier parte que vaya, no tiene 
para qué exigir el cambio á metálico, puesto 
que lleva en sí el poder efectuarlo .en papel. Es- 
te medio, que es tan fácil, no.quiere emplearlo 
el Banco, y yo ruego encarecidamente al, Go- 
bierno .que pruebe este medio y veremos-sus 
consecuencias. 

»Ahora, si en la creencia de. que ha, de 
salir mal no se hace caso, tendremos aquí lo 
de aquel dice: «predicar en desierto, etc., 6 no: 
hay peor sordo, que el que no quiere oir,»y he- 
mos terminado; si no se, quiere hacer, .y. como 
se dice, no se necesitan en metálico - más que 
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pequeñas cantidades, no haciéndose por otra 
parte más que acuñar plata, que equivale al 
billete, por las ventajas que le reporta al 
Banco, en su acuñación, en pejuicio del públi- 
co, ¿por qué no' viene ero? ¿Se perderia algo 
con acuñar entences? No quiero profundizar 
más en esta cuestion, 

El art. 2.° dice lo siguiente: 

4El Gobierno concederá un. plazo al Banco 
de España, hoy Banto nacional. (porque el 
Ban:o es nacional, -pero - generalmente se le 
conoce por Banco de España, y diréen mi sen- 
tir, pórque estas cosas que parecen insignifi- 
cantes tienen ‘mucha importancia, pues en mi 
concepto hay ciertas coses enel mundo que 
son como los indivíduos y las familias en que 
se trasmiten enfermedades crónicas, y en el 
Banco vierte trasmitiéndose y padeciendo des- 
de un tiempo remoto 'ertores y vicios en el de- 
sarrollo de las operaciones del crédito, desco- 
nociendo toda su importantancia) hoy Banco 
nacional, realice la circulacion fiduciaria 
única, pero voluntaria, garantida siempre por 
reservas metálicas,“ conforme al Real decreto 
de 19 de Marzo de 1874.» - ` 

«Con este articulo he querido yo dar ocasion 
al Gobierno de S. M.. para que evite toda clase 
de-conffietos; porque es grave ta cuestion, muy 
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grave. Todo español está obligado, no á defen- 
der la pátriacon :las armas en la mano, que era 
lo. dispuesto en. la Constitucion antigua, pero 
sí á ser igualmente juzgado. ante la ley y los 
tribunales; nadie puede estar fuera de la ley, 
absolutamente nadie. Y el Gobierno,¿puede 
sostener este principio sin suicidarse? Pues el 
Banco está. fuera de la ley en diferentes cases 
del contrato: ahí está el artículo; na basta de- 
cir: yo entrego 100 millones : y me encuentro 
sin dinero, no; esa no jes excusa; vaya donde 
corresponda, y:si no está conforme, háganse las 
reformas, háganse las. modificaciones que se 
necesiten, pero que nunca esté fuera de la ley; 
y yo reclamo, pido y deseo, sj lo que digo lle- 
ga. á los oidos de los .señores accionistas del 
Banco, que necesitan reunirse en junta gene- 
ral para salvar sus capitales, porque están com- 
prometidos.(El Sr. Alvarez, D. Manuel María: 
No.es cierto). Pues yo digo que es exacto. 

»Señor Presidente, llame S. S..al órden á este 
señor senador que me interrumpe estando yo en 
el uso de la palabra. |(Risas.) 

_ JEL SEÑOR PRESIDENTE: Orden. 

PEL SEÑOR MARQUÉS DE Campo: Señores, en 
un cuerpo como el Senado,.en una alta Cáma-. 
ra, creo yo que debe haber más respeto al Re- 
glamento que en ninguna otra, y por consi- 
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guiente, si hay alguno que se crea con dere- 
cho á hablar, que hable cuando Je correspon- 
da, pero que no me interrumpa; esto es lo que 
yo reclamo; no es otra cosa. 

- »Pues bien; el Banco está fuera de la ley, y el 
Gobierno, que no puede consentirlo, debe pro- 
veer & esa grave cuestion. Tiene la ocasion de 
hacerlo; ¿la desperdiciará? No lo sé; mi opi- 
nion como-»hombre de negocios voy 4 decirla; 
como hombre de derecho, no necesito más que 
saber leer. Respecto á los contratos, tengo mu- 
chos hechos en esta vida; he leido tambien el 
Código de enjuiciamiento civil y criminal, y 
naturalmente, ro digo que sepa lo que un abo- 
gado, peto sé bastante, y si yo digo que está 
fuera de la ley, lo está.: Pues bien, señores; 
esto no quiere decir que yosea enemigo del 
Banco; nada de ese: lo que. quiero es que el 
Banco se ponga -en condiciones de poder mar- 
char, porque con 476 millones de pesetas que 
aparecen, segun el. balance, yo haré ver 4 los 
señores que quieran que el Banco no puede es- 
tar satisfecho con ła situacion actual, y cuan- 
do se dice que vienen obligaciones del Banco 
y del Tesoro, série exterior, procedentes del 
extranjero, para su venta en esta Bolsa, es 
porque toda el mundo teme; y si tuviera yo 
valores de esa clase, yo tambien temeria. Pues 
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si está insolvente con arreglo al Código, ¿estu 
no vale la pena de qué se rehabilite? Franca - 
mente, digo que no lo.éntiendo, que «pierdo lu 
cuenta jporque esto subleva 4 aquellos que te- 
nemos los capitales comprometidos en miles de 
empresas,’ miéntras traaquiliza á los. que no 
tienen más que las acciones, que es bastante, 

»Pues si fuera yo ministro; voy 4.decir lo que 
haria: á mi no me duelen prendas, y lo digo 
para que: :elseñor ministro ld. haga si quiere; 
sería el gran golpe, sería la salvacion del crédi- 
to. Voy á decirlo. , 

« Yo no me guardo nada en. el: bólsillo; diga 
lo:quesiento, aunque supiera que me habia de ` 
causar perivicio á: mi mismo,’ siempre que el 
pais gane; e. pais primero, y ‘después mis'inte- 
reses; eso lo he probado algunas veces; no quie- 
ro decir:en que época; podria decirio., 

«> Yo si fuera ministro de Hacienda, haria la 
siguiente combinacion. Cogeria el presupuesto, 
cogeria los contratos y antecedentes que tengo: 
pedidos al ministro de Hacienda, que son los 
relativos al anitcipo Fould, al préstamo de los 
Sres. Roschild hermanos, de: Lóndres, sobre 
las minas de Almaden, y al préstamo de la So- 
ciedad del timbre, y además las: notas .de los 
resguardos al. portador por depósitos volanta- 
rios al 6 por 100, bonos.de. la primera. y. segun». 


N 
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da série amorfizables en pago de bienes nacio- 
nales, y obligaciones del Banco de España y 
del Tesoro creadas por la ley de 3 de Junio 
último, y rescindiria el contrato del Banco, 
constituiría al Tesoro en un verdadero .cemtuo 
de emision fiduciaria y notendria más remedioel 
Banco queentrar por esta circulacion para queal 
Hacienda marchase bien; porque de otro modo 
no sevodrá desarrollar ni el comercio ni la ia- 
dustria. Y esto lo digo con toda sinceridad, per- 
que yo, coa irme á Viñuelasá cazar, esto y despa- 
chado. Y vuelvo á decir aquí queno se tema 
que yo sea de aquellos que van con el único 
y exclusivo objeto de encontrar algun defecto 
en los contratos para salir &.su encuentro; esa 
es la desgracia de nuestra Administracion; de 
que en España no se respeta ninguno; que al 
dia siguiente. de ser voluntarios se convierten 
en forzosos, y que lo que por efecto de ellos se 
debe, no se paga. Pues si mo fuera así, no se- 
ría España respetada en su crédito y n su ha 
cienda, 

»Señores, yo heviajado durante treinta años 
y tengo suficientes motivos para poder cone- 
cer y apreciar -la riqueza como el primero. 
Voy 4 continuar mi plan. 

Naturalmente, si el Banco de Madrid, 6 
de España, como quiera llamarse, dejase de 
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ser Banco nacional y se limitase á lo que 
siempre, como Banco local, enténces estaria 
en su derecho, y no ocurririan estas dificulta- 
des y crisis de ahora; pero ¿pero qué.ne ha de 
suceder, dada la situacion en que se halla la 
circulacion de sus billetes? Si por ejemplo, 
cualquiera de vosotros manda á un criado á la 
plaza con un billete de 100 pesetas verá cómo 
vuelve diciendo que el cambio le ha costado 
3; prueba evidente de que la circulacion se 
convierté de voluntaria en forzosa. 

»Pues bien; rescindido el contrato, quedaria 
limitado 4 sus naturales atribuciones, se mane- 
jaria muy bien, cesaría el descuento de los bi- 
lletes, progresaria el comercio en las localida- 
des, etc., etc., vendrian, en fin, 4 produ- 
cirse los beneficios que son comunes á :esa 
clase de establecimientos, ¿poderándosee!lGo- 
biernode la emision y circulacion, porquesin el 
Gobierno, el Banco no es nada, y marchando 
unidos, se salvaría el país y se salvaria la Ha- 
cienda. Y esta union entre uno y otro debe 
existir. ¿Porquéno ha establecido la circula- 
ciongeneral fiduciaria en la peninsula é islas 
adyacentes? 

>» Tenemos, pues, que rescindido el contrato 
del Banco, el Gobierno es poseedor de ese gran 
clememo, y solo así cs como podrá marchar, y 
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solo así es como podrá nivelar el presupuesto, 
¿Por qué? Yo diré la forma de resolver el pro- 
blema de lo deuda, sin embargo de que espero 
que el Senado me dispense no lo haga hoy, 
porque me siento fatigado, dejándolo para otra. 
ocasion.» 


XVIII 
El orador leyó, despues de pronunciadas es- 


tas últimas palabras; una nota. que consta en 
el Diario de Sesiones encaminada 4 demostrar 


que la circulacion del papel no hace la desgra- 


cia de los paises sino que por el contrario, con- 
tribuye á:su prosperidad. 

Y contmuó diciendo verdades del tenor si- 
guiente: 

»Lo que pasa en nuestro pais es.que hay 
muchos usureros, y lo-que éstos quieren es ha- 
cer una casa de. gran renta, un gran: capital, ó 
cualquiera otro fin parecido; pero no nos aper- 
cibimos de que son la sanguijuela que” chupa 
al pais y le deja sin sangre á la vuelta de algu- 
nos años. ¿A qué. viene decir, como he oido 
muchas veces, «los extranjeros nos van.á traer 
mucho dinero?» Ya, señores, no he visto más 


que venir el dinero llevándonos por él un 30 6° 


40 por 100, he visto. 6 hemos visto un emprés- 
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tito en donde aquellos se comprometieron me- 
«diante la correspondiente garantía (y hasta me 
acuerdo muy bien... pero no quiero aludir 4 
nadie, ni á ningun Gobierno pasado), quedán- 
donos después con la esperanza, porque los 
señores extranjeros no cumplieron el contrato 
-y se fueron á pasear, al Boulevard des Italiens 
6 Amsterdan. 
»Yo me he educado en el extranjero, pero 
soy muy español; por consiguiente, lamento 
que se creen dificultades y se pongan obstácu- 
‘los á la prosperidad de la industria de nuestro 
país, obstáculos que no son otros que los pro- 
ducidos por aquellos usureros que aprovechan 
“los apuros del Tesoro, el cual á su vez, con ta 
de hacer frente 4 sus numerosas atenciones, to- 
ma el dinero que aquellos le ofrecen. No me 
refiero en estos momentos así: se les paga tal 6 
cual tipo de interés; más sí sé que hombres que 
-no tenian ninguna fortuna, en poco más de un 
-año la han improvisado, en término de tener 
en el dia tales fincas, que constituyen un ba- 
rrio entero. Pues bien; miéntras existan esos 
£<sureros, á quienes acude por necesidad el 
Tesoro, no es posible que prospere ni la in- 
dustria ni el comercio. Los que, por ejemplo. 
hablán de Amériua, Inglaterra ' é Italia, verán 
que allí existe el crédito personal, [pero aqui 
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nadie tiene crédito; y si no, que se levante 
uno Je los hombres de negocios que pueda de- 
cirsi alguien lo tiene en este pais. Pues en 
Francia cualquier hombre que tuviera cuenta 
corriente... Yo no sé si conseguiré hacerme 
entender en estas cuestiones de crédito de que 
trato, porque 4 mi yez declaro quc cuando 
habló aquí el ilustrado y dignísimo señor obis- 
po de Salamanca, oimos todos lo que dijo, 
pero yo confieso que hubo algo en su discurso 
que no entendí, podria suceder, repito, que no 
se entienda lo que voy diciendo, mas ruego á 
los señores senadores queá pesar de ello me 
presten su atencion. Yo no soy de los que 
creen que sirven paro todo; no sirvo más que 
para mi trabajo, para mi bufete, de donde apé- 
nas salgo. De consiguiente, vuelvo 4 lo que 
decia del crédito. 

»Se principia por el individual, y ese crédito 
á créditos se lleva é influye en las oficinas, en 
todas partes, siempre que vaya revestido de 
moralidad, honradez y prevision. 

»Cumplimiento de los. contratos: no se cum- 
plen, y mientras no se cumplan, no podeis es- 
perar que se levante el crédito. Por consiguien- 
te, si el Banca no entra dentro de la ley inme- 
diatamente, y no paga sus billetes á la par... 
¿qué he de decir yo? Está en mi sangre: me ha- 
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Ho: en. el :caso:de un militar á quiewse le. habla 
de batallas; sto: quiero "degic: mada "me arret 
-piento| porque n hesiriw 1a} Banco,! y o. quiero 
dracerlol: por: muchas’: razones;entre ellas y por 
el respeto que memeteceiel digno gobernador de 
aque) establecimiento. dercrédito, mi respetable 
-amtgo D:; Pedro: Salaverma'.: «Pero, pregunto: 
¿quéka hecho. para er sicipoulan:ó mo:lbs bi- 
dletes? ¿Ha Hecho algo? No ha hechoutada abr 
sotutamenté; -lai crisis ésta {yilo digo:parancorb>- 
‘shelo de todo el mundo) :es floticia, no Huy ise» 
mejante crisis; si seme apura:oraeré caqui am 
dia un... pero ond.está en micaráctery:yo: home 
he de salir de losdfmites :dél hombre ipruden tp 
y honrado que ha adquirido su crédito cum- 
pliendo sus comprompjspg, sin faltar á nadie: sé 
la influencia que tienen fuera de aquí y en 
nuestro: pais ciertas, frases Qué, se pronuneja N 
en estos lugares; yo-lo que deseo es-que se geyr 
na. la Junta gegeral de. agcionistas. del Banco; 
no soy yo accionista, pero voy A, comprar, acs 
clones para, que me sigan los accionistas; n 

llevo otro objeto. 0. So 
Et Gọbiernoọ, tomando € en aE E R myi 
Proposicion, ysinola toma haciendo aquelloque 
crea. conveniente para salir, de la qrásis; ohra; 
rá con muchísima prudepeia y con mucho pay 
triotismo;, no juguemos, con el: crédito. de. Ja 
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nacion, señores; esto es muy grave: el soldado 
marcha y se bate, pero no se bate sin dinero: 
no sabemos las circustancias que pueden so- 
brevenir; es menester ser previsores; el Banco 
no está en situacion legal hoy, y mañana la 
más mínima circustancia por un motivo 6 por 
otro que diese pábulo á las masas, ¡Dios sabe 
donde iríamos á parar! No; para esto no hay 
razon nunca, y con la ley cumplida se puede 
defender á todas horas y en todos los terrenos 
al Banco; esto es lo que yo quiero; jamás he 
visto una situacion y unas circunstancias pa- 
recidas á éstas en materia de crédito creadas 
por el mismo establecimiento.» 


XIX 


Haciéndose cargo más tarde del estado remi- 
tido porel ministro de Fomento relativamente 
al movimiento de oro y plata en numerario y 
en barras, dijo: 

»Se han remesado por la empresa del medi- 
terráneo, esto es, por la línea de Alicante, Va- 
lencia y Tarragona. 2.000 millones; y, señores, 
si hemos de hacer el cambio con moneda, 
¿cuándo ha de haber reservas en las cajas del 
Banco? Jamás. Cuando cualquiera de los seño- 
res senadores ha viajado, ¿ha llevado consigo 
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oro y plata y onzas para ir pagando lo que vaya 
necesitando? Habrá llevado los billetes en el 
bolsillo, lo mismo en Bélgica y. Holanda cómo 
en Inglaterra;-cn Ttalía, én, todas partes. ' 

»¥'4 propósito de Italias desconocida “para 
muchos su’ sitdacion financiera, citaré un cá- 
so práctico. Hace tres dias he recibido un des- 
pacho telegráfico, y el Gobierno me-ha-devuel- 
to:una cantidad bastante regular (no hay para 
qué decirla), y me pagaba por esa “cantidad el 

3 por 1003: puse un despacho diciendo ' que ‘la 


guardase elGobierno; dijoqueno la queria que’ 


no la necesitaba; procedia de una fianza, y yo 


qneria dejarla allí para hacer otra subasta; pre-: 


vine quese buscase á .un banquero-que la td- 
mase; y los señores senadóres, ¿pueden créer 


que no ha habido:ninguno-que me halla ofrecie ' 
do más que el2 112 por ciento de interés la - 


año? ¿Seremos tan desgraciados ‘los: espanotes 


que no nos veamos en esa situacion? En casa- 


tengo los telegramas, que podria presentar en 


la mesa del Senado, si necesario fuese. Yo:' no” 


digo más que.la verdad desnuda. El :oro. está 


allí ordinariamentr al.8 por 100, y al 13 hoy, 
por la guerra de Oriente, ¿Y qué . significa ‘eso . 


para la pérdida que estamos.aquí sufriendo to- 


dos por la faita del.cambio.á la par, de los bi- ` 


lletes de Banco? ¿Dónde vá ese dinero á parar? 


A GUNS — E 
Pes, no se pierde para bo en alguna pane 
se esconde; no hay que darle, vueltas; lo que 
hay es que se distribuye ese dinero de tal for-, 
ma, que se va haciendo - imperceptible, en: par- 
tes horigopáticas, pera el. Acho E que. la na- 
cion lo pierde. = E 

_»Par,'el. camino del ¿Norte han Aeeuaas 

1-170 millones, y; aqui: deba. añadir que esto 
resulta. de los datos, remitidos- por el señor mi-. 
nistro de Fomento, que san datas: oficiales; y: 
‘a. esto pudiera agregarse, na, digo otro tanto, 
perque no la sé, pero de seguro que sin decla- 
ras. ha pasado otro-.tanto: más. Esto es lo que 
arrejan Jos estados de movimientos delos ferro- 
carriles, que por falsa de .tiempo el señor mi- 
nistro no ha podido¡.complelar, . figurando en 
dichos estados sele. los-caminos de Zaragoza á. 
Alicante, Noste y Tajo,:cost un total de..3. 300 
millones.: Consta que este:no esmas que el mo- 
viggiepto de esta. parte de da, = ape ri los: 
caminos de hierra. | a io, 

i9Pues bien, señores, este: orimalo puta 
ra.evyítarse, y.voy 4" décir también el modo 
práctico; : ‘perque'yo ‘mismo: lo ejecato.' Todos 
los. dias tengo que- remesarfondbs-Á ‘provincias, 
y principalmente ái las :dapitales que están. s1- 
tadas; en. læ.. costa: dell Meditétraneo y del 


> 
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Océano, y. tenga Aiesa de somprar. Oro; y 
plata al cambio. de 33 duros 6 25. por: talega, . 
parque ahora-ha- bajado mn, poco; y, poste. que 
esto no la «digo por lo que cuesta, sing porque, 
sę saca el oro.y la plata de la losalidad de-Ma- 
drid, y aparece ese yacia,. que, debia, evitarse 
hasiéndose la traslación en billetes, (On. KEZ- bee 
numerano.  ... S 

-2¿Green los E RE E T E RE hes so~. 
licitado ‘una: y/ otra vez que se: me diera un pe: 
dázó de pírpel por el-Banco pare cambiarlo en 
la sucursal de Valencia, & fin de. evitab la: ex- - 
traéviori de’ la moneda? Pues le he hécho, y no ' 
seme ha'atendido de ninguna maneta. <: 

»P Res bieh: esto-representa muchos millotrés,- 
y aceptando el medid que yo'propongoyel Ban- 
co -estaria:surtide «dé plata y-óro para todas 
las atenciones que exigieran los billetes en.. 
circuliiciorr¿ No- puedo-ménos de: repetir;esto, ` 
consecuente conimiz opiniones en: Materia: de - 
circilacion fiduciaria, porque én esto:estriba la 
- salvacion de riuestro-crédito; y si-fio se hace 
ahora, habrá de'haderse, pero talvez: llegará 
tarde: el ‘momento de: surealizacioní No hay 
otra salvation más que'esa, si sé“han dé diqui-. 
dar Y salvar muestrós -contratoes dentro. y fuera: 
de España; esq nos dafia’ un graf crédito. El 
día que 'viesen los extranjeros que el “Gobierno 
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-parezcá mejor, más.predente, más. sábiamense 
-lensado, para. poner. al Banca de. España en 
- station: legal; tercera, que eh -Baneo .cumpla 
- eatrictamente eon lo que: le previerien los as- 
ctfículos:y 9. y. 8.2 Meli ley de:19 dei Marzo Je 
ABZ 429 , ne ds wl 2 Pee ae we el 3 
Os. ee. O. AE ie 
ee ee eee ee eee er Leg 
El sefiof’ marqués de Campo terminó su 
discurso de este dia de la siguiente-manera: | 
» ‘tHaciéndome cargo de'lo'que pierde el -oro 
“en' ‘otros paises, yo diré que ofdld restuviése- 
“mods en caso de ellos. Voy 4 decir-ahora cuk - 
` fes soni las cotizaciones oficiales de otras racio- 
‘nes. Como he dicho ántes, el papel ‘del. 5- por 
` 106 delos ‘Estados se cotiza al!167‘73ipor 100, 
eb 3 ‘ por- tóa francés al 66, ‘el-de. Rusia al 
6180, el de Italia: al 7442, el de: Austria!al 37, 
yel de Espáña al 11. (El. señor: ministro de 
Hadienda: Pero multiplique:8.: S: por 3, uia 
"vda quesolo se paga: el:1 por ‘Too).» z 
- -Yó'cito'dquí: la «cotizacion: Si despues de 
‘perder dos tercetas partes el capital no. mega 
més que’él 1 por rdo, sostengó el 'pretio de rL, 
“no el dé '33 que dice -el señorministro de Ha» 
*cienda. Sobre eso, 'que se prégunte! á los ren» 
-tistás y £ los que hayan firmado;el convenio; 
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pór'eso précisanténte creo” qué hay-quecbuss: 
car los medios que se hayan. de -emplearpara- 
un arreglo "definitiva de la deuda del Estados! 
porque hasta ahora no se há hecho nms quer” 
seguir el camino de la perdicion, verifivamido: 
emisión sobre emision. El' año pasado costó“lá 
la riacion! la conversion de la deutaflotante zoor 
millores; y este año rio sé lo que.-coseardsy- 
así iremos, hasta que tio podamosiaísipo! sese 
"Al dia siguiente; haciéndose targoude wna: 
alusión que 1€ habia dirigido en læ sesion” anos 
tétior el Sr. Puig, nuestro personajes Hijositiior 
«Sefiores''senadores: ayer, - inmreedidieménos:: 
déspues de retirada mi ‘proposicienchaHAndbet | 
mé'fatigatlo; 'salf del salosi; y" usta mañana 1al 
leer el Extracto oficial publicado en la Gaadétar 
«Encontré que el señor senador Pip the utia 
diciendo:que- sería una'scalemidád pnaciolal sel. 
que yo ocupase el banco azbt: Sesorely ies pues! 
de det esto, me aptesuré 4/ vontisestaz mbiñamas 
para: marifestar el Sr: Puigl ml adagor gratitinds 
yipara felicitarte por hábeo procurado p defen: 
der omisi intereses. Por! lo dBmás past; coma sele 
Sr. Puig créeque es unas cdlamittady le queithay 
indicado, ‘bose mathoy cerek jue eso una; rua y 
lattiidad. aniversal ‘que “et aoeaalt! Gobiecho 
exista >- Too os. sben viseb sistup sion) 
“Nosotros no somes» idefensores!ntechatlies: iy: 
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mucho ménos del marqués de Campo, con el 
cual ni tenemos amistad ni aspiramos 4 tener- 
la; pero tampoco creemos que las palabras del 
Sr. Puig están inspiradas en el mejor deseo de 
justicia.» 

Por el contrario, en este país donde tantos 
ministros de Hacienda se han sucedido ince- 
santemente, á cual más infortunado ó más fatal 
para los intereses públicos, creemos que el país 
vería con gusto elevarse á tan alto puesto un 
hombre práctico, que sin fanatismo de partido 
político determinado, ni deseo de pronunciar 
muchos discursos, gastando el tiempo en pa- 
labras, se consagrase con fé y entusiasmo á ali- 
viar la triste situacion de la Hacienda espa- 


ñola. 
El Sr. Puig cree que sería una calamidad 


que el marqués de Campo se sentara en el 
banco azul; en cambio otros creen que, quien 
con sólo su talento y sus combinaciones finan- 
cieras ha sabido de la nada alzarse al elevado 
puesta que ocupa en la alta banca, sería un 
gran ministro de Hacienda,acaso el único que 
pudiera salvarla en la actualidad del miserable 
y angustioso estado en que se encuentra, 

En nuestro concepto, tampoco esta circuns- 
tancia quiere decir nada en favor de la conve- 
niencia de tal nombramiento; porque el señor 
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Salamanca, que, ha llenado el mundo | con su 
fama de gran inteligencia como hombre. de ne- 
gocios, nada. hizp de nuevo ni de bueno sien- 
do ministro de Hacienda. 

Nosotros ni aplaudiríamos ni censuraríamos 
al Gobierno que encomendase la cartera de 
Hacienda al Sr, Campo: diríamos únicamen- 
te qee era un ministró más de los muchos 


que A tal puesto se han elevado, quizás con 
ménos motivo, y esperariamos, para vitupe- 
‘rarle ó aplaudirle, á que sus actos se hicieran 
dignos de alabanza ó vitúperio. | a 

No. nos hubiéramos detenido en, “estos razo- 
namientps sino nos. hubiese ' escitado á ello la 
casualidad. de habernos fijado en las. “palabras 
pronunciadas. en el Senado por el Sr. Puig. 

Estamos seguros, de que si el Sr. Campo 
fuese un orador malo ó bueno, pero charlatan 
y osado, acostumbrado á las . luchas parla- 


mentarias, húbiera sido ya ministro en varias 
ocasiones. : 


“Y áun más: cremos que en, cualquier mo- 
mento, dada la importancia que ‘por su posi- 
“cion tiene nuestro pérsonaje y por la doble i im- 
-pórtaricia qué sus miilones le dap, si el señor 
Campo' tuviese ambicion de ser ministro, que 
no la tendríamos nosotros en su Caso, ño le sé- 
‘ria muy dificil pone én un aprieto al Gobier- 
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no y hacerse cargo de la cartera de Hacienda, 
con tanta mayor razon, cuanto que el Gobier- 
no trene en el señor marqués ‘de Campo uno 
de sus más respetables acreedores. 


XXI 


Vamos á terminar la biog grafi ia de nuestro per 
sonaje trasladando á nuestras columnas unas 
cuantas líneas dedicadas al marqués de Campo 
por el'señor baron de Córtes en su libro titula- 
do Recuerdos de Caza. 

Dicen así: ' 

«¡Buen ‘monte el de Viñuelas! Su propietario 
lel opufento, marqués de Campo, que hace cin- 
'¿0 años y en la mejor hora de su vida compró 
Esc gran caZadero, separado del Pardo solo 
“por una tapia, comprendió que, estando los 
"montes sin cazá, habria de esperar muchos años 
para que se fuera répoblando, y dió órden 
“para comprar én la Mancha, Extremadura y 

Valencia todas las perdices vivas que le yen - 
“dieran, ofreciendo pagarlas á buen precio, +, 
a »Pronto empezaron.. las remesas, y en.los, tres 

¡AÑOS primeros se soltaron á cientos y á miles, 
resultando de esto que , entre, ‘las que ya habja 
“en el terreng y las, venidas. de fuera han criado 
tanto que hoy es sin, duda ninguna el monte 
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“de toda España « donde: mas s abundan las pera 


ee? A’ 


icorhpaán! entre los cule oa ta dicha: E 
“contarme, és Mátadal - que las perdices se mul- 
“tipliquen prodigiósaiente cada año. 07 
| dr lector, tetigó que ‘decirté’ que si no 
“conoces: 4‘ mi “paisano el susodicho" marqués 
“de? eninge y no has‘cazadé "¿on “al en Vi- 
“fuelás; ho sabes ‘lo quees‘buend, “°° -? 
»{Qué bien se caza en aquel' paraíso! y ¡qué 
bran vida’ ‘pasamos tn’ aquel” fastuosó ' “palacio 
fét el’que tantas Veces" te atofaron Ids, ‘reyes‘de 
"España? ` A ee a? ee nha >ho] 
= Para $us espléndidos satóñes, para sus 'cofi- 
dor y su siempre suculenta ' mesaj no reza" to 
‘que escribí t más arriba sobre Ids trabajos y mo- 
“estías qué pasan los cazadorés;' aquello! ‘és 
Jauja. Aparte de todo el lujo y comodidadel, 
“hay salones, para los aficionados á jugar, donde 
“ge encuentran preparados y dispuestos “todós 
los juegos conocidos en el mundo, desde las 
' rhesas dé billar hasta lg indfensiva y sentilla 
“ruleta, que está allí por puró adofno, pues To 
“se ha’ estrenado, ni créo se usará jamás, porque 
"solamente jugamos caráambolas y tresíllo.: - 


ae >Para los s dias que hacé mal tiempo ð hay 
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pereza de salir al monte, se ha construido un 
inmenso palomar, donde anidan miles de palo- 
mas, de las cuales cruzan á todas horas gran- 
des bandos sobre la explanada donde está si- 
tuado el castillo; el marqués permite á sus 
convidados ensayar en aquellas aves ‘la fuerza 
de los cartuchos, dando esto lugar á las apues- 
tas sobre quien las mata más altas. Este 
siempre es un recurso para los que no tienen 
aficion á cruzar cerros. 

» Y no sólo hay en aquella mansion como- 
didades y bienestar para un cazador y aun 
para veinte, sino que allí se dan cacerías es- 
pléndidas. 4 que asisten las primeras damas de 
la córte y no hechan de menos el confort de 
sus palacios de Madrid. 

_ »En aquella posesion todo es grande y del 
mejor gusto: no se encuentran por allí esos ce- 
nadores, fuentecillas y cascadas hechas al pa- 
“recer para muñecas, nise ven, como en otras 

_ partes, estátuas griegas con patillas de chu- 
leta.» 

, Como se vé el señor marqués de Campo | no 
“esuno de esos acaudalados propietarios que 
,pacinan el oro en sus arcas recreåndose sola- 
mente en contemplarlo con la repugnante yes- 

: pantada sonrisa del miserable avaro. 

Todo el vecindario de.Madrid recuerda aun 


Ss a 
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la iluminacion del palacio de nuestro personaje 
con motivo de las fiestas que se hicieron para 
solemnizar la terminacion de la última guerra 
civil. Millares de luces de gas, colocadas con 
exquisito gusto, dibujaban perfectamente todo 
el contorno de su magnífica palacio, y. los ha- 
bitantes de la coronada villa, sin distincion de 
clases, acudian á Recoletos durante las tres no- 
ches que permaneció la iluminacion, para con- 
templa; aquel espectáculo, que dejaba atrás 
los que con aquel motivo se presentanan en 
Madrid. 

No es del caso decir si la respetable suma Me 
dinero que en tan brillante iluminacion gastó, 
hubiera sido mejor invertirla en otros objetos 
ménos ostensibles y más benéficos; porque 
como ya hemos visto en los datos, que dejamos 
apuntados, tambien el Sr Campo es de los qne 
se colocan en primera fila para rendir culto 
con pródiga mano á la noble caridad. 

Damos por terminado este trabajo advirtien - 
doá nuestros lectores que tendriamos un gran 
placer en que datos posteriores, que más ‘tarde 


. acaso pudieran llegar 4 nuestro poder, como de 


contínuo sucede, no den motivo justo y .spfi- 
ciente para empañar el brillo de la limpia y 
noble historia que hemos trazado. 

En ese caso, bien podremos decir, apoyados 
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en irrecusnbiés -pruebas,-que:dl 'opulento ban»: 
quero señor marquis de campo; es una «de las - 
más nobles figurás de "nuestra" patria y. .por lo- 
tanto, uno de los. -hom>res ‘m fs: 900 de las 
consideracion! públipa.: ra) a i 

a a Re a e en ee a a d 


2Despues de terminada esta biografia solo nos 
falta añadir que'l marqués de Campo, propie~ 


tario de la .Soberbia fióta que -ondea por todos _ 


los ‘nares la bandera "española, ha dirigido 4 
los representantes del pais y de Ea ás pus 
blica el siguiente manifiesto: htt 
: «Tres años hace qd’ mis 'penneres dates 
endrbularon. la baundéra-de 'Esprda para. abrir 
extensos horizontes 4-nuesiro :somerció mari 
` timo: En este corto” periígdo' deriempo no ha 
perdonado wi voluatad sarrificionnalguno que 
ofrecer, mi- ha tenido” MifidecBidn obstáculo 
de‘ hinggih género ique'combotit yioontratando 
unas veces ‘con‘él Gobiemio, yisevuadaado .sus 
planss; he concertado servicios:de:corteos para 
llevar ‘ú dejarros mares: :la“corerópondencia de 
España, y hu esublodido mi flota. regular y 
constante conrunmitación: por- primeri ver en- 
tré lós Vuertos de' nuestra Renínsula y Jas colo- 
nias más apartadas dé la pátria: Abandonado 
otras veces á los esfuerzos! de: mii»ropial inicias 
tiva," he -tendidoomaviria mente nna red 'de 


AN 
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impbriantes Mneas por tódos- los ‘mates, que 
ere 24d Con múestros púdrtos han ‘abierto @ 
lcs productos y 4 las transacciones del’ país? 
grande difira donde deserivolvérse, y dentro de 
la GaP éles beten ventajás y'estithtlo’ para: 
progrésat' y mejorarse En tódas ‘paites he próz 
curado! Udlar inipréso el sello dé ‘amor’ 4. mi på- 
aflei todas, otasidnes he'procurad6! tambien 


Rinitat mis-deseés y mi volurtid &' las pres£ - 


Giptionés Ud ageno derecho! y'ericérrar mis 
aspiraciones en sel molde de la justiéia.: Péto el 


Húuinádo: esfierzo'nió halla 3iémmpré eltapetecido - 


Hoyo eistis empresas, ni recoge taks las vez 
ces! dl aplauso" que' merecen ‘sus obras.’ Que 
¿Pa háqiid 18 fiuéstro siglo elepoisifidy y sorl 
sides Ae été tiempo la ¿usprearta per recito. 
Y Paidhdé-sdlo en las operaciones de mi‘vélou 
Wd, >pesúMuladiy porel interés que-merecen á 
fi Gatorisittolas grávosisimas cargas del Te- 
Sie Pubes, edhicebi ta "idéti- dé dtreéer al Gor 
CAPI país realizar gratuitameñte el 'set- 
vicio general de correos“ marítimos al nueva 
Cúntifichré. Voliñtad! Y ehergia Para hacerlo 
Xobraban:á tit conócida ‘vida‘merdantily Jealtdd 
yin fade? pará' cumplirlo, nddie osatâi potier- 
is él duda despues de ‘tréinta años' de-ton- 


trátista' público; ‘en cuanto 4 Medios: yele- . 


thentds pará verificarlo; bastiba? con ‘observit 


wooed _. . 
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mi flota de más de veinticuatro buques de pri- 
mera clase, que cada dia voy aumentando no- 
tablemente. 

Y sin embargo, en este leal y patriótico em- 
peño sólo ideado en obsequio del Gobierno y 
sólo proyectado en beneficio del país, se ha 
visto equivocadamente por ese mismo Gobier- 
no una interesada rivalidad; y por los pro- 
pios representantes del país se ha considerado 
como una mercantil contienda entre empresas 
y entre barcos. 

Añadido luego á esta injusta interpretacion 
el infundado recelo de otras empresas, han 
desaparecido casi del juicio de la opinion pú- 
blica el móvil verdadero que inspiró mis actos 
y el objeto que en realidad tuvieron mis pre- 
tensiones, A restablecer á la exactitud uno y 
otro y 4 recordar ambos ante el tribunal de la 
opinion pública tiende esta declaracion, pre- 
cisamente en momentos en que nada puedo 
prometerme y en circunstancias en que ningun 
éxito puede esperarse. 

Al ofrecer á las Cámaras primero, y al Go- 
bierno más tarde el concurso de mis capitales y 
de mi flota con objeto de levantar en lo posi- 
ble el angustioso estado del Tesoro de Cuba, 
no tuve otro objeto, lo digo públicamente, que 
el de satisfacer les nobles impulsos de mi pa- 
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triotismo, sin ver en mis proyectos más que el 
bien de mi país, sin atendér en mis cálculos 
más queá la ptudente combinacion del capi- 
tal y sin ¿perseguir otro ideal queel de pro- 
curar á todo trance el florecimiento de nuestro 
“comercio. Sin ódios ni rivalidades para con ra- 
die, sin lucha ni contienda con ninguno, 
mis barcos cruzan los marés de todos los con- 
tinentes izando orgullosos la bandera espa- 
ñola, no'cón el orgullo del egoismo, sino con 
la satisfaccion -del 'soldado' que lleva en sus 
manos el pendon dela Patria.” ~ 

Ni pusco ahtagonismos ni deseo comipara- 
cioties con nadié. Me bastan mis sátisfacciones 
‘me’ Yobrán ‘mis’ propios elementos. El amor á 
nuéstrd país débe ser la: 'enseña de todos, y 
él-mar’ es inmenso como la idea donde caben 
todos log esfuerzos y donde todas las empresas ' 
y combinaciones mercantiles pueden agitarse 
todos: “` 
7. desenvolverse sin mezquinas rivalidades. 

*al es mi pensamiento que quiero- hacer. 

constar” públicamente! para conocimiento de 

“A “diferencia de lo que hasta ahora se ha 
venido praéricándo, mis buques están dispues- 
tos, sin hécesidad de subvenciones del Estado 
“A realizar el servicio general dé’ correos mariti- 
mos de núéstra pátria, del mismo modo quo 
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las líneas. por n mí establecidas enlazan con Es- 
¿paña el comercio y, la ¡navegacion univer— 
„Sal de todas las partes del munio... Difícil. y 
„gasi irrealizable | esta empresa para ‘las socieda- 
¿des y compañías marítimas tal como hoy exis- 
“ten, y atendida su extrafia constitucion, es. 
perfectamente práctica y factible para quien 
. disponga, por si „propio de elementos. ce 
.sarios... i 


i Al buen „juicio de todos entrego. la importan- 


„cia y el alcance que para España tienen mis 
líneas de vapores, ., 

_,, Enlazado, .el servicio entre. la Península y 
las Islas F ilipinas con Puerto-Rico, Habana: y 
Veracruz; entre la Habana, Santiago de Cuba, 
Barranquilla y Colon can Santo Domingo y La 
Guaira, y. entre la Peninsula, puertos del Pací- 
fico y América. del Sur, el pabellon de España: 
.gruza hoy todos los mares, y es saludado con 
respeto en todos los puertos del ‘mundo, e 

Todo'para mi pátria, ha sido constantemente 
„el ideal de mi vida, Producto. de honrado èra- 
.bajọ- mis, capitales, no aspiro .f.. aumentarlos 

¡Con daño, de nadie ni pretendo contratos “one- 

_Fosps que: pejudiquen al Tesoro. público. En- 
tiende en la ocasion presente.que sin aventuras 
ni. ulteriores. cálculos, puede. mi flota llegar 
-cumplidamente | el servicio: ofreçido. Si. no gs 
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aceptado, mi patriotismo y desinterés han cum- 
plido ya como buenos. 

Frente 4 los detractores de mis proyectos y 
de los que se entiendan lastimados con mis 
francas y leales aspiraciones, contaré siempre 
con la tranquilidad de mi conciencia que 
no me acusa de provocaciones ni hostilida- 
des á nadie: y con el asentimiento y el aplau- 
so del país, que no verá en mis actos sino no- 
bles manifestaciones de un hijo de España 
empeñado sin competencias ni enojns en levan- 
tar la prosperidad de nuestra marina mer- 
cante. : 

Retírome, pues, con misestudios y elementos, 
demostrando de este modo que no quiero polé- 
micas de ninguna clase y que terminaron para 
mí las luchas que alguien pudo creer alentadas 
por mi actitud. 

El país sabe ya que nole faltarán jamás mi 
lealtad y mi desinteresado apoyo, y el país y to- 
dos se convencerán de la sinceridad de mis 
actos. 

EL Marqués pt CAMPO. i 


“3 
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ILTMO. SR. D, MANDEL HENAO 


Y MUNOZ 


I, 


Para comprender perfectamente lo que pue- 
de dar de si un hombreen el mando de la po- 
lítica, ya se le considere en su mérito perso- 
nal, 6 ya se le juzgue con relacion á los de- 
más indivíduos de su propia esfera y en todas 
-las manifestaciones, desenvolvimientos, tras- 
formaciones y progreso de la vida pública, no 
es necesario concurrir al espectáculo ruidoso 
de la tribuna parlamentaria, no á la del pe- 
riodismo ni siquiera 4 la de los ateneos; bas- 
‘ta observarle atentamente en uno cualquiera 
de ‘sus actos privados, al calor de'su hogar, 
en el seno de su familia, al lado de sus deu- 
dos y de sus amigos íntimos. 

Si siempre que se escribe la historia polftica 
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de los hombres públicos se concediera una 
sola mirada al exámen de sus actos particula- 
res con la prudencia y la discrecion que di- 
chos actos reclaman, no se fatigaria tanto el 
historiador 6 el biógrafo, y la crítica de veria 
más purgada deerrores y equivocaciones. 

Cologuémenps en - un pumta: de obser veciou 
desde dondépodantos escudrifiat atciones que 
caen bajo el domo de fa publicidad, y 
otras que no traspasan los umbrales de la vida 
doméstica, y dígasenos bipudiendo referir unas 
acciones ú obras, y pudiendo entablar entre 
todas ellas un juicio contradictorio, mo puede 
aguilatarsgy de una manera canweniente y-exen- 
ta de error ia, verdadera importancia, el -justo 
mérito y legitima nombradía dẹ un. .individug 
que Sontribnye con, mayor 6 menor eficacia, y 
de. un mpdo.más.ó, ménos, directa, al - desarro- 
ilo de! la, cosa, pública é é influye. por. medio de 

su, actividad, ¡de su. estudio y- de su trabajo, 
gn la marcha progresiva de. la sociedad, atento 
siempre á la educacion moral de la. misma y al 
rogjor. cumplimiento de sus altos; fines, 

, EB). Personaje, cuya biografía; vamos 4 bos; 
quejar Gf estos momentos, pgrtengos á ese nú- 
mero dẹ hombres de guya probidad . y buenos . 
sentimientos no sẹ puede; dudar: probidad que 
en política y: en los siempos-que ploenzamos es 


A 
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ya obstáculo, una, dlificultad, para, elevarse ý 
las altas categorias,, ‘Iéjos de ser un media f si 
y una, respmendacion para llegar á á ellas.. E 
Para juzgar. á Henao, y Muñoz so litiaaente. 
‘hay Primero que. sorprenderle en: el secreto, de 
¡Su 1 hogar, porque de atra modo mos, expondriar 
mos á, incurrir. en, el error de suponerle « dema; 
'siado, inocente y un. tanto, superficial para. por 
itico; pues en el dia. no se. juzga más que, par 
la _ fortuna y, las aparjencias,. y más que por las 
apariencias por los, resultados, por.el mayor 
número, de .triunfos .arrancados al, favor, 
la prodigalidad de esa diosa intrigante y corte; 
saga á „qpe rinden adoracion, todos, los, que 
en política, sin detgnerse en los. medigs, traba; 
jan por la consecucion de los, fines. OS 
Así es que, el que aparece desprovisto, de 
£iértos honores; y léjos de. determinadas cate- 
goxiasse de cregpequeño, sele mide por lo qug 
levanta y se. le juzga por lo que.representa, sig 
tener en cuenta lo que en realidad vale, lo:que 
socialmente supóne y lo. que ante la Historia 
contemporánea::y ante el veredicto de los 
hombres modestos-y manta? a levanta y 
ao 4% i a eee ee 
'- Henao y Muñoz ha salero, desde su; Billy 
fiezy ‘nag mismas: ideas; dè ellas: no. se: ha 
apartado nunca, y enun momento histórigo, 
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el mas notable acaso de la política española, 
se ha erigido en campeon de estas ideas y 
las ha defendido conel arma más poderosa y 
más brillante que puede escoger el hombre 
político en el siglo razonador en que vivimos. 
Este arma es la pluma; la pluma al servicio 
del periodismo. La Independencia Española, 
periódico fundado por el Sr, Henao y Muñoz, 
en el año 1870, es el mejor testimonio, la más 
brillante ejecutoria que puede presentar 
nuestro biografiado como periodista y como 
político, no para satisfaccion propia, que no la 
necesita, ni para la de sus amigos que de an- 
tiguo la tienen, sinó para aquellos que se pa- 
gan sólo del éxito, y que todo lo que no ha 
sido consumado lo hacen materia de duda y 
lo colocan en entredicho. 

Público y notorio esqueel Sr. Henao y Muñoz 
ocupó como periodista, en el periodo revolu- 
cionario constituyente que se abrió á la vida 


de España con el último cañonazo de Alcolea, 
y: que se cerró como todos sabemos, un lugar, 


no solo distinguido, sinó. muy importante 
desde el cual dirigió, en la medida de su talen- 
to y de sus fuerzas, la opinion pública pu- 
diendo haber alcanzado por sola esta razon 
en las esferas oficiales una posicion que no al- 
canzó, y que otros, con ménos méritos y 
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servicios, talento y habilidad, han conse- 
guido. 

Pero áun cuañdo esto es público y notorio 
para los que conocen de cerca la política con- 
temporánea 6 han asistido, siquiera haya sido 
como meros espectadores, 4 las diversas fun-. 
ciones de la política en.estos últimos años, no. 
lo será del mismo modo para aquellos que, -se- 
gun hemos indicado ántes, no admiten ni 
conceden otros méritos que aquellos que la va-. 
nagloria oficial consigna, al dia por medio de 
la Gaceta, 6 al año en las páginas de un libro 
á que han dado ‘en llamar Guia, tal vez po. 
antonomasia, por .aquello de servir de extra- ` 
vio alqnede buena fé y falto de antecedentes 
busca en ese Diccionario de |cruces, titulos y 
dignidades, pruebas, justificativas de mereci- 
mientos dudosós 6 de acciones verdaderamen- 
te dignas de prémió y oficial recompensá. `` 

Por esta razon, nosotros hemos de explicar 
en está biografía todo aquelló que puede résis-” 
tirse á la credulidad de los petulantes, y no 
aparece debidamente explicado en ese ‘libro 
consultor de los nécios y de las gentes sericilas 
que se llama Guia oficial de Madrid ó del Jo: | 
rastero. 
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-Antes de añotár aqui los hechos ion 
que: forman la vida € historia: de D. Manuel 
Heráo y Muñoz desde“su nacimiento “hasta la- 
técha, vamos 4 permitirnos, pór via de ‘exordio, 
un ligeró boceto de su modo de ‘ser dentro de 
la familia; estó es, tamos 4 retratar le'al calor 
de la lumbre de su tranquilo hogar, léjos dela 
escena política, apartsdo por completo del 
bullicio de esa sociedad febril y llena deso- 
btesaltos que vociferd en las calles, murmura 
en los cáfés, se agita en los comicios, sé re- 
vuelve en tai prensa, levanta tempestades en 
las Córtes y avasálla en el Gobierno, para que 


después puedan ' nuestros lectores: ‚establecer, 
entre el particular ` y el político, el paralelo que. 
tengan, Ror, convenjente, sin que nosotros ten- 
gamos que. representar otro papel, que el de 
merog cronistas... .. 

Henao J Muñoz, e$ muy amante, del trabajo, 
pero es asímismo muy metódico, Sólo cuando 
le solicitan para spcarreró. remediaralguna. des- 
gracia, para enderezar un entuerto ó desfacer. 
un agravio, es cuando se olvida de sus habi- 
tuales costumbres, de su plan higiénico, de 
sus ordenados usos, de su mujer, de sus ami- 
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E SE ES 
gos y-hasta de sus, pajanos; 4 á los cuales, desliz: 
ca yaa parte, y no muy pequeña, de, su caring 
y.gus hondades. Y ye que de pájaros hablamos,. 
ng; hemgs de, dejar en el, tintero; este detalle 
que, aunque parezca, námio, caracteriza, mejor. 
que otro alguno al Sr. Henao, Se levanta ges, 
ralmente temprano, y sy primera operacion gon- 
siste en guidar.de,.sus jilgueros y, canarios y. 
df la nuhe-multa de gorrignes que acuden tq-, 
las, mañanas en torno, de, las. doradas Jaulas 
que aprisionan los alegres . y. contentos pajari- 
los de npestro biografiaga, A LOIS E 
“Esta,,repetimos, Ayn cuando parezca Mero Y, 
paco. AMPARARE» es gráfica y, revela, en el señor, 
Henag y Muñoz, u un fondo, demasiado, hueno,, 
para vivir. á la, sombra. dela politica, por. GRY9, 
proceloso, mar tanto, ha: navegado el Sr, Hengo., 
Este, senor ha nacido. verdaderamente para., 
lg. familia; perc como. la Providencia s¢ em-, 
peña algunas : veces en poner. de manifiesto los 
innumerables, ‘contrasentidgs de la vida,, no, ha. 
concedido al Sr, Henao. hijos, si bien, una ES», 
posa ¡adorab le :y. de talento; y en . cambig, de 
aquellas queridas, prendas que, tanto, hubiera, 
deseado nuestro personaje, le ha dado vuelos. 
nolíticos, los cualesle han retenido, despues de 
elevarle, en las esferas políticas, en donde no 
ha encontrado lo que en justicia y verdad es 
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referimos, el azote castigó de tal modo que 
» ' . 
hasta los ménos aprensivos y los mas animosos 


bews 


toridades. - . ee . 

Cuando el conflicto llegó 4 hacerse-insopoty 
table, media docena de personas, entre las que 
se encontraba el Sr. Henao, y 4 cuya cabeza sf 
puso, se presentaron al gobernador y al alcal; 
de dela capital y ofrecierónse generosamente 
á enterrar los cadáveres, como tambien á ps 
tar cuantos auxilios estuviesen al alcance ¥ 
sus fuerzas 4 los coléricos» , La oferta fué admir 
tida, y en su virtud, las que con el Sr, Henao 
la habian hecho, dieron principio 4 su benébia 
gbra que devolvió la salud 4 muchos enfer 
Jaos, reanimó el espíritu atribulada dela PO: 
blacion y libró 4 esta de focos de infección qu 
habrian retenido por mas tiempo la ¡ntoxica- 
clon atmosférica y hubieran, agarreado mayo: 


+ 


número de víctimas, : ko. di 
E i > ¿a 12 + > A ae € . be 
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D. Angel Echalecu. D. Ignacio de Echevarria. D. Federico Enj uto. 
D. Joaquin Egaña. D.M. Luciano Diaz 
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Miéntras duró la epidemia, la poblacion en 
mása, y con la poblacion sus autoridades, no 
„cesaron un momento de aplaudir y elogiar el 
celo y desinterés de la pequeña asociacion be- 
néfica de que formaba parte el Sr. Henáo; pero : 
despues que pasó, toda la gratitud se enterró-- 
con los últimos cantos del Te-Deum, porque 
si bien es cierto que se pensó en elevar una 
propuesta al Gobierno para que se concédiesen 
cruces de Beneficencia á los que tan heróica- 
mente habian expuesto su vida por la de sus 
convecinos, y conste que costó la de algunos, . 
la propuesta no llegó á elevarse y el Gobierno 
tampoco tuvo la dignacion de recompensar pot 
su propia iniciativa á los que se habian hecho 
acreedores á tan justa recompensa. Ya en esta 
ocasion el Sr. Henao empezóá enunciar lo que 
hoy tiene perfectamente demostrado; que con» 
funde de un modo lastimoso lo que es inmo- 
destia con lo que es y siempre ha sido justo en- * 
carecimiento, — 

La modestia mal entendida conduee 4 los 
mismos desvanecimientos que el amor progio 
excesivo. Si el Sr. Henao, por ejemplo, por 
-an exceso de pudor, se revela contra la socis- 
dád por el hecho de que le remunera, ¿no sien» 
ta un precedente vicioso que produce indefec- 
tiblemente reconocido daño á otras que sin: 

a 
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padecer esos excesos se encuentran en su aso? 
¿Pues qué, el hombre vive sólo para sí? ¿No es 


el Sr. Henao el primero que afirma que lama- * 


yor parte de lo que el individuo alcanza en el 
mundo en que se agita se lo debe á la sociedad 
y, por consiguiente, que casi todo lo qué 
ambiciona y realiza debe compartirlo con ella! 

Pues entónces es extrafio que deje escapar í 

su buen criterio que el no reclamar por públi- 
cos merecimientos los títulos que en perfects 
justicia le corresponden, es una falta bastante 
grave que le acusa de apático, frio, iadiferen- 
te y poco celoso de los intereses sociales. Se 
nos podrá decir que la generalidad de los 
hombres abusan de este celo y esta deferencia 
que deben 4 los demás, por vanidaé 6 por $0- 
berbia; pero esto no descompone la regla, lé- 
jos de ello, la afirma 6 restablece. El vulgo €s 
el encargado de censurar estas demasías y # 
eensura es suficiente correctivo; con esto 
basta. 

La vida social, y en su expresion politica, 
con doble motivo, reclama una actividad y un 
celo de que no se puede prescindir; el que s 
arrincona,- el que se oscurece, el que no% 
opone á la injusticia peca tanto como el que 
atropella por osado, intrigante y ambicioso, los 
fueros de la razon y la justicia. De esto no $ 


e 


—— 
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quieren convencer los-hombres que, como el 
Sr. Henao, creen que todo lo.han conseguido 
con alcanzar el título de honrados. 

¡La honradez! ¿Pues hay deber que necesite 
de mayor defensa que éste? ¡Pues si toda la 
obra de los malos, consiste en desbaratar la de 
los buenos! | 

Cortemos el hilo de nuestras reflexiones por 
ahora, y sigamos el curso de nuestra biografia. 


IV 


En el año 1859, vino Henao á Madrid con el 
propósito de establecerse en la capital de Es- 
paña, como asi lo hizo. 

Las muchas relaciones que desde el año 1854 
mantenia con los hombres más significados en 
el partido progresista, le facilftaron medios 
honrosos de ocupar, en el seno del mismo, un 
lugar distinguido. 

A haber sido el Sr. Henao de aspiraciones 
más levantadas, á haber tenido mayor energia 
y fé en que apoyarlas, se habria colocado, des- 
de el año 1860 é 1861, en la fila que otros, sin 
ningun merecimiento, y que han llegado 4 eer 
ministro; pero Henao es de esos hombre que 
han nacido para perpetuar la típica candidez 
del partido progresista. : 
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Henao tiene algo ce esos infelices filántropos 
que dan al primer vergonzante que tropiezan 
en la calle el único pedazo de pan que tienen 
para alimentarse, y despues se retiran al aguat- 
dillado rincon de su hogar, y se mueren de 
hambre alborozados con la ilusion de que han 
remediado una necesidad, cuando ¡no han he- 
cho otra cosa que cometer un suicidio. 

La caridad bien entendida, empieza por un 
mismo; esto dice un proverbio español, que 10 
parece sinó que está escrito para el individuo 
euya biografia venimos trazando; pero vaya Us- 
ted con advertencias á hombres que tienen tl 
más estima el título de tontos qne el de hábi- 
les, el de traviesos ó el de prácticos. —s. 

Yo sé, suelen decir, que no obtengo con ti- 
Mar ningun resultado; pero mi conciencia 10 
se subleva contya mi silencio, y callo. 

Esto es un error. No es la conciencia l 
que intrviene en esto sinó la buena pasta, de 
individuo y contra esta buena pasta es contre 
la que el erítico debe revelarse, porque 20 re 
en ella, en último término, más que una at?’ 
nía de que lo hombres públicos no debieral 
dar señales. | 

V 


Henao y Mufioz, al establecerseen Madrid e1 
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el año 1859, dicho se está que lo hizo bajo la 
base de su profesion, y que, por lo tanto, se 
_colegió y abrió bufete. 

Conversando un dia con su amigo y correli- 
gionario D. Pedro Calvo Asensio, este inolvi- 
dable patricio hubo de quejarse del mal estado 
en que tenia, ad ministrativamente considerado, 
gu popular diario La Iberia. Henao objetó 4 
su amigo que el asunto, léjos de ser desespe- 
rado, tenía fácil remedio siempre que lo apli- 
ease persona leal é inteligente. Ne quiso oir 
más D. Pedro Calvo Asensio. Pues en ese ca- 
so ya he resuelto el problems: «Nadie sin. tu 
intervencion hará cosa alguna en la parte ad- 
ministrativa de La Iberia desde mañana.» 
Hubo las consiguientes excusas por parte del 
señor Henao, pero se estrallaron ante los rue- 
' gos del amigo y, por lo tanto, no pudo sus- 
_traerse al compromiso de ocuparse durante al- 
gun tiempo de la gestion administrativa de 
‘La Iberia. 

_ En el tiempo que el Sr. Henao estuvo encar- 
gado de la direccion económica del citado pe- 
riódico, se normalizaron todos los servicios, y 

tos rendimientos llegaron á alcanzar una cifra 

que hasta entonces no se habia conocido. 

Por el año 1861, Henao fundó un periódico 
gue se titulaba El Progreso Comercial é Indus- 
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trial: este periódico fué el primero en España 
que agitó el pensamiento de las exposiciones 
provinciales y regionales; murió á los dos me- 
ses por lo exhorbitante de su presupuesto, 
pues la seccion de telegramas importaba mu- 
cho, y para que se comprenda perfectamente, 
no hay que hacer notar sinó que de todas las 
plazas comerciales de España y del extranjero 
le venian partes de precios y tarifas diaria- 
mente. 

Poco despues, el Sr. Henao se encargó de la 
direccion de El Faro de las Artes. Por este 
tiempo fué cuando dió á luz la primera edi- 
cion de su instructiva obra El Libro del Pue- 
blo, premiada en la exposicion de Zaragoza, y 
de la que se han tirado ya varias ediciones. 

Dela redaccion de El Faro de las Artes, 
pasó nuestro biografiado á la de El Clamor 
Público, diario progresista que dirigia D. Fer- 
nando Corradi, y en 1866 entró á formar parte 
en la de Las Novedades. 

La revolucion de Junio del año últimamen- 
-` te citado, vencida por el Gobierno que presidia 
don Leopoldo O'Donnell, vino 4 hacer más 
penosa é insufrible la suerte de los partidarios 
de la libertad. La sangrienta derrota del dia 33 
hizo enmudecer la voz del verdadero liberae 
lismo en todos los estadios de la publicidad. 
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Las redacciones de los periódicos fueron die 
sueltas, las imprentas selladas, y hasta los al- 
macenes de papel que las surtian, cerrados, 

En esta situacion, Henao, que efecto de sus 
buenas relaciones de amistad pudo sustraerse 
å la persecucion de que eran víctimas casi tó- 
dos los periodistas liberales, abrió su bufete y 
se consagró por completo á los cuidados de su 
honrosa profesion. Esta determinacion le dió 
excelente resultado, por cuanto en muy poco 
tiempo logró hacerse con una gran clientela. 

En defensa de un asunto de una empresa de 
ferro-carriles, alcanzó el que la industria se 
apreciase como capital, en virtud de sentencia 
del Tribunal Supremo. 


VI 


4 
- 


Pasemos ya al año 1868 y entremos en el pe- 
‘iodo revolucionario, traido 4 la vida pública 
por el espíritu dei siglo y la fuerza incontrasta- 
«ble de las ideas. 

Henao no debe nada á la revolucion, y, no 
‚obstante, la ha prestado muy . buenos servi- 
. cios. . 

Preciso será que nos  detengamios algo en 
esto para restablecer los hechos conveniente- 


„mente e”: 
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Por la reseña que hasta ahora llevamos he- 
‘hase desprende que, al venir la revolucion de 
Setiembre, la significacion del Sr. Henao como 
hombre político afiliado al partido progresista 
no era dudosa para nadie. 

Yaen el año 1865 habia asistido al famoso 
banquete de los Campos Elíseos en calidad de 
representante de uno de los Comités del pare 
tido de la provincia de Badajoz, y además de 
esto, le hemos visto formar parte en redaccio- 


nes de periódicos tan importantes como El ` 


Clamor Público y Las Novedades. 
. Pero no debemos tampoco dejar sin exámen 
las condiciones especiales del indivíduo que 
entran por mucho cuando de su posicion so- 
cial setrata. Aunque generalmente la ingratitud 
6 el olvido es vicio anejo de que seresienten los 
hombres políticos y los mismos partidos cuan- 
do se ven al frente de los destinos de la pátria, 
no siempre esta ingratitud ni este olvido puede 
imputárseles por entero. Muchas veces la cul- 
pa .está en el mismo indivíduo que aparece 
como objeto de ingratitud ú olvido. No se new 
cesita ser intrigante ni hacer alarde de cínica 
osadía para reclamar con dignidad y resolu- 
cion el puesto que á su juicio y al de la opi- 
nion pública se merece. 

Si por no reclamarlo 4 su debido tiempo lo 
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pierde, no culpe á los démás de ello ni se 
queje ni se enoje. 
_ El Sr. Henao y Muñoz no quiso aceptar, en 
tiempos de la union liberal, un gobierno de 
provincia que se le ofreció, é hizo perfecta- 
mente, y por lo cual le aplaudimos, pero des- 
pues, y en muchas ocasiones, ha dejado perder 
la oportunidad de elevarse á aquellas catego- 
rías 4 que estaba llamado, 6 por su posicion 
en la prensa 6 por sus servicios en pró de la 
causa que defendia. l 
No hay que perder de vista ninguno de es- 
tos detalles que, como pequeños arroyuelos, 
irán formando el rio á cuya ribera nos dirigi- 
mos afanosos. . 


VII 
' El dia 15 de Marzo de 1869 el Sr. Henao 
y Muñoz fundó el periódico La Independencia 
Española, del que habremos de decir al- 
go, por más que su historia y los re- 
sultados de sus campañas están al alcance 
de todos, y no necesitan ciertamente de nuestra 
citacion, para que los que siguen el movi- 
. miento científico, literario y político de nues- 

tra patria los recuerden. ' 
La Independencia Española surgió á la vide | 
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de la publicidad sin mas iniciativa ni otro es- 
fuerzo que el individual del Sr. Henao, 4 dife- 
rencia de otras publicaciones que por entón- 
ces vieron la luz pública, y que contaron no 
sólo con el apoyo moral de altos dignatarios, 
sinó con auxilios materiales recabados en las 
esferas oficiales. 


La Independencia Española vino á llenar en 
el mundo dela política y en el estadio dela 
prensa una alta mision, cual era la de comba- 
tir toda influencia dañosa que atentase, por 
medio de soluciones falsas 6 imposibles, con- 
tra el mejor afianzamiento de la obra revolu- 
cionaria. 


Si en último caso La Independencia no 
vió coronado por el éxito los esfuerzos de su 
celoso director y propietario, contribuyó 4 de- 
purar. el espinoso problema que envolvia la 
cuestion de monarca. 


Vamos 4 detenernos algunos instantes en este 
punto luminoso y4culminante de la historie 


politica del Sr. H..1ao en la época á que nos 
referimos, 


Nuestro biografiado fué ranco y leal desde 
el principio. . - bandera esparterista en 
los momentos precisamente más críticos y agi- 
tados de la política revolucionaria al entrar en 
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el período de propaganda para venir á la solu- 
cion monárquica. 

Todos sabemos á que grado de exaltacion 
llegó la codicia de algunos. candidatos, y á los 
medios que apelaron para ganar en su favor los 
órganos más importantes de la prensa periódi. 
ca. Un rio de oro inundó, por decirlo así, las 
redacciones de muchos diarios; empero no to- 
dos fueron víctimas de esta inundacion. La In- 
dependencia Española fué de los que opusieron 
4 la avenida el formidable dique de sus convic- 
ciones y su integridad.: 

Esto honra en alto gradoal Sr. Henao, pero 
hay que reconocer que dicho señor no supo 
aprovecharse del hermoso triunfo alcanzado por 
su rectitud y consecuencia. Enhorabuena que 
cuando la venalidad llamó á las puertas de su 
casa la arrojase indignado de sus umbrales; 
pero en hora mala rehusó ciertos ofrecimientos 
que en pago á su lealtad le hizo el mismo gene- 
Tal Prim, despues de resuelta la cuestion de 
rey y que, al aceptarlos, hubierá dado mayor 

«prestigio 4 la causa que venía sosteniendo des- 
de las columnas de su ilustrado periódico, y 


‘ampatado mucho mejor los intereses de que 


se habia hecho curador. 
El Sr.Henao es uno de esas hombres que es- 
tán condenados necesariamente á ser víctimas 
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o 
de su buena fé, y esto que, desde el punto de 
vista moral es una virtud, referido 4 la pric- 
tica, á la realidad despojada de todos sus fal- 
sos espejismos, léjos de serlo, es una falta: por 
lo ménos una tontería. 

Nos explicaremos. Cuando un hombre 
cualquiera se lanza á la política y llega 4 influit 
en ella, debe imponerse, no ya por convenien- 
cia propia, sino por la de aquello mismo que 
defiende, porque ¿de quéle sirve afanarse en 
un concepto si en otro se muestra apático, es- | 
crupuloso, indiferente? ¡Ah! la vida pública 
es muy distinta de la familiar; en ésta todo $ 
arregla al calor de la lumbre, del cariño de ls 
espose y delos hijos y del afecto sincero y 
desintesado de la amistad; pero en aquella to- 
do se resuelve por lu pasion y todo se llev 
al peso del interés. 

¡VIH 


Queriendo explotar algunos políticos le 
mismos sagrados intereses que custodiabe e 
elaño 1870 Henao y Muñoz y con él cuanto 
en el error 6en el acierto se oponian á la cat 
'didatura del principe Amadeo, organizaron us 
reunion, á la cual asistieron representantes # 
todos los periódicos; ésta tuvo lugar en om 
del señor conde de Canga-Arguelles; el sit 
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era ya de por sí muy sospechoso. El objeto que 
se proponian los iniciadores de la reunion no 
era otro que el de elevar á la faz del país una 
solemne protesta contra el Gobierno y la can- 
didatura para rey que éste patrocinaba. Henao 
resistió noblemente estos manejos: vió claro el 
juego y no se dejó seducir, Nadie mejor que 
él puede contarnos esto. En la voluminosa 
obra que escribió á raiz de la revolucion, y que 
- Jleva por título La Historia de los Borbones, 
al ocuparse del particular que hemos apunta- 
do, dice: 

«Desde el instante en que se anunció oficial- 
mente la candidatura del duque de Aosta, y 
que se vió por los hombres de ciertas fraccio- 
nes la posibilidad de la eieccion, se desató la 
prensa oposicionista de alguns s de ellas, y no 
hubo epígrama ni dicteri que no utilizaran 
eon el fin de desacreditar al noble hijo de 
Victor Manuel; sólo la prensa que defendia la 
<andidatura del duque de la Victoria comba- 
tió la candidatura bajo el punto de vista polí- 
tico; pero sin inferir el más pequeño agravio al 
candidato paraeltrono. Y enesto era consecuen- 
te con las reglas de conducta que se habian tra. 
zado los dos periódicos que los representaban. 
Habian dicho desde el primer día que acata- 
‘ban la Soberanía Nacional, y estando esta re- 


110 FIGURAS 





presentada en las Córtes Constituyentes, que 
aceptarian lo que las Constituyentes votasen; 
las demás fracciones y sus diarios no pensabea 
del mismo modo. Los federales decian: «Si las 
Córtes proclaman la república federal, refor- 
mando el art. 33 de la Constitucion, entónces 
reconoceremos que en las Córtes exsiste la so- 
beranía; sino la proclaman, la mayoria de las 
Cortes no es la soberania del país, pues la so- 
beranía lo somos nosotros en semejante caso.) 

»Lo mismo decian los partidarios del duque 
de Montpensier, los del duque de Madrid, ó 
sea el titulado Carlos VII, y lo mismo decian 
y con igual derecho los moderados. La lógica 
de estas fracciones no podia ser más inflexible 
y severa; y la soberania, segun aquellas, no 
podia definirse mejor en su provecho. ¡Hasta 
tal grado llegaba la ceguedad y la insensatez de 
de esas fraccionest... 

»Por esto, sin duda, no se contentarog con 
la tranquila exposicion de sus -principios, 6 
mejor dicho, de sus aspiraciones, sinó que 
apelaron al escándalo en las Córtes y enla 
prensa, y viendo que los insultos ylos epígra- 
mas no hacian eco, recurrieron por último, k 
un medio que produjera una gran sensacion 
en el país. Convocaron á uua reunion en “ 
casa del señor conde de Canga-Arguelles á k 
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directores de la prensa que combatía la can- 
didatura delj duque de Aosta, para acordar la 
conducta que ésta debia seguir en aquellas. 
circunstancias, y con efecto, la reunion se ce- 
lebró y asistieron hasta treinta y tres 6 treinta ' 
y cuatro directores de los periódicos oposicio- 
nistas. 

»El plan de los promovedores de esta reu- 
nion no podia ser más intencionado y maquia- 
vélico; se trataba de formular una protesta 
contra el Gobierno y contra la candidatura 
del príncipe Amadeo, y que esta protesta sa- 
liera diariamente á la cabeza de cada uno de 
los periódicos allí representados. Empezó la. 
discusion, y dos directores de diarios federa- 
les, comprendiendo sin duda de donde partia 
la trama, rehusaron toda complicidad en el 
asunto y anunciaron su retirada. Los instiga- 
dores de la reunion les rogaron que se que- 
dasen; pero aquellos insistieron, abandonaron 
el local, y nadie se volvió á acordar de los 
protestantes. 

. >Presentóse en seguida la primera proposi- 
cion con la fórmula de la protesta y se empeñó 
una discusion vivísima, en la que tomaron 
parte individuos de todas las opiniones, de- 
clarando cada cual, más 6 ménos embozada- 
mente, su propósito; siendo éste el de derribar 
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y desprestigiar al Gabinete que presidia el con- 
de de Reus, y el de hacer imposible todo 
sistema de gobierno en la desdichada España, 
Ya se habia convenido enla fórmula de pro- 
testa, que era lo más intencionada y agresiva; 


ya se preparaban todos á firmarla, cuando el . 
director de La Independencia Española, que: 


escribe estas líneas, se negó, no sólo á firmar 
aquella protesta, sino tambien á que el nombre 
del ilustre duque de la Victoria sirviera de 
bandera 4 una conspiracion de elementos hete- 
rogéneos, y cuyo triunfo era irremisiblemente 
el de la reaccion.más violenta y horrible. 

>La misma conducta siguió el representante 
de El Eco del Progreso, y léjos de consen- 
tir los concurrentes en la separacion de estos 
dos diarios, como habia sucedido con los fede- 
rales, declararon en el cator que les produjo la 
irritacion de que estaban animados, que ni 
consentian que se tomase acuerdo al que no se 
asociase La Independencia, ni tampoco sal 
drian con protesta alguna que no estuviera 
suscrita por este periódico; en una palabra, el 
concurso de la prensa esparterista era necesario 
para que, contribuyendo con su autoridad y 
con el prestigio que le daba en el país el nom- 
bre ilustre y querido de su noble y dignisime 
candidato el invicto duque de la Victoria, se 











r. Conde de Torres Cabrera. D. Pedro G.Velasco. Sr. Jimenez Camarero. 
Sr. Espejo y Merino. Sr.Moreno Barcia. 
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lograse acabar con el Gabinete y hasta con las 
Constituyentes por medio de la más completa 
impopularidad; pero sin que por ninguna de 
estas fracciones se pensara en el pacifieador de 
España para colocarle en el sólio de la prime- 
ra magistratura española, Tal fué la intriga que 
tramaron los que ante sus intereses, Ó los in- 
tereses de pandilla, .pretendian sacrificar los 
intereses de la inmensísima mayoría del país, 
y sobre todo los intereses de la patria para el 
porvenir, fundados en la libertad hermanada 
con el órden y en la Constitucion sólida y es- 
table de las conquistas de la revolucion de Se- 
tiembre, por medio de la eleccion de un mo- 
narca digno de una nacion tan grande y 
magnánima como la española.» 


Y 
IX. 

Mucho dafio pudo haber causado Henao y 
Muñoz prestandose á firmar la protesta que 
pretendieron levantar los enemigos declarados 
é irreconciliables del ilustre marqués de los 
Castillejos; pero como hombre de honor, y al 
mismo tiempo sinceramente amante del siste- 
ma liberal y partidario ferviente de la revolu- 


cion, se opuso 4 las cábalas de los que, por 
sorpresa, y de una manera hipócrita, Presa: 
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dian herirla y estorbar á todo trance su conso-_ 
lidacion. 

No se limitó á esto sólo la accion de Henao 
en la esfera influyente del periodismo en” que 
giraba. Dominadas del todo las pretensiones 
de Montpensier, se pretendió batir, 6 mejor 
dicho, hacer imposible toda solucion monár- 
quica, tomando por “pretexto la candidatura 
de Espartero. 

A este fin, se quiso comprometer al señor 
Henao para que desde sus columnas lanzase 
terrible anatema contra los esparteristas que 
votasen el candidato del gobierno, para que el 
principio monárquico no vacilase, ya que na 
podian sacar triunfante la candidatura del in- 
victo duque de la Victoria. 

Es indudable que este temor tenía retraidos 
ú muchos esparteristas: pero el señor Henao 
declaró que, por su parte, no se permitiria en 
La Independencia Española ninguna frase mal 
sonante contra los que, en uso de su perfecto 
derecho, y aconsejados por su conciencia, 
emitiesen su voto en favor de otro candidato 
distinto al que hasta entónces habian defen- 
dido. l 

Esta noble actitud, por parte de nuestro bio- 
grafiado, le creó gran número de enemigos, y 
los que debieron agradecérselo le pagaron con 


` 
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unos cuantos elogios y algun apreton de manos. 
Aquí es donde el Sr. Henao descubre más 
su caracter displicente y uraño para todo lo 
que referirse puede á su persona. Creyó, sin 
duda, que su mision en la prensa y en la po- 
lítica de la revolucion, era la de caer envuelto 
en fa derrota que sufriera en las Constituyentes 
la candidatura del general Espartero, y si cre- 
yó esto, se engañó de una manera lastimosa, 
toda vez que, al rendirse ante el voto soberano 
de las Cortes, devolvia al principio monárqui- 
co todo el aliento y toda la vida que habia 
prestado al triunfo de la causa esparterista. 
- Por esta razon entendemos que el señor He- 
nao no debió contentarse sólo con la gloria de 
sus trabajos políticos en favor del ilustre vete- 
rano, ora organizando aquella célebre manifes- 
tacion que, en union de sus compañeros los re- 
dactores de El Eco del Progreso, llevaron á 
cabo en favor de Espartero, en médio del mayor 
Órden no obstante la inmensa concurrencia que 
se adhirió á ella, ora tambien con el viage á 
Logroño y, por último; con su energia al opo- 
nerse á que la candidatura de Espartero sir- 
viera de pretexto á los enemigos declarados de 
la monarquia constitucional para impedir el 
triunfo de ésta. No debió, repetimos, conten- 
tarse ton esto el señor Henao, sinó que le era 
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lícito, despues de resuelta la cuestion monár- 
quica en las Córtes, imponerse de una manera 
digna y decorosa, con el fin de afirmar la po~ 
lítica que, aparte de sus simpatias y, respeto. 
hácia el duque de la Victoria, venia susten- 
tando. 

No lo hizo, y se hundió: los amigos se olvi- 
daron pronto de él; los adversarios le siguieron 
haciendo decidida oposicion para que no se le- 
vantase. Pero ¿qué decimos de los enemigos? 
Estos no le causaron tanto daño como aquellos. 
Llegó un dia en que sus propios correligiona- 
rios, fingiendo un olvido incalificable, no in- 
cluyeron La Independencia Española en el nú- 
mero de los Órganos del partido en que el señor 
Henao militaba. 

Entonces nuestro biografiado mató La Inde- 
pendencia y se retiró á la vida privada, acto 
vituperable que no le podemos perdonar al 
señor Henao. l 

En política hay que luchar hasta el último 
momento, lo mismo con el adversario que con 
el amigo, que no siempre el que nos hace la 
guerra en opuesto bando es el más temible. En 
política tampoco conviene ser susceptible, por- 
que de esto se rien y se aprovechan los que 
buscan el punto vulnerable en la susceptibili- 
dad del individuo. 
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X 

En suma, Henao y Muñoz tiene, á nuestro 
juicio, méritos sobrados para figurar en políti- 
ca en fila distinguida; pero su carácter especial 
y su excesiva buena fé le tienen relegado al 
rincon de su tranquilo hogar. l 

Fué elegido diputado en el año 1872, y. ha 
podido salir reelegido en Córtes posteriores si 
lo que él llama desengaños de la sociedad no le 
tuviesen retenido en el seno de la vida privada. 


XI 


, 


. 
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No nos detendremos más en consideraciones 
políticas; aún esperamos ver al Sr, Henao y 
Muñoz ocupar en el mundo político un puesto 
distinguido y contribuir con su talento y acti- 
vidad al movimiento del sistema constitucional 
de nuestra patria. i 

Consideremos ahora al Sr. Henao desde el 


" punto de vista literario. 


XII 


El libro del pueblo es, á no dudarlo, su ma- 
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yor triunfo como escritor concienzudo y filo- 
sófico. Antepondremos á nuestro juicio el de 
corporaciones ilustradas y competentes: 
«eDictimen DE LA SocieDaD Económica Ma- 
TRITENSE DE Amicos DEL Pals.—El libro del 
Pueblo es una de esas obras cuya amena lectu- 
ra instruye y moraliza sin esfuerzos á aquellas 
clases de la sociedad para quienes parece ha- 
berse escrito con previsora solicitud. 
«Recorriendo á grandes rasgos la historia del 
mundo, y apreciando los sucesos más notables 
de la epopeya humana con un criterio altamen- 
te filosófico y consolador, consigna en todas 
sus páginas saludables enseñanzas, encamina- 
das á desarrollar en el corazon de las clases 
ménos instruidas el gérmen de las nobles pasio- 
nes, y áinculcarlas el cumplimiento de sus más 
sagrados deberes. ‘ 
»Su autor el Sr. Henao y Muñoz, buscando 
en una falta primitiva el origen y causa de 
nuestras comunes miserias, y con la intima 
conviccion de que si el hombre no puede cor- 
tar de raíz los males que le afligen, puede a mi- 
norar su intensidad con los auxilios de nues- 
tra religion y con la práctica de una moral pu- 
ra, infunde en el ánimo de sus lectores, por 
medio del ejemplo histórico y de la pintura 
exacta de las fatales consecuencias del vicio, 
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la necesidad y conveniencia de practicar las 

virtudes cristianas. El Libro del Pueblo escrito 

en un estilo preciso y adecuado á la idea moral 

que en él predomina, se dirige, no solamente 
al hombre en abstracto, sinó que determinan- 
do las diversas profesiones, estado y situacio- 

nes de la vida humana le da para cada una de 
ellas saludables enseñanzas, combatiendo enér- 
gicamente el vicio, cualquiera que sea la más- 
cara con que se cubra. Las inquietudes y sin- 
sabores del ambicioso y avaro contrastan ad- 
mirablemente con la tranquilidad y puros go- 
ces que disfruta el hombre modesto y gerreroso. 
La deformidad repugnante de las pasiones bas- 
tardas y sus perniciosos efectos se dibujan con 
una riqueza de colorido y sentimiento capaz 
de impresionará los ménos caútos y previso- 
res. Los dulces afectos de la amistad, la cari- 
fiosa solicitud del amor conyugal, los tiernos 
desvelos de la maternidad, los goces del filial 
cariño, la conveniente tolerancia de los que 
utilizan los servicios de sus semejantes, la fi- 
delidad y respeto de los inferiores para con sus 
superiores, son'otros tantos cuadros traza dos 
con mano segura, en los que no sabe que ad - 
mirar más, sila rica cadencia de sus períodos» 
6 las sábias máximas de moral cristiana que 
campean en todas sus páginas. 
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»Estas son las ventajosas y benéficas condi- 
ciones de moralidad y enseñanza que encierra 
la obra, sobre cuya importancia tiene que dic- 
taminar la Comision; y en este concepto, no 
obstante algunos insignificantes defectos, hijos 
de la precipitacion con que ha sido escrita, y 
que desaparecerán cn su tercera edicion, digna 
de ocupar un puesto distinguido en la biblio- 
teca del hogar doméstico, y de quela Sociedad 
Económica Matritense de Amigos del Pais 
contribuya por cuantcs medios estén 4 su al- 
cance para quecon la autoridad de su reco- 
mendacion eficaz adquiera El Libro del Pueblo 
la popularidad y concepto á que es acreedor. 

»Estos medios son los siguientes: 

» 1.9 Que la Sociedad reccmiende El Libro 
del Pueblo al Excmo. señor ministro de Fo- 
mento para que del fondo supletorio destinado 
á la adquisicion de obras se tome un número 
de ejemplares, y para que por dicho centro 
administrativo se recomiende á los señores rec- 
tores de universidades y directores de escue- 
las especiales é institutos adquieran, con des- 
tino á las bibliotecas de sus respectivos 
establecimientos, uno 6 más ejemplares, segun 
lo permitan sus fondos y atenciones. 

>2.° Que se dirija una comunicacion å las 
demás Sociedades Económicas del reino, ha- 
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ciendo mencion honorífica de la ubra del se- 
ñor Henao y Muñoz. 

»Madrid y Octubre 7 de 1864.—Pedro Oller 
y Cánovas. —Tomás del Corral y Oña.—Deme- 
trio Gutierrez y Santos.—Eduardo Palau.—Ra- 
mon N. Posada. —Camilo Labrador.—Gabriel 
Usera.» 

«DIcTAMEN DE LA REAL ACADEMIA DE Cten- 
cias MokaLes Y Pouiticas.—Excelentisimo se- 
ñor: La Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas ha examinado nuevamente- El Libro 
del Pueblo, escrito por D.: Manuel Henao y 

Muñoz, y al reproducir la opinion que le mere- 

ce el medio empleado para propagar nociones 
. útiles y sanas doctrinas, lo hará en el sentido 
favorable del informe que ya emitió: el. 20 de 
Marzo último. 

»Y á ello le mueve, no solamente la bondad 
de la obra, sinó tambien la persuasion de que 
todavía puede alcanzar más alto grado de per- 
feccion en vista de la docilidad con que su 
ilustrado autor se ha apresurado á acoger las 
indicaciones hechas por la Academia y 4 intro- 
ducir variaciones que tanto honran á su carác- 
ter,como acreditan su culto á la verdad, com- 
pañera inseparable del saber. 

»El Libro del Pueblo es un trabajo de estu- 
dio, de ciencia, de moral pura, de espíritu 


132 í FIGURAS 








religioso, propio para formar las costumbres, 
para estimular la aplicacion y el trabajo en 
todas las esferas y para mejorar la sociedad. 
Sabe insinuarse en el ánimo del lector, atraer- 
lo, cautivarlo y conducirlo por la senda del 
deber. Lo instruye, Jo mueve, é imsensible- 
mente le inspira amor al bien y horror al mal. 

»Despues de trazar á grandes rasgos la histo- 
ria del mundo, pone en escena al hombre 
deteniéndose á describir sus pasiones y los 
efectos que producen, y á contraponer las 
virtudes á los vicios en cuadros que casi todos 
despiertan un viyísimo interés. 

»Pasa enseguida 4 tratar de la familia y de los 
afectos y relaciones entre sus individuos, así 
como entre los amigos, todo ello con singular 
maestría y conocimiento del corazon humano, 
hasta que les llega su turno 4 las sociedades 
modernas. En su última parte se hace cargo de 
la libertad de los ciudadanas, de los monarcas, 
‘de los ministros, de los diputados, de los tri- 
bunales, de los maestros, de los sacerdotes, del 

trabajo, del ahorro y del progreso. . 

. »Consisten el plan y estructura del libro en 
ofrecer ejemplos de lo-hueno para que se imite, 
y de lo malp para que se:huya de elle. Lo 
cual produce inevitablemente cierta monotonia 
alternativa. que llegaria á fatigar, si no estu- 
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biese la tarea desempenada con tanta maestria 
y uncion. Abundan los cuadros de efecto, que 
halagan y conmueven suavemente el alma, 
etros que impresionan fuertemente, y no faltan 
escenas tristisimas y desgarradoras, á la vista 
de la virtud oprimida por la pasion y del de- 
recho atropellado por la injusticia. 


_ »El estilo es cortado, sentencioso, bíblico y 
casi aforístico; más no por eso peca de seco, 
ni de duro, ni de pretencioso. Más lacónico 
que el de L‘ Hommond, y mucho más que el 
de Mazo, es tan “expresivo y tan claro como. 
ellos, y se lee con fruicion, al propio tiempo 
que con fruto. 


` »Despues de luchar victoriosamente con las 
facultades del plan y del estilo, todavía se ha 
átrevido el autor á, hacer un tomo de.468 pá- 
ginds en cuarto español, pareciendo traslucirse 
de la mayor concision de sus últimos capítulos 
que no poco le quedaba de material sobrante. 
“»La Academia entiende, : por lo, tanto, que 
al tenor de la real órden citada de.1o de Febre- 
ro de 1804 í debe recomendar á V. E. El Libre 
. del Pueblo, del Sr. Henao y Muñaz, para que 
se sirva prestarle auxilio adquiriendo los posi- 
bles ejemplares, toda vez que su lectura ha de 
ser agradable y beneficiosa á la generalidad. 
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»No concluirá la Academia este informe sin 
hacer las dos observaciones siguientes: 


»Consiste la primera en que, por lo mismo 
que la obra ha de andar en manos de la muche- 
dumbre é influir en sus ideas y sentimientos, 
fuera de desear que el autor reflexionase si 
entre los dos resortes para mover el corazon, 
el temor y la esperanza, no sería preferible dar 
á la última la mavor y mejor parte, espaciada 
en más extenso horizonte. 


»Porque, si bien es útil el contraste y hasta 
necesario, parece que si los tintes sombríos 
dominaran en las descripciones y en los con- 
sejos, llegaria á sobrecojerse el ánimo del lector 
hasta hacerle desconfiar de la humanidad; 
fhiéntras que la difusion de una luz clara y 
apaciblé sobre la perspectiva de una felicidad 
al alcance de todos en la tranquilidad de su 
cónciencia, eleva el espíritu, fortalece el alma 
y enciendé la fé'en el porvenir. 


'»Es el objeto del libro, y tanto más ló conse- 
guirá en concepto de la Academia, cuanto mas 
zonsuelo derrame Sobre los corazones, apartán- 
dolos de'áctos" vituperables, que generalmente 
kallad uno d otro castigo visible sobre la tier- 
ta, y disponiéndolos á obras —méritorias, siem- 
pre recormhpensadas, cuándo menos, porel pú- 
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blico aprecio: en `esta. vida, y con corona 
imiperecedera en la otra. 

. »La segunda obszrvacion es muy. subalterna, 
pues que se refiere á la economia y arreglo 
material del libro. Tiene éste, 4 la verdad, mu- : 
thas. subdivisiones en los capítulos, señaladas 
con números romanos, pero. sin epígrafe: ni 
encabezamiento; y es de creer que. la lectura se 
haria más fácil y agradable si.las aspiraciones 
concedidas al descanso y la reflexion llevasen 
indicada la materia que va despues á tratarse. 
* »Si el libro no fuera tan bueno, se habria la 
Academia abstenido de tales indicaciones, . di- 
rigidas al realce de su mérito, y de:cuya opor- 
tunidad el mejor juez ha ‘de ser. el mismo 
autor. IN 

-.»Tal es el dictámen que este “Cuerpo: tiene 

la. honra de elevar al superior conacimiento 
del Gobierno de S. M. : 
- Madrid 19 de. Junio. de 1866. Excmo. se- 
hor.—El. Presidente, Lorenzo Arrazola.—Por 
acuerdo de la Academia, el Ee PES Pedro 
Gomez: :de.la Serna.» : . 

"€DICTÁMEN DE. LA: DIPUTACION : PRONINGLAD.. DE 
Mapr.+-Exémo: \Sr.; Quisiera -corresponder 
dignamente 4 la confianza .que, de mi hizo 
V.:E,: al darme el encargo de que:le informase 
_ sobre laobra de: D. Manuel Henao. y Muñoz, 
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titulada El Libro del Pueblo, y desearia que 
mi dictámen fuera tan luminoso como V.E. 
anhela, y que ilustrara su elevado criterio lo 
bastante para poder resolver, sin más expe- 
dientes, sobre la solicitud de proteccion que 
el autor de la obra ha impetrado de V. E. £? 
Libro del Pueblo, Excmo., señor, es una de 
esas obras que pueden considerarse como una 
síntesis de la gran epopeya humana. 

»Guia del hombre desde la cuna hasta el se- 
pulcro, ofrece á su vista muchos y notables 
ejemplos de la vida práctica que, como otros 
tantos faros luminosos, le muestran el camino 
por donde ha de dirígir sus acciones en las 
horas encantadas de su juventud, en los tran- 
quilos dias que le ofrece el hogar doméstico, 
y en las frecuentes conexiones de la vida so- 
cial y pública, si aspira 4 gozar de todo el bien 
que puede disfrutar en la tierra, _ 

»Escrita la obra en castizo lenguaje y preciso 
estilo, está 4'la altura de todas las inteligen- 
cias; y el'niño y el anciano, el ignorante y el 
sábio, y el hombre, en fin, sea cualquiera 
la condicion que goce en la sociedad, encan- 
_trarán cn El Libro. del Pueblo un .espejo 
donde se retratan fielmefite las bellezas y de- 
formidades, log vicios y las virtudes que tienen 
en constante fucha y endulzan 6 amargan sola 
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momentos que unas á otras’ generaciones se 
disputan los destinos del porvenir de la espe- 
cie humana. 
“Tales son las ido generales que 
se desprenden de la simple lectura de-la obra 
del Sr. Henao y Muñoz; pero descendiendo 
á algunos detalles, debo manifestar que sus 
capítulos, son otras tantas. inapreciables lec- 
ciones de enseñanza para el hombre, y.al emie, 
tir mi juicio sobre ella, no sé qué admirar 
más, si las elocuentes máximas . de moral que 
encierra, 6 la riqueza de colorido con, que se. 
describen esos. cuadros íntimos de la yida. 
»Siempre hay. un consuelo para el afligido, 
siempre hay; un remedio para .el mal; hé aquí 
los principios capitales. alrededor de cuya órbi- 
ta gira . l Libro del Pueblo; la introduccion 
qué le precede 4 guisa de prólogo, sintetiza el 
pensamiento y es el punto de mira del camino 
que se. dilata por el. inmenso campo de las 
edades. . i 
»Un hombre habia perdido toda su fortuna 
á consecuencia de sus éxtravios; en su desgra- 
cia determinó acabar,con su existencia, dejan- 
do á su familia en la desolacion.y la: miseria; 
pero encontró al borde del mismo precipicio - 
un niño. que, le contuya, y; refiriéndole la. his- 
toria de ‘sus trabajos y los afanes que costaban 


128 FIGURAS 


á él y á sus hermanos la dulce dicha de labrar 
la ventura de sus padres, abrió ála vista de 
aquél desdichado nuevos horizontes que le en- 
señaron que, áun despues de su desgracia, po- 
dia hallar paz y felicidad en el amante seno de 
su familia; y aquél hombre, en la ia fué 
feliz. 

Aunque no citara otro ejemplo, este creo que 
bastaria para dar una idea á V. E. de-la elevada 
mision que está llamado 4 desempeñar El Li- 
bro del Pueblo en el hogar doméstico, en cuya 
biblioteca debe ocupar el mismo lugar que 
ocupan obras tan morales como Las Tardes de 
la Granja y otras de este género; s sin embargo, 
el primero tiene algunas ventajas sobre estas, 
y son las de ser más completo, las de estar 
escrito en un estilo más deleitable y persuasivo, 
y las de servir lo mismo al niño que aljóven, 
que al hombre de edad madura, que al mismo 
anciano, tan respetable por su experiencia. 

»En esta razon se funda, sin duda, el señor 
Henao y Muñoz al solicitar la proteccion de 
V. E. para su libro, suplicándole que le tome 
algunos ejemplares para darlos de premio 4 los 
niños 'más aventajados de las escuelas de los 
pueblos de esta provincia. 

»El que suscribe, despues de haber leido con 
minuciosa atencion El Libro del Pueblo juzga 
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muy acértada la idea de su autor; y 4un cuan- 
do moleste algunos instantes la atencion de 
V. E. melo dispensará, siquiera en obsequio á 
lo trascendental de la idea. 


»Las primeras impresiones que recibimos 
en nuestra infancia, los primeros rayos que 
iluminan nuestra inteligencia en esa edad próxi- 
ma á la juventud, suelen servir casi siempre 
de regulador de nuestras acciones en lo futu- 
ro. En el áula donde aprendemos la instruc- 
cion primaria, adquirimos las primeras nocio- 
nes de la religion y de la moral, que constituyen 
la base de nuestra educacion; pero esta base 
puede desmoronarse bajo el peso de las pasio- 
nes, si momentos ántes de salir de la escuela, 
y algunos años despues, no se la fortifica .con 
una direccion acertada de nuestros deseos y de 
nuestras aspiraciones. 


»En este'concepto, El Libro del Pueblo pue- 
de llenar en parte ese inmenso vacío, servir de 
ampliacion á la educacion del niño, conducir- 
_le como un sabio mentor por el escabroso ça- 
mino del mundo en esos primeros años de la 
-vida, y separándole de los escollos con que 
puede tropezar su falta de experiencia y su 
anhelo inocente, puede servirle, en fin, de com- 
plemento á su educacion y de espejo durante: 
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su vida para contemplar el retrato de sus bue- 
nos 6 malos sentimientos. 

>Considerando la obra del Sr. Henao y Mu- 
ñoz bajo este punto de vista, es y puede ser 
de grande utilidad para esos aventajados ni- 
ños que sufren los últimos exámenes de la ins- 
trucción primaria, para lanzarse despues por 
los más difíciles senderos de la ciencia. 

“>Y sila ciencia le es un dia necesaria, ¿no le 
será preciso tambieri el conocimiento del mun- 
do, para no estraviarse en su confuso laberin- 
to, ciego por unas pasiones que no tengan mis 
norte que el deseo? ¿Qué mejor regalo se pue- 
de hacer á la naciente generacion, llena de as- 
piraciones generosas en el camino del progre- 
so humano, que darla un sabio guia que la 
conduzca por tan feliz y gloriosa senda? Fene- 
lon, Exmo. señor, es: ribió - maco para 
la educacion de los monarcas, y El Libro del 
: Pueblo puede contribuir mucho á la buena 
educacion del ciudadano en bien de la familia, 
de la sociedad y de la patria. | 
_ dEste es el convencimiento qué me ha in- 
fundido la lectura y detenido exámen de esta 
obra, y la'creo tan merecedora de la proteccion 
de V. E., como la ilustre Sociedad Económica 
Matritensé de Amigos del Páís, cuyo lema es: 
«enseñar moralizando, > la ha juzgado acrée- 
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dorá á la eficaz recomendacion del Gobierno, 
como una obra digna de ser premiada. V. E. 
puede también contribuir mucho para que se 
aumente su circulacion y sea de todós cono- 
cida, y para conseguirlo, teniendo presente las 
atribuciones que la ley confiere 4 tas diputacio- 
nes provinciales, proponé el que: suscribe los 
siguientes medios: . 

'» 1.9 Que se recomiende eficazmente á to. 

dos los ayuntamientos de la provincia El Libro 
del Pueblo como una obra qué puede. servir de 
texto á los alumnos de las escuelas de adultos, 
6 cuando ménos, como objeto, de premio á los 
más aplicados: 
->Y 2° Que V.E., de los fondos oportunos 
de que puede disponer hoy, tome al- autor los 
ejemplares necesarios para distribuir uno 6 dos 
en cada una delas escuelas de niños de esta 
córte “dándolos la diputacion en premio á Jos 
alumiñios más aplicados, y enviar uno ó -dos 
ejemplares 4 cada uno de los alcaldes de los 
pueblos de esta: provincia, con el fin que estas 
aútoridades Jos- den' tambien en. premio 4: los 
atomños mids aventajados de las escuelas dé sus 
respectivos municipios, ' ¡AS 


‘yMadrid.15° de Febrero de 1866 Nemssio | 


Delgado y Rico. Sesion de 15 de Marzo de 
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»Dado cuenta del anterior dictámen, y des 
pues de una ámplia discusion, se acordó que 
$e tomasen tantos ejemplares como escuelas de 
niños sostenidas de fondos municipales existen 
en la provincia, los cuales se remitirán 4 los 
respectivos alcaldes para que los entreguea 
como premio á los alumnos. más aventajados, 
dando cuenta á esta diputacion de los que 
hayan sido agraciados, y que se diriga una 
atenta comunicacion al autor participándole ese 
te acuerdo, con copia del dictámen del ponen- 
te, cargándose este gasto al material de secre- 
taría. A l 

Así lo acordó la diputacion, de que certifi- | 
<o,—Quintin Chíarlone.—Telesforo José Esco- 
bar.—Juan Balin,—Nemesio Delgado y Rico.— 
Juan Antonio Gonzalez.—José Gutierrez Go- 
mez.—Manuel Guerrero Rodriguez, — Juan An- 
tonio Corcuera.—Leon Hidalgo.— Juan Ma- 
nuel Ortiz.—Féliz. Sanchez Blanco.—Pablo 
Gonzalez.—Mateo. Valera.+-Julian .Moréds.— 
Francisco Bañares.—Simon ..Carriedo.—Ma~ 
nyel Rodriguez Monje.—Ignacio Suarez,— Ca- 
milo Muñiz Vega.— Antoñio Rardo Borja.— 
Primitivo Andrés Cardaño, secretario, ». 

A estos dictámenes luminosos y elocuentes 
vamos á unir un juicio .breve, conciso, .pero 
muy gráfico, de un hombre vulgar, suscritoc 
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que fué de la obra del Sr.. Henao. «Desearé, 
decia, que D. Manuel Henao y Muñoz ‘sea 
siempre pobte, para que escriba obras como 
El Libro del Pueblo.» . 

Otro detalle que viene en abono de esta obra 
y certifica su bondad. Tan pronto como el se- 
hor Henao dió al público sudiscreto y filosó- 
fico libro, personajes muy importantes del 
partido moderado quisieron hacer de él una 
inmensa tirada; sucesos políticos ahogaron el 
proyecto. 


XII: 


- Otro libro, aunque pequeño por su volúmen, 
grande por la enseñanza moral que’ encierra, 
es La Luz de la Infancia, declarada de, texto 
por el ministerio de Fomento. En elogio de 
ésta preciosa obrita dirémos, haciendo nues- 
trò el juicio del eminente jurisconsulto ‘don 
Pedro Gomez de la Serna, que es un libro que 
que sirve ‘de enseñanza y entretenimiénto á los 
niños, y hace pensar 4 los viejos. i 

" Debemos advertir que el libro está hecho el en 
odho’ dias; pero en él ha vertido Henao’ y Muz 
ñóz todá la filosofía morál que ha' estudiado y 
aprendido durante : su vida; dicho libro no és, 
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por lo tanto, confeccion de más ó ménos dias 
de trabajo; es el parto de madurado estudio, es 
el fruto de largas vigias, dedicado al exa- 
men de la flaqueza humana, que necesita en 
todo tiempo de luz y de sosten. 


XIV 


En corroboracion de nuestra crítica, hé aquí 
el juicio competente de una Academia: _ 

«Real Academia de Ciencias Morales y Po- 
líticas.=Exmo. señor —La Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, evacuando el in- 
forme que le ha encomendado la Direccion 
general de Instruccion pública acerca del mé- 
rito literario y condiciones del Sr. D. Manuel 
Henao y Muñoz, para su ingreso en la órden 
civil de Maria Víctoria, tiene la honra de an- 
ticipar la expresion de una Opinion favora- 
ble que se funda en las circunstancias siguien- 
tes.— Tres son las obras. mas. conocidas del 
Sr.'Henao.y Muñoz.—Es la primera ; El. Libra 
del Pueblo, de que ya tuvo esta Academia osa~. 
sion de ocuparse en años pasados, consignan- 
_do en sentidas frases, el. - elogio del fondo de 
moralidad que atesora, del espiritu religiosa 
que traspira y de la sana doctrina que. difun- 
de por todas las clases de la sociedad, estimua 


a 
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lando.á la virtud,.al trabajo, 4 la tolerancia y 
á la tranquilidad del ánimo, que es fruto de 
las buenas acciones, Escrito sin duda, con la 
intencion de producir efecto. en las personas y 
familias de escasos conacimicntos, segun lo in- 
dica gu título, no hay, sin embargo, nadie 4 
quien no puedan ser provechosas sus máximas 
y aplicables sus consejos; de fácil y amena lec- 
tura, en estilo sentencioso y bíblica; tan claro 
é interesante que no parece. sinó que. los .con- 
ceptos.se infiltran en el alma del que lee y ha- 
cen. vibrar el- corazon de los que escuchan. Es, 
obra:de alto mérito.—De- pequeño. volúmen, 
pero tambien sustancioso y. recomendable, es 
el cuaderno La Luz de la Infancia, destinado 
á los niños. Todo él respira uncion para exci- 
tar simpatias; atractivo para insinuarse, habili- 
_dad para persuadir y ternura para hacerseqmar. 
Tambien.tiene sus versos, y si bien alguno que 
otro admitiria, mejora como. obra de-arte, siem- 
pre campean sentimientos nobles y elevados, . 
propios para grabar en infantiles pechos, reglas: 
y nociones que hayan de .conducirlos por el 
sendero del “bien en el. curso dela vida.» 

Examina enseguida la Academia la “tercera 
obra del Sr. Heñao;: Y Muñoz, y- tesina: su 
dictámen, ditiendo:. > :. : 

. «La Acadentia «se: abstiene - de. calificar: esta 
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obra, por lo mismo que se considera muy por 
cima de las pasiones y susceptibilidades de la 
política militante; más no dejará de reconocery 
decir que el Sr, Henao se recomienda por su 
mérito y por la moralidad que consta ntemente 
proclama y promueve en su Libro del Pueblo 
yen la Lug de la Infancia, únicas cualidades 
que á esta Corporacion corresponde apreciar 
y aquilatar. 

»Cuyas circunstancias, unidas á que el autor 
es un ebogado distinguido, parecen hacerle 
acreedor á que con arreglo al párrafo noveno 
del artículo sexto del reglamento de la órden 
civil de María Victoria, sea condecorado con 
la elevada distincion reservada á quienes publi- 
can obras de importancia reconocida, popula- 
rizando verdades religiosas, mora'es y econó- 
micas. 

>» Tal es'el dictámen que la Academia somete 
á la resolucion del Gobierno en cumplimiento 
de la órden comunicada por la Direccion ge- 
neral de Instruccion pública en 18 de Mayo 
último. 

»Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
29 de Enero de 1873. 

»Excmo. señor.—El presidente, Florencio 
R. Vaamonde.=Por acuerdo de la Academia.— 
El secretario interino, Fernando Alvarez.— 
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Excelentísimo señor ministro de Fomento.» 

» Y para que conste á los fines convenientes, 
en virtud de instancia del interesado y de 
mandato superior, expido la presente, sellada, 
con el de este ministerio, en Madrid á 25 de 
Agosto de 1873.—Pedro C. Menacho.— Hay 
una rúbrica y un sello estampado que dice: 
Poder ejecutivo.— Ministerio de Fomento.» 

La Historia de los Borbones, obra volumi- 
nosa que demuestra la gran laboriosidad del 
señor Henao, y pone de relieve sus condiciones 
como hombre político. Respecto al plan, mé- 
todo y forma literaria de esta publicacion 
no tenemos nada que objetar; pero no es- 
tamos perfectamente conformes: en cuanto á 
su. Criterio, y no por la esencia de su es- 
píritu, sinó porque resbala, á nuestro juicio, 
por una regla estrecha que parece denunciar 
que el autor, al escribirla, ha tenido decidido 
empeño de generalizar poco. Pero esto no pasa 
de ser un juicio particular que hacemos á 
vuelo de pluma, tal vez poco penetrado de la 
intencion política de la obra. 

El Angel Caido, Este es un poema que no 
tendrá la gaya forma ni el deslumbrante colo- 
rido que los amantes del lirismo reclaman, 


pero que encierraen cambio riquísimos tesoros 


de sentimiento y de ternura. La prensa perió- 
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dica le ha juzgado con gran elogio. En la im- 
posibilidad de publicar todos sus pronuncia- 
miento favorables, haremos lugar al primero 
que tenemos en la mano. Es de El Diario Es- 
pañol, y dice así: 

»Si siempre fué para los apóstoles de la lite- 
ratura un acontecimiento agradable la apari- 
cion de un libro, ¿qué habrá de sucedernos 
cuando el libro nuevo, que viene 4 nuestras 
manos, tiene por objeto señalar los escollos so - 
ciales en que pueden estrellarse el individu», 
la familia y los Estados? 

»La sociedad ha caido en el abismo seductor 
de los vicios; el mundo está próximo á una 
tremenda revolucion social; las virtudes y la 
felicidad doméstica huyen del furioso huracan, 
desencadenado por las más torpes pasiones; 
pero, ¿qué hacen los hombres de ciencia y de 
corazon para poner término á tantos males y 4 
tantas desgracias? 

¿La religion no ha logrado alcanzarlo con su 
celestial influencia; la ilustracion ylos esfuerzos 
de las clases medias, no puede contener los crí- 
menes de la ignorante multitud, ni los excesos 
dela vida en el mundo aristocrático; el saber 
y la honradez humildes se esconden em el rin- 
con del hogar doméstico para no confundirse 
con los materialistas, ni chocar con las corrien- 
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tes dé la moda. Los buenos lloran avergonza- 
dos y los malos gritan altaneros, pero nadie se 
ofrece al sacrificio que el hijo. de Dios escri- 
bió con su sangre en el Gólgota. 

»Sólo de vez en cuando graba la imprenta 
los ayes del hombre honrado, y alguna vez 
tambien, se presentan plumas privilegiadas que 
reclaman la educacion de la mujer, como úni- 
co medio de regeneracion; per8, ¿cómo hacerse 
entender en el estado de descomposicion social 
en que vivimos? ¿Cómo abrir los apetitos en 
los extragados espíritus de la Juventud hácia la 
comida espiritual, si sólo vienen adquiriendo el 
alimento de las escenas de amor concupiscentes 
de los lances de mentido caballerismo, de pla- 
ceres, de orgía y de venales grandezas? ¿Quién 
se atreverá á salir al encuentro de esa multitud 
orgullosa por sus mismos vicios? 

>El Sr. D. Manuel Henao y Muñoz, en El 
Angel Caido 6 La Mujer, ha dado la señal de 
combate, escribiendo, en forma de poema, un 
pequeño tratado de educacion que, si logra 
romper la. venda que cubre los ojos de la ju- 
ventud, hará una verdadera revolucion en le 
manera de ser de nuestra sociedad elegante, le- 
vantando la dignidad de la mujer, y con ella la 
de todas las clases: acomodadas. 

»La. obra es digna del premiado autor de El 
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Libro del Pueblo, digna de quien ha escrito en 
todos tiempos lo que el hombre debe á Dios, á 
la sociedad y á sí mismo. 

»Pensando, pues, lógicamente, El Angel Cai- 
do ha de alcanzar un entusiasta recibimiento 
entre las personas decentes y bien inclinadas: 
el pensamiento, eminentemente social del se- 
ñor Henao, debe hallar activos imitadores entre 
la pléyade de publicistas que ilustran nuestra 
partia; porque, ¿qué otra mayor gloria pudie- 
ran disputarse los que aspiran al progreso mo- 
ral de la humanidad? Secundar noblemente los 
trabajos del Sr. Henao y Muñoz, escribiendo 
la novela, la comedia y el drama para producir 
un cambio en las costumbres de salon y de 
familia; secundar el pensamiento que preside 
en El Angel Caido, condenando los vicios y 
las inclinaciones de la enferma generacion, 
que imita ciegamente los defectos de la civili- 
zacion y de las desdichas francesas; secundar 
los esfuerzos de los que gritan ¡Socorro! en fa- 
vor de la descreida sociedad, arrastrada por el 
lujo y los deieites hasta el dintel de la pros- 
titucion, sería Ja más brillante corona que pu- 
dieran labrar los escritores denuestros dias para 
señalar su paso por la tierra. l 

¿Lo harán así los prínċipes de las letras? 
¿Serán justamente apreciados y noblementese- 
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guidos los consejos del Sr. Henao y Muñoz? 

:>Francamente hablando, no nes atrevemos & 
esperarlo. Recordamos los frenéticos placemes. 
que la crítica ha dirigido á los autores de obras. 
dramáticas, que solo merecian el mas sobera- 
no desprecio, tenemos todavia presentes los 
cuadros de seductora inmoralidad que han ofre- 
cido en el teatro autores dramáticos, excesiva- 
mente elogiados y favorecidos por el público, y 
tememos qué los escritores de revistas queelo- 
~ glaron aquellas obras de arte en periódicos se-- 
rios y de reputacion, han de callar por lo mé- 
nos al verse contrariados en sus apreciaciones 
sobre la falsa y torpe literatura. 

»Para ellos, seguros estamos, la siguiente es- 
trofa del Angel Caido no tiene el mérito ‘que 
nosotros le concedemos: 

«Dulce es vivir, cuando su vida el hombre 
Consagra con anhelo 4 hacer el bien, 

Y recoje, por premio de sus obras, 
El amor, la ventura y el placer.» 

»Sin embargo, y sea cual fuere el juicio que: 
les sugiera el poema del Sr. Henao y Muñoz,. 
tenga por seguro el autor de El Angel Caido, 
que la’ posteridad le hará justicia cumplida» 
distinguiendo sus 'obras de las que sólo tienen 
por objeto encender el fuego de las pasiones. 
desordenadas. 
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»Sobre las miserias de la actualidad, está la 
conciencia del hombre honrado y el juicio pú- 
blico en lo porvenir.» 


XV 


La biografia esté acabada, pero hemos diva- 
gado mucho y necesitamos hacer un resimen. 

Politicamente considerado el Sr. Henao y 
Muñoz, nada mejor podrá darle 4 conocer que 
este manifiesto 4 sus paisanos y electores en el 
año 1876. 

Dice así: 

«La cariñosa acogida que me dispensásteis 
en el año pasado, al visitar vuestros hogares; no 
podrá borrarse jamás de mi corazon agrade- 
cido. 

»Porque entre vosotros existen mis mas que- 
ridos amigos de la infancia, y los amigos mas 
queridos tambien de mi familia. 

»Por esoal volver yo al seno de nuestra que- 
rida ciudad, despues de veintiun años de au- 
sencia de ella, no hubo siquiera uno de vos- 
otros que no me estrechara con efusion y ca- 
riño; que no prescindiéra en aquel acto afec- 
tuoso de toda reminiscencia política, y que no 
me significara sus elevados propósitos de sacar 
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de la postracion y de la miseria 4 un distrito, 
que tanta riqueza entraña, y que tan poco ex- 
plotada se encuentra, á consecuencia, sin duda, 
del aislamiento á que se vé condenado por la 
falta de comunicaciones. 

»Si; todos, los de unos y otros matices políti- 
cos, me manifestais vuestras levantadas aspira- 
ciones. 

» Y esto fué, porque vuestra conciencia osde- 
cia, que yo no era el hombre político que se 
supedita 4 la farsa para realizar el medro, sino 
vuestro leal hermano que trabaja siempre por 
el bien de los pueblos. 

»El hermano cariñoso, que. completamente: 


ageno 4 toda clase de ódios de partido ó de 


bandería, no puede ménos de significar para 
vosotros el vínculo seguro de una union estre- 


‘cha, duradera y fecunda, y 


- »El hermano cariñoso, que desea persuadiros. 
y que trata de convenceros, porque quierepara 
todos vosotros el bien, de que las luchas intes- 
tinas del vecino contra el vecino, es una peque- 
ña guerra civil, que destruye la familia y que- 
acaba con la felicidad y la ventura del hogar 
doméstico. 

»Que trata y natira de convenceros, de que: 
esas luchas son la causa de que haya explota- 
dores de los pueblos, y de que estos pueblos- 
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cuminen 4 su desolacion y 4 su ruina. 

»Que trata y tratará de que cesen entre vos- 
otros unas antipatías y unos odios que no re- 
conocen por causa, más que la excitacion de 
los que han tratado de dividiros, para medrar 
a costa vuestra- 

» Y que trata y tratará de demostraros, en fin, 
que lo que ennuestro desdichado país se llama 
política, no es más que por regla general, un 
modus vivendi, la farsa que inventaran en estos 
tiempos los que nada producen; los que no 
pudiendo subsistir de su trabajo, quieren sub- 
sistir y subsisten del trabajo de los demás. 

>» Y la prueba evidente de esto la teneis en 
las demás naciones. l 

»En ellas, como en nuestra desdichada patria, 
existen partidos políticos; pero partidos políti- 
cos que buscan por medio del desarrollo de sus 
principios el engrandecimiento de sus respecti- 
vas naciones, y se distinguen á cual más en 
fomentar las artes, la industria, la agricultura, 

-l comercio, y todo cuanto pueda engrandecer 
á un país; y al cual más combaten la ignoran- 
cia, la empleomanía, el nepotismo, el esclusi- 
vismo, la holganza, la corrupcion y todo cuaa- 
to, en fin, pueda consumar y consuma la de- 


cadencia y la postraccion más ignominosa de 
los Estados. 
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_»Pues la política que yo profeso, esla de 
esos verdaderos políticos, y como esa política 
tiene por base el bien de la patria, por el pro- 
cedimiento más racional y positivo, por eso 
todos vosotras, sean cualesquiera las pequeñí- 
simas diferencia de aplicacion, estais de acuer- 
do conmigo; me queríais y me quereis como á 
¡vuestro honrado hermano; me dispensásteis 
una cariñosa acogida, y me significásteis tam- 
bien vuestros deseos, de que Pensábais en que 
os representara en el futuro Parlamento. 

»Y esto era, porque siguiendo las inspira- 
ciones de vuestra conciencia, fundada en la 
historia de la vida de los hombres, compren- 
díais y comprendeis, que yo no puedo hacer 
traicion á vuestros intereses, sinó que, por el 
contrario, me desvelaré para llevar á vuestro 
seno la prosperidad y la ventura. 

»Porque mi. norma de conducta para. con 
todos vosotros será: l 

Restablecer las cariñosas relaciones ` entre 
el vecindario de nuestros pueblos, para que, 
renaciendo entre vosotros la antigua confian- 
za, que destrúyeran las sugestiones de la igno- 
rancia, de laenvidia 6 del egoismo personalísi- 
mo, vivais con vosotros la vida de cariñosa 
hermandad que vivís conmigo, por la confian- 
za que os inspira mi recta conducta y ponte 
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proceder, y quees la misma que yo deseo que 
unos 4 otros os inspireis. 

> Trabajar constantementeapoyado con vues- 
tro universal concurso, para alcanzar del Go- 
bierno las grandes m:;9ras 4 que teneis dere- 
cho, para que reciban desarrollo vuestra agr 
cultura, la riqueza minera que empieza á 
iniciarse en vuestro suelo, y el fomento de 
vuestro exiguo comercty, ensanchando la limi- 
tada esfera de vuestras comunicaciones. 

» Y despues que esto hayamos conseguido; y 
despues que, con perfecto conocimiento de 
causa, hayamos podido apreciar las conse- 
cuencias, resultado de la aplicacion de este 6 
de aquel principio político, entónces, en el 
seno de nuestros pueblos, 6 como si digé ramos 
de nuestra familia, discutiremos tranquilamen- 
te si debemos ser más progresistas Ó conser- 
vadores, no en el sentido que ha dado la ar- 
sa política á estas palabras en nuestra España, 
u: querer progresar destruyendo 6 de querer 
ordena? aniquilando. 

»Entónces discutiremos como en familia, 
porque puede hacerse perfectamente asi, los 
medios de realizar los progresos morales y ma- 
teriales que estén á nuestro alcance, así como 
de perfeccionar y conservar los que hayamos 
realizado, y de este modo ni nos sorprenderán 
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nunca los falsos apóstoles del progreso con sus. 
utopias, ni nos asustarán los demagogos con 
sus sistemas niveladores, ninos engañarán. 
nunca los reaccionarios con su ponderado ér- 
den nacido de la restriccion y de la tiranía. 

»Estos han sido constantemente y son hoy 
mis propósitos; y en_mis obras que, conoceis, 
y en la prensa en que he publicado mis escri- 
tos, y en ¡os actos de mi vida pública, encon- 
trareis la prueba de esta asevcracion verda- 
dera. : 

»¿Os satisface esta norna de conducta? ¿Es- 
tais dispuestos á seguirme por esa senda? 

»De ese:modo aceptaré con noble orgullo 
vuestros sufragios; es más; hasta se los pediré 
á los tibios y 4 á los indiferentes, que asi pien- 
sen, para qué entrenen accion; pero, si como 
no creo, como no puedo creer, como no cree- 
ré aun casi viéndolo, estuviéscis tan ciegos que 
quisiérais un farsante que viniera á fomentar 
vuestra rencillas, á atizar vuestros odios, á 
destruir vuestros progresos y á medrar á costa 
vuestra con la farsa política, favoreciendo in- 
tereses personalisimos, entónces no me dei 
vuestros votos; porque no estando dispuesto 4 
hacer nada en contra vuestra, ni en contra de 
las rectas inspiraciones de mi conciencia, viviré 
más contento en el retiro de mi gabinete, sa- 
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tisfecho de haber obrado bien, y aunque la- 
mentando amargamente los errores dé los que 
wo quieren ó no quieran abrir los ojos á la 
luz de la verdad, seguiré trabajando en el li- 
bro óen la prensa para labrar, en cuanto sea 
posible y esté de mi parte, el bien de mis her- 
manos de patria y de mis hermanos de la hu- 
manidad entera. 


»Ya sabeis mis propositos; ahora dad 6 no 
vuestro sufragios á vuestro hermano, que de 
todas maneras estará siempre dispuesto é pro- 
digaros las pruebas más desinteresadas de su 
leal cariño.» 


Hemos concluido este trabajo. Por todo re- 
súmen diremos que, una laboriosidad incesan- 
te y un prurito, muchas veces exagerado, de 
hacer bien 4 todo el mundo, constituye el fon- 
do moral del Sr. Henao, y una excesiva con- 
fianza en los hombres y una constancia y leal- 
tad políticas á prueba de todo desengaño y de 
todo sufrimiento, forman su natural carácter. 


Así considerado el personaje cuyos hechos 
más cu minantes dejamos bosquejados, merece 
que se le coloque en. esta obra, n entre la in- 
numerable turba de figurones que exhiben en 
ella sus grotescos semblantes, sino al lado de las 
nóbles figuras que para bochorno de los pri- 
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meros y enseñanza pública exponzmos tambien 
en distintos lugares de este libro. 

Henao y Muñoz ha sido siempre refractario 
á la admision de cruces, máxime si estas son 
d; las que se alcanzan á peticion y por la ini~ 
ciativa del individuo. 

Esta es la razon por !a que, no obstante tener 
libros de texto y obras premiadas en certáme- 
nes tan solemnes como el dz una exposicion, 
carece de esos distintivos que son los únicos 
títulos de algunos encopetados personajes. 

Por último, debemos hacer constar que es 
nuestro defensor en una de las muchas causas 
que nos ha acarreado esta obra, y lo hace con 
ese celo que tanto lo distingue. 


a a a e—a oer ee 
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ILMO. SR. D NARCISO MARTINEZ 
IZQUIERDO 


% 


En las Córtes del año 1871, entre los indivi- 
duos pertenecientes al partido carlista que 
tomaron asiento en la Cámara popular, -figu- 
raba un eclesiástico muy querido de.sus feli- 


greses, pero nada conocido, fuera del círculo 
8 > ’ 


estrecho de sus correligionarios, en el mundo 
político. 


Llegó á las Córtes precedido de alguna fama 


_como orador sagrado, pero esto era todo, 


El Gobierno no tenia de él otros antecedentes 
políticos que su manifiesto 6 proclama 4 sus 
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electores de la circunscripción de Molina de 
Aragon. 

Decia así: 

«Habiendo llegado 4 esta capital de paso para 
mi recidensia, se me ha entregado una comu- 
nicacion de la Junta católico=monárquica de 
este distrito, participandome que, creyendo 
interpretar fielmente los votos de! país, tenien- 
ds resuelto proponerm* como. candidato para 
representante en las próximas Córtes. 

Seria inoportuno el declinar tan grande 
honor oponiendo que es:á muy fuera de mis 
propósitos éintereses personales el ser diputado, 
pues nunca creeria deber aceptar los poderes 
del pueblo en provecho mio, sinó exclusiva- 
mente en beneficio del mismo pueblo. Lo que 
ne causa sentimiento, es que nose haya en- 
contrado candidato aceptable con mejores con- 

- diciones que las mias. 

£ »No debo consentir, sin embargo, que por 

- Ti falta queden defraudados los laudables es- 

-Merzos que se hacen, y, por lo tanto, si la elec- 
sion me favorece, aceptaré un cargo tan impor- 

' tante, teniendo en consideracion los graves 
leberes que Dios impone en órden al bien pú- 

. dico. 

»Mi numbre es de una significacion muy es- 
“asa para simbolizar las ideas‘ y los interes es 
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de ese nuestro país: pero bien puedo protestar 
que nadie mira con más orgullo y comple- 
cencia | vuestro caracter honrado y religioso, y 
que habiendo participado por tantos años de . 
la vida íntima de esos pueblos, y no pudién- | 
dose nunca desprender de ellos mi alma, á 
nadie cedo ventaja en sentir vuestras necesida- - 
des, y siempre he de estar, identificado con 
vuestras naturales aspiraciones. i 
»A todos os quisiera unidos para hacer el 
bien comun, y si alguno juzga que no sethalla 
conforme con mis doctrinas, no por eso se 
aleje de mí, porque al haber visto bajo el mis- 
mo cielo la luz primera, es un título de gran 
précio para comprometer mi afecto. 
-»Si este asunto llegase á próducir disensio- 
nes en los pueblos, yo confio en que todos os 
conducireis con moderacion, á la vez que con 
entereza, teniendo en cuenta que. de ningun 
nrodo habeis de ser más respetados que defen— 
diendo vuestras convicciones con honor y 
lealtad, Apoyados en una' conciencia recta é 
impertarbable; y circunscritos dentro de los lí- 
mites de la legalidad. ` 
‘He creido necesario hacer esta manifesta- 
cioa demi sentir en el caso presente, para que 


miisilencio no dé orígen 4 diversas suposicio , 
Nes.» 
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11. 


Nada hay cn este manifiesto, como habrán 
podido observar nuestros lectores, que revele 
el"menor acento de pasion política; su estilo es 
conciso, afectuoso, y dá-una prueba del espiri- 
tu bondadoso y conciliador de que está ani- 
mado el ilustre obispo Sr. Martinez Izquierdo. 


“WL. 


La primera vez que resonó en las Cortes 


su elocuente y comedida palabra, fué en con- 
testacion á un apóstrofe dirigido al clero por 
el ministro de la Gobernacion, apóstrofe mere- 
cido á que sólo el Sr. Martinez Izquierdo po- 
dia contestar. 

«¿A qué han venido aquí esos maestros de las 


almas, abandonando el rebaño „que deben evan- 


gelizar y dirigir?» . 

El ataque no podia ser más sangriento, ni 
Mis justo, ni más formidable, En el año 1871, 
el partido carlista que estaba en armas en las. 
provincias vascas y en Cataluña habia acudido 
á los comicios, escudados con la ley funda- 
mental del Estado y, obtenido á la sombra de 
una legalidad que combatian, ura represenla~ 
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tion en Córtes que influyó en el ánimo de la 
Nacion más de lo que se han creido ó figurado 
algunos. 


No se da ejemplo en la siete parlamenta- 


. ria de un país gobernado revolucionariamente, 
de una oposicion tan grande por el número de 
los votos que la formaban, como la que arrojae - 


‘ron las elecciones del año 1871, 


Pasaban de 70 los diputados carlistas que 
tomaron asiento en el Congreso, y como ha- 
bian venido protegidos por la ley, y al calor 
de la libertad, razon tenía el ministro de la Go- 
‘bernacion al decirles: ¿A qué habeis venido 
aquí, los que blasonais de absolutistas y os 
‘erigis en celosos defensores. del sentimiento 
‘religioso del país, cuando lo explotais en fa- 


“yor de una causa política que podrá tener sus 
“adeptos, pero que’ éstá condenada por la in- 
“mensa mayoría de la Nacion, por el espíritu del 


siglo y por la historia? 
` ¿Can qué derecho venís á influiren la poli- 


tica, general del país en el terreno legal cuando 


Os revolveis insurrectos en la montaña contra 
esta misma legalidad que aparentais acatar en 
“estas esferas a alas toda vez que con- 
_currís á ellas? 


El apóstrofe no podia ser “mes enérgico ni 
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mis justo; no obstante, el Sr. Martinez Iz- 
quierdo, lo rechazó diciendo: 
«El “clero tiene que influir en la política, 


tiene que tomar parte en la política con más 
6 ménos decision, con más 6 ménos generali- 


dad: primero, cuando la política es contraria á , 


los derechos de la religion y de la Iglesia, y 

sezundo, cuando la política es de invasion, es 
de usurpacion, porque entónces no es el clero 
el que busca la políiica, es la pouen la que 
vá buscando al clero. 


» Van á cumplirse cerca de tres años, cuando 
de las aguas de Cádiz salió la voz de la revolu- 
‘cion, salió la voz de ¡A bajo lo existente! y en-- 
tónces se prometió por los reformadores: que 
se habian de corregir muchos abusos, que se 
habian de introducir muchas reformas. salu- 
dables en España. Yo concedo que habia mu- 
cho que reformar y mejorar; pero décidmé: de 
todo lo que habia de corregirse en el ejército, 
en la Hacienda, en la administracion general 
del país ¿qué se ha hécho? Yo miro todas "las 
reformas introducidas por la Revolucion e 
Setiembre y no encuéntra más total que el si>> 
guiente: sufragio uniyersál, el Cual 'no quiera 
calificar en’ el momento presente, nó corres- 
pando mi. carácter; libertad religiosa, hatri- 
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monio Civil, supension de pagos al clero y unos 
cuantos templos derribados. 

»Luego la revolucion lo que ha'hetho prin- 
cipalmente ha sido perjudicar á la religion yá 
la Iglesia y privarla de sus derechos tradicio- 
nales, Era, pues, contraria al clero, y, por lo 
tanto, debia el clero combatirla.» ae 


IV. 


Aun cuando los razonamientos del Sr. Mar- 
tinez Izquierdo no son concluyentes, «lan, sig 
embargo, la cabal medida del talento Sine 
co del que los emplea. 

La sencillez de su lenguaje contrasta ` con la 
profundidad de sus conceptos, y por: esto se 
hace más insinuante y causa mayor efecto. 

Antes de seguir más adelante, cumple 4 
nuestro propósito poner de manifiesto, ante la 


vista y -buen Juicio de. los lectores de esta 'obra; 


los antecedentes que á la mano. tenemos: de 
szñor Martinez Izquierdo. 
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Nació en el lugar de Rueda, : perteneciente, á 
la provincia de Guadalajara, en el año 1331. 
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-Enel colegio de segunda enseñanza de Mo- 
lina de Aragon, estudió y probó tres años de 
latinidad y humanidades, y continuó su carrera 
en concepto de colegial pensionisia en el Semi- 
nario conciliar de Sigúenza. 

Traslado sus estudios 4 la Universidad Cen- 
tral de Madrid, y recibió en ella el grado de 
bachiller en filosofía en Julio del año 1856. 

Volvió de nuevo al Seminario de Sigüenza 
y estudió en él la Teología con notoría luci- 
dez, habiendo merecido todos los años notas 
‘brillantisimas, y obtenido en los grados de 
licenciado y de doctor, las mejores califica:- 
tiones. 

Al mismo tiempo que estudiaba, regentaba 
una cátedra de lengua griega en el Seminario. 

Más tarde desempeñó la cátedra de religion y 
lugares teológicos. 

Fué despues nombrado bibliotccario- del 
mencionado Seminario de Sigiienza y orga- 
nizó la blibioteca del mismo, formándose los 
índices bajo su direccion. 

En el año 1864, el obispo de la diócesis le 
confirió el cargo de moderante de la Acade- 
mia de teología, y durante su permanencia en 
el Seminario, sustituyó á los profesores en 
varias cátedras, demostrando en todasestas ta- 
reas su privilegiado talento y vasta ilustracion 
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Enel mes de Abril de 1857 fué promovido, 
á título de >atrimonio, á las Órdenes menores 
y sagradas mayores, yen Noviembre del año 
1864 hizo oposicion á la canongia penitenciaria 
de la Iglesia catedral de Sigüenza. 

_ En el año 1866 hizo oposicion 4 la. canongia 
magistral de la ‘iglesia metropolitana de Gra- 
nada, siendo enextremo notables sus ejercicios, 
y en el mismo año se encargó de la direccion 
del Seminario conciliar de aquella diócesis, 
uno de los centrales de España. logrando po- 
nerle en un estado brillantísimo. | 

En diversas épocas ha desempeñado interi- 
namente la secretaría del arzopispado de Gra- 
nada y otros cargos referentes al gobierno de 
la diócesis, siendo nombrado arcediano en el 
año 1868. . an 


- 


VI 
El Sr. Marúnez Izquierdo nunca se habia 
inmiscuido en los usuntós gencrales de la Na- 
cion ni ocupándose para nada de política; án 
tes de ser elegido diputado 4 Cortes‘en el año 
1871, y en esta ocasion tampocó pensaba tomar 
parte en los. debates de la cosa púbica si el vo- 
to de sus feligreses y la excitacion del alto 
clero no le hubiesen obligado á ello. ` 
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De constitucion débil y de carácter afable, 

su palabra necesita de gran silencio para ser 
oido; pero á pesar de su poca extencion y de 
la sencillez con que es prununciada, cautiva 
desde sus primeras emisiones, y esto consiste 
en que el Sr. Martinez Izquierdo se diferencia 
cumpletamente de la generalidad de los ora- 
dores que están al servicio de la Iglesia cató- 
lica en España. Habla sin odios, sin envidias, 
sin rencores, con ese espíritu evangélico pro- 
pio de los verdaderos ministros de Jesucristo, 
de los sacerdotes que comprenden su mision y 
saben cumplirlas. 
“Por eso cuando en el año 1871 resonó su dul- 
Ge palabra en cl avgusto recinto de la repre- 
sentacion nacional todo el mundo le elogió; de 
todos los lados de la Camara salieron aplausos, 
yio mismo los amigos que los ddversarios le 
felicitaron con sinceridad y entusiasn c. 

Acaso las felicitaciones y enhorabuena de sus 

amigos los diputados carlistas fueron las ménos 
francas, las ménos entusiastas y sinceras. 
, Recordamos que por aquel tiempo, y en 
una de las sesiones en que habló el Sr. Mar- 
Unez Izquierdo, seguidamente habló el Sr. No- 
gedal, hijo, y el cuntraste no pudo ser más 
completo. 

Al paso que la palabra del uno impresioaaba 
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€n el alma como suave melodia, la del otro 
dejaba en el ánimo el ingrato recuerdo de chi- 
rrido rechinante del violin destemplado. 

En tanto que el ilustrado teólogo señor Mar- 
tinez Izquierdo, hacia votos por la union y 


concordia de todos los españoles, cualesquiera 


‘que fúesen sus opiniones políticas y su crite- 
vio para dirigir y. administrar los negocios pú- 
Blicos, el pequeño Nocedal, désde la cúspi- 
de de su rídicula soberbia, y con entonacion 
rabiosa, pedia á gritos la inquisicion con to- 
dos sus horrores y las eternas llamas del infier- 
ño para todo 'aquel por cuyas venas corriese 
" Eha sóla gota, nada más que una gota de san- 
gte liberal. | 
Pero dejemos esto, que no meréce, á la vér- 
did, Nocedalete, que distraigamos la atencion 
de ntestros lectores del pane capital de esta 
biografia, ’. SE 


f, 
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El Sr. Martinez Izquierdo, despues de termi- 
mada.la legislatura de 1871, creyó terminada su 
mision, y pensó retirarse de la vida política para 
consdgrarse de lleno á los debercsde su minis- 
Wero; pero ni el partido clerical se lu permi- 
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tió, ni tampoco lo consintieron sus amigos de 
Molina de Aragon. 

En su virtud volvió 4 salir electo diputado 
para las. Córtes subsi uientes á las del 71. 


VII 


Uno de los hombres políticos que más en- 
cantado estaba del talento, de la elocuencia y 
de las altas virtudes del señor Martinez, era 
D. Emilio Castelar; cuando fué presiden- 
te del Gobierno de la república, lo propuso 
para obispo á la córte de Roma. 

La propuesta fué despachada al punto, pues 
Roma tenía del ilustre Sr. Martinez Izquierdo 
una alta idea, y aplaudió que el Sr, Castelar 
hubiese propuesto para una Silla episcopal 4 
tan virtuoso prelado, 

La diócesis que ocupó, y en la que está to- 
davía el Sr. Martines Izquierdo, es la de Sala- 
manca, en donde ha sabido captarse las sim- 
patías de sus diocesanos, sin distincion de cla- 
ses ni partidos, 


1X, 


Como orador sagrado, esta reputado de los. 
primeros de España. 

Entre las infinitas oraciones suyas que po- 
demos aquí citar, recordaremos sólo la oracion- 
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fúnebre que pronunció en la Iglesia del Cár- 
men el dia 2 de Mayo de 1871, en conmemora- 
cion de los héroes que murieron en defensa de 
la independencia española, y la que en el año 
‘de 1878 pronunció en la Iglesia de San Fran- 
cisco en las solemnes honras celebradas en 
aquel templo por el eterno descanso de'la que 
fué reina de España, doña Mercedes de Or- 
leans. 


IX. 


Terminamos aquí estos apuntes, diciendo, 
por todo resúmen, que el Sr. Martinez Izquier- 
do, obispo de Salamanca, es una verdadera 
lumbrera del episcopado español, cuyas virtu- 
des debian imitar algunos prelados. 

Réstanos, para concluir, dedicar algunas pa- 

- labras al Sr. Martinez Izquierdo, como senador 
del reino que viene siendo desde el año 1876, 

Al discutirse la base religiosa del proyecto 
constitucional que pasó 4 ser ley fundamental 
del Estado, el Sr. Martinez Izquierdo defendió 
enabsoluto la unidad católica, demostrando cen 
esto que, no obstante su espíritn conciliador, 
era intransigente como buen católico romano. 

El obispo de Avila, Sr. Carrascosa, comba- 
tió tambien la base 11 del proyecto, pero con un 
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espíritu tal de benevolencia, que debió agrade- 
cerle mucho el Gobierno, que entónces, pre- 
sidia D. Antonio Cánovas del Castillo. 
Respetamos las encontradas opiniones de 
ambos obispos, pero es indudable que el de 
Salamanca cs mucho más lógico que el de 


Avila. 


ILMO, SR. D. MARCELINO MARTINEZ 


+ - Y MORALES. 


AIEA 


' Si algunos hay entre los hombres públicos 
que hayan pódido figufdr 6 Uéstacarsé su per- 
sorlalidad entre los que han figutido en Ta pra- 
vincia de Cadiz tomo dighd de meréccr Ta 
atencion y la considerccion pública es él Korri- 
bre D. Marcelino Martinez y Morales. ` ~“ 

“«Sienipre que ta provircia:de Cadiz 'y su ca- 


- pital investtgue’ los actos de 'os hombres 4 


quienes ha eritrezádó su administracion no pó- 
drá olvidar el rombre de D; Marcelino Marti- 
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nez. Siempre que los hijos de La Perla del 
Océano busquen un corazon generoso y que 
recoja sus súplicas para amparar sus necesida- 
des, asi como las ciencias médicas -otorgar sus 
recompensas al profesor que consagra su vida 
por ella no podrá menos de proclamar el nom- 
bre del Sr. Martinez. 


Nació D. Marcelino Martinez y Morales en 
Sevilla el año de 1828. Ala edad de siete años 
quedó huérfano, y por lo tanto abandonado del 
carifio paternal. Se echó en brazos de la Pro- 
videncia, representada en un tio suyo que go- 
zaba de posicion elevada, el cual lo acogió y 
contribuyó á darle la primera y segunda ense- 
fianza, cursando esta última en Sevilla. 


La gran fuerza de voluntad de este jóven pu- 
do contrarestar el deseo de su tio de retenerlo 
á su lado para trasladarse á Cádiz y -matricu- 
larse en la facultad de medicina y colocarse 
en una oficina de farmacia de dicha ciudad pa - 
ra buscarse el sustento y meno de hacer su 
carrera. 

Debido á su aplicacion adquirió el nombra- * 
miento de alumno interno pensionado de dicha 
facultad de medicina; mas tarde ocupó el cargo 
de practicante en el 'hospital militar. 


En estas condiciones continuó hasta el 23 de 
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Setiembre de 1856, que recibió el grado de li. 
cenciado en la facultad de medicina, 

_ Terminada su carrera y encontrándose en re- 
laciones con una distinguida señorita de le 
ciudad de Cadiz, contrajo matrimonio, trasla- 
dándose de esta ciudad á la de Lucena en con- 
cepto de médico de la familia del duque de 
Medinaceli, 

Grandes simpatias adquirió y gran concepto 

como profesor inteligente en la opinion pública 
de esta ciudad, llegándosele á ofrecer con gran 
insistencia el contrato de médica titular, el 
cual no aceptó. 
_ ElSr. Martinez en el año de 1858 se trasladó 
4 Madrid para hacer las oposiciones al cuerpode 
Sanidad de la Armada, en las cuales mereció la 
clasificacion de sobresaliente y ocupado el nú- 
mero cinco en el escalafon, siendo «nombrado 
segundo médico de dicho cuerpo por real ór- 
den del 17 de Febrero de 1858, Continuando en 
Madrid y deseando adquirir el grado de doctor 
en su facultad le fué conferido este en 11 de 
Marzo de 1859. . 

No estando -el porvenir del Sr. Martinez 
en relacion con sus :conocimientos en la 
carrera de la armada, por no adaptarse sy 
caracter á las leyes militares se dió de baja en di- 
cho cuerpo en 15 de Marzo de 185y. En este; 
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mismo año, y siemprelos actos de su carrera 
en marcha progresiva, en 17 de Setiembre fué 
aprobado en las nposiciones á las plazas de mé- 
dico director de baños, y ála vez la Acade- 
mia Matritense quirúrgicalo recibió en su seno 
como sócio de número, 

Asuntos de familia y deseando volver á la 
ciudad de sus primeros años de carrera, se 
marché á Cádiz, estableciéndose alli como mé- 
dico homeópata, y adquiriendo en aquella épo- 
ca gran crédito como entendido profesor y per- 
fecto caballero, tenlendo gran acogida este 
nuevo profesor entre cierta clase elevada de la 
sociedad gaditana. 

‘En el año de 1362 fué nombrado médico hi- 
gienista de esta ciudad, cargo que en aquella 
época tenia alguna importancia. 

‘En Agosto de 1863 fué nombrado vocal dela 
Junta provincial de Sanidad y en Octubre de 
e8te mismo año vocal dé la Junta’ inspectora de 
la epidemia de viruela que en este año hubo en 
Gadiz, cargo que desempeñó con abnegacion 
a circunstancias tan peligrosas y que obliga- 

ron, para hacer justicia al'Sr. Martinez, 4 ree- 
legirló vocal de dicha Junta cproviagy de Sa- 
A.daden 1864. 

Para no hacer demasiado estensos estos cor- 

tò; apuntes omitimos todo cuanto debiamos 
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decir en honor del Sr. Martinez con la cruz de 
segunda. clase de.la Orden civil de Beneficen- 
cia. 

Es.cuan o debemos decir. 

Hasta aquí todos los actos de la vida de! se . 


‘ñor Martinez han sido consagrados para. la 
ciencia médica y en cargos que se rozan con 


esta, pero como á este digno profesor le estaba 
reservado para su porvenir la carrera política, 
en el año 1865 pisó por primera vez los esca- 
ñoe del Municipio de la ciudad de Cádiz sien- 
do uno de Ios puestos qu desempeñó en su 
buena administracion popular el de Presiden- 
te de la Junta de cárcel, establecimiento que 
en aquella época fué modelo de .prefeccion, no 


habiéndose vuelto á verse en id nticds condi- 


ciones. En 28 dé Znero de 1868 la Academia de 
medicina y cirugía de Cádiz le nombró sócio 


corresponsal de ella. En este nismo año, en el 


mes de Agosto, fué nombrado por Real Vrden 
catedrático íntimo de la facultad d medicina 
en la Universidad de Granada de la asignatura 
de terapeútica, materia médica. Todo juicio que 
hagamos del constante trabajo del. Sr, Martinez 
por la ciencia será 'pálido' para los que hóy 
ignoren la vida profesional de este doctor, 
Antes de continuar estos datos cronólogicos 


_de la vida del Sr. Martinez debiamos decir algo 
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de su origen politico. pero esto lo d2jamos para 
fa pluma del legitimo é inteligente bidgrafo en- 
cargado de ella. 

El Sr. Martinez que sabemos se afilió al anti- 
guo partido de la Union Liberal, siendo en 
Cadiz su Jefe el Sr. D. Juan Valverde, no pudo 
contener su espíritu de hombre liberal en la 
revolucion de Setiembre de :868 y los hombres 
que en aquel movimiento se pusieron al frente 
de la Nacion no pudieron olvidar el nombre 
del Sr. Martinez para utilizar su inteligencia y 
amor 4 la libertad en aquellos momentos. 

Fué nombrado en 21 de Octubre de este aña 
vocal de la Junta Municipal Revolucionaria de 
Cadiz, defensora de la causa inaugurada en la 
bahía de Cadiz la noche del 28 de Setiembre de 
1868. 

Debido 4 un decreto general de esta época, 
dado por el gobierno, quedó cesante del cargo 
de catedrático. 

Este acto vino 4 fivorecer al Sr. Martinez que 
dedicado á la política no hubiera podido des- 
empeñar el cargo que se le habia conferido y al 
pueblo de Cádiz que conservaba entre sus ve- 
cinos á aquel que mas tarde en la administra- 
cion pública le prestó tantos y tan señalados 
servicios. 


Durante el año de 1869 le fué otorgado el 
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nombramiento de sócio corresponsal de la Len- 


‘gua Universal y desempeñó los cargos siguien- 


tes: vocal del tribunal de exámenes para las es- 
cuelas vacantes de la provincia de Cádiz: vocal 


de la Junta Provincial de Sanidad de la misma 


provincia, é individuo de la comision de 
Beneficencia y «cárcel por el municipio de 
Cádiz. 


En el año de 1870 fué nombrado ‘vocal 
de la comision especial de Sanidad para ins- 
truir expediente sobre la limpieza del puerto 
de Cadiz, asi como Presidente del Tribunal de 
exámenes para las escuelas Normales. La indi- 


cacion de esta personalidad para el desempe- 


ño de estos cargos es una prueba del concepto 
que en la provincia de Gadiz se tiene del señor 
Martinez. 


Un hecho que no deja de tener alguna im- 
portancia para estos apuntes es el ocurrido en 
este año al Sr. Martinez en un viage que veri- 
ficó á Madrid, en el cual descarriló el tren que 
le conducia, en el lugar de Sta. Elena, á hora 
avanzada de la noche, y ocurriendo bastantes 
desgraciasque vinieron á manifestar el valor y los 
conocimientos de que el Sr. Martinez se halla- 
ba revestido al prestar en caso tan aflictivo los 
mayores y más generosos auxilios en union del 
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virtuoso sacerdote Sr. Lara, actual canónigo 
de la Santa Iglesia Catedral de Cadiz. 


- Todo cuanto se diga de este razgo humanita- 
rio Jel Sr. Martinez será poco en estos momen- 
tos. l 

En este año de 1871 tenemos que hacer fijar 
que fué elegido diputado provincial par el 
tercer distrito de Cádiz, tomando posesion de 
este puesto el 22 de Febrero, cargo que hoy 
recuerda el pueblo de Cádiz con satisfaccion, 
pues no olvida la dignidad, la probidad y la 
honradez de este hombre público, frasesemitidas 
por la prensa de aquella época representada en 
Ins periódicos La Libertad, La Corresponden- 
cia de Cadiz, El Diario de Cádiz, etc., etc. 

Durante el desempeño de este cargo tan im- 
portante desempeñó los cargos siguientes: vo- 
caldel Tribunal de Exámenes, Vocal del Insti- 
tuto de Santa Cecilia, Vocal de la Junta de A gri- 
cultura de la provincia para nformar sobre la 
langosta; Vocal de la Comision, de Estadística 
y -Vocal de la unta Provincial de Sanidad. 


El desempeño de estos numerosos cargos 
unido á lo mucho que trabajó en beneficio de 
la ciudad de Cádiz para reinstalar la fábrica 
de tabacos y cigarros, establecimiento que sos - 
tiene á numerosos hijos de Cadiz que recuer- 
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dan con satisfaccion el nombre del Sr. Mar- 
tnez. | 

Durante este periodo de tiempo el Gobierno 
fué justo con este hombre político, que todo lo 
anteponía al interés general de sus administra- 
dos, conséediéndole el 22 de Noviembre de este 
año la éncomienda de Isabel la Católica. N 

Desempeñó el cargo de diputado hasta el 
17 de Abril de 1872 que salió por tocarle en 
sorteo. 

` Colocado el Sr. Martinez en el ejercicio de 
la política, mejor aun, ocupado sólo en el pro- 
greso y en' busca de un ideal politico no se 
apartaba por completo de sus aficiones p ofe- 
sionales ni sacrificaba como otras veces parte 
de sus dias á las ciencias. 

fin 12 de Octubre de 1872 recibió la investi- 
dura de licenciado en farmacia, adquirida por 
él sagrado derecho que el gobierno liberal de 
aquella época dió con la libertad de enseñanza 
al país, derecho siempre legítimo cuando vá 
‘robustecido de la justicia. 

La adquisicion de este título profesional le 
permitió ponerse al frente de su establecimien- 
to de farmacia dela ciudad de Cádiz, el cual 
desd: enténces como en la actualidad goza de 
mucha confianza para el público, y de un cré- 
dito digno desu profesor. 
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En este mismo año y para no despojar al 
‘senor Martinez del título á que como hombre 
de administracion era acreedor, quiso el go- 
bierno que al lado de sus títulos profesionales 
colocase el de jefe de administracion civil que 
le fué otorgado en 14 de Marzo de 1872. . 
Como era de justicia, y siendo práctica esta- 
blecida por el colegio de farmacéuticos. de Cá- 
diz le ofrecieron al Dr. Martinez un puesto de 
número en esta corporacion el cual ocupó en 
28 de Febrero de 1873, honrándose este cuerpo 
científico de recibiren su seno á uno de los 


compañeros más merecedores á ello.No podemos 


en esta série de hechos de la vida del Sr. Mar- 
tinez dejar en un punto consignado todos los. 
datos y antecedentes de su vida como hombre 
de ciencia para empezar la de la política; no 
podemos hacer eso, tenemos que seguir á la 
vez una y otra y de aquí resulta que en 7 de 
Enero de 1874 fué llevado á la administracion 
popular de Cádiz como concejal del Munici- 
pio. Mucho habia que consignar en este mo- 
mento en pró de este patricio por el patriotis- 
mo que demostró en circnstancias tan aza- 
rosas porque pasó Cádiz en aquel periodo, 
recibiendo en g de Abril de cste año oficio en 
que se consignan sus merecimientos. No debe- 
mos olvidar que á la vez de todos estos car-. 
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gos, ejercia cl de vocal de la Junta Provincial 
de Sanidad, cuerpo 6 corporacion que jamás 
piensa verse privado de este miembro tan in- 
cansable en hacer cumplir la ley de sanidad tan 
olvidada é ignorada por los llamados ái hacer- 
la cumplir, 


‘Siempre Martinez incansable en el ejercicio 
de la administracion y llamado al poder de la 
provincia por necesidad de ésta, en 2 de Ene- 
rr de 1875 tomó posesion del cargo de vocal de 


da comision permanente provincial, nombra- 


miento hecho en circunstancias especiales, por 
la autoridad militar, 


En real órden del ro de Marzo de este año 


- fué nombrado diputado provincial por el se- 
‘gundo distrito de San segues provincia de 
Cádiz. 


Durante el ejercicio de ¢ este cargo fué nom- 
brado, en honor del Sr, Martinez, vocal de la 
comision de la exposicion de Filadelfia que 


habia de entender respecto á los asuntos que 
'en Agricultura, Industria y Comercio ocur- 


riesen en dicho certámen. 


Tambien le fué conferido el título de acadé- 
mico de número de la de Bellas artes de esta 
provincia. 

Nada debemos decir de esta distincion, ne 
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olvidando los merecimientos que anteriormen— 
te hemos consignado. 

En 1.9 de Junio de 1876 fué nombrado di- 
rector interino del establecimiento balneario de 
San Adrian, provincia de Leon. 

Colocado en el puesto de diputado, en 6 de 
Junio de este año fué nombrado vicepresiden— 
te de la comision provincial, cargo que desem- 
peñó hasta el 19 de Abril de 1877 que cesó- 
en él. 

En este año el Concejo de Caballeros Hospi- 
talarios lo acogió en su seno para que los bue- 
nos sentimientos de este vecino de Cádiz fue- 
sen á ejercer sus beneficios en tantos desgra- 
ciados. 

No debemos dejar en silencio todo lo refe- 
rente al periodo que el Sr. Martinez fué vice- 
presidente de la comision provincial, çarg 
tan importante en la actual See admi- 
nistrativa. 

Pudiera grabarse en letras de oro en la his- 
toria de la administracion provincial de Cá- 
diz el nombr: del Sr. Mar: aez; jamás la pre- 
vincia ha marchado en su administracion por 
el cam o de lo justo y legal, la honradez del 
ciudadano se ha visto patentizada en este pe- 
- riodo en que las arcas provinc ales contenian 
los resultados de ina buena administracion, 
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una prueba palpable de lo: anteriormente di- 
cho, y en ciertos dias que el erario provincial 
en:su principio era insuficiente para poder so- 
correr á las nodrizas de las casas. de expósitos, 
digno vicepresidente socorrió de su. propio. 
pezulio-tan perentoria necesidad. 

I.a prensa local del'mes de Agosto de 1876 
asilo consigna en sus.columnas, 

Aun cuando cesó en. el carga de vicepresi- 
dente este hecho tiene políticamente cierta. 
importancia para el Sr. Martinez, pues debido; 
á pequeñeces políticas y á anteponer á: los 
principios-de derecho público el egoismo per- 
sonal é intereses particulares, fué el Sr. Mar- 
tinez lanzado del puesto á que por su historia. 
política: y sus merecimientos adquiridos era 
acredor norespetándose el lugar que preferen- 
temente ocupaba en la terna que para el cargo 
de: vicepresiaente se elevaba á la. superio- 
ridad. | 

El Sr. Martinez, debido 4 su hidalguíá y ele- 
vacion de pensamientos, antepuso el sostenerse 
em su puesto de diputado para no dejar caer 
la administracion en manos que no pudiesen 
fávorecerla antes que dejarse llevar de un espi-. 
ritu de- despecho ó- venganza. 

En este eargo de diputado continuó hasta 
el 3 de Noviembre. de 1880.que, con arreglo 
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á la ley, le tocó salir, y se verificaron nuevas 
elecciones. 

Antes de consignar algunas líneas para ter- 
minar, debemos decir que la conducta políti- 
ca del Sr. Martinez desde el año 1877 fué de 
oposicion al partido liberal conservador, el 
cual ha estado riziendo los destinos del país 
hasta el año de 1881 que ha venido el partido 
constitucional, partido que cuenta en su seno 
en esta provincia á hombres como el señor 
don Marcelino Martinez. 

Consignemos antes de terminar, algunos car- 
gos que á más de los espuestos ha desempeña- 
do y las condecoraciones á que se ha hecho 
acreedor. 

En 5 de Junio de 1878 fué nombrado far- 
maceútico de la Real Casa. 

En 17 de Junio de este año se le condecoró 
con la cruz de segunda clase del mérito mili- 
tar por los servicios que prestó cono diputado 
provincial en el reemplazo del ejército, servi- 
cios que fueron muy especiales. 

En 23 de este mismo año de Setiembre el 
Colegio de Farmacéuticos le nombró como su 
digno presidente que ert, para representarlo en 
el Congreso Profesionzl Médico-Farmaceútico 
celebrado en Madrid en este año. 

En 11 de Diciembre del año 1878 desempeñe 
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una mision muy peligrosa y que le honra al- ' 
tamente como individuo de la junta provincial 
de Sanidad, de asistir y prestar sus trabajos á 
bordo del vapor-correo de Cuba surto en el 
puerto de Cádiz, teniendo á su bordo algunos 
casos de fiebre amarilla, 


En 1879, Julio 30, el colegio de ele de | 
la clase 'farmaceútica de dicha localidad le 
nombró jurado para el certámen 6 exposi- 
cion regional celebrada en Agosto, en Cádiz, 
cargo que reviste alguna importancia dado el 
número de profesores en que recaer hubiese . 
podido, .y además por necesitarse de un crite- 
rio justo y de conocimientos científicos para 
el desempeño del cargo. 


¿Qué podemos añadir despues de todo ol 
consignado? Sólo que dejamos al criterin del 
lector que juzgue al hombre que en ro de 
Agosto del año 1879 fué nombrado vicepre- . 
sidente del Congreso Regiona ciencias mé- 
dicas celebrado en C . uesto tan elevado, 
tratado ante la ciencia. 


La nueva Sociedad Docimétriva en 10 de 
Marzo de 1880 lo ha nombrado su miembro 
y la Económica Gaditana de amigos del vais, 
despues de algun tiempo de tenerlo apartado 
de su seno lo ha vuelto á- él como miembro 
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antiguo, acreedor 4 los merecimientos que 
parael pais tiene estas corporaciones. 

La sociedad de Higiene de: París no igno- 
rando que en un rincon de España se encon- 
traba un profesor digno de ser uno de los 
miembros de ella le ha conferido este 
nombramiento. En los actuales momentos y 
desde que vino al poder-el Sr. Sagasta el. par- 
tido constitucional de Cádiz. llama y. con- 
sulta á cada instante al Sr. Martinez, el- co- 
mité constitucional de la. provincia, dió en: 
los primeros momentos. de la actual política. 
poderes al Sr. Martinez para que representase: 
la partido al lado del Gobierno; más tarde se le; 
ha confiado análoga representacion para con- 
ferenciar con el gobernador de la. provincia. 
sobre la organizacion administrativa de, la 
misma. 

Suspendemos hasta aqui nuestros, juicios, 
acerca de la vida futura del Sr. Martinez, Es-. 
peremos para ver si la historia de, nuestra; pa-. 
tria le ofrece un lugar en sus páginas, 


EXCMO. SENOR 


‘D. JORGE *DE VIVERO Y AUGE 


DIAS OPPO 


Nació en Ferrol el dia 23 de Abril de 182r, 
siendo sus padres D. Vicente y doña Ramona, 


‘el primero capitan de infantérfa. 


Recibió en la Coruña su instruccion prima- 
ría, completado su enseñanza en las cátedras 
del «Consulado» que entonces existian en la 
misma plaza. 

En 29 de Abril de 1835 tuvo ingreso como 
meritorio de menor edad en el cuerpo de cuen- 
ta y razon de artillería, al que ha pertenecidó 
hasta 1853 en que se amalgamó al de a3minis- 
tracion militar, siguiendo en éste toda su car- 
réra, en la que continúa, contando en fin de 
1882, cuarenta y siete años, ocho meses y ocho 
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dias de servicios efectivos, prestados en la 
Península, Filipinas y Cuba. 

Durante tan largo período de tiempo y en to- 
dos los empleos del cuerpo que ha recorrido 
por rigorosa antigüedad, casi siempre desempe- 
ñó destinos superiores á su categoría, para los 
que fué elegido por sus jefes respectivos. En- 
tre otros que se omiten por no dar mucha es- 
tension á la presente reseña, fueron los de Co- 
misario de guerra en la plaza de Gijon, que 
ejerció, siendo oficial desde Mayo de 1855 has- 
ta ro de Agosto de 1861, en cuyo cometido 
prestó señalad»s servicios, tanto durante la 
permanencia de S. SM M. y A. A. en dicho 
punto, como en la ejecucion de los inmensos 
trasportes terrestres y marítimos en que inter- 
vino y que llevó cabo con gran ventaja ra 
el presupuesto. 

Nombrado Comisario de guerra de segunda 
clase de las Islas Filipinas se embarcó para las 
mis nas, encargándose en 1. de Junio de 1862 
de la intervencion de la ordenacion de pagos 
de artillería é ingenieros de dicho archipiéla- 
go, y en 1.° de Julio, siguiente de la interven- 
. cion militar lel ejército del mismo,. cuya de- 
. pendencia. como de nueva creacicn, tuvo ne- 
cesidad de organizar, por el momento sin per. 
sonal alguno del cuerpo teniendo que re lacta- 
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las instrucciones y reglamentos de que seca- 
recia, amoldándolos á la especialidad de aquel 


‘pais sin desatender la ' legislacion que regia, y 


cuyos trabajos merecieron la is su- 


' perior. 


Un siniestro terrible ocurrió allí por enton- 
ces, que fué el terremoto de 3 de Junio de 1863, 
teniendo este jefe con tal motivo ocasion de 


-prestar.señalados servicios, tanto en el hospi- 


tal militar en donde-se constituyó, como en el 
local en quese hallaban establecidas las: ofi- 
cinas del cuerpo, consiguiendo con sus dispo= 


. siciones evitar algunas víctimas y no: pocos 


perjuicios álos intereses del Estado. 
La enfermedad que posteriormente adquirió, 


segun dictámen facultativo deenton<es declara- 


da incurable y debida á'su laboriosa vida en 
aquel pais, le oblig) en Febrero de 1805 á re- 
gresar 4 la Peninsula. 

Desempeñó en elia el des:ino de su clase.en 
el distrito de las Islas Baleares yen la direccion 
general del cuerpo, pasando despues 4 Galicia, 
en donde fué nombrado inspector de los ser- 
vicios administrativos de la capital y poste- 
riormente 2.° jefe é interventor militar del oe 
trite. 
En Octubre de 1872, fué ends para el 
cargo de jefe administrativo del cuartel general 
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del ejército organizado con motivo de la in- 
surreccion republicana que estalló en el arse- 
nal del Ferrol, y por la actividad y celo ‘que 
desplegó ha merecido,. primero una lisongera 
comunicacion del Excmo. señor general «en 
jefe, y despues la concesion del empleo perso- 
nal de subintendente militar. 

Siéndelo ya efectivo en la escala del. cuerpo 
en 27 de Octubre de 1873 fué nombrado: jefe 
interventor de la intendencia delejército del 
‘Norte. 

¡Con posterioridad se le-nonbrdé inten- 
dente segundo del cuerpo, y seguidamente 
desempeñó la intendencia de Navarra; y 
‘aos ocasiones la general del ejército cuando 
éste se hallaba mandado por el excelentísimo 
señor marqués del Duero, á quien auxilió efi- 
cazcamente en todo lo relativo al racionamien- 
to de aquellas valerosas tropas, en más de una 
ocasion con riesgo de su vida, pasando por. in- 
finitas privaciones que sufrió resignado, ¡sin 
amortiguar su entusiasmo . por.la noble causa 
que allí se defendia.—En el ejército de ..estos 
cometidos mereció, en tg de Febrero de 1374, 
‘las gracias pórsu comporta niento ton -motivo 
de la toma de la «Guardia»; una -calurosa :ma- 
- nifestacion de agrado -consignada:ón comuni. 
cacion del excelentísimo señor director genera! 


Y FIGURONES 185 


ID 


deadministracion militar de fecha, to de Mar- 
zo del mismo año; y la concesion del empleo 
ersonal de intendente de division en 30de 
Abril siguiente; todo en premio de los dis- 
tinguidos servicios que ha prestado. 
En 18 de Julio le fué otorgado reglamentaria- 
mente por antigüedad el empleo anteriormen- 





te referido, siendo destinado al distrito de Ga- 


licia, cuyo cargo ejerció hasta 30 [de Diciem- 


‘bre de 1875, que fué nombrado intendente. de 


ejército personal para la Isla de Cuba.—Pose- 
sionóse de dicho cometido en Febrero de 1876, 


y durante su permanencia en aquélla Antilla, 
que'se prolongó ‘hasta 22 de Marzo de 1S7 


mereció repetidas muestras de afectuosa con- 
sideracion de parte de los excelentísimos seño» 
res generales D. Joaquin Jovellar y D. Arse- 
nio'Martinez Campos, por el celo que demostró 
en la gestion económica de aquel ejército, 
obteniendo en la' misma ventajas considera- 
bles para el Tesoro. Entre otras comisiones, 
se le confiaron allí la de vice-presidente de la 
Junta de clasificacion de la Deuda. y el cargo 


- de vocal de un Consejo de Guerra de oficiales 
generales constituido para fallar (la célebre 


causa formáda á varios contratistas de víveres 
y funcionarios administrativos. El escesivo 


trabajo que le originaron, no sólo las obliga- 
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ciones ordinarias de su destino, sinó las con- 
siguientes á la guerra que á la razon se hallaba 
en la Isla más empeñada que nunca, fueron 
causa de que su salud se quebrantase, vién- 
dose por ello en la presicion de regresar á la 
madre pátria con licencia por enfermo. 

En 17 de Octubre de 1879 se dispuso que 
continuase sus servicios en la Península, con- 
servando el empleo de intendente de ejército 
con que marchara á Ultramar; yen7 de No- 
viembre le fué encomendada la intendencia 
del distrito de Galicia, n donde continúa. 

En premio de los méritos y servicios que este 
jefe ha contraido en su dilatada carrera, ade- 
más de haber sido declarado benen.érito de la 


pátria, se halla condecorado con las cruces de 


Cárlos 3.°, de 2". 3.* y gran cruz del merito mı- 


” litar blancas; con las de iguales clases que las 


anteriores: de la misma órden con distintivo 
rojo; con las medallas de la guerra'civil y del 
sitio de Bilbao; con la cruz de 3." clase, roja 


' dei mérito naval; y con la encomienda de nú- 
` mero. y gran'cruz de la órden americana de 


Isabel la Católica. 
Una advertencia conviene hacer para dar por 


` terminada esta breve reseña y es que ninguna 


A 


de las recompensas que quedan enumerad - 
la ha debido el interesado al favor ni á 


“a 





Y FIGURONES. 187 


ee are er te ss ee 


. 








añ 


azares de la política, de que hasta ahora ha per- 

manecido completamente alejado, sino á los 

servicios, en su mayor parte de guerra, que 
- prestó en España, Asia y América. 
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A peticion de un gran número de suscrito» 
res, se reparte esta 2.% édicion por tomos, y no 
por entregas como la ediccion '1.°, obteniendo 
las ventajas siguientes. 

1.5 Evita el trabajo de tener que encua- 
dernarla á su. terminacion. 

2. No hay peligro de que se estravien -plie- 
gos 6 cuadernos, durante el largo trascurso de. 
la publicacion,” 

3," Eltamaño es más manuable y más có- 
modo para todos. 
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4.* Tiene cuádruple lectura que impreso en 
fólio como en la primrea edicion. 

5.* Compone, solo la coleccion completa 
de esta obra, toda una librería de tomos uni- 
formes y elegantes, con retratos no usados 
hasta el die. 

La coleccion consta de 5o tomos como el 
presente y un tomo 51 que se repartirá gratis 
á los señores suscritores. 

La suscricion debe hacerse en provincias, 
enviando directamente á la administracion, ca- 
lle de Valverde, 19, princinal derecha, Madrid, 
la cantidad de 20 rs., adelantados, importe de 
los dos primeros tomos. 

En esta forma, deberán enviar todos los 
meses la misma cantidad, para no sufrir retraso 
en el recibo de los tomos. 

Tambien puede hacerse la suscricion en 
esta fcrma: un trimestre 60 rs.; un semestre 
rro, un año 200. 

Los señores suscritores que, para evitarse la 
molestia del giro mensual 6 trimestral, abonen 
de una vez el importe total dela obra obten- 
drán en lo sucesivo, la rebaja de un 20 por 100, 
en atencion á lo que facilitan los trabajos de 

Administracion. 

El importe debe recibirse en libranzas del 
Giro 6 letra de fácil cobro. 





_ importe de dos pesetas por cada tomo. wa 


“Sot, Sky 
rete: mre i, 
Sólo se admiten sellos, procediendo de se 
fiores suscritores en: cuya localidad no haya 
otro medio de remitir el importe. 
En Madrid se lleva el tomo á domicilio y se y 


paga al repartidor, que entregará el recibo del 
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, modo para todos. 
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4.* Tiene cuádruple lectura que impreso en 
fólio como en la primrea edicion. 

5.* Compone, solo la coleccion completa 
de esta obra, toda una librería de tomos uni- 
formes y elegantes, con retratos mo usados 
hasta el die. 

La coleccion consta de 5o tomos como el 
presente y un tomo 51 que se repartirá gratis 
á los señores suscritores. 

La suscricion debe hacerse en provincias, 
enviando directamente á la administracion, ca- 
lle de Valverde, 19, princinal derecha, Madrid, 
la cantidad de ao rs., adelantados, importe de 
los dos primeros tomos. 

En esta forma, deberán enviar todos los 
meses la misma cantidad, para no sufrir retraso 
en el recibo de los tomos. 

Tambien puede hacerse la suscricion en 
esta fcrma: un trimestre 60 rs.; un semestre 
110, un año 200. | 

Los señores suscritores que, para evitarse la 
molestia del giro mensual ó trimestral, abonen 
de una vez el importe total de la obra. obten- 
drán en lo sucesivo, la rebaja de un 20 por 100, 
en atencion á lo que facilitan los trabajos de 
Administracion. 

El importe debe recibirse en libranzas c 
Giro 6 letra de fácil cobro. l 
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Sólo se admiten sellos, procediendo de se- 
Mores suscritores en: cuya localidad no haya 
i otro medio de remitir el importe. 
| En Madrid se lleva el tomo á domicilio y se 
| paga al repartidor, quzentregará el recibo del 
| importe de dos pesetas por cada tomo. 
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ciones ordinarias de su destino, sinó las con- 
siguientes 4 la guerra que á la razon se hallaba 
en la Isla más empeñada que nunca, fueron 
causa de que su salud se quebrantase, vién- 


dose por ello en la presicion de regresar á la 


madre pátria con licencia por enfermo. 

En 17 de Octubre de 1879 se dispuso que 
continuase sus servicios en la Península, con- 
servando el empleo de intendente de ejército 
con que marchara á Ultramar; y en7 de No- 
viembre le fué encomendada la intendencia 
del distrito de Galicia, n donde continúa. 

En. premio de los méritos y servicios que este 


Jefe ha contraido en su dilatada carrera, ade- 
_ más de haber sido declarado benen.érito de la 


_ patria, se halla condecorado con las cruces de 
” Carlos 3.°, de 2*. 3."y gran cruz del merito mı- 


- litar blancas; con las de iguales clases que las 


anteriores de la misma órden con distintivo 
rojo; con las medallas de la guerra‘civil y del 


- sitio de Bilbao; con la cruz de 3.* clase, roja 


` de. mérito naval; y con la encomienda de nú- 
` mero. y gran'cruz de la órden americana de 
Isabel la Católica. 
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Una advertencia conviene hacer para dar por 
terminada esta breve reseña y es que ninguna 
de las recompensas que quedan enumerad-- 


la ha debido el interesado al favor ni 4] 
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azares de la política, de que hasta ahora ha per- 
manecido completamente alejado, sino á los 
servicios, en su mayor parte de guerra, que 
prestó en España, Asia y América. 
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A peticion de un ¿Eran número de suscrito» 
res, sereparte esta 2.* édicion por tomos, y no 
por entregas como la ediccion '1.°, obteniendo 
las ventajas siguientes. 

1.* Evita el trabajo de tener que encua- 
dernarla á su terminacion. 

2." No hay peligro de que se estravien plie- 
gos 6 cuadernos durante el largo trascurso de. 
la publicacion. - 

3," Eltamaño es más manuable y más có- 
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modo para todos. 
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4.” Tiene cuádruple lectura que impreso en 
fólio como en la primrea edicion. 

5.5 Compone, solo la coleccion completa 
de esta obra, toda una librería de tomos uni- 
formes y elegantes, con retratos no usados 
hasta el die. 

La coleccion consta de 5o tomos como el 
presente y un tomo 51 que se repartirá gratis 
á los señores suscritores. 

La suscricion debe hacerse en provincias, 
enviando directamente á la administracion, ca- 
lle de Valverde, 19, princinal derecha, Madrid, 
la cantidad de 20 rs., adelantados, importe de 
los dos primeros tomos. 

En esta forma, deberán enviar todos los 
meses la misma cantidad, para no sufrir retraso 
en el recibo de los tomos. 

Tambien puede hacerse la suscricion en 
esta fcrma: un trimestre 60 rs.; un semestre 
110, un año 200. 

Los señores suscritores que, para evitarse la 
molestia del giro mensual ó trimestral, abonen 
de una vez el importe total dela obra obten- 
drán en lo sucesivo, la rebaja de un 20 por 100, 
en atencion á lo que facilitan los trabajos de 
Administracion. | 

El importe debe recibirse en libranzas d 
Giro 6 letra de fácil cobro. 
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Sólo se admiten sellos, rociado de 
flores suscritores en‘ cuya entr no. 
otro medio de remitir el i importe. 

En Madrid se lleva el tomo á domicilio Est 
paga al repartidor, que entregará el recibo del 7 
importe de dos pesetas por cada tomo. A 


he aya 


rr eta ——— * FUE AAA gr rr rr 
< "RA 











rL Maria G EGOV! i 





B eym a m a 


os, 





E 





-g 


—_— 


ea 


= 


= 


: z A ET a 
1] eere a @ + i ja E “a A Oa 


ee 7 A 





\ngeL Maria Secovyy 


eg — egy re 


FIGURAS Y FIGURONES 


SEGUNDA EDICION. 





A peticion de un. gran número de suscrito» 
res, se reparte esta 2." édicion por tomos, y no 
por entregas como la ediccion ‘1 oy obteniendo 
las ventajas siguientes. 

1.> Evita él trabajo de tener que encua- 
dernarla á su terminacion. 

2. No hay peligro de que se estravien plie- 
gos 6 cuadernos durante el largo trascurso de. 
la publicacion. - 

3 El tamaño es más manuable y más có- 
modo para todos. 
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A peticion de un gran número de suscrito» 
res, sereparte esta 2.* edicion por tomos, y no 
por entregas como la ediccion '1.%, obteniendo 
las ventajas siguientes. 

1.5 Evita el trabajo de tener que encua- 
dernarla á su terminacion. 

2. No hay peligro de que se estravien plie- 
gos 6 cuadernos durante el largo trascurso de. 
la publicacion. - 

3," Eltamaño es más manuable y más có- 
modo para todos. 
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4.* Tiene cuádruple lectura que impreso en 
fólio como en la primrea edicion. 

5.* Compone, solo la coleccion completa 
de esta obra, toda una librería de tomos uni- 
formes y elegantes, con retratos no usados 
hasta el die. 

La coleccion consta de 5o tomos como el 
presente y un tomo 51 que se repartirá gratis 
á los señores suscritores. 

La suscricion debe hacerse en provincias, 
enviando directamente á la administracion, ca- 
lle de Valverde, 19, princinal derecha, Madrid, 
la cantidad de 30 rs., adelantados, importe de 
los dos primeros tomos. 

En esta forma, deberán enviar todos los 
meses la misma cantidad, para no sufrir retraso 
en el recibo de los tomos. 

Tambien puede hacerse la suscricion en 
esta fcrma: un trimestre 60 rs.; un semestre 
110, un año 200. 

Los señores suscritores que, para evitarse la 
molestia del giro mensual ó trimestral, abonen 
de una vez el importe total de la obra obten- 
drán en lo sucesivo, la rebaja de un 20 por 100, 
en atencion á lo que facilitan los trabajos de 
Administracion. 

El importe debe recibirse en libranzas del 
Giro 6 letra de fácil cobro. 
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_ importe de dos pesetas por cada tomo. 1s 


MS siksa’ E a 




















vu 





Acer Maria JEGO 


—— —_ - - i = 
r" i i y o d - : 
Ñ E y ta w 
pi - 7 








FIGURAS Y FIGURONES 


AGG 





ANGEL MARÍA SEGOVIA ` 


FIGURAS Y FIGURONES 


BIOGRAFÍAS 
DE LOS. 


HOMBRES QUE MAS FIGURAN ACTUALMENTE 


- así en la política como en las armas, 
` ciencias., artes, magistratura , alta banca, 
etc., etc., etc. 


2.* EDICION CORREGIDA Y AUMENTADA 





TOMO XXXIX. 


MADRID 


Tape de Figuras y Figurones. 
Valoerde, 19, principal. 


1882. 


e 





190 FIGURAS 





4.* Tiene cuádruple lectura que impreso en 
fólio como en la primrea edicion. 

5.2 Compone, solo la coleccion completa 
de esta obra, toda una librería de tomos uni- 
formes y elegantes, con retratos no usados 
hasta el die. 

La coleccion consta de 5o tomos como el 
presente y un tomo 51 que se repartirá gratis 
4 los señores suscritores. 

La suscricion debe hacerse en provincias, 
enviando directamente á la administracion, ca- 
lle de Valverde, 19, princinal derecha, Madrid, 
la cantidad de 20 rs., adelantados, importe de 
los dos primeros tomos. 

En esta forma, deberán enviar todos los 
meses la misma cantidad, para no sufrir retraso 
en el recibo de los tomos. 

Tambien puede hacerse la suscricion en 
esta fcrma: un trimestre 60 rs.; un semestre 
110, un año 200. 

Los señores suscritores que, para evitarse la 
molestia del giro mensual 6 trimestral, abonen 
de una vez el importe total de la obra obten- 
drán en lo sucesivo, la rebaja de un 20 por 100, 

en atencion á lo que facilitan los trabajos de 
Administracion. 

El importe debe recibirse en libranzas : 
Giro 6 letra de fácil cobro. 
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Sólo se admiten sellos, procediendo “dds a 
fiores suscritores en: cuya localidad no haya 
otro medio de remitir el i importe. 

En Madrid se lleva el tomo á domicilio y se _ 
paga al repartidor, que entregará el recibo del 
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del ejército organizado con motivo de la in- 
surreccion republicana que.estalló en el arse- 
nal del Ferrol, y por la actividad y.celo ique 
desplegó ha merecido,. primero una -lisongera 
comunicacion del Excmo. señor general sen 
jefe, y despues la concesion del empleo perso- 
nal de subiritendente militar. 

Siéndelo ya efectivo en la escala del. cuerpo 
en 27 de Octubre de 1873 fué nombrado: jefe 
interventor de da intendencia delejército del 
‘Norte, 

! Con posterioridad se le nonbró inten- 
dente segundo del cuerpo, y seguidamente 
desempeñó la intendencia de Navarra; y 
«aos ocasiones la general del ejército cuando 
éste se hallaba mandado por el excelentísimo 
señor marqués del Duero, á quien auxilió éfi- 
‘Cazcamente en todo lo relativo al racionamren- 
to de aquellas valerosas tropas, en más de una 
ocasion con riesgo de su vida, pasando por in- 
finitas privaciones que sufrió . resignado, ‘sin 
amortiguar su. entusiasmo - por. la noble causa 
que allí se defendia.—En el ejército de :.estos 
cometidos mereció, en tg de Febrero de 1874, 
: las gracias póorsu comporta niento con :metivo 
de la toma de la «Guardia»; una .calurosa :mia- 
- nifestacion de agrado -consignada‘en comuni- 
cacion del excelentísimo señor director general 
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de administracion militar de fecha, ro de Mar- 
“zo del mismo año; y la concesion del empleo 

ersonal de intendente de division en 30 de 
Abril siguiente; todo en premio de los dis- 
tinguidos servicios que ha prestado. 

En 18 de Julio le fúé otorgado reglamentaria- 
mente porantigitedad el empleo anteriormen- 
te referido, siendo destinado al distrito de Ga- 
lícia, cuyo cargo ejerció hasta 30 {de Diciem- 
‘bre de 1875, que fué nombrado intendente de 
ejército personal para la Isla de Cuba.—Pose- 
sionóse de dicho cometido en Febrero de 1876, 
y durante su permanencia en aquélla Antilla, 
quese prolongó ‘hasta 22 de Marzo de 1 de 
mereció repetidas muestras de afectuosa con- 
sideracion de parte de los excelentísimos seño- 
res generales D. Joaquin Jovellar y D. Arse 
nio'Martinez Campos, por el celo que demostró 
en la gestion económica de aquel ejército, 
obteniendo en la' misma ventajas considera- 
“bles para el Tesoro. Entre otras comisiones, 
se le confiaron allí la de vice-presidente de la 
Junta de clasificacion de la Deuda. y el cargo 
- de vocal de un Consejo de Guerra de oficiales 
“generales constituido para fallar {la célebre 
causa formáda á varios contratistas de víveres 
y funcionarios administrativos. El escesivo 
trabajo que le originaron, no sólo las 'obliga- 
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ciones ordinarias de su destino, sinó las con- 
siguientes á la guerra que á la razon se hallaba 
en la Isla más empeñada que nunca, fueron 
causa de que su salud se quebrantase, vién- 
dose por ello en la presicion de regresar á la 
madre pátria con licencia por enfermo. 

En 17 de Octubre de 1879 se dispuso que 
continuase sus servicios en la Peninsula, con- 
servando el empleo de intendente de ejército 
con que marchara á Ultramar; yen7 de No- 
viembre le fué encomendada la intendencia 
del distrito de Galicia, n donde continúa. 

En premio de los méritos y servicios que este 
jefe ha contraido en su dilatada carrera, ade- 
más de haber sido declarado benen.érito de la 


” pátria, se halla condecorado con las cruces de 
te » . 
Cárlos 3.9, de 2°. 3.° y gran cruz del merito mi- 


- litar blancas; con las de iguales clases que las 


anteriores’ de la misma órden con distintivo 
rojo; con las medallas de la guerra'civil y del 


- sitio de Bilbao; con la cruz de 3.* clase, roja 


de. mérito naval; y con la encomienda de nú- 


` mero. y gran'cruz de la órden americana de 


s 
+ 


1 


Isabel la Católica. 

Una advertencia conviene hacer para dar por 
terminada esta breve reseña y es que ninguna 
de las recompensas que quedan enumerad-- 

la ha debido el interesado al favor ni 4 
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azares de la política, de que hasta ahora ha per- 
manecido completamente alejado, sino á los 
servicios, en su mayor parte de guerra, que 


- prestó en España, Asia y América. 
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SEGUNDA EDICION, 





A peticion de un gran número de suscrito» 
res, sereparte esta 2.* édicion por tomos, y no 
por entregas como la ediccion '1.%, obteniendo 
las ventajas siguientes. 

1. Evita el trabajo de tener que encua- 
dernarla á su. terminacion. 

2. No hay peligro de que se estravien plie- 


gos 6 cuadernos, durante el largo trascurso de. 


la publicacion. - 
3." Eltamaño es más manuable y más có- 
modo para todos. 
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4.* Tiene cuádruple lectura que impreso en 
fólio como en la primrea edicion. 

5.* Compone, solo la coleccion completa 
de esta obra, toda una librería de tomos uni- 
formes y elegantes, con retratos mo usados 
hasta el die. 

La coleccion consta de 50 tomos como el 
presente y un tomo 51 que se repartirá gratis 
á los señores suscritores. 

La suscricion debe hacerse en provincias, 
enviando directamente á la administracion, ca- 
lle de Valverde, 19, princinal derecha, Madrid, 
la cantidad de 20 rs., adelantados, importe de 
los dos primeros tomos. 

En esta forma, deberán enviar todos los 
meses la misma cantidad, para no sufrir retraso 
en el recibo de los tomos. 

Tambien puede hacerse la suscricion en 
esta fcrma: un trimestre 60 rs.; un semestre 
rro, un año 200. 

Los señores suscritores que, para evitarse la 
molestia del giro mensual 6 trimestral, abonen 
de una vez el importe total de la obra obten- 
drán en lo sucesivo, la rebaja de un 20 por 100, 
en atencion á lo que facilitan los trabajos de 
Administracion. 

El importe debe recibirse en libranzas d 
Giro 6 letra de fácil cobro. l 
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Sólo se admiten sellos, procediendo de se- 
Mores suscritores en: cuya localidad no haya 
otro medio de remitir el importe. 

En Madrid se lleva el tomo á domicilio y se 
paga al repartidor, que entregará el recibo del 
importe de dos pesetas por cada tomo. 
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ciones ordinarias de su destino, sinó las con- 
siguientes 4 la guerra que á la razon se hallaba 
en la Isla más empeñada que nunca, fueron 
causa de que su salud se quebrantase, vién- 
dose por ello en la presicion de regresar á la 
madre pátria con licencia por enfermo. 

En 17 de Octubre de 1879 se dispuso que 
continuase sus servicios en la Península, con- 
servando el empleo de intendente de ejército 
con que marchara á Ultramar; yen7 de No- 
viembre le fué encomendada la intendencia 
del distrito de Galicia, n donde continúa. 

En premio de los méritos y servicios que este 
jefe ha contraido en su dilatada carrera, ade- 
más de haber sido declarado benen.érito de la 
” pátria, se halla condecorado con las cruces de 
” Carlos 3.9, de 2%, 3.* y gran cruz del merito mi- 
- litar blancas; con las de iguales clases que las 
anteriores’ de la misma órden con distintivo 
rojo; con las medallas de la guerra'civil y del 
~ sitio de Bilbao; con la cruz de 3.* clase, roja 
de: mérito naval; y con la encomienda de nú- 
` mero. y gran'cruz de la órden americana de 
Isabel la Católica. 

Una advertencia conviene hacer para dar por 
terminada esta breve reseña y es que ninguna 
de las recompensas que quedan enumera *-- 
la ha debido el interesado al favor ni á 
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azares de la politica, de que hasta ahora ha per- 
manecido completamente alejado, sino 4 los 


servicios, en su mayor parte de guerra, que 
prestó en España, Asia y América. 
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A peticion de un ¿Eran número de suscrito- 
res, sereparte esta 2.* edicion por tomos, y no 
por entregas como la ediccion '1 oy obteniende 
las ventajas siguientes. 

1.5 Evita el trabajo de tener que encua- 
dernarla á su terminacion. 

2. No hay peligro de que se estravien pliec- 
gos 6 cuadernos, durante el largo trascurso de. 
la publicacion, - 

3," Eltamaño es más manuable y más có- 
modo para todos. 
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4.* Tiene cuádruple lectura que impreso en 
fólio como en la primrea edicion. 

5.* Compone, solo la coleccion completa 
de esta obra, toda una librería de tomos uni- 
formes y elegantes, con retratos no usados 
hasta el diz. 

La coleccion consta de 5o tomos como el 
presente y un tomo 51 que se repartirá gratis 
á los señores suscritores. 

La suscricion debe hacerse en provincias, 
enviando directamente á la administracion, ca- 
lle de Valverde, 19, princinal derecha, Madrid, 
la cantidad de 30 rs., adelantados, importe de 
los dos primeros tomos. 

En esta forma, deberán enviar todos los 
meses la misma cantidad, para no sufrir retraso 
en el recibo de los tomos. 

Tambien puede hacerse la suscricion en 
esta fcrma: un trimestre 60 rs.; un semestre 
r10, un año 200. 

Los señores suscritores que, para evitarse la 
molestia del giro mensual ó trimestral, abonen 
de una vez el importe total de la obra obten- 
drán en lo sucesivo, la rebaja de un 20 por 100, 
en atencion á lo que facilitan los trabajos de 
Administracion. 

El importe debe recibirse en libranzas ( 
Giro 6 letra de fácil cobro. 
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Sólo se admiten sellos, procediendo de se- 
flores suscritores en: cuya localidad no haya 
otro medio de remitir el importe. 

En Madrid se lleva el tomo á domicilio y se 
paga al repartidor, que entregará el recibo del 
importe de dos pesetas por cada tomo. 
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ES PROPIEDAD 
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£ 


EXCMO. SR. D. PRAXEDES MATEO SAGASTA. 





th, 

Este distinguido hombre público, presenta- 
dos fases culminantes en su historia política: 
la una empieza el ano 54 y termina el 82, la 
otra dá tristé comienzo el año 82 y terminará 
no sabemos como ni cuando. . l 

Hace algunos años, escribiamos la biogra- 
fia de este insigne tribuno en log siguientes 


:tórminos: 


H. 


Podríamos excusarnos de escribir la` biò- 
grafia del eminente hombre de Estado, cuyo — 
nombre sirvé de epigrafe & este capitulo, toda 
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vez que, en el curso de la obra que venimos 
publicando, se encuentra profusamente re- 
partida. 

Empero con el fin de aliviar la atencion de 
nuestros lectores, y con el de rendir un tri- 
bnto de admiracion al esclarecido patricio 
que por sus grandes merecimientos se en- 
cuentra al frente del paktido constitucional, 
guardador celoso de las libertades patrias, y 
valiosa esperanza del trono de D. Alfonso.XII, 
vamos á trazar- en breve -espacio la historia 
política de tan insigne hombre público, cir- 
cunscribiéndola á hethos culminantes, aun 
cuando en la órbita espaciosa de la política 
en estos últimos treinta años, 


HL 


Sagasta pareció: en la Pona política, el 
año 1954. 

Es inuy comun ibid tas revolacionde 
producen los hombres que les hacen falta, y 
aceptando esta frase, debemos declarar que la. 
revolucion del ane antes citado, necesitando 
de yn tribuno. fogoso y elocuente, produjo al 
. personaja cuya historia nos Proponemos re - 
sofiar, -. .. 

Su aparicion en ine Consti tuyen tes no debió 


E vate 





Y FIGURONES i 7 





nada al favor revolucionario, : por mas. que 
BADIA prestado á la revolucion muchos favo 
dad, sinó muy grande, por lo ménog lo. bas- 
tante para representar un distrito en la fun-. 
ciongrandiosa de unas Córtes Constituyentes. 
¿Qué vamos á decir de Sagasta como diputa- 
do en el año 1854? Todo seria pálido. Ahi están 
los Diarios de Sesiones, las colecciones de los. 
periódicos, el libro de la historia, en fin, y 
cugnto se consigna en sus páginas, lo atosti- 
monja la opinion pública que desde. entonces 
viene proclamando la fama del Sr. Sagasta, 
como silos ecos de su trompa, no pudieran 
per eueces a & tan justa nono. 


i . ` . Lat. 


‘Iv, 


No haremos. la ‘historia de la revolucion 
del año 54, entre otras razones, porque, ya la 
hemos trazado en este libro, y porque al ocu- 
parnos del Sr. Sagasta necesariamente ha- 
bremos de tocarla, P 

La caida de Isabel II, no provista por sus 
desdichados defensores, y vaticinada por lea- 
les adversaris, no tuvo otro orígea que la 
extraña desconfianza del trono en log: hombres. 
que la habian levantado sobre el sangriento 
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triunfo de una: guerra fratricila de siete años. 


¿A ‘qué ea esta fanesta antpatla de la 


Corona? : ' 

“No ayá á ‘proguntarsste & la pas 
cietite reiha. 

Ella no nos sabria contestar: Su corazon ès 
sano, y en su intencion no estuvo divorciarse 
de un partido que la restabléció en el trono de 
sus mayores y la destronó despues. Pero el 
divorcio tuvo lugar. 

Los primeros pápeles que lo entablaron fue- 


ron emborronados por O'Donnell al pretender 


legalizar, con una altanera circular, el golpe 
de fuerza del año 1856.  ' 

De aquí parte la ruina de ta mal ojal 
reina. Esta es la fuente de su perdicion y el 
venero inagotable de ta revolucion española, 
porque la revolucion no ha muerto, como 
creen algunos, ni siquiera’ parádosé, como 
creen otros; sigúe su marchía á través de los 
obstáculós 6 impedimentos que obstrayen su 
camino, sinó tán å la carrera como en años 
cumplidos, por lo ménos con tanta cele-idad 
como reclama el espiritu de lós | que estan por 
cumplir, © '** 

“Sin que pretehdamos escatimar la impor- 
tancia y brillo dé las Cortes Constituyentes 
de 1869, 'túmplenos ‘decir qué en la historia 
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parlamentaria dificilmente. podriamos encon- 
. War una pagina más esplendoroga:que la con- 
quistada por lag del año 1854. Llénanla media 
docana, de nombres: Rivero, Calvo Asensio, 
Figueras, Pons, Ordax Avecilla y Sagasta. - 
- Estos nombres, que pertenecen ya á la His- 
toria, y.son del dominio y.existencia.de la pos- 
teridad, son, por decirlo así, la firma sacra- 
mental “del partido progresista, de ese partido 
á quien | lo. han une ee de 280 


ea ee ea 


2» or 


ha consagrado en. su código blas la sobe- 
ranta popular y ha engendrado la mayor y 
más grande de las revoluciones de España | en 
bre siglo., eed . 


Ra a y ot... . ri 
~il; 3 Pos pga po oh Bawls ao, ee . `. . A . 
` s s . > 
Ha . aut ter eet LY A + it j vy i es Ñ ov, 
hs s ad la as Pi v. ., oe - 
e 
~ 


. . è 
> . r . *: f * e 
se e, "Le a» j ‘gt. le * os ta , 


“Ed Pevolúcion de 1854, vinó'á abrir las puer- 
tas de la libertadá las idoas democráticas ue, 
despues de haber dado la vuelta al mundo y 
haber intentadovariás veces levantar su: es~ 
tandarte en España, lo consiguió por fi onh 
seno ds unas Górtes Contituyentes. © = =. 

Pero Sagásta, lea? y: consecuénte ai partido 
progresista, en cayas filas militaba, al cole- 
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carse enfrente de la reaccion, lo estaba asi- 
“mismo de los que, en sentido éxageradamente 
de.notrático, combatian la bandera del parti- 
do progresista; y hay que advertir, que Sa- 
gasta aparecia casi siempre más liberal que 
cualquiera otro de los que tomaban asiento 
en la Camara Constituyente del año 1854. 


Su espíritu es altamente democrático, pero 
siempre atento á que los excesos de la liber- 
tad no hagan imposible el. régimen constitu» 
cional, ha colocado la cuestion de órden pú- 
blico y el principio de autoridad á la misma 
altura que los interéses del individuo en el 
perfecto goce de sus derechos políticos y ci- 
viles. an 


' Sagasta es un verdadero tribuno, en toda la 
extension de la palabra; reune todas las con- 
diciones inherentes á tan envidiable cualidad. 
Posee hasta esa forma, que parece incorrecta, 
propia ciertamente del tribuno fogoso que se 
_ inflama y anima al soplo, más lige de ar- 
diente i inspiracion. i 


- En estos momenios su voz: ge ‘levania: en 
alas del entusiasmo, sonora y vibrante, como 
grito de profecía, 4 altísimas regiones, en 
otros apénas las remonta eobre el sordo mur 
mulio de las muchedumbres, pero siempre su 
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voz es elocuente, siempre ardoroga, ‘siempre 
apasionada: r 
En las Cortes Constituyentes de 1854, Sagás- 
‘ta no tenia en lá dposicion progrésista; de qué’ 
formaba parte, rival en lo vehemente y-en lo 
batallador. De él solia decir O'Donnell: «Sa- 
gasta no discute con razones, sinó con após- 
trofes.» Esto, que no es cierto en el fondo, es 
exacto en parte, por cuanto Ha sido de los tri- 
“bunos que han apostrofailo más y con: mejor 
fortuna.: 
~" Como los arránques ‘tribtinicios són debidos 
“a la'náturaleza y carácter: del individuo, de 
aqui èf que se haya‘ ereiuo- por mucho ‘tiempo 
‘qué el Sr.’ Sagasta ‘no podria: conservar en: el 
banco azul la templanza y seriedad qué'ra- 
quiere la alta posicion de ministro, y preciso 
-e8 confésar ‘que habia sobrado’ fundamento 
‘para creerlo así, atendiendo al carácter im- 
presiónable y vehemente de tán ¡lustre óra- 
‘dor; pero los hethos: han‘ venido más tardo á 
"demostrar que los aus aquello oréian se han 
equivocado. 
“Verdades que al srinefpio de: óëupät el se- 
“for Sagasta el banco ministerial, llegó á 
exaltarse una 6 dos veces más' delo regular; 
pero estas fueron relámpa03 fugaces de su 
génio, que corrigieron sábiamente su natura- 
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leza, poniéndole en el imperio de sí mismo, 
que es el mayor triunfo que puede alcanzar el 
hombre en lucha con las pasiones de los de- 
más y con las suyas. 


vi. 


D. Práxedes Mateo Sagasta nació el dia 21 
de Julio de 1827 en Torrecilla de Cameros, pe- 
queño pueblo de la provincia de Logroño. 

Aficionado al estudio de las ciencias exac- 
tas, emprendió la carrera de Ingeniero de Ca- 
minos, Canales y Puertos, despnes de un exá- 
men de ingreso notable que verificó en el año 
1842. 

Dotado de un espíritu entusiasta por todo 
lo grande, noble y generoso, se apasionó de 
las ideas de progreso y libertad con todo el 
ardor de sus primeros años juveniles, y casi 
al mismo tiempo que ingresaba de alumno en 
la Escuela de Ingenieros, lo hacia en el par- 
tido progresista como hombre político, . 

El primer acto con que ge significó en po- 
lítica el eminente hombre de Estado, cuya 
biografia venimos trazando, fué el de protes- 
tar, en el año 1848, contra las exposiciones de 
adhesion que de todos los lados de la nacion 
se elevaron al trono, con motivo de los suce- 
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sos políticos de Europa, que hicieron vacilar 
todos los tronos, ménos al de España, gracias 
å la serenidad y fiera energía de D. Ramon 
Maria Narvaez. 

La direccion de la Escuela de Ingenieros 
fué uno de los centros que acudieron con una 
exposicion al trom, firmada, como era natu- 
ral, por los catedráticos y alumnos. 

Solo uno se resistió á ello, y ese fué Sagasta. 

El acto, pues, no podia estar mas en armo- 
nía con el temple de alma y modo de pensar 
del Sr. Sa gasta. i 


Vil. 


La revolucion del ano 1854 cogió 4 nuestro 
personaje en Zamora, donde se encontraba de 
ingeniero, y fué nombrado por el partido pro- 
gresista, de la capital antes citada, presiden- 
te de la Junta revolucionaria, y- luego, al ele- 
girse Córtes Constituyentes, la misma ciudad 
le eligió diputado. 

Podríamos excusarnos de dedicar al distin- 
guido y celoso representante del año 44 pala- 
bra alguna de elogio, toda vez que les méri- 
tos entonces contraidos le han elevado, en el 
curso de los tiempos, 4 la alta posicion en que 
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hoy se halla, de jefe civil del gran parjido 
constitueiona).' 

El niiméro de sus discursos en las Córtes 
del bienio es muy grande, y todos ellos elo- 
cuentisimos, oportunos y de gran efecto. 

En eontestacion al mensaje, en favor de las 
libertades municipales y provinciales y en 
contra de.los abusos administrativos, pro- 
nunció en aquella época largos y acalorados 
discursos, que desde luego le. conquistaron un 
nombre envidiable de tribuño, á la par que 
de vehemente, hábil 6 ingenioso, 

Es cierto que se opuso al establecimiento de 
la liberta 1 de cultos, pero no hay que perder 
de vista que, al hacérlo asi, obraba en con- 
formidad con el mandato imperativo de sus 
eleatores: io ge 

' En‘euanto á la: défensa: -que hizo de la auto- 
nomía miaajoipat y en:contra del voto perti- 
cular det Sr.’ Rios- y er se iets ado en 
esins:tórminba: 

¿El poder mudicipal papa an alamena lu- 
gar en las instituciones públicas, y si bien co- 
locadó debajo 'de os otros. poderes. del Esta- 
do, no:es, sin embargo, ménos importante, y 
98 mas-antigno que ellos... 


»Bl poder municipal es, pues; el. primero 


cuya: necesidad conocemes;: es, - por censi- 


. 


=, 
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guiente, anterior al Estado. Los legisladores 
han podido variarle, modificarle, alterarle en 
un sentido más ó ménos restrictivo... 
»Es,-digamoslo así, el vínculo que liga los 
hombres al suelo natal; en él existen las afec- 
ciones de su familia; en él sa conservan . los 
recuerdos de su niñez; en él encuentran los 
_ pensamientos del porvenir; ‘en él estudian' las 
necesidades mútuas, . eonocen los intereses 
comunes, él, por último, les proporciona ‘un 
teatro donde desarrollar sus facultadés, don- 
de ejercitar sus disposiciones; él es' 4 la' vez 
poder público y privado; reune á la autoridad 
del juez la del padre de familia, y en su limi» 
tado horizonte ve el ciudadano la imágen de 
lá patria que tiende á despojarle ` del égoismo 
personal para dar cábida ‘a “log sentimientos 
de patriotismo, creando y fortaleciendo así el 
cariño y la aficion á'las insiituciones pù- : 
blicas. 
««Por eso, sin duda, décia un célebre escri- 
tór, que en el municipid reside la fuerza dé 
los pueblos librés; que las instituciones mu- 
hicipales son á la libertad lo que las escuelas 
primarias á la ciencia; ellas la ponent al al- 
eance. del pueblo; ellas: te hacen gustar su 
aso moderado, ellas, por fin, le acostumbran 
å practicarla con parsimonia..: cosa’ malas 


——— -s ` ` 
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no siempre la mayor amplitud de las atribu- 
ciones municipales ha coexistido con la ma- 
yor libertad de los Estados.» 


o VII. 

Fúndóse La Iberia, y Sagasta entró en eate 
periódico de primer redactor. 

La brillante campaña que el popular diario 
del inolvidable Calvo 'Asensio vino haciendo 
desde sy fundacion hasta la revolucion de 
Junio de 1896, en que fué suprimido; es tan 
conocida. de todos, que creemos inútil dete- 
nernos ea elogiarla. Cábele en ella parte glo- 
riosísima al Sr. Sagasta, que si era vehemen- 
té y.ardoroso en la tribuna parlamentaria, lo 
ana mag en la prensa, 


Tk 


_ Las Córtes. del bienio cayeron, como todo 
el mundo sabe, 4 los piés de un dictador que 
venja conspinando, desde -el.aña 1834, contra 
la existencia, del partido progresista, en el 
que. por.ambiciones. ‘de unos cuantos y torpe- 
zas de. los Ane se .encontraban..en el poder, 
habia entrado la discordia. y presentaba ya 
síntomas alarmantes de descomposicion. 


Y FIGURONES £7 





. Sagasta-era comandante de.la milicia de 
Madrid el año 1256, y ocupó su puesto, así al 
lado:de sug. compañeros de armas, como. de 
las Cortes, digna y. resueltamente, . =.: 
- * Junto:al escaño -que:ocupába en:el. Congre- 
so; eajóun cascade granada: que recogió y 
guatds, propunciando.con este - motivo enép- 
gicas‘ palabras, indicio claro de. la indigna- 
cion que embargaba su espíritu en aquallog 
críticos instantes, y del valor de que se ha- 
llaba poseido. 
o 


“ ` ee A x $ X, ` 

40 Donnell, triunfó, y la dictadura del ven- 
sodor levantó, şu imperio, sobre las. ruinas del 
pantido progresista; de, estas ruinas y. de. esta 
dictadura, so, leyantó tambien, , más potente, 
la idea democrática, la cual habia de abrirse 
pasa ARETO, cando YA. trong secular ‘doce ' años 
después. ..: 

Enel. año. 1856, Tog prograsistas y demécra 
tas inauguraron su famosisima campana pe- 
rlod{stica, que. «terminó | el 22 de Junio, pero no 
por, haberles sido' contraria la suerte en aquel 
infausto dia, en-el órden moral de las ideas 
dejaron de: vencer. 

$8 
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La idea democrática, que no es sino la idea 
que constituye la esencia del c: edo de los pro- 
gresiatus, mejor acomodada que la tenian es; 
tos y purificada de toda preocupacion, habia 
tomado ya carta de vecindad en el espiritu de 
la nacion española, y en vano se queria aho- 
garla con férrea mano ni arrancarla del co- 
razon del pueblo pore medios de rigor y de vio- 
tencia. 


XI.. 


Si en las Córtes del bienio habia alcanzado 
Sagasta fama de orador y de politico, en Ias 
que vinieron despues acabó de afirmarla y 
robustecerla. S»gasta es, sin disputa, uno de 
los oradores de combate; más notables qite'há 
ténido la oposicion ‘en Cliimaras españolas, 
pero no por eso deja de ser razónador y hábil 
polemista. `. 

Lo que pasa es que sas discursos En 
siempre en la forma apasionados, y hasta si 
se quiere agresivos, efecto de su carácter nbr» 
vioso y de lo incisivo de 1a frase. 

'El dia 11 de Febrero de 1862, RA al 
Gobierno de la Union-liberal de inconsecuen- 
te en materias de libertad de imprenta, ex- 


`  clamaba;. «Y los que vienen al Gobierno á 


a EPT SA A AA A A A AI A AAA ne 


"re, 
AS 


| 


Y FIGURONES f 19 








plantear lo contrario de lo que dijeran en la 
oposición; los Gobiernos que vienen á plan- 
tear, lo mismo que en la oposicion combatie- 
ron; esos olvidan sus compromisos, faltan á 
sus palabras, reniegan de su historia, defrau: 
dan las as del' pais, y éngañan al 
trono.» 

En otro discursð, y dirigiéndose tambien al 
Gobierno, decia: | 

«¿Qué ha de suceder con un ministerio, plan- 
ta parásita del trono, con-cuya sustancia. pre- 
tende alimentarse y.de cuya vida quiere vi- 
vir, como la yedra que se alimenta de.la sus- 
tancia dal árbol, sin considerarque sila yedra 
adherida vive más,, el árbol vive' ménos, y que 
puede, llegar un dia en que la yedra y elár- 
bol vengan abajo å, un tiempo yá los mismos 
golpes del hacha?» 
je La imágen no puede ser más bella ni encer- 
var un sentido- -profético más claro, No parece 
sinó que el Sr. Sagasta, remontándose 4 las 
esferas de lo que está por: venir, ve llegar á 
los obreros de la revolucion, 'y hasta oye los . 
Zolpes del hacha que derribó en 1868. la Ti 
con el árbol. l 
e © XI to: 

Sagasta ha sentado siempre por base de su 
giaterna político el propa de la soberania 


e » 
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nacional, y fundado en esto entiende que «los 
tronos no son más que instituciones políticas 
llamadas á satisfacer las necesidades de los 
pueblos.» 

En defensa del principio de la soberanía, 
decia en cierta ocasion, refiriéndose á un pe- 
riódico denunciado por la fiscalia de im- 
prenta: 

«¡Delito el principio de la soberanía nacio- 
nal! 

»¡Delito ese principio que es la base en que 
se funda la organizacion de los pueblos mo- 
dernos! 

»¡Delito el principio de la soberanía nacio- 
nal, en el que se fundan todas nuestras ins- 
piraciones políticas, en cuya virtud os estoy 
dirigiendo la palabra; en cuya virtud estamos 
todos ocupando estos escaños; en cuya virtud, 
por fin, doña Isabel de Borbon se sienta en el 
trono de España, por ese principio, y nada 
más que por ese principio! 

»¡Delito el principio de la soberanía nacio- 
nal! 

¿Contra quién ó contra qué? ¿Contra el de- 
recho divino de los reyes? ¿Contra ese sistema 
absurdo que, apoderandose de las sociedades 
embriagadas con la ignorancia, pretende que 
haya algunos elegidos por la Provideneia pa- 
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ra gobernar á los pueblos, 6 invocándola, pre- 
tenden que, cual la ninfa Egeria les comuni- 
ca las decisiones del cielo? ¿Contra ese siste- 
ma nefando, por medio del cual se quiere 
hacer intervenir á la divinidad en nuestras 
debilidades y flaquezas? ¿Contra ese sistema 
gacrílego, por medio del cual se quiere hacer 
participar á la humanidad de las inquietudes, 
de las maldades y hasta de los crímenes de 
los reyes?» 


XIII. l E 


- La tristemente célebre circular de Vaha- 


monde llevó'al retraimiento al partido pro- 


gresista, acto trascendental pensado por el 


insigne Calvo Asensio, y que llevó á término, 
con la ayuda de ilustres correligionarios, don 
Práxedes Mateo Sagasta. Como el acto fué de 


‘una importancia que por mucho que dijéra- 
.mos no lo.encareceríamos lo bastante, vamos 


á trasladar á las columnas de esta obra el no- 
table manifiesto del partido progresista á la 
nacion anunciándola su determinacion de re- 
traerse, y que por estar escrito en su mayor 
parte por el Sr. Sagasta nos le hace más inte- 
resante. 
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‘Dice así: 

«A la naec‘on.—Deseabamos dirigirnos úni- 
camente å nuestros amigos politicos, dando- 
Jes un consejo que hoy han pedido en la crí- 
sis á que inevitablemente nos habia de conda- 


cir, y ya nos ha conducido por desgracia, el 
falseamiento sistemático del égimen cons- 


titucional. Pero considerando la gravedad dal 


consejo y la autoridad moral de que estamos 
revestidos para darlo por la conflanza absolu- 
ta que nos han dispensado los progresistas de 
Madrid y de las provincias, creemos que ni 
interpretariamos bien sus deseos, ni cumpli- 
ríamos con nuestro deber si en breves y sen- 
cillas palabras nó diésemos cuenta nacion 
de algunos de los principales motivos que nos 
han decidido á adoptar, despues de prolijas 
exploraciones y de discusiones: tranquilas. y 
luminosas, una resolucion‘ cuyhimportancia y 
trascendencia 'no podemos desconocer. Ha 
habido, por fortuna, para asegurar más el 
acierto, quienes. han examinado la cuestion 
bajo los más diversos asepctos;'pero todos 
damos el mismo consejo parado progre- 
sista. 

»Este gran partido; sin cuyos esfuerzos hu- 
biera sidó imposible vencer- en la guerra ci- 


~~ 
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‘wil que los defensores de lá: monarquía abso- 
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- Juta promovieron contra las instituciones li: 


berales y el trono constitucional, ‘el partido 
progresista, que en lo más empeñado de ka 
lucha terrible, léjos de exajerarsus ideas, re- 
dactó la Constitucion de ‘1837,’ que sus més 
próximos adversarios admiraron, aplaudie- 
ron y consideraron como suya; 6l partido prd- 
gresista, al que exclusivamente se deben, 
además de'todas las grandes refórmas poltti. 
cas, la abolicion de 10s señórios y lös" mayo- 
razgos, de los diezmos y las primicias; y la 
desamortizacion civil y eclesiástica, únicas 
pero copiosas fuentes del aumento portenfdsb 


de lariqiieza pública y de la grandé y erecien- 


te Prosperidad de nuestra nacion; el partido 
progresista s se aparta por completo de Ja vida 
pública, 'y sq retira, en Ja actitud más paċift- 
a, á conseivar’ tranquilimente la fé en sts 
aincipios y ‘la espéránza de Verlos un dih 
adoptados por todos lós que sinceramenté dë- 
seen que se plantee y se consolide en Espnña 
un régimen vérdaderamente “constitucional. 
a »Bien'háan probado sus honibres "públicos, 
en esta como en todas épocas, que no les mue- 
ve el :téséo de’ medtos personales, cúuánde 
núnca han querido seguir el camino por donde 
es tan facil alcanzarlos, aun con escasos me- 
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recimientos, y bien ha demostrado el partido 
entero que no le arredran, antes le excita y 
estimulan, las dificultades de ninguna lucha 
que tenga siquiera la apariencia de legal, por 
mas desiguales que saan la posicion y las 
armas de los combatientes.. Están seguros, 
por consiguiente, que nadie ha de atribuir su 
resolucion ni á despecho ni á temor, y no lo 
están menos de que la inmensa mayoría. de la 
nacion, y el tiempo sobre todo, ha de hacer 
justicia á:la lealtad de sus intenciones. . 

. >El partido progresista no quiere volver hoy 
la vista atrás para enumerar en son dé que a 
los actos deplerables que con sin igual cons- 
tancia, como si obedeciesen á un plan medita- 
do y fijo, han ido mermando 6 reduciendo “á 
vanas fórmulas la libertad del pueblo espa- 
ñol. Por el momento, debe fijar nicamente 
su,atencion en el modo can. que ha ido desna- 
turalizándose por todos los ministerios del 
partido moderado el sistema plectoral, hasta 
llegar á ser. en al dia un ridículo simulacro, 
que no tiene de verdadero más que Los vicios 
que origina en las costumbres y en la admi- 
nistracion del país, y los favorés indebidos y 
gra Vogos que exige, y las injusticias que con= 
siente, y la parturbacion que causa. Si tales 
son los efectos, ¿qué sería sí contemplasemos 


a. ea =” e. e. = 


Y FIGURAÑNES 25> 


me o a anu A AR M 


- 





por dentro el laberinto‘et que soforja Talgrán 
de intriga! Y, qnb sé fuerzan tódos los rësörtés - 
dó la maquina ‘del ‘Gobierno de la nketoin para ” 


. tofder ta! voluntad ‘dé está y acOmiédérla at 


gubto dòt que la maneja? Un dia logra éste quo 
toda la! España: ‘ofitial vote cc me:un sol6‘hom- 
bré tá condanación de sús cóntrarios y le pre-- 
sente un Congreso unánime para que dispon=- 
ga-de él como bien fuere servido. Otro-dia tos 
contrarios se apodéran de la máquina, yla: 
nacion ge retracts y deshace sú- obra, y de lag» 
urnas sale con la misma solemnidad la progs 
cripcioh del-gran maquinistá ‘anterior; 6 como 


después ‘Be ie Ta llamado, ul Grande El6c» 


tor.» . "> Y, ; 
«¡Que tiempos aquellos tan E E e los" 
que procedieron al año 54» dijo despues algu- 
no que se propuso: continuar la obra por otro 
método. Epoca de vergüenza fué, en efecto. 
No podemos deeir-lo migmo de quien ast la ca- 
lificó. Antes de 1834 habia siquiera pudor.’Se- 
escondian para obrar maf, no sé'ojá ni-adh ef 
ruido de la máquina: La decoracion cambiaBk ;> 
pero no se dejaban verlos operariós. ‘Si dlga-? 
nò ‘hacia mat su ‘oficio, ‘se le condenaba por: 
torpe, como los lacedémonios á los nifids que: 
en las malas artes hacian 6l aprendizaje' ‘de la” 
destreza. Estó ptobaba ai ménos qué aun se’ 
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tenia algun respecto al. pú blico. Pero los que 
con huecas palabras vinieron á condenar el 
vicio oculto, tuvieron el cinismo del vicio 4 
inventaron su fórmula, la de la influencia por 
antifrasig moral, La nacion la tiene juzgada, . 
No digamos más sobre ella. Murió aguel poder 
y como: híbrido y.. ei ro. dejó suco- 
sion. 

»Vengamos al actual. y.no para juzgarlo y 
condenarlo en todo, que de esto se encargarán 
pronto sus amigos y protegidos de hoy, sinó 

* para decir algo de las elecciones que prepara 
y de la cireular que limita el derecho ds reu- 
nión: y que ha dajo lugar á la: protesta del 
partido progresista. Los que la hicieron por ai . 
y en nombre de gus amigos ausentes han reci- 
bido no solo la aprobacion, sinó la gratitud de 
éstos. Se anticiparon. al sentimiento que esta- 
ba en el ánimo de todcs. | 
-»El partido progresista. ae paga poco de los 
derechos que. no tiens más garantia ni mas 
fuerza que el papel en que están escritos. Sabe 
eon. qua facilidad se gambia ó se elude su 
cumplimiento. , Leyes. hemos tenido, leyes to- 
nemos que bien observadas harian imposible 
los atentados que lamentamos. Las leyes na 
bastan para hacer que un pueblo sea: libre. Li 
libertad ha de esiar afianzada en lag cos tum 
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bres, y desgraciada la nacion qué ni por ‘una 
sola vez renuncia á ellas y deja pérder un: de- 
recho que ha conquistado. El secreto de la S0- 
lidez, de la. perpetuidad, del régimen liborál en 
Inglaterra está en la vigilancia ` y mas at n ón 
la tenacidad de aquel gran pueblo, que jamás 
suelta lo que ha llegado å abarcar. 
-~ »Pero nosotros na tenemos, han dichó algu- 
nos, las instituciones de Inglaterra, ni el par- 
tido progresista las ha copiado cuando ha po- 
dido. La consecuencia que de esto sacan es 
que los españoles notienen derecho dereunir- 
$e para nada, mientras que los ingleses lo 
«tienen absoluto y sin ninguna restricción. Si 
-Jos que en estos ó semejantes términos se han 
. expresado creyeran lo que dicen, no acredita- 
¿rian la ilustracion que. nosotros con gusto les 
" eoncedemos. No es éste el momento de entrar 
en un examen comparativo del derecho públi- 
_co de España y de Inglaterra; pero buzno es 
recordar el orígen á que los ingleses atribu- 
_yen el derecho de reunicn, como todos los 
, demas derechos del hombre. Los más oscur)s 
y los mas ignorantes de aquel pats, como lós 
_jurisconsultos y los políticos sin distincion 
_algana de partidos, dicen que esos derechos 
„corresponden al ciudadano inglés por razon 
‘ de su nacimiento. Pues en todas partes nacen 
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log hombres libres. Se hacen esclavos los que 
lo merecen. 

»Nacimos, pues, con el derecho de reunir- 
nos, como nacemos con la dulce necesidad de 
vivir en sociedad, y se reunen los hombres en 
España como en todo el mundo, y slgunas 
veces en inmensa multitud, donde sus necesi- 
dades, su gusto 6 su interés los llama. ¿Hay 
alguna ley que se lo’ prohiba? Ni puede haberla. 
El Código penal puede prohibir la organiza- 
cion de asociaciones políticas á que en el len- 
. guaje de otro tiempo llamábamos sociedades 
patrióticas: el Código puede y debe exigir que 
cuando las reuniones tengan por objeto tratar 
de materias politicaa preceda el aviso á, 6 el 
consentimiento de la autoridad, porque puede 
turbarse la paz pública, y esto nunca se debe 
consentir. Ni se consiente en ninguna partes 
ni en Inglaterra se tolera. Se turbó hace poco 
tiempo, lo qne allí raras veces ocontece; en 
un meeting que tenía por objeto favorecer la 
unidad de Italía. Se quiso celebrar otro con el 
mismo motivo, y la autoridad lo prohibió jus- 
tamente, y los ingleses se abstuvieron de 
acercarse al sitio designado, como se abstuvo 
el pueblo de Madrid de concurrir al monumen- 
to del Dos de Mayo, reservando su manifesta- 
cion patriótica para el próximo aniversario, 
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cuando el Gobierno creyó que podrian algunos 
malcontentos hallar allí ocasion propicia para 
sus deseos de desórden. Esto prueba que ni en 
Inglaterra, ni en España este derecho es abso- 
luto, ni puede serlo en ninguna parte ningun 
derecho. ¿Dejará por eso de ser un derecho 
natural el de reunion, ó será de diferente es- 
pecie en ios pueblos que haya hecha declara- 
cion de derechos que nunca son leyes, y en 
los pueblos que se contentan con que las leyes 
no desconozcan los derechos que les dió la 
naturaleza? ; 

«Pero si la humanidad perdiera sus títulos, 
Ja civilizacion de cada pueblo iria encontran- 
do y afianzando los que necesitara para su 
bienestar y su progreso. Y el pueblo español 
desde su regeneracion política enccntró en el 
darecho de reunion pacífica, no solo el mejor 
medio para poner en práctica las institucio- 
nes que así mismo se diera, sino el único para 
hacer conocer su voluntad y para ilustrar su 
conciencia sobre el espíritu que debe presidir 
en las elecciones para diputados á Córtes. 
_Esta es en toda su sencillez y en toda su 
grandeza la mé quína con que el pueblo tras- 
Jada su omnipotencia al parlamento: ¿y los 
que quieran detener su movimiento,. con qué 
derecho se llamarán diputados de la nacion? 
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Nadie hasta ahora habia desconocido esta ne- 
cesidad; nadie habia negado este derecho. 
Habia recibido la sancion de los gobiernos 
más retrógrádos que en España'ha habido. 
Aun los qüe querian cerrar la tribuna del 
Con zresó y del Senado, dejaban un día abier- 
ta la tribnoa del pueblo. Y á los titulos más 
fuertes y sagrados que hay en el órden físico 
y en el moral, á la naturaleza, á la necesidad, 
á la prescripcion, al reconocimiento de todos, 
e ha agregado otro que no es ménos legiti- 
mo ni ménos digno de la consideración de-un 
gobierno; el de la moderacion y la prudencia 
‘con que el pueblo español ha usado des esto 
derecho. 
>Ni una vez siquiera ha dado ocasion hi pre- 
texto å que se perturbe el órden ni 4 que se 
cometa un solo acto de violencia particular. 
“¡Y se quiere qué renunciemos á este’ derecho! 
Eso no. 
E »Protestamos de nuevo en nombre de: lo 
más grande y lo más sagrado que hay para el 
pueblo, español. protestamós en nombre de lo 
Pasado, pr otèstamos para el porvañir y ofre- 
cemos coti toda la espontaneidad de nuestra 
alma y ton toda la fuerza de nuestra 3 inque- 
brantabls conviccion, que hemos de consagrar 
‘nuestra vida y todos nuestros esfuerzos den- 
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tro del. terreno legal á sacar & salvo el gran 
derecho que.tan gratuita y tan desacordada- 
menie-se he conculcado, Y por depronto. le 
afrecames en sacrificio nuestras más queridas 
esperanzas. Renunciamos los unos á coger el 
fruto de nuestros trabajos electorales, tanto. 
mas improbos cuanto más desiguales en la 
luchaque habíamos aceptado con el ardimien- 
Ww. propio, de nuestro partido; renunciamos las 
otros á la satisfaccion (¿por qué lo, hemos de 
negar?) conque solfamos levantar nuestra hu- 
milde voz en el santuario de las leyes, en 
defensa de la libertad y de la. dignidad de la 
patria. No se contará en las urnas un voto 
progresista, na resonara en el Parlamento el 
eco de nuéstra palabra. | 

* » Y aunque voluntariamente no hiciéramos 
este. sacrificio, tendríamos que hacerle por 
necesidad. Dos caractéres tenian. muy distin- 
tos las grandes peamones electorales del par-. 
tido progresista. - 


Eran admitidos en ellas, ain distiasion: 
ninguna, ‘todos los ciudadanos. Así consulta- 
bamos la inteligencia de todos, y areptába- 
mos Ids servicios ‘de los que podian prestar<: 
lós, aunque la ley no reconociera su aptitud. 
No teníamos otro: medio de-enmendar pori 
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nuestra parte los vicios y las fatales donge- 
cuéncias de und oligarquía electoral. :..: - 
»Pof más importante que estoses; compren 
demos qüe por una vez se pudiera? renunciar 
4 ello; peto el dbjetu principal de estas gran- 
des juntas, era la designación de’ los que ha - 
bian' de componer nuestió cntro elsetoral, 
la fijacion de ta política que habíamos dese- 
guir, y segun la cual se habian de elegir low 
candidatos. ' ES 
` » Nosotros, & PE E de todos los puéblos 
libres, no tenemos más medios que éste para 
darles 6 negarles nuestro apoyo. Donde hay 
un verdadero Gobierno constitucional, lo mis- 
mo hacen los candidatos consérvadores? y si 
en Inglaterra, por ejemplo, cuando están ‘On 
el poder fuesen designados .de etro modo; se 
avergonzarían de séntars6:en el Parlamento. 
"358i ën España pasan las cosas de ótra ma~. 
' nera; si hay quienes ge llaman. representar-. 
tes del pueblo, sin que ni ellos: hayan: visto: 
nunca. al pueblo reunido,.ni él los conozca ai 
por ‘su persona ni por su nombre siguiera, .lo 
mas que: pode mos hacer, es. fespetar su gusto; 
pero seguir su ejemplo, renunciar á la lim pie- 
za de nuestro noble origen, hacer desaparecer 
la diferencia que siempre nos ha. separado á 
los favorecidos por el poder y á los designa- 
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dos por el pueblo, st es eso Io qué se ha queri- 
da, no se ha hecho justicia á nuestra digni- 
dad, que es Jo único & ne no: renunciaremos 
jamás. : 

. ¡Y en qué tiempos se ños quiere confandir 
å los electores y á los candidatos indepen- 
dientes con «los que están supeditados al Go- 
bierno y con los que éste manda votar! 

` ¡Ya no se oculta el artificio ni basta la in- 
flaencia llamada moral. Los que en’ un mo- 
meno de candor confesaron qué la máquina 
administrativa era tan pesada que oprimia la 
libertad de los distritos, los que daban bien 
claro & entender que era preciso’ que fuesen 
mayores si habian de ser algo independien- 
tes, han apretado los tornillos da la máquina, 
como si se tratara de dar tormoñto al cuerpo 
electoral para convertir la mentira que ellos 
quieren en verdad legal. No haciarr más nues- 
tros antiguos inquísidores. Pero a aquellos 
hay que hacerles al ménos la- justicia de que 
sabianflo que querían y de que eran perseve- 
rantes en sus propósitos. 

»Ahora, la agrupacion casual de hombres 
de diferentes origenes, de diversos compro- 
inisos y de opues'as tender cias, que pudo 
ocupar por unos dias el lugar del Gobierno en 
el intermedio de una crisis laboriosa, proceda 
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de otro modo. No Jes negaremos nosotros ni 
el respeto que legalmente se les debe, mién- 
tras obtengan la confianza de S. M., ni la jus- 
ticia que merecen por sus circunstancias in- 
dividualcs; pero amamos á nuestra pátria, y 
nos avergonzamos del triste espectáculo que 
ofrecemos á los ojos de la Europa, que empe- 
zaba á contemplarnos como admirada de que 
al soplo vivificador de la libertad fuera reco- 
brando sus fuerzas esta gran nacion y se pre- 
para á ocuvar el lugar que le corresponde. 
»Sabe que esto lo debemos exclusivamente 
al Gobierno constitucional, y cree, por consi- 
guiente, que aquí elegirá el pueblo éus dipu- 
tados, y les elegirá para que defiendan sus 
intereses y su dignidad. Y por confesion del 
Gobierno sabe luégo que no se trata en las 
elecciones de resolver ninguna cuestion que 
al pueblo interese, sinó de cómo se ha de 
componer y arreglar un partido, que ha teni- 
do la desgracia y la tendrá toda su vida, mién— 
tras monopolice al poder, de no poderse en- 
tender sobre el repartimiende de sus empleos 
y mercedes. Y lo que el Gobierno ná dice so- 
bre el método que emplea para Jograr este 
noble y patriótico objeto, lo cuentan muy pro- 
lijamente los que se llaman sus amigos, y lo 
publican sus órganos en la imprenta, 
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»Merced á ellos, sabemos que el Consejo de 
ministros, teniendo sobre la mesa la ley elec- 
toral, nada más que para ver el número de 
distritos que hay en España, y una lista diez 
veces mayor de aspirantes á la Diputacion, va 
votando los que más le gustan y votando fuera 
los que no le agradan. 

»Péro como los gustos son tan variables y. 
hay que contemporizar con tantasexigencias, 
los deshechados un dia, son admitidos al si- 
"guiente, y los que:lo habian sido antes quedan 
reprobados, 6 á buen librar trasladados. 

>No ha llegado aún la hora de las revelacio- 
nes; este es el tiempo de la discrecion forzosa 
y de los arreglos y transaccionés; pero ha 
habido un hombre de bastante delicadeza para 
rechazar lo que le han propuesto, y de bas- 
tante valor cívico para levantar una punta 
del velo que cubre todavía los más merecnee 
sos misterios, 

+ »Asi tenemos desde luégo una prueba evi- 
dente, que más tarde será confirmada por 
otras muchas de la aprobacion, désaproba- 
cion y traslacion de los candidatos por el Go- 
bierno, y del papel que éste reserva á los 
colegios electorales. El ministerio elige, el 
Gobernador intima, el distrito obedece. El mi- 
nisterio vuelve á elegir, el Gobernador intima 
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á Jos electores que no hagan lo que ántes les 
habia exigido, que de esto se encargan otro 
Gobernador y otros electores, y å los suyos 
esintima el cumplimiento de la nueva vo- 
Juntad de loz ministros. ¡Y nosotros habiamos 
de irá confundirnos con diputados elegidos 
de esa manera, y nuestros electores con Jos 
que prometen semejantes prodigios de doci- 
lidad! 


»Aunque no tuviéramos otras razones que- 


nos aconsejaran el retraimiento, bastarja esto 
para alejarnos.de las urnas. Y basta tambien 
lo dicho para que Jo acansejemos con la más 
completa confianza, fun despues de haber 
pesado todos. los inconveniente, (que: espera- 
mos evitar en gran parte) que trae panes el 
retraimiento..  : on 

»Pero no debemos concluir-sin' hacias 
cargo da una especie que con suma «ligereza 
han apuntado algunes y que el despecho 6 la 
mala fó podrian tener interés en propalar. 
.. »El partido progresista, han indicado de 
antemano y es posible que ahora repitan con 
mayor seguridad, sale del terreno legal y en- 
tra, por consiguiente, en el revolucionario. De 
Jos que dan este nombre á todo lo que condu- 
-ce al desarrollo natural y pacífica de lafliber- 
tád no nos cuidamos. Nos. honran mucho con 
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“ese dictado, -que aceptamos con orgullo er el 
- sentido .en que ellos.Jo usan; pero:si log'que 
admiten, aunque solo sea en-:el nombre, ‘las 
‘ideas liberales nos suponen ménos interesa- 
dos que’ ellos en: el mantenimiento del dérden 
«público, padecen un error que lamentamos si 
es sincero, y en otro-easo, nos hacen un agra- 
‘vio que rechazamos con indignacion. 

»La nacion debe exelusivamente á nuestro 
partido las grandes mejorag en que‘ consisten 
principalmente: su. actual prosperidad y sus 
prodigiosos adelantos; y como el desórden, la 

. falta de tranquilidad y &an el fandado tamor 
de que se turbara, bastarian á detener este 
: Progreko que eon razon miramos tomò obra 
- nuestra,'ó al.ménos de.nuestras iddas,. etato 
es que nadie tiene: más interés que el. partido. 
‘progresista.en preservar al país de las turbt-: 
lenciás .que .camprometerian su magnifico 
. porvenir. ¿Ni cómo pueden desearlas los kom- 
:bres.- honrados: que viven: de gu: trabajovó.de 
sus propiedades, y los que á fuarza. de con$- 
tancia y de servicios han adquirido entre sus 
conciudadanos títulos de aprecio, que no sue- 
len ser los más estimados en none de re- 
vueltas? 

-*Los que pueden desearlas y aan. promover- 

las, son los impacientes por lograr- el mando, 
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los que quieren vincularlo en sus personas, y 
escasas parcialidades, y Jos que por conser- 
varlo ó adquirirlo buscan pretextos para cam- 
biar de ideas, 6 al ménos de nombre, y pro 
fesando los mismos principios ó. no tenien- 
do fó en ningunos, se hacen entre sí la guerra 
sin otro objeto que el de repartirse el botin. 
El partido progresista tiene bien acreditados 
su desinterés y abnegacion. 

»Pero aun prescindiendo de tada considera- 
cion personal, es de todo punto falso que sal- 
gamas del terreno legal, mie falsa aún la 
:consecuencia de que por eso entremos en el 
terreno revolucionario. 

»Si la lucha electoral fuese perfectamente 
igual y libre, podríamos, -en uso de nuestro 
derecho, y por consiguiente sin ofensa de na- 
- die, abstenernos de entrar en ella. Y cuando 
sólo para esto nos queda libertad, ¿nos la que- 
reis vedar tambien? Eso no; si en algo somos 
libres, si la ley nos ampara, usemos, usemos 
digna y pacificamente de esta libertad legal, 
que aunque pasiva, aunque triste, es al fin li- 
-bertad. Y si ni áun esto quisiera consentir la 
tiranía, ella sería la que mereciese el dictado 
de revolucionaria. 

>»Nuestra. revolucion está hecha; la hicieron 
nuestros padres los legisladores de Cádiz, que 
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destruyeron el alcázar del despotismo y de la 
inquisicion, y echaron en él suelo español la 
rica y fecunda semilla de'la libertad. No ar- 
ralgó por de pronto, y el pueblo no los defen- 
dió contra la horrible venganza de la ngra” 
titud. 

»Una vez y otra volvieron de los asiabovon 
y de la emigracion á continuar su noble y ar- 
dua tarea, y han ido desapareciendo de entre 
nosotros, dejándonos como el mejor legado su 
grande ejemplo; como leccion, el poler lento 
pero irresistible de la constancia ; y como 
conguelo y esperanza, los grandes, los inmen- 
gos progresos que ha echo la razon pública en 
España en este medio siglo de lucha intelec- 
tual y política. 

»Desde sus tumbas venerables parece que 
nos aconsejan una tregua, que nos bendicen 
por habercontinuado su grande obra; peroque 
nos advierten que en este momento podemos 
hacer una breve pausa. 

»El pueblo español era- esclavo, y ya siente 
su dignidad y su poder; estaba sumido en la 
ignorancia, y ya conoce sus derechos; estaba 
oprimido por la Inquisicion, y ya piensa y 
habla libremente; era pobre, y le hemos abier- 
to, y el ha sabido aprovechar, veneros inagQ» 
tables de riqueza, 
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>» Nadie se atreve ya á negarle de frente la 
libertad que ama y que merece. La quieren 
contentar con falsos nombres y con mentidos 
simulacros. El tendrá la realidad, y nadie 
podráarrancarla entónces de susmanos, como 
nadie puede ya arrancarla de su corazon. En 
dias aciagos sa conjuró contra ia livertad de 
_Españala alianza de las naciones más podero- 
gas de Europa Volved la vista á eilas. 

>El Austria ha tenido que rowaper, para sal- 
var su imperío, los obstáculos tradicionales 
que rechazaban con más fuerza que en nin- 
guna otra monarquía la forma constitucional, 
y hasta ahora da muestras poco comunes de 
la autoridad de su arrepentimiento; en Pru- 
sia tendrá qie suceder lo mismo muy pronto 
ó triunfar por completo, los progresistas, que 
representan el espiritu liberal de aquella na- 
cion; y hasta el antócrata de todas las Rusias 
se anunvia que ofreceráuna Constitucion libe- 
ral, para apaciguar la Polonia y contener una 
revolucion interior. 

»Tan pronto y tan terrible ha sido el escar- 
miento de los gobiernos de la Santa Alianza, 
y más Jo fué todavía el de la dinastía francesa 
cómplice y docil inst: umento de sus planes 
liberticidas. 


»Oigamos la voz de nuestros padres, escu- 
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chemos las lecciones de la esperiencia y vien- 
do que la libertad triunfa en todas partes, 
esperemos ‘con confiariza, con segúridad la 
mas’ ‘completa. que pronto ha de triunfar en 
España. | 

»La reaccion ha llegade á su último periodo, 
ya se viste de liberal y proclama á la opinion 
como la reina del'mundo por lá voz misma 
que condenaba la de nuestros legisladores á 
no ser oida más que de las paredes, El cambio 
es tanto más notable, cuánto que se refiere 4 
un hombre'honrado, de cuya sinceridad no es 
lícito dudar. . 

»Pero si en otros “hubiera ficcion, pronto 
concluria, siendo remate digno de la hipocre- 
sía política, áta que demasiado tiempo liemos 
dado: cierta aparientia que siente perder. Tah 
noble es el papel que nos destinan nuestros 
eternos detructores. No les faltaba más que 
adularnós para hacernos ver Jo mal qué hos 
quieren.’ 

Pero si mientras la ficcion dura, la reaccion 
que se esconde trabaja en secreto para pre- 
sentarse un dia al descubierto, les direñios 
una verdad en pago de tantas inesperadas li- 
sonjas: ese dia será el último del poder reac- 


Cionario-en España.: De un modo ú` “otro; él 


triunfo es seguro. Pero ese triunfo no $e podrá 
` e i j ap E 
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alcanzar sin la calma, la prudencia y perse- 
verancia del partido progresista, y se consoli- | 
dará para siempre por firme 6 inquebrantable | 
decision á defender del mismo modo los princi- 
piosde Ja libertad y los delérden legal, por su 
respeto á todos los derechos legítimos, por su 
tolerancia y por sus virtudes cívicas, de que 

deben ser prenda segura la abnegacion y la 
disciplina que ha de demostrar más que nunca 

en esta solemne ocasion. 

»Madrid 8 de Setiembre de 1883.» 


XIV. 

Al Gobierno que presidió el marqués de Mi- 
raflores, siguieron otras de la agrupacion 
tambien de los moderados, y á fines del año 
1865 volvió O'Donell á encargarse de la go- 
bernacion del Estado. Pretendió este hombre 
público sacar del retraimiento al partido pro- 
gresista, y ahefecto entabló negociaciones con 
sus hombres más importantes á fin de atraer- 
los hacia si; pero fuera que los ministeriales 
negociasen mal ó que los progresistas se mos- 

‘trasen demasiado exigentes, es lo cierto que 
los retraidos, lejos de abandonar su posicion, 
dieron un nuevo manifiesto & Ja nacion, fir ma- 
do por gran número de ex -diontados, periodis- 





Y FICURONES 43 





tas ) presidentes de comités del partido en 
toda Espana, y que decia asi: 

«A ia nacion.—Negacicn elocuente de la 
práctica parlamentaria, el ministerio que por 
voluntad de la Corona rige hoy los destinos 
del país, ha disuelto el último Congreso, y el 
partido progresista se ha visto nuevamente 
en la precision de examinar si el retraimiento. 
á que le trageron arbitrariedades inauditas 
y atropellos no castigados, quebranta los po- 
cos restos del edificio constitucional de nuestra 
patria, ó es, por el contrario, testimonio de 
dignidad en lo presente, :;arantia de triunfo 
en el porvenir. 

»No se oculta al Comité central lo crítico 
de las circunstancias por que atraviesa Espa- 
ña; sospecha que la calumnia ha de emplear 
en su daño las lenguas de que dispone; no son 
un misterio para el ni la intranquilidad de 
los ánimos, ni el descrédito de nuestros valo- 
res, ni la agonia del comercio y de laindustria 
legado triste de administraciones conserva 
doras; conoce la gravedad y la trascendencia 
de la medida, presiente sus resultados; pero, 
aprobándola, despues de haberla examinado 


_& Ja luz de la justicia, de la razon, de la con- 


veniencia y del derecho, el Comité central, en 
su opinion, ha respondido á las esperanzas 
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de sus correligionarios y 4 la conciencia del 
país. 

»El. partido progresista no debe salir del 
retralmiento. 

>De pié todavía la influencia teocratica en 
las altas regiones del Gobierno, -la situacion 
es hoy lo que era ayer, lo que ha sido siempre, 
lo que sera inañana, interin no se vabian ra- 
dicalmente los funJamentcs politicos en que 
se apoya. La nueva ley electoral es una con- 
cesion, pero concesion que, en el ejercicio de 
la Jey, so convertirá en sarcasmo. 

»Perque si bien es cierto que con la rebaja 
del censo se da entrada en lo3 comicios á al- 
gunos más contribuyentes, tambien lo es que 
se esteriliza su accion y se menoscaba su sa- 
* ludable influjo con el cı ecido.número de otros 
electores, å devocion del Gobierno que los pa- 
ga, y á quienes, sin trabas que lo mortifiquen, 
se concede igual derecho. 

»Esclavo el municipio y centralizada la ad- 
ministracion; sujeta la imprenta á la suspi- 
cacia de censuras aprsionadas; exhaustas las 
arcas del Tesoro; infecunda la desamortiza- 
ocin eclesiástica, y malversadoy sus rendi- 
mientos; menospreciando las leyes, que de 
antiguo enfrenan los extravios del clero; la 
doctrina parlamentaria en desuso; la Deuda 
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pública en aumento; cerradas á nuestro papel 
las puertas de los mercados; secos los manan¢ 
tidles de la riqueza; la industria paralizada; 
insúficientes, aunque excesivas, las contribu- 
ciones; sin proteccion la agricultura; clavado 
en el corazon de la pátria el sangriento re- 
cuerdo de las noches del 10 de Abril y del 3 de 
Octubre, y el tan cristiano de la Caridad, reí- 
na de las virtudes, acudiendo al hogar del pó- 
bre, en el alma Ja ternura, y en la mano la 
limosna, ninguna razon hay para que el par- 

tído progresista renuncie & la protesta eficaz 
de su patriótico desden. 

»Y en esto el Comité ceritral no badega: á 
sus propias cónviccionés, sinó que va por la 
sendafque le trazaron: las profóticas palabras 
del manifiesto de 28 de Octubre de 1364. Si se 
derrochan los caudales de la nación, no era ` 
otro el espíritu de aquel célebre documento; 
si la bancarota llega á ser una solucion ‘para 
nuestra hacienda; «si se despluma, ‘én fin, el 
»edificio á tanta costa por nosotros levantado 
»y sostenido, y los obstáculos tradicionales, 
»siempre incompatibles con toda idea liberal», 
siguen comunicando su fuerza á las corrien- 
tes subterráneas de la reaccion, miraremos 
tranquilos y eruzados los brazos el desquicia- 
miento de una organizacion, vigorosa ayer, 
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aniquilada hoy por el escándalo de sus vicios, 
y no salvaremos del naufragio sinó la bande- 
ra de nuestros principios, el tesoro de nues- 
tras creencias, la dignidad española, 

»¡Triste condicion la de los pueblos, cuan- 
do por culpa de quien los gobierna se ven co- 
locados entre la vergúenza y el peligro, en- 
tre el infortunio y la revolucion! Ellos dan 
cuanto se les pide, y en cambio se les niega 
hasta la santa legitimidad de su indisputable 
soberanía. 

»La sed de mando en las agrupaciones con- 
servadoras no reconoce más límites ni valla- 
dar, y desestima, como débil y flaca, á la opi- 
nion, cuando la opinion es hoy una dictadura 


misteriosa, que no há menester la. toga del * 
magistrado, ni la tea de los motines, ni el ha-. 


cha de los verdugos, para afirmar sobre un 
cimiento sólido las conquistas de la civiliza- 
cion moderna. 

»No importa que la legalidod existente bus- 
que su apoyo en una oligarquía electoral; que 
procure convertir el sentimiento religioso de 
log pueblos en un elemento hostil á los senti- 
mientos de la humanidad; que trafique á gus- 
to de los mercaderes que la rodean; que ace- 
che la ocasion para restablecer las supersti- 
ciones de la teocracia y las tradicionales 
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prerogativas de las monarquías absolutas; la 
opinion, cuando no es antorcha que disipa esa 
niebla oscura de otros siglos, es llama que 
enciende en-el corazon de los pueblos el espí- 
ritu fecundo y regenerador de las: revolu- 
ciones. 

»No está en manos del Comité central el 
- remedio á tantos males, ni quiere decir tam- 
poco lo que entrañan las nubes que se amon- 
tonan y condensan en el horizonte político. 

»Si los vientos se desencadenan, si ruge al 
cabo la tempestad, culpa será. de aquellos 
que reciben la investidura de Gobierno como 
una industria, que en su provecho explo: 
tan; de aquellos que rechazan por absurdas 
y castigan por impías las naturales exigen- 
cias de la razon humana. 

>El espíritu expansivo y civilizador del si- 
glo, que refleja en su pureza el partido pro- 
gresista, tiende á estrechar las relaciones de 
todos los pueblos. 

»El partido progresista eondena esas funes- 
tas aventuras, que debilitan nuestras fuerzas, ` 
-aniquilan nuestros recursos y engendran con- 
flictos de solucion difícil y peligrosa. La poti- 
tica de la nacion española, especialmente con 
las repúblicas hispano-americanas, ha de ser 
digna y elevada, no agresiva ni opresora; los 
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pueblos de aquellas repúblicas hablan nuos- 
ra lengua y tienen nuestra sangre, son nues-- 
tros hermanos; que saluden nuestra bandera, 
que es la bandera de su tradicion y de su his- 
toria, con respeto y cariño, no cen ódio y des- 
confianza. El partido progresista aspira ai 
complemento de la libertad en todas sus ma- 
nifestaciones. 

La seguridad individual, en el libérrimo 
ejercicio de todos los derechos que constitu- 
yen la verdadera libertad civil y política, for- 
ma parte de muestro dogma, y ha de zer, y 
será, una de las bases de nuestra organiza” 
cion constitucional. Ningun poder del Estado 


-podrá sobreponerse en este, punto á la su- 


prema jurisdiccion guardadora de tan santos 
fueros. . : 
Notable economia en el presupuesto de 
gastos y alteraciones radicales en el sistema 
tributario; abolicion de la contribucion de 
consumos y reforma liberal y refiexiva de los 
aranceles, sin lastimar los intereses creados; 
descentralizacion; independencia del munici 
pio y la provincia; unidad de legislacion y de 
fuero, modificaciones en la ley de reemplazos 
para los ejércitos de mar y tierra, hasta con- 


seguir que se disminuya la contribucion de 


sangre, 6 desaparezca, Si-@s posible; revision 
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en sentido liberal de las Ordenanzas milita- 
res; moralidad en la administracion, procu- 
'rando aplicar los beneficios de tan importan» 
tes reformas á Jas provincias ultramarinas, 
satisfaciendo así sus legítimas aspiraciones; 
juicio por jurados; rebaja del censo electoral, 
concediendo el derecho de votar á cuantos 
contribuyan al sostenimiento de las cargas 
del Estado, cualquiera que sea la cuóta que 
paguen; libertad del pensamiento escrito; in- 
_violabilidad de la conciencia ; secularizacion 
completa de la enseñanza. pública; derecho 
de reunion y de asociacion; la Constitucion 
du 1856 como .puuto de partida; y para remate 
de esta organizacion, en armonia con los 
pro zresos dé la civilizacion ‘ y las necesidades 
de la humanidad, una monarquía constitucio- 
nal aplaudida dentro y estimada fuera: lhé * 
aquí lo único que puede aquietar la agitacion 
de los pueblos y devolver a la agricultura, á 
la industria y al comercio, su casi olvidada 
prosperidad y el sosiego á las familias. 
» Madrid 20 de Noviembre de 1865.» 


XV: 


- Este programa vino 4 matar toda esperanza 
de reconciliación, y el trono y sus consejeros. 
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se acogieron en los cuarteles de la represion 
y la tiranía, y los progresistas y demócratas, 
convencidos de que todo camino legal les ha- 
bia sido cerrado, desplegaron en Villarejo la 
bandera de la insurreccion el dia 3 de Enero 
de 1866. 

Mandaba la fuerza, como todo el mundo 
sabe el general Prim, y acompañábale, como 
nadie ignora, el Sr. Sagasta. 

Para oponer entre sus perseguidores y ellos 
la defensa de nn río bastante rico en aguas 
durante el invierno, nuestro distinguido per- 
sonaje. obedeciendo 4 órdenes del intrépido 
general, y cediendo á la poderosa razon de 
defenderse de un enemigo superior y que con- 
taba con grandes medios de ataque, cortó el 
puente de Fuentidueña. 

La empresa que se propuso llevar á cabo 
D. Juan Prim ne pudo verse por entónces co- 
ronada por el éxito. El pueblo no acudló al 
llamamiento de los sublevados, y estos tu- 
vieron que buscar en la fuga su salvacien, y 
si la encontraron, fué sin duda debido á .la 
benevolencia calculada del duque de Tetuan, 
que se contentó con el fracaso de la intentona 
de Villarejo. 

Desarmados los revolucionarios españoles 
en la frontera de Portugal, fueron conducidos 
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al interior y, merced á sugestiones del Go» : 
bierno español, muchos de los emigrados tu- 
vieron que huir del suelo, en aquella época, 
inhospitalario de Portugal. 

Sagasta acompañó á Lóndres al general 
Prim, de donde pasaron á Francia, en cuyo 
país empezaron de nuevo y con más ardor los 
trabajos conspiratorios. 

Sagasta tomó á su cargo el enterderse con 
los sargentos de las brigadas de artilleria 
acuarteladas en San Gil, y cuando todo estaba 
dispuesto, se trasladó á Madrid con grave 
exposicion de su vida y de la preciosa causa 
en cuyo favor conspiraba. 

En la madrugada del dia 22 de Junio los 
artilleros dieron el grito de insurreccion, y 
gran número de paisanos se pusieron á su lado 
Sagasta convirtió la redaccion de La Iberia 
en centro directivo de la revolucion que, te- 
niendo por base .el cuartel de San Gil, debia 
propagarse á todos los barrios de la pobla- 
cion. 

La suerte fué contraria para las armas libe- 
rales, El Gobierno constituido triunfó y la re- - 
presion ofrecia como así sucedió, ser muy 
terrible y sangrienta. 

Los infelices sargentos fueron fusilados en 
pelotones de á 20 y 30, y los hombres civiles 
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de la talla política del Sr. Sagasta fueron con- 
denados á muerte. Afortunadamente no pudie- 
ron ser habidos. Unos ganaron la frontera de 
Francia, otros se refugiaron en Portugal, 
muchos alcanzaron la hospitalaria tierra de 
la conferedacion Helvética. A este país vinie- 
ron a concurrir despues todos, y en 41 concer 

taron nuevos planes revolucionarios que ya 
en el año 1868, y despues de coadyuvar el par- 
tido unionista al triunfo de la revolucion, pu- 
dicron verse coronados por el éxito. 


XVI, 


(ALa Junta revolucionariade Madrid, llamada 
Central, nombró inmediatamente un Gobierno 
provisional, del que formó parte nuestro bio- 
rraflado con el carácter de ministro de la Go- 
bernacion. Los nombramientos recayeron 
todos en hombres de grandes merecimientos 
ante la causa de la libertad por su talento y 
esclarecidas virtudes. Puede decise que la 
Junta de Madrid procedió con gran cautela y 
eligió con acierto. - 


XVI. 


: La primera circular del ministro revolucio- 
nario que vió la 1nz pública, que lleva fecha 
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de 8 de Octubre y va dirigida & los Gorberna- 
dorés, es notable por más de un concepto, ya 
en ella se vislumbra al hombre de Gobiern»,* 
por inás que Sagasta no fué de los ministros” 
revolucionarios que buscaron en el fácil: 
aplauso de las masas la gloria de sus decretos . 
y no'sirva esto:de censura á nadie, pero no se 
pierda de vista para el mejor juicio de la cri- 
tica. que vá una gran distancia en todos tiem- 
pos, normales y anormales, del. ministerio de 
Fomento al de la Gobernacion. En este depar- 











tamento es mucho más difícil ganar populari- 


dad, pero en cambio tiene más medios nn 
hombre de talento y que posee dotes de mando 
de acréditarse como tal y de ponernos a la ca- 
beża deu un fen tido, i ; 


XVII. 

Convocóse el pais á Cortes Constituyentes, 
y éstas be eligieron en'medio del mayor ór-: 
den y de la libertad más ámplia. El partido ` 
republicano alcanzó en los comicios una res». 
petable minoría, y sin embargo vino agitando 
turbulentamente las masas con los delírios 
del federalismo, con tuyo pretexto ensan-! 
grentaror las primeras páginas de la historia : 
revolucionaria en Cádiz, Málaga y Jeréz. 
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Despues de este primer atentado contra la 
revolucion de Setiembre por los federales, 
llevaron estos á cabo una insurreccion más 
formidable, de la que pudieron haber salido 
vencedores, si otro hombre ménos perspicaz 
y ménos conocedor de los partidos que el ge- 
neral Prim no hubiese ocurrido con celeridad 
y acierto á vencerlos. 

Por este tiempo dirigió el Sr. Sagasta una 
elocuente circular que ocupó por mueho tiem- 
po la atencion de la prensa, y fué celebrada 
tambien por muchos diarios extranjeros. 





Hé aqui este famoso documento: 


«Un año hace que la nacíon española llevó á 
efecto una revolucion profunda, cuyas benéfi- 
cas consecuencias, en grande escala iniciadas, 
sólo necesitan para desarrollarse el concurso 
de los pueblos y la tranquilidad del país, sin 
lo cual serian completamente ineficaces- los 
más patrióticos esfuerzos de las Córtes Consti- 
tuyentes y la voluntad más decidida del Go- 
bierno. 

>El ejercicio de los derechos individuales, ba- 
se fundamental de las Constituciones democrá- 
ticas y elemento obligado de toda reforma libe- 
ral, no solo no ha encontrado obstáculo ningu- 
no por parte del Gobierno, como vuestra seño- 
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ria sabe perfectamente, sino que, queriendo 
este adelantarse 4 la más exquisita suspicacia, 
ha procuradp llevar su respeto en este punto 
hasta la tolerancia del abuso, en la idea de que 
la práctica de la libertad, iría poco 4 poco en- 
señando á los ciudadanos los verdaderos lími- 
tes de sus derechos, al principio siempre con- 
fusos para los pueblos que de repente sacuden 
el yugo de la opresion. El Gobierno, pues, ha 
cumplido en esto, como en todo, su deber, y ha 
obedecido á la voz de su conciencia, creyendo 
poder apelar confiadamente á la del país y á la 
de sus legítimos representantes, seguro de ob- 
tener su favorable veredicto. ¡Lástima que no 
todos los partidos hayan seguido la anchurosa 
senda de la legalidad que tan lealmente se les 
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franqueaba, contribuyendo asi 4 aumentar el. 


prestigio de las nuevas instituciones, y 4 con- 
solidar la libertad, por primera vez practicada 
con toda amplitud en Espana. 

»El hecho es, sin embargo, y dolor causa al 
Gobierno consignarlo, que alguna fraccion po- 
lítica, de buena fé unas veces, con manifiesta 
-imprudencia otras, socavando siempre el edifi» 

, cio constitucional y dando con sus procederes 
júbilo y esperanzas á los enemigos de la revolu- 
cion, ha desnaturalizado el usa de los derechos 
individuales, valiéndose de ellos para atacar 
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violentamente la Constitucion y las leyes, para 
dar el grito de rebelion en su contra, para in- 
troducir el temor en el ánimo de Jos ciudada- 
nos honrados, para llevar el desasosiego al in- 
terior de la familia, para perturbar la pública 
tranquilidad, para destruir el crédito del Esta- 
do, y para enervar, en fin, la energía guberna- 
‘mental, que hoy es más que nunca necesaria 
en bien del público desplegar. 
»De esto no es necesarto aducir EA el 
pais lo sabe, el país lo siente, el pais clama por 
gu pronto remedio, y el Gobierno no seria dig- 
‘no de su confianza si, al:paso que defiende con 
energía el libre y legal ejercicio de los derechos 
políticos y civiles, no reprimiera con rigor-el 
ejercicio ilegal que Jos conculca y destruye. 

`Los derechos de reunion y de asociacion son 
por desgracia los de que más impunemente se 
ha abusado, faltando á las prescripciones de la 
Constitucion y de las leyes, y dando ocasion 4 
. perturbaciones que empañan la revolucion, á 
abusos que desprest:gian la libertad y á crím-- 
nes que deshonran á los partidos en cuyo nom- 
bre sé cometen. 

»Los artículos 17, 18 y 19 de la ley funda- 
mental del Estado, sin bien sancionan las reu- 
niones y asociaciones, es bajo la condicion de 
„ que sean pacíficas, de que no'sirvan de medio 


- 
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para delinquir y de que no comprometan la se- 
guridad del Estado, y los decretos de 1. y 20 
de Noviembre de 1863, convertidos en leyes 
despues de publicada Ja Constitucion, dictan 
tambien reglas cuya infraccion, pone 4 los que 
la cometen fuera de la legalidad. 

Sin embargo, el Gobierno ha visto con sen- 
timiento, colocarse en esta situacion punible 
las reuniones y manifestaciones que ostentan 
lemas contrarios 4 la forma de Gobierno san- 
cionada por las Córtes Constituyentes, y ha 
presenciado con dolor que las' asociaciones, 

prestando á sus indivíduos las fuerzas de sù có: 
lectividad, les excitan por medios directos é Ín- 
directos á la rebelion, niegan la soberanía de 
las Córtes Constituyentes, inflaman las masás 
ignorantes con predicaciones subversivas, ame- 
nazan con hechos criminales al país y ponen en. 
peligro la seguridad del Estado. 

7 »Si un exceso de respeto á los derechos yá 
las formas políticas ha iecho que el Gobierno 
muestre una tolerancia mal comprendida y 
peor pagada; hoy que el término de la Consti- 
tucion definitiva del país se aproxima; hoy que 
los mal contentos redoblan sus'esfuerzos des- 
plegando una actividad calenturienta, y prepa- 
rando actos de resistencia y de agresion que 
no puédan en manera alguna consentirse; hoy 
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que el crimen ha venido 4 coronar la triste obra 
de los que, insensatos 6 malvados, quieren aho- 
gar la libertad en los horrores de la anarquía; 
hoy el Gobierno cree llegado el caso de reves- 
tirse de todas las atribuciones que le competen, 
de precaver sin contemplaciones excesos de fu- 
nestisimos resultados y de reprimir con mano 
fuerte los que se cometan. 

»En su consecuencia, y una vez perdida toda 
esperanza de que para ciertas gentes la prácti- 
ca de la libertad corrija por su propia virtud y 
solo par ella los grandes abusos que á su som- 
bra se han vehido cometiendo, necesario es ro- 
bustecer con voluntad firmísima la pública 
tranquilidad, para lo cual no son precisas, por 
fortuna, ni medida ninguna preventiva, ni nue- 
vas disposiclones. Los artículos 17, 18 y 19 de 
la ley fundamental del Estado ya citados, y los 
decretos de 1.° y 20 de Noviembre de 1868, ele- 
vados á leyes despues por la voluntad soberana 
de las Córtes Constituyentes, dan al Gobierno 
medios suficientes para ocurrir por el momen- 
to 4 todas las necesidades. Emplee V. S., pues, 
con decision y con energía estos medios, y con 
arreglo á las citadas disposiciones proceda in- 
mediatamente y bajo su más estrecha respon- 
sabilidad: 

»y° A intimar á todas las asociaciones, cual- 
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quiera que sea el nombre con quese designen, 
cuyos asociados no hayan puesto en conoci- 
miento de la autoridad local su objeto y los re- 
glamentos y acuerdos por que aquellas hayan 
de regirse, segun dispone el art. 2.° del citado 
decreto de 20 de Noviembre de 1863, elevado á 
ley por las Córtes Constituyentes en 20 de Ju- 
nio último, á que suspendan inmediatamente 
sus sesiones hasta que llenen éstos requisitos. 
Los que 4 despecho de la intimacion de la au- 
toridad continúen reuniéndose sin llenar las 
prescripciones anteriores, serán considerados 
como culpables y entregados al tribunal com- 
petente.. | 

»2.2-- A reprimir con mano fuerte y porto- 
dos los medios que las leyes ponen á su' alcan- 
‘ce los excesos y atentados que se cometan, aún 
en aquellas dsociaciones constituidas con las 
condiciones legales; no tolerando en ellas ni 
gritos subversivos, ni ataques á la Constitucion 
monárquica de la nacion, ni amenazas á la 
propiedad, á la honra 6 4 la vida de los ciuda- 
danos, ni ultrajés á la moral; y deteniendo en 
el acto 4 los culpables para entregarlos 4 los 
tribunales, suspendiendo entre tanto la asocía- 
cion hasta que recaiga ejecutoria. 

3.2 A reprimir con igual energía los exce. 
sos y atentados que se cometan en lag reunio- 
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mes y manifestaciones, declamando ó protes- 
tando tumultuariamente contra la organizacion 
-monárquica del país acordada. por las Cartes 
Constituyentes, Ó praclamando por medio de 
«vivas, motes 6 banderas, principios contrarios 
á los que la ley fundamental del Estado tiene 
consignados. En tales casos, la autoridad y sus 
agentes detendrán en el acto á los culpables y 
los sometepán al juez dompetente, eon arreglo 
á ta Constitucion y á las leyes. 

>Y 4.° A prevenir & los alcaldes que cuiden 
eri los" pueblos de su :residencia del puntual 
cumplimiento de estas instrueciones, haciendo 
uso al efecto de todo el lleno de sus facultades 
y requiriendo: an. Pano nsceserie el'auxilio de la 
enn publica. 

‘»De orden de S. A. el regente del Teino y de 
eo con el Consejo de ministros, lo comu-. 
nico áV. S,, previniéndole que sobre su puntual 
observancia no debe permitir.la menoromision 

-exigiendo por el contrario. á las autoridades y 4 
-9us ‘agentes que. en ella incurran ‘inmediata 
-responsabilidad en los términos prevenidos en 
el artículo 285 del ONES pena y demás dispo- 
.siciones legales, 

»Dios guarde á: V. S, idicho’s años, ~-Madrid 
25 de. Setiembre de 1869. Foa BOS 
bernador de la provincia de...» . : 
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. Losdemócratas que tomaron asiento en jas 
Cártes Constituyentes' de 1869 adquirieron 
.asien.el “seno de ‘las «mencionadas Cortes, 
como en. genera), en las.esferas todas. .de le 
política, gran: mit y no menor in- 
fluencia. . 

Aun cuando eran pocos por el aimer po- 
dia considerarseles, por su talento y recono- 
nócida habilidad, como si: fueran muchos: 
Baste devir que en la. fraccion. demecrática 
figuraban hombres como Rivero, Martos, 
Echegaray, Moret y-.diez ó doce individuos 
mas de capacidad tan buena como la de los 
qu df ke mos citado.. ` 7 

Llegaron a influir: de tal: saco, ‘geniad: a8 
que la circunstancia de ser Rivero presidente 
‘de las Cortés era muy: valiosa 'y pesaba, por 
consiguiente, mucho en Ja.balanza de las iñ- 
fiuencias,. que‘sl general Prim se vió precisa- 
do. á entregarlos nada ménos que la cartera 
de Gobernacion, que venía desempeñando el 
_ Sr. Sagasta; pero. esto; léjos de ser una debi- 
lidad del inteligente marqués. de los Castille- 
jos, puede mirarse como un acto eminents- 
mente politico, á que:se debió el que la frac- 
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cion cimbria perdiese la presidencia en las 
Córtes y se anulase en los ministerios. 
Sagasta ro opugo la menor resistencia; 
pasó de Gobernacion á Estado sin demostrar 
el menor disgusto, pcrque es de perfecta jus- 
ticia consignar aquí que el señor Sagasta es, 
de cuantos hombres políticos se han conocido 
en España en estos últimos treinta años que 
har. llegado á su altura, el más modesto y- 
-ménos vanidoso que se puede citar, modestia 
digna y afable que, sin dejar de serlo, ni se 
asemeja á la afectacion, ni se confunde con 
la grosera llaneza de algunos personajes. 


XX. 


Come ministro de Estado, Sagasta merece 
honrosa mencion on las páginas de este mo- 
desto tibro. : 

En el poco tiempo que estuvo al frente del 
departamento citado, organizó completamen- 
te el cuerpo diplomafico, consular y elde in- 
térpretes, celebrando al mismo tiempo venta- 

-josos tratados de navegacion y comercio. 

Elegido D. Amadeo de Saboya rey de Espa- 
fia, y dos dias despues de caer D. Juan Prim 
herido de muerte bajo la fria saña del asesi- 
no, volvió Sagasta á ocupar la cartera de la 
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Gobernacion, efecto de una crisis que produ- 
erou los demócratas en el seno mismo del Go- 
bierno, y que causó la retirada de éstos. 

El ministerio formado despues de la exal- 
tacion al trono del príncipe de Saboya estaba 
presididojpor el ex-regente del reino señer 
duque de la Torte, y componíanlo los señores 
Zorrilla, Martos, Beranger, Ulloa, Moret y 
` Sagasta. 

Como se vé, este ministerio era de concilia- 
cion, pero respondía; más que á un espíritu 
verdadero de concordia, á un acto de cortesía 
con el monarca elegido por las Córtes Consti- 
tuyentes. 

Disueltas éstas, la formacion de unas Cór- 
tes ordinarias era el asunto de mayor tras" 
cendencia á que tenia que ocurrir el gobierno. 

Ocurrió, pues, a él, con brevedad y acierto, 
obteniéndose un resultado de unos. 230 votos 
de mayoría, contra unos 100 de oposicion, di- 
vidida en infinidad de grupos. 

Debía suponerse, dada la estructura de la 
Cámara y la gran prudencia que rxigían las 
circunstancias para llevar la politica revolu- 
cionaria á cumplido término y aclimatar, por 
decirlo así, ya que no fuese posible otra cosa, 
la dinastía de Saboya en España, que todo se 
depondria en aras de tan altos intereses, y la 


04 FIGURAS 

A AAN AA ATAR AAA, UTA 

conciliacion no se romperia hasta que el edi- 
ficio levantado por la revolucion estuviese 
completamente seguro y acabado. | 

Esto debia suponerse en verdad; pero en 
España suele acontecer que nada de lo que en 
buena lógica se supone sucede. 

Del seno mismo de'aquellog antiguos pro- 
gresistas, que siempre se habian «mostrado 
orgullosos de su nombre y de su credo poli- 
tico, surgió una disidencia, atizada por el ele- 

mento cimbrio que fue causa principal de la 
ruptura. 

-La bandera que toms ron desde un princi- 
pio los disidentes fué la de los reformistas, 
esto es, la que toman siampre los que, ambi- . 
ciosos de mando, solicitan impacientes, "en 
nombre de un radicalismo imprudente, el fa- 
vor y el apoyo de las clases populares. 

El Sr. Ruiz Zorrilla era el hombre más á 
propósito para servir de jefe 4 los radicales 
por muchos conceptos, y necesitó de poca ha-. ` 
bilidad y trabajo para conseguirlo. 

Como su impaciencia era’ tan grande, no 
descansaron hasta que dieron en el suelo con 

el primer Gabincte de: D. Amadeo y la conei- 
liacion. El rey, en vista de los motivos perso 
nales que habia originado el rompimiento de 
á conciliacion y la caida del Gobierno, dió 
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el encargo al Sr. Ruiz Zorrilla de que forma- 
se ministerio. | 

Esto era precisamente lo que querian los 
radicales, porque, como despues se vió, ru 
afan reformista quedé reducido al fomento 
lamentable y desdichado del filibusterismo. 

Querian mandar, estaban sedientos de ello 
y Amadeo les dió el poder por ver si de este 
modo les calmaba la sed; mas no consiguió 
nada; ántes poł el contrario, crecieron en 
soberbia lo que ya tenian de ambiciosos. To- 
davío podria tolerárseles esto; pero lo que no 
se les puede pasar, es"su terquedad en hacer 
imposible la monarquía, puesto que la reba- 
jaban, segun frasefde ellos mismos, á la me- 
nor cantidad de rey posible. 

En tanto, los hombres que, atentos al por- 
venir y afectos al patriotismo, no quisieron 
lanzarse por el camino sinuoso, bordeado de 
abismos y en peligrosa pendiente del radica- 
fismo, y se quedaron con el Sr. Sagasta, sin 
recabar de ninguna de las clases sociales apo 
yo ní valimientc alguno, sin formular ame- 
nazas contra el trono ni adular á las masas, 
adquirian un crédito y' consideracion que los 
elevó Justamente á la categoría de los gran- 
des partidos, miéntras que los radicales me- 
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recieron, hasta de labios de una virtuosa rei- 
na, el dictado de chusma. 

Biógrafos poco imparciales achacan al se- 
ñor Sagasta la causa del rompimiento; pero 
esto es une solemne fmpostura, y prueba es 
de ello que el partido constitucional no apa- 
reció perfectamente distinto en el cuadro di- 
solvente de. la política revoiucionaria hasta 
qué se desvanecieron de su fondo toda la pri- 
mera pcpulacheria de los radicales. 

El Sr. Ruiz Zorrilla, en quien reconocemos 
algunas virtudes, tiens la desgracia da ser en 
extremo susceptible con aquellos á quienes 
su talento ó sus simpatías prometen elevarle 
á los altos honores y dignidades, susceptibili- 
dad que se traduce casi siempre en rencor y 
en envidia contra la persona favorecida. 

Ya en vida del general Prim, el Sr. Ruiz 
Zorrilla puso de manifiesto esta suscetibili- 
dad, y testimunio es de ello su cómico viaje 
al Escorial, y sus jeremiadas desde este punto. 

Y traemos á relacion al Sr. Zorrilla, porque 
mal podríamos tocar la cuestion de los parti- 
dos políticos dentro de la revolucion sin alu- 
dirle de un modo muy directo. 

La revolucion murió por falta de patriotis- 
mo de los hombres que la hicieron, por su des- 
union, por su poco desinterés, y, á nuestro 
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juicio, el más interesado y el más rebelde fué 
el Sr. Ruiz Zorrilla, - 

Sagasta demostró siempre tenor verdadero . 
afecto á la conciliacion, por él no se hubiera 
roto nunca, y de este modo la revolucion vi- 
viria aún, y ni los federales hubiasen tenido 
un Cartagena, ni los carlistas un Lacar y Lor- 
ca, n' los otros un Sagunto... 


XXI. 


Con. la subida del Sr..Ruiz Zorrilla al poder, 
quedó vacante el sillon presidencial del Con- 
. greso, y dicho señor recomendó para ocupar- 

le al Sr. Rivero. Sagasta era el candidato de 
las oposiciones, y éstas obtuvieron el triunfo, 
aunque por poco número de votos. 


XXII. 


Mucho se habló entre los hombres politi- 
cos, y mås aún cntre el vulgo, acerca de la 
eleccion de Sagasta para presidente de la Cá- 
mara. Quien decia que la cuestion resuelta 
obedecia á planes del Gobierno; quien a la 
particular amistad del Sr. Ruiz Zorrilla, y 
quien, más práctico que los otros, al vato de 
la minoría carlista, que aprovechó esta oca- 
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sion para elervar una firmísima protesta en 
favor de lo que entónces se denominaban cor- 
rientes conservadoras. 

La verdad es que Sagasta debió su triunfo 
sobre D. Manuel Ruiz Zorrilla a la fraccion 
tradicionalista. 

La circunstancia de deber su tríunfo sobre 
D. Manuel Ruiz Zorrilla á los votos de la 
minoria carlista, que fué la que decidió en es- 


ta ocasion solemne el litigio que se ventilaba - 


entre el radicalismo revolucionario y el espi- 
ritu constitucional, se ha querido convertir 
en arma de oposicion contra el Sr. Sagasta; 


pero el arma es tan inofensiva y el motivo - 


tan fútil, que no hemos de detenernos á pa 
tarle. 

Hay momentos en la vida de los pueblos, en 
los cuales, por un acto casi instintivo, por un 
movimiento de pura conservacion, se colocan 
en una actitud determinada, extraña por com- 
pleto 4! planes anteriores 6 conducta especial 
que vinieran siguiendo. 

En el año 1872, cuando el radicalismo torpe 
y funesto del Sr. Ruiz Zorrilla se arrancó la 
máscara y levantó su imprudente bazo sobre 
las altas instituciones que el pueblo, en uso 
de su soberanía, se habia dado, el espiritu de 
conservacion, encarnado en [a personalidad 
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del Sr. Sagasta, se opuso á las corrientes in- 
novadoras alimentadas por aquellos que todo 
lo fiaban á la revolucion y la reforma. 

Y de esta resistencia natural y lógica del 
Sr. Sagasta, nació el verdadero partido esns- 
titucional, el encargado de custodiar el pre- 
cioso legado de una revolucion democrática 
que se ha traducido en leyes admirables y en 
_ códigos sublimes. | 

Por más que hoy vivamos dentro de un par 
réntesis; por más que hoy nos encontremos 
bajo la coyunda de un conde-duque de Oliva- 
reg disfrazado; por más que nos encontremos 
de la Constitucion de 1869 á cinco años de dis- 
tancia, esa Constitucion vendiá, esas leyes 
restablecerán su imperio y recobrarán su va- 
lor, y esto será debido al partido que dirige y 
representa el Sr. Sagasta. 


XXII. 


El triunfo de nuestro ilustre personaje sobre 
D. Manuel Ruiz Zorrilla el año 1872, produjo, 
como era de esperar, la caida de Jos radica- 
- las. El rey encargó á Sagasta la formacion de 
ministerio, y éste, que aunque elevadó á la 
presidencia del Congreso no eontaba en los 
Cuerpos colegísladores con firme mayoría; 
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excusó hábilmente la constitucion de un mi- 
nisterio presidido por él. y como constitucio- 
nal y parlamentirinmente no polta disolver 
las Cortes hasta cumpiiio su término lagal, 
salió del compro-nis) organizando un Gabine- 
te batalla, de cuarto órden, qua soportase el 
paso de lus circunstancias por espacio de cua- 
renta días, que eran los que se debian consu- 
mir para qua puiisse tener lugar la disolu- 
cion. 

Este Gabinete estaba presidido porel marino 
‘Sr. Malcampo, hc mbrea propósito porlo mudo 
y por su calma para arrostrar las circunstan- 
cias. 

Nuestros lestores no ignoran cómo entre- 
tuvo el tiempo este ministerio, come invirtió 
log cuarenta dias de parlamento. 

Los debates sobre La Internacional, oportu- 
namente provocados en el Congreso, propor- 
cionaron materia suficiente para llegar al 
extremo que se deseaba. No ha faltado algu- 
no de los ministros que formaron parte del 
Gabinete en cuestion, que creyera, y sigue 
creyendo, que toda la política qua se hizo en 
aquellos cuarenta dias le pertencca, y sabido 
es que to'lo el mundo tenía en aquella ¿poca 
fija siempre gu mirala en la presidencia de 
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las Córtes, que era de donde partia todo y á 
donde iba todo á parar. : 


XXIV. 


Las Córtes cumplieron su tármino legal, y 
Sagasta vino, como era lógico, á disolverlag. 
desde las esferas del poder. El ministerie 
Malcampo desapareció, como era de-esparar, 
y nuestro biografiado formó un ministerio del 
que fué presidente. Desde este día el partido 
constitucional entró eñ una nueva era: de 
reorganizacion que le ha vigorizado conve- 
nientemente, no obstante la terrible lucha; 
la injusta oposición de que vino siendo objete 
por parte no ya de los radicales sino de los 
demás partidos politices; Pero bien abserva- 
do, esa lucha y esa Oposición es” precisamen- 
te, lo que más depura á log grandes partidos 
constitucionales. Créese por algunos que en 
el radicalismo de las ideas está la salvacion: 
de las causas, y esto preciso es confesar que 
es un error crasísimo: la salvacion sólo puede 
hallarse en los partidos conservadores, y por 
algo el en que milita el Sr. Sugasta, se llama 
constitucional, título que le anuncia como de- 
positario y fiel guardador de todas las exce- 
lencias de la libertad conquistada en Alcolea 
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y vaciada, segun hemos manifestado antes, 
en el molde de unaconstitucion de que son y 
deben ser siempre mantenedores los consti- 
tucionales. . 


XXV. 


Las nuevas Córtes que formó eł Sr. Sagas- 
ta ápocode subiral poder, demostrron á la faz 
de España que el radicalismo no tenia voz ni 
voto fuera de Madrid, punto de su residencia. 
Los radícales que ántes de acercarse á las ur- 
nas sabian lo que les iba á pasar, pusieron el 
- grito en el cielo y cometieron la incalificable 
torpeza, llevados del despecho. de coaligarse 
con los carlistas y los republicanos á fin de 
oponer al Gobierno alguna resistencia. No 
conocemos nada más inmoral que estas coa- 
liciones. Nada hay que resienta más el siste- 
ma constitucional que estas coaliciones. Pero 
hay épocas verdaderamente anormales en las 
que no se hace otra política que la personal, 
ni se sigue otro consejo que el de la impa- 
ciente ambicion y la ciega ira, 

Por mchas y muy grandes comvulsiones 
políticas ha pasado este país; mas puede ass- 
gurarse que en ninguna época se han agitado 
los ódios políticos y se ha hecho una politica 
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más desdichada por parte de los partidos que 
se creian llamados a intervenir en ella en 
un sentido radica], como en los tiempos á que 
nos venímos refiriendo. E 


La situacion para el Sr. Sagasta no podia 
ser más dificil ni mas complicada. La guerra 
civil extendiéndose de dia en dia por el Norte 
y Noroeste de España; allende los mares otra 
guerra civil alentada por el Gobierno y las 
simpatías de una república poderosa; el fede- 
ralismo y la internacional dentro de casa y 
con el arma al brazo y, por último, el partido 
radical, único con el que podia turnar en el 
poder, le tenia declarada guerra á muerte, 

La batalla de Eraul, colocó á los carlistas 
en situacion casi de poder llegar á Madrid, y 
para conjurar el peligro, el ilustre duque de 
la Torre, presidente á la razon del Consejo, 
se trasladó á Vizcaya, y sin disparar un tiro 
conquistó la paz firmando el convenio de 
A morevieta. 


Este suceso, que debiera haber desarmado 
la cólera de enemigos más generosos que los 
radicales, acabó de inflamarles de ira y de 
rencor. No pudiendo alcanzar nada por.medio 
de la intriga, no obstante. estarla haciendo 
constantemente cerca de D: Amadeo, inven : 


FIGURONES 74 





tacon una calumnia y la arrojaron sobre el 
Sr. Sagasta. 

Nos referimos al expediente de trasferencia 
de los dos millonss, hecho que no tiene nada 
de particular, ni censurable sino el haberlo 
instruido cl Sr. Cazurro, escritor distinguido, 
pero nada más. : 


XXVI. 


El rey Amadeo volvió á llamar al poder á 
los radicales, Zorrilla fuó traido encarretado 
de Tablada 6 Madrid, y empezó una nueva era 
de persecución para el p :rtido constitucional. 

El objeto pritrcipal de todos, encaminábase 
å la anulacion completa de Sagasta; pero este 
hombre público, cuanto más vilipendiado se 
veía por los que en otru tiempo fueron sus 
amigos, más se afirmaba su cródito en el país, 
y más aumentaba ja consideracion y buena 
estima en que le tenian los diplomáticos ex- 
tranjeros. 


: + XXVII, 

La pólitica radical no tardá en dar sus 
frutos. El rey D. Amadeo, en vista de la des- 
cortesía de que era objeto y de la intransigen- 
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cia de los partidos políticos. en particularde los 


‘que se habian agrupado en torno del Sr. Ruiz 


Zorrilla, abdicó, en el seno de las Cortes, la co- 
rona de España. 

Este suc-+so dió cuerpo y vida á la república 
y miserable sepultura al partido radical, causa 
primordial de la ruina de la monarquia demo- 
crática y causa tambien de la perdicion del 
órden de cosas establecido por la revolucion. 


t 


XXVIL 


| A 

El golpe de fuerza del dia 3 de Enero devol- 
vió á la esfera de la política á la pléyade de 
hombres ilustres que el republicanismo habia 
alejado. Sagasta entró en el ministerio de Es- 
tado, acto que revela su modestia y su pa. 
triotismo. 

En esta época fué de los que més se afana- 
ron por mantener la conciliacion, pero esta 
no pudo seguir más ailá del mesde Mayo. La 
crisis venía provocándose hacia dias; planteó. 
so resueltamente el dia 12, y el 13 tomaba‘Sa- 
gasta posesi.n del ministerio de la Goberna- 
cion antes ocupado par el Sr. Gacia Ruiz, y de 
Ja presidencia del Consejo de ministros. 

Desde esta fecha, pucde decirse que el país 
recobrade nuevo, gu perdida calma, y repuesto 
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un tanto del atolondramiento en que le habian 
sumido sus desvaríos, se apresta á la defensa 
de sus esquilmados y comprometidos intere- 
ses. ? 


XXIX. 


Antes do hacer la historia de la gestion po- 
lítica y administrativa del Gobierno, que hasta 
fines del año 1874 presidió nuestro personaje, 
vamos á considerar á tan eminente político, 
desde el punto de vista parlamentario en estos 
últimos tiempos, y vamos á hacerlo ahora por 
razones que no se ocnltarán á la penetrac on 
da nuestros lectores. 

Cualquier discurso que citemos en abono de 
nuestra crítica, será suficiente á demostrar 
que el Sr. Sagasta es uno de los políticos más 
profundos y de. mejor sentido práctico que 
toman asiento en las Cámaras españolas. 

Su intencion iguala ála sutileza y admirable 
golpe de vista con que plantea y resuelve 
todas las cuestiones. 

El dia 15 de Julio, con motivo de un’ voto de 
conflanza que la mayoría habia formulado en 
el Congreso, y que no era otra cosa que una 
autorizacion para que las garantías tonstitu- 
cionales continuagen en suspenso, nuestro 
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biografiado, con esa energía y esa [habilidad 
que tan temible le hacen, pronunció un dis- 
curso del que vamos á tomar ‘algunos pár- 
rafos. 


- Dicen así: 


«El Sr. Sagasta: Señores diputados, como si 
el actual minísterio no encontrara otra defensa 
para sus actos quecompararlos con los del par- 
tido constitucional, hemossido un dia y otro dia 
objeto de innumerables alusiones, queno hemos 
recogido por no molestar frecuemente la aten= 
cion de los señores diputados, esperando con 
calma la ocasion oportuna para contestar á 
todas de una vez. 

»Se ataca al Gobierno porque ni se somete ni 
somete á los demás á las leyes y conserva inde- 
bidamente la dictadura, y contesta que tambien 
la ejercia el partido constitucional y que de 
este la recogió. Se le combate -por las duras 
restricciones á que tiene sometida á la prensa y 
por la arbitrariedad con que la trata, y dice: 
«pues más arbitraria é :inconsiderablemente la 
trataba el partido constitucional.» 

»Se habla de leyes administrativas, y en ‘vez 
de presentar unas roformas fundadas en los 
preceptos de la ciencia y en la mejor organiza- 
cion.de los municipios y de las diputaciones 
e 
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provinciales, el Gobierno y la comision presen- 
tan un proyecto empírico, no ajustado á sistema 
alguno; y á los argumentos que le hacen con- 
testa el Gobierno: «peores eran las leyes que - 
dejó la revolucion,» porque el partido constitu- 
cional se vió obligado á separar alguuos ayun- 
tamientos que alentaban la insurreccion car- 
lista. 

»Se combate porque indebidamente y con 
diferentes pretextos atentó contra la seguridad 
individual, y replica que más inconsiderada- 
mente la trató el partido consticional, que lle- 
vaba-á millares de ciudadanos & Filipinas por 
ser modestos obreros de la revolucion. Con tan 
vivos colores nos pintaba el señor ministro de 
la Gobernacion las desventuras de aquellas 
victimas.de un Gobierno sin entrañas, que daba 
ganas de llorar al oir 4S. S. y seguramente -á 
lágrima viva hubiéramos llorado, si conociendo 
nuestro dolor no se hubiera apresurado á decir 
que no habia descansado un momento hasta 
arrancar del destierro á aquellos desgraciados, 
devolviéndolos á sus familias. El señor ministro 
de la Gobernacion debio decir esto solamente 
para mitigar el mal efecto que sus palabras pro- 
ducian en nosotros, porque la verdad es que 
aquellas víctimas no sólo no han sido reintegra- 
dasá sus familias, sino quehan sido aumentadas 
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. con otras enviadas á Fernando Póo, playa más 


hospitalaria, y clima más saludable sin duda, á 
juicio-del señor ministro de la Gobernacion. 


»Sobre todo y á propósito de todo; háblese de | 


_ administracion, trátese de pólitica, discútase la 


cuestion religiosa 6 la extincion de la langos- 
ta, venga el ataque de un lado 6 de otro, siem - 
pre el Gobierno sale al paso con el mi mo tema: 
«mas liberal "soy yo, mejor lo hago yo que el 
partido constitucional.» Ciertamente no debié- 
ramos nosotros quejarnos de que vosotros to- 
meis por tipo de. comparacion al partido cons- 
titucional como para ajustará la nuestra vuestra 
conducta, porque bien considerado, si el Go- 
bierno cree que.lo hace muy bien, y toda la ra- 
zon que da esque lo hace mejor que el partido 
constitucional, señal es de que cree que el par- 
tido constitucional no lo ha hecho muy. mal, 
porque no tendria gracia hacerlo mejor que 
aquel que no lo hace bien. 


«Pero lo que es injusto, es que sólo se consi- 
dere al partido constitucional en la azarosa po- 
lítica de su última administracion, que solo se 
le juzgue por los procedimientos que se vió im- 


2 


periosamente obligado 4 adoptar cuando un 


-valiente general, viendo 4 la sociedad al borde 


del abismo con la caida del Sr, Castelar, la en- 
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tregó á los partidos liberales para que la salva 
ran como pudieran, 

»¿Con qué procedimientos, por qué medios, 
con qué sistemas? ¿Con los procedimientos, 
con los medios, con el sistema del partido con- 
servador 6 de otro partido alguno? No; sino con 
los que exigía en aquellos momentos la defensa 
de la patria y con los que su patriotismo les 
sugiriera. 

»La sociedad se salvó, el pais se reorganizó, 
se aseguró la integridad de la patria, se vigo- 
rizó la autoridad: cumplimos, pues, con nues- 
tro deber, y lo cumplimos como pudimos. 

«Los actos de un Gobierno no se juzgan eom- 
parándolos eon los de otro Gobierno, sin tener 
en cuenta los tiempos y las circunstancias en 
que haya cada uno de ellos gobernado. 

»La nave del Estado se conduce fácilmente 
cuando suaves brisas la llevart 4 tranquilas 
playas; pero cuando tiene que atravesar un mar 
embravecido y unas olas encrespadas y consi- 
gue llegar al puerto de salvacion, ¿qué pasajero 
pregunta al capitan por la carga que para sal- 
varse tuvo necesidad de arrojar al fondo de las 
aguas? 

»En medió de la borrasca, sin embargo, el 
partido constitucional procedió con tal cordu- 
ra, que no teme la comparacion con este Go- 
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bierno, seguro de demostrar que ha sido más 
liberal que él.. 

»Hé aqui, pues, señores, la tarea que me pro- 
pongo desempeñar en primer lugar para ajus- 
tar de una vez todas nuestras cuentas, Nues- 
tras ideas son bien conocidas respeeto á la pren- 
sa: además, yo he tenido ocasion de tratar la 
cuestion de la prensa y de la dictadura en tér- 
minos parecidos á los que ha empleado el se- 
ñor marqués de Sardoal al explanar su interpe- 
- lacion. Me haré cargo de.la proposicion absur- 
da que hay sobre la mesa, en cuyo trabajo me 
ha dejado poco que hacer mi distinguido ami- 
go el Sr. Leon y Castillo, que no solo ha inter- 
pretado perfectamente las opiniones-del partido 
constitucional, sino que ha conquistado uno de 
los más brillantes puestos entre nuestros ora- 
dores paitamentarios. 

»Pero ántes de entrar 4 desenvolver el plan 
qne me he propuesto, he de hacerme cargo de 
algunas apreciaciones inexactas del señor mi- 
nistro de la Gobernacion, 

»S. S. aseguró que 4 su advenimiento al po- - 
der, los carlistas tenian invadidas las provin- 
cias, y que el ayuntamiento de Madrid se ocu- 
paba en fortificar la coronada villa. 

»Esto es tan inexacto, que aquel Gobierno no - 
tuvo inconveniente en dejar guarn ui á Ma- 
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drid con sólo el batallom de cadetes, cosa que 
no sé si hoy se atreveria á hacer este Gobierno. 
Las facciones del Centro estában disueltas: don 
Alfonso de Borbon y Este habia tenido que huir 
al extranjero: las funrzas de nuestro ejército en 
pequeñas columnas recorrian aquel territorio 
sin poder encontrar al enemigo. En las provin- 
ci..s del Este no se encontraba ningun carlista; 
y en cuanto al Norte ¿qué carlistas encontrás- 
teis más allá del Ebro? Lo que encontrásteis 
fué 100.000 soldados frente 4 las huestes de 
D. Cárlos, dispuestos á dar la batalla que tengo 
el derecho de creer que bubiera sido decisiva, 
si no hubiérais venido al poder. (Risas). ¿Os 
reis? pues os reis de este Gobierno, porque él 
creyó que la batalla era tan decisiva, que aco:1- 
sejó á S. M. que fuera á presenciarla. Y la prue- 
ba es que el plan con que se llevó á cabo era el 
mismo que tenía el Gobierno anterior: sólo que 
4 nosotros nos faltó una cosa. | 

» Terminada, señores, la guerra, pensaba 
aquel Gobierno reunir las Córtes para la prima- 
vera del año 75; y si los cálculos no hubieran 
fallado, las Córtes habrian podido reunirse 
ocho meses ántes que con vuestro advenimien- 
to, y se hubieran reunido con el tiempo nece- 
sario para que las elecciones se hicieran en me- 
jores condiciones de libertad que las que han 
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producido las actuales Córtes. Esto le sabia el 
señor ministro de la Gobernacion, y me extra- 
ña que S. S. sacrificase la verdad.á falsos y pa- 
sajeros aplausos. 

»Otra aseveracion hizo el señor ministro, á 
la cual debo contestar. | 

»Unido con otros partidos, vino al poder el 
partido constitucional, aunque al poco tiem- 
po quedó solo, sin otra condicion que la de 
permanecer fiel & la dictalura, hasta que ter- 
minada la insurreccion cantonal, y limitada la 
guerra carlista, se reuniera el pais en Córtes 
para decidir, en uso de su darecho, de sus fu- 
turos destinos, Era nuestra mision muy dfifcil, 
pero nuestra pestcion era desembarazada. 

»En medio de una sociedad “perturbada, sin 
Córtes, nuestra autoridad estabá limitada sola - 
mente por el patriotismo, y hasta la crueldad - 
hubiéramos podido Hegar si hubiese sido nece- 
sario. Pero ya que la dictadura era la única sal- 
vacion en aquellos momentos, ` procuramos' no 
llevarla más que hasta dende éra indispensable 
para el restablecimiento de la'paz pública, é 
' ibamos templando sus rigores 4 medida que las 

circunstancias nos lo permitian. ` i 

»Una de las guerras civiles se termina; se reu- 
nen los elementos para concluir la otra; viene 
la réstatiracion; se abren las Córtes; acaba la: 
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guerra carlista; se promulga una Constitucion, 
y la dictadura, que para nosotros erá necesária 
en mo:nentos supremos, la extendeis vosotros 
á todas partes, y no se salva de las garras de 
vuestro poder ni el municipio, ni la provincia 
ni el Estado, ni la prensa, ni la universidad, ni 
áun la familia. 

»Angustiosa fué la situacion de la prensa el 
año 74; pero los rigores que sufrió, con ser tan 
azarosas las circunstancias, no fueron tantos 
como los que hoy sufre en más bonancibles 
tiempos. En la primera época del año 74 era yo 
ministro de Estado; el Sr. García Ruiz estaba 
encargado de la cartera de la Gobernacion; yo 
acepto por completo la responsabilidad de 
aquel Gobierno con la prensa, y haria la defen- 
sa de sus actos si no estuviera aquí el Sr. Alba- 
reda, entónces gobernador civil de esta provin- 
cia que con fácil y elocuente palabra poar ha- 
cerlo mejor que yo. i 

»En la segunda época, en que fuí ministro 
de la Gobernacion, y despues presidente del 
Consejo, empiezo por declarar que no hubo 
prévia censura, ni directa ni indirecta, hasta 
tal punto, que habiendo ¡llegado el manifiesto 
de Sandhurts, quisieron enterarse algunos pe- 
riódicos de si el Gobierno lo dejaría .publicar; 
el Gobierno no les quiso decir. cómo pensaba, 
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jimitandose á manifestar que vieran si aquel 
documento estaba dentro de las prescripciones 
porque entónces se regia la prensa. (Murmu- 
llos.) ¿Por qué murmurais? Pues lo publicaron 
y no les pasó nada. ¿Qué les pasaria á los pe- 
riódicos si ahora publicasen un manifiesto de 
ménos importancia que el de Sandhurts? Inter- 
rumpidme ahora. 

»Se impusieren varias multas á los periódicos 
políticos y se prohibió la circulacion á los pe- 
riódicos militares, pero la mayor parte de las. 
multas dejaron de cobrarse, y em el momento 
que un Gobernador de provincia suspendió un 
que yo supe periódico, no queriendo separarle 
por no desprestigiar en aquellos momentos el 
principio de autoridad, publiqué un decreto 
quitando esas facultades á los Gobernadores y 
recogiéndolas para el Gobierno. 

»Mala era la suerte de la prensa de aquella 
época; pero en medio de todo, el Gobierno pro- 
curaba hacer el menor daño posible á las em- 
presas, ¿Teneis vosotros ahora el mismo inte- 
rés por ellas? Todos los dias estais suspegdien- 
do periódicos por dos, tres y cuatro meses, que 
es la mayor pena que les podeis imponer, por- 
que esa es una industria importantísima que da 
de comer á muchas familias, y hasta por los 

endimiertos que produce al Tesoro debiera 
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inspiraros respetos ya que no os los inspirara 
por la ilustracion que difunde No hay periódi- 
co de oposicion que se haya salvado de la ter- 
rible pena de suspension; hoy mismo hay ya- 
rios suspensos en Madrid, ¿sabeis por qué? por 
combatir con juicios más 6 ménos duros al 
actual señor presidente del Consejo. Aqui, don- 
dese ha atacado á Dios, donde se ha combatido 
al papa, donde se ha discutido al rey, aquí no 
se puede tocar al señor presidente del Consejo, 
rey de reyes, pontífice de pontinces y Dios de 
Dioses. 

»¿Sois más liberales con Ja prensa en estos 
tiempos tranquilos que lo éramos nosotros en 
aquellos calamitosos? Ahí están las penas duri- 
simas que la imponeis por criticar vuestros 
actos en juicios mas 6 ménos apasionados, 
quizá injustos; pero esos juicios están dentro 
de la índole del sistema liberal. 

»A mí, en los tiempos en qua peligraba la 
sociedad y cuando no tenia más ley que mi 
voluntad; se ma ha atacado directamente, y sin 
embargono hay cn periódico á quien se haya 
perseguioo por eso, por ningun género de ata- 
ques á la. autoridad que representaba, y ménos 
aún por ataques á mi persona. Lo que haceis 
con eso es irritar más á la prensa,'y que sus ata- 
ques por no poder-dirigirseá vosotros, pasen 
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por encima y puedan llegar 4 objetos más 
altos que debieran estar siempre fuera del al- 
cance de los proyectiles quese disparan en los 
combates políticos. | 

»Pero nos dice el señor presidente del Con- 
sejo: «Es. que en cambio hemos establecido un 
tribunal qne dá más garantías que vvestro sis- 


. tema.» ¡Valiente tribunal habeis organizado y 


valientes garantías habeis establecido! 

»Un tribunal nombrado ad hoc, gratificado 
por este servicio y amovible, no ofrese más 
garantías que una autoridad administrativa. 
Pero aun suponiendo que las ofreciera ¿qué 
importa á la prensa la garantía da ese tríbunal, 
si la habeis envuelto en una red fque no puede 
moverse? Verdad 2s que el señor presidente del 
Consejo tiene la manía de los tribunales, y en 
creando un tribunal ya cree que es más liberal 
que nadie: y ha llegado en esta parte 4 tal pun- 
to su aberracion que por buscar en otra época 
tribunales para la prensa la llevó á ios tribuna- 
les militares, fallándose las causas de imprenta 
ante un Conscjo de capitanes en los cuarteles y 
al estruendo marcial de trompetas y tambores. 

» Y simultánea y paralelamento á este tribu- 
nal marcha la accion de las autoridades admi- 
nistrativas, y éstas han ejercido su accion de 
tal modo, que se han suspendido periódicos por 
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haber recomendado un candidato á diputado 
y se han cerrado imprentas por haber publica- 
do los discursos pronunciados en este sitio. Si 
teneis en ese famoso decreto el Código, el tri- 
bunal y el procedimiento, 44 qué haceis inter- 
venir 4 la vez 4 la autoridad gubernativa? Si 
votos, ¿para qué rejas? 

»Atacais al partido constitucional por haber 
atentado á las corporacienes populares. Tam- 
bien aquí pueden considerarse dos épocas: la 
del reinado de D. Amadeo y la de la dictadura. 
Enla primera época habia ayuntamientos que 
favorecian de tal modo la insurreccion que da- 
ban todos los recursos del pueblo á los carlis- 
tas para nggárselos, no dárselos á los jefes de 
las columñas liberales, y que informaban 4 
estos equivocadamente de los movimientos de 
Jos carlistas, exponiéndolos á una sorpresa. 

»¿Qué habia de hacer el Gobierno en este 
caso? ¿Habia de seguir los trámites legales, 
diciendo á los jefes de las columnas que ce 
aguantasen hasta que se instruyera un expe- 
pediente y se oyera al Consejo de Estado? Eso 
era imposible: Y después, en la segunda época, 
si bien el Gobieruo tuvo necesidad de remover 
algunos ayuntamientos, procuró reponerlos con 
los que habian sido elegidos por sufragio uni- 
versal y disueltos fuera de la ley; llenando las 
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vacantes que ocurrian con parsonas de todos 
los partidos. Es decir, que el criterio de aquel 
Gobierno fué restablecer los ayuntamientos, sin 
cuidarse de si los que nombraba eran 6 no 
adictos á su politica allí donde la guerra per- 
mitía que se hiciera esto; porque respecto de 
los puntos en que habia guerra, el criterio de 
aquel Gobierno. fué siempre el mismo, 4 la 
guerra con la guerra. | 

»¿Y qué habeis hecho vosotros? Los ayunta- 
mientos que encontrasteis reconocieron vuestro 
Gobierno, y en cambio vosotros los arrojasteis 
de sus puestos; y no contentos con esto, una 
vez quitados todos los nuestros, habeis quitado 
y seguís quitando los mismos vuestros por 
exigencias de un cacique 6 en prevision de 
unas elecciones municipales y provinciales, 
¿Es esto gobernar? ¿Es esto siquiera 'ser dicta- 
dor? No: esto es ejercer una arbitrariedad 
-infantil, que seria risible sı no fuera tan peli- 
grosa. 

»Se dice por ahi que no os hacemos una opo- 
sicion enérgica. ¿Para qué? ¿No teneis acaso 
vosotros bastante con la oposicion que os 
haceis vosotros mismos? Si extremáramos nues- 
tra oposicion, diríais que á nuestra intransi- 
gencia se debia el silencioso malestar que ha 
sustituido al entusiasmo de los primeros diag 
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de la restauracion. Nos hemos limitado 4 ha- 
ceros observaciones que no habeis querido oir, 
y, por consiguiente, vuestra es toda la respon- 
sabilidad de ese cambio en la opinion del 
país. 

vEn la seguridad individual (que no ha 
salido mejor librada de vuestras manos que la 
imprenta y los municipios) tambien comparais 
vuestra conducta con la que nosotros tuvimos 
en aquellos momentos en que no habia ni tri- 
bunales con independencia y seguridad -bas- 
tantes para juzgar á aquellos á quienes depor- 
tamos. 

»Pero nosotros no hemos mandado ni $ 
Filipinas ni á ninguna otra part3 á ningun 
hombre pclitico; porque aquellos desdichados, 
aunque se habian sublevado en Cartagena y en 
Andalucia, no tenian partido, ni profesion, ni 
quiera familia que reclamara en su favor. Dolo- 
soroso fué aquello, pero necesario: los jueces 
no podian tumar posesion de sus cargos sia 
peligro de su vida: estaban aún humeantes las 
ruinas, las cenizas y las víctimas de Alcoy, de 
Montilla y de Cartagena, sueltos los presidia- 

rios: ¡cómo habia de ser posible esperar en 
aquellos momentos anzustiosos para la socie- 
dad,á que se cumplieran los procedimientos 
legales! En aquel instante hubiera sido cobar- 
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día insigne obrar de otra manera, Cuando se 
acepta el poder en ciertas circunstancias, es 
necesario arrostrar todas las consecuencias. 

»A provechamos, pues, el movimiento de las 
columnas para recoger aquellos elementos per- 
turbadores; pero se procedió con tal circuns- 
peccion, que habiendo cuando yo entré:en el 
ministerio de la Gobernacion 700 detenidos en 
la Carraca esperando buque pará Filipinas, 
mandé al Gobernador de Cádiz que fuera á en- 
terarse de sus condiciones personales, y me 
dijo que habia entre ellos siete ú ocho hombres 
politicos; les hice poner en libertad; algunos’ 
vinieron á Madrid y me dijeron que atin que- 
daban allí algunos ho:nbres honrados que eran 
labradores'de Andalucía que pertenecian á. la 
Junta de Sevilla, y los mandé tambien á sus 
casas; y todos aquellos por quienes pidió 6 de 
quienes respondió algun ciudadano honrado 
fueron inmediatamente puestos tambien en li- 
bertad. l 

Todos los que podian ser hombres políticos 
ú hombre honrados quelaron libres; y llevé á 
tal extremo mi deseo de acertar en este punto, 
que habién lome dicho que en el último buque 
que habia salido para Filipinas iban unos obre- 
ros honrados que habian tomado parte en los 

- sucesos de Cartagena, pero que eran: hombres 
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realmente honrados, puse telegramas 4 tcdos 
los puntos donde el buque pudiera hacer esca- 
la, para que se Jes pusiera en libertad y se les 
trajera de nuevo á la Península en el primer 
buque del Estado en que fuera posible hacerlo, 
Estos son los elementos qne nosotros manda- 
mos á Filipinas; elementos que no pertenecen 
al pueblo por quien yo abogo, aunque perte- 
necen al pueblo á que tanto quiere, al pare- 
cer, el señor ministro de la Gobernacion. 

»Fuera de esto y de los procedimientos con- 
tra los carlistas, no hay más que un caso de 
seguridad individual que se pueda citar contra 
nosotros. El Gobierno habia dictado una cir- 
cular pidiendo, con el sentido más patrótico, 
que no se levantaran banderas politicas que pu- 
dieran causar excisiones en el partido liberal, 
cuando éste necesitaba tener, frente al carlista, 
la mayor unidad. | 

»Pues en aquellos momentos se remitia á las 
provincias otra circular mandando crear en to- 
das partes círculos alfonsinos. Y en aquella 
época señores, la bandera alfonsina, como cual- 
quiera otra, era una bandera rebelne. (El señor 
Mena y Zorrilla: No; era el porvenir.) Sería el 
porvenir, pero era una bandera -rebelde. Pues 
bien; ¿qué hizo el Gobierno? llamar á las tres 
personas que firmaban aquella circular y de- 
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cirles que fueran 4 Cadiz. Uno de ellos dijo que 
estaba enfermo, y no salió de aqui; los otros dos 
pidieron próroga; se les concedió, y fueron 
cuando quisieron, volviendo al muy poco 
tiempo. 

»Es decir, que nosotros no teníamos imposi- 
bilitados de volver á su casa más que á los car- 
listas y á los reclamados por los tribunales, 
¿Habeis hecho vosotros lo mismo? No; hombres 
de ciencia han sidodesterrados; alguno de ellos 
sacado de la cama y llevado enfermo á Cádiz 
entre la fuerza pública. 

»En Málaga hay un conflicto entre unos obre- 
ros y sus contratistas; la autoridad interviene 
y lleva á los obreros no sabemos donde. En ° 
Granada hay otro conflicto entre otros obreros 
y sus patronos, y la autoridad interviene tam- 
bien indebidamente y hace á los patronos víc- 
ximas de la dictadura. Un asistente á estas tri- 
bunas tiene el mal gusto de decir que el señor 
presidente del Consejo no es orador eminente, 
y al dia siguiente va á anochecer á Cádiz, Y 
en una palabra, hay hoy una porcion de hom- 
bres politicos, civiles y militares, unos víclimas 
de extrañamientos forzosos, y otros que no pue- 
den.volver 4 España por temor 4 las persecu- 


ciones. 
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»No sólo habeis conservado, pues, la dicta- 
dura, sinó que la habeis e,ercido mal, aplicán- 
dola á cosas y 4 personas que nada tienen que 
ver con las necesidades que la dictadura debe 
satisfacer, con las altos fines que está llamada 
á cumplir. 

»Por el largo tiempo que ejerceis, y por ha- 
berla ejercido cn lo grande y lo pequeño en lo 
pueril y en lo sério, tan gastada está, que si 
desgraciadamente hubiera [que usarla de nue- 
vo, habria que extremarla hasta la ferocidad si 
habia de servir para algo. 

»Yo, léjos de conservarla aaí, el Gobierno ha 
debido renunciar á ella, porque así lo exigian 
la conveniencia del poder y el bien del Estado. 

»Decia el Gobierno que no habia legalidad y 
que tenia por esto que conservar la dictadura; 
ya llegó el instante deseado: las Córtes han 
discutido una Constitucion, la ha sancionado 
el monarca, segun la novísima teoría, «de 
acuerdo con las Córtes,» como si estas fueran el 
Consejo de Estado. Al ménos, así se desprende 
de la fórmula novisima con que la habeis pro- 
mulgado, que dice así: «D. Alfonso XII, por la 
gracia de Dios rey constitucional de España,» 

»Es decir que las Córtes decretan las leyes 
ordinarias, pero no pueden decretar la ley 
fundamental que han jurado siempre nuestros 
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sanciona. 

»Antes reinaban los reyes por la gracia de 
Dios y la Constitucion; ahora basta para reinar 
la gracia de Dios, sin que intervenga para nada 
una Constitucion que esta decretada por el rey. 
Un paso más, y la Constitucion es completa- 
mente una carta otorgada; pero ¡buenos están 
los tiempos para cartas otorgadas! 

»Don Alfonso XII, por la gracia de Dios, rey’ 
constitucional de España» decimos ahora: ya 
tenemos á Dios convertido en liberal y parla- 
mentario, influyendo en que los reyes no lle- 
guen a ser sólo reyes, sinó reyes constitucio- 
nales. | 
* »¿Y de qué Constitucion ha de ser constitu- 
cional el rey? ¿De la Constitucion de 1876? No 
lo creo; porque para mí esa Constitucion no 
sólo no tiene la gracia de Dios, sinó que no tie- 
ne ninguna gracia. Variacion inútil, señores; 
lo que no puede ser, no es. Por la gracia de 
Dios reinan los reyes, y legislan los legisladores, 
y se someten los pueblos, y sucede todo; pero 
no sucede nada sin la voluntad de los pueblos. 
La soberanía que el pueblo no puede ejercer 
por sí, la delega para su ejercicio en cierta par- 
te, en determinadas corporaciones, y de aquí 
nace el régimen parlamentario. En las ropubli- 
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cas, el pueblo delega su soberanía legislativa 
en las Córtes y su soberanía ejecutiva en el 
presidente, como en las monarquías delega su 
soberanía legislativa en las Córtes con el rey, y 
su soberanía ejecutiva en el rey, que la ejerce 
por sus ministros responsables. ¡Cómo puede 
desconocerse esto! Pero ni en las monarquías 
ni en las repúblicas hay más soberanía que la 
de la nacion ¿Qué se consigue, pues, con no dar 
á cada cual lo suyo? Romper la armonía que 
debe existir entre el pueblo y los poderes quele 
rigen; crear antagonismos que hacen imposible 
la gobernacion del Estalo, concluyendo por 
una lucha en que el pueblo, aunque pierda 
todas las batallas, gana al fin 'a campaña. 

»De cnalquier modo, señores, tenemos una , 
Constitucion, una legalidad. Y como el Gobier- 
no decia que no podia abandonar la dictadura 
por no tener legalidad, la dictadura ha debido 
desaparecer desdesque la habido. Suponer otra 
cosa es negar fuerza legal 4 la Constitucion 
promulgada, escarnecerla, pisotearla. ¿Puede 
comprenderse el absurdo de un Gobierno que 
propone una Constituciony de unas Córtes que 
la votan para proponer apénas nacida su inob- 
servancia? Pues si no puede cumplirse, ¿para 
qué se ha hecho, y, sobre todo, para qué se ha 
publicado? 
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>Y el Gobierno no sólo hacé esto, sinó qué 
"Hasta nos propone que declaremos leyes sus' 
“medidas discrecionales sobre tmprenta y sobre 
reuniones y asociacionés. ¿Quéc quieré deciresto? 
.4Es esta la suerte que espera 4 los ciudadanos 
cuando quieran ejercer lós'derechos de impren - 
ta, de reufrion, etc:? No, eso no púede ser; esos. 
no pueden: ser los propésitos de la restauracion; 
porque si asi fuera, ni nosotros ni ningun libe- 
‘ral tendria en ella cabida. 

a señor prsidente: Séñor diputado, ruego 4° 

. S, que sé dirija al Gobierno, porque larestáu- 
-racion es una entidad que no tiene personalidad 
| «discutible aqui... 

' El Sr. Sagasta: Quiero decir siem pre el 
-primer Gobiérno de la peste n ración: señor Te 
-sidente. 

» El señor presidente: Si S. S. llama raiduri 
-eion al Gobierno, y así lo declara, dared 4S, Si 
-continuar, 

»EI Sr. Sagasta: Si esos son vuestros propó- 
-sitos, no cabriamos dentro de la situacion actual : 
nosotros los que creemos que no hayinstitución' 
posible sin transacciones cón los partidos revo- ` 
Aucionafios; los que queremos ser meiliadores 
y lazo deurion entre la monarquía de D. ‘Alfon- ` 
so XII y la revolucion de Setiembre, que, cua- 
lesquiera que sean los estravios que i som- ` 
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bra pudieran cometerse, ha desarrollado nues- 
tros partidos políticos, y ha creado una atmófera: 
bajo la cual sólo es posible respirar, y fuera de. 
la que no hay ambientes para las libertades. 
públicas. 

»Dice el Gobierno que no puede gobernar con 
la legalidad porque aún hay grandes peligros. 
para la patria. Diciendo eso no inspirareis con-- 
fianza al pueblo Con actos legales y enérgicos,. 
con presupuestos económicos con procedimien- 
tos liberales, es como podeis conquistar la esti- 
macion pública; no con esos temores puerile 
que venís á demostrar. 

»Ya es hora, señores, de optar por la dictadura. 
6 por la opinion pública; si continuais fon la 
dictadura, no podeis granjearos la opinion; y 
si contais con esta, ¿qué temeis? La dictadura 
innecesaria; el Gobierno, si cuenta con la opi- 
nion. del país y con la fidelidad dela fuerza 
pública, debe tener bastante con la legalidad. 

»Desde que las Córtes se reunieron, la dicta- 
dura es innecesaria; y desde que se ha publicado. 
la Constitucion, no sólo es innecesaria, sinó. 
perjudicial, porque no hace más que debilitar 
las altas instituciones. ¡Hay paz; los altos pode- 
res están definitivamente constítuidos; teners á 
vuestro lado la opinion pública; contais con la 
fidelidad del ejército de mar y tierra, y áun asf 
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no os basta la fnerza de la ley para la goberna 
cion del Estado! Pues una de dos cosas: 6 esta- 
situacion que vosotros habeis creado no es un 
remedio 4 los males de la patria, 6 sois tan 
inexpertos doctores, que, desconociendo sus 
virtudes, no lo sabeis aplicar. 

»Os habeis declarado impotentes para regir 
los destinos del país sin facaltades extraordina- 
rías. Enhorabuena, ¿las necesitais? Pues pedid- 
las como las debeis pedir: como la Constitucion 
exige. Estais seguros de que las habeis de eb- 
tener; y sino lo haceis, faltais por gusto á la 
ley que habeis hecho, y haceis de propósito una 
pretericion humillante de las Córtes. 

> Y no digais qne la mayoria se ha adelantado 
con esta proposicion, porque esta proposicion 
no tiene nada que ver con el caso. Las. Córtes 
no son las mayorias, sinó las mayorías y las 
minorias, y estas bastan á hacer que la Consti- 
tucion se cumpla: porque si puede cederá las 
mayorias, no pueden dejarse atropellar por los 
gobiernos. Invístase, pues, el Gobierno de las 
dfacultades extraorinarias si las necesita; pero 
invístase con arreglo á la ley. 

»Esta proposicion no merece ni debate ni 
votacion. En su letra pretende un imposible: 
quese mantenga al Gobierno en el uso de la 
suspension de unas garantias que no han exis- 
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tido ni podido existir hasta que la Constitu- 
cien se ha promulgado, y que por lo tanto no 
han podido estar suspensas. Habeis declarado 
abolidas todas las Constituciones! ¿en virtud 
dc cuál existian esas garantias que suponeis 
suspensas? ¿Pedís que se suspendan ahora por 
esta proposicion? Pues pedís una violacion de 
la misma Constitucion que habeis hecho; por- 
que eso no lo habeis de decidir vosotros, sino 
el Congreso, el Senado y el rey. ¿Pedís que 
continúen las facultades extraordinarias que el 
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Gobierno tenía? Pues eso no se lo puede dar- 


la mayoría. 

»Puede la mayoría decir que el Gobierno ha 
ejercido bien su dictadura; puede darle las 
gracias, puede hacerlos dioscs, si creen los se- 
flores ministros qne deben traspasar ya los 


umbrales de la in mortalidad; pero no les puede . 


dar la dictadura, porque las dictaduras no se 
dan, se toman. (Rumores.) ¿La quereis tomar? 
Pues entónces, á casa, señores diputados: es- 
tais demás aquí. O dictadura 6 Gobierno cons- 
titucional. El Congreso, segun la Constisucion, 
no os puede dar la dictadura, porque no cabe 
dentro de sus exclusivas facultades, sino que 
corresponde tambien al rey y al otro Cuerpo. 

»Se dice que pasais de la dictadura 4 la sus- 
pension de garantías; pero ¿creeis que para 
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hacer esto basta sólo Ja autoridad del ministe- 
rio? Si esto sucede, ¿qué es la Constitucion? 
¿qué son las Cortes? ¿qué- es el rey? Es indis- 
pensable que la ley sea una verdad. que se 
eumpla por todos. De otro.modo, ¡cómo se ha 
de arraigar aquí un verdadero régimen consti- 
tucionall Si no cumple la ley el Gobierno, 
¿cómo pueden. exigir que la cumplan los súb- 
ditos? ¿Qué autoridad puede tener un Gobier- 
no que teniendo una Constitucion que él mis- 
mo ha hecho quiere marchar apoyado en una 
legalidad desconocida? 

->No hay nada que se oponga á que la or 
titucion se cumpla más que la vanidad de este 
Gobierno, que no quiere pedirlo por no reco- 
nócer superioridad, ni igualdad siquiera en 
nada nien nadie. Por esta vanidad se empe- 
queñecen el Congreso, el Senado, el rey; se 
deprimen los altos poderes del Estado, y se 
humilla el sistema representativo: pero ¿qué 
importa que todo aparezca raquítico y pequeño 
al lado del ministerio, si él resulta más grande 
y elevado? ¡Palmera del desiérto que, levantán- 
dose.de esta situacion, parece enorgullecerse 
desde sus alturas contemplando la. esterilidad 
que reina 4 sus piés!-No os eleveis tanto; los 
que desmesuradamente y á costa de los demás 
se elevan, caen pronto y con gstrépito. Para 
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vosotros parecen escritos aquellos magnífico s 
versos: 

«Las torres que desprecio al aire fueron, 

. A su grande pesadumbre se rindieron.» 

» Voy á sintetizar mi discurso en las tres si- 
guientes preguntas: ¿rige la Constitucion pro- 
mulgada, si 6 no? Si rige, ¿ha desaparecido la 
dictadura? Si ha desaparecido la dictadura, y 
necesita el Gobierno la suspension de las ga- 
rautías, ¿basta para otorgársela una proposi- 
cion incidental, 6 es necesaria una ley? 

»Esta no es cuestion de partido; esta es una 
cuestion esencialmente constitucional; su reso- 
lucion puede traer gravísimas consecuencias: 
cada cual debe tener aquí el valor de sus con- 
vicciones, porque además de que el país tiene 
derecho á saberlas, el callar sobre esto 20 seria 
habilidad, sino cobardía: yo me dirijo pues á 
todas las facciones de la Cámara yo medirijo al 
Sr..Moyano, al Sr. Alvarez, al Sr. Pidal, alseñor 
marqués de la Vega de.Armijo, al Sr, Alonso 
Martinez. al Sr. Groizard, al Sr. Candau; yo 
me dirigiría al Sr. Posada Herrera si no ocupa- 
ra el puesto que ocupa; aunque casos ménos 
importantes se han dado que el presidente 
haya bajado al banco de los diputados, y para 
las grandes ocasiones son los grandes repú- 
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sHaga el Gobiernoide la mayoría lo que ten- 
ga por conveniente, que acreedora es 4 ello por 
su docilidad; pero el Gobierno no puede exi- 
riirse del cumplimiento de sus. deberes para 
-con las Córtes, ni las Cortes pueden prescindir 
«le sus derechos para’ con el Gobierno. 

»A nosotros, en todo caso, nos toca protestar 
contra el Gobierno que viola la Constitucion é 
insiste en humillar á las Córtes; si las Córtes, 
olvidando sus derechos, sufren con increible 
mansédunibre semejante humillacion , nob- : 
otros, cuando contemos á nuestros Hijos como” 
‘una gloria de nuestra vida el-número de Con- ` 
gresos á que hemos pertenécido, habremos de: 
pasar avergonizados-en silencio este Congreso 
que eri tan poco tuvo la dignidad de las Córtes 
españolas. (Fuertes rumores y' reclamationes - 
nia derecha; áplausós en la izquierda). 


XXX. 


Pasemos ahora á ocuparnos de la politica 
que'empleó el Sr, Sagasta la última vez que 
estavo al frente de los destinos de’ la’ patria; 
es decir, historiemos aquel periodo que em- : 
pezó el 13 de- Mayo y se cerró por un acto de 
Luerza en los últimos dias de Diciembre Sa 
mismo año de 1874. ; 


e 
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Hemos dejado esto para ahora, porque pu-- 


dióramos, en el curso de la crítica, hacer 
ciertas declaraciones que, dichas en las (iti- 
mas páginas de esta publicacion, comprome- 
ten ménos nuestros intereses materialas. 

Comenoemos, pues, y Dios ponga tiento en. 
nuestras MANOS. ; 


XXXI 


Ya hemos indicado en otro lugar que Sa- 
gasta aceptó, después del 3 de Enero, la car- 
tera de Estado, para no crear obstáculos al 
ministerio de conciliacion formado. a la raiz 
de aquél suceso, y para dar tambien al pais. 
el espectáculo, raras veces visto, tratándose: 
de hombres políticos, de sacrificar su amor 
propio, sus legitimas aspiraciones y hasta su 
reputacion en aras de los altos intsreses de 
la patria. 

Tambien hemos dicho que durante el tiempo 
que estuvo al frente de los negacios diplomá- 
ticas entraron estos en caja y se llevaron & 
cabo gray número, de convenios y tratados. 
que honran, sobremanera, al Sr. Sagasta, y 
reportan al pais inmensa utilidad. 


Al pasar de.nueyo á Gobernacion y encar— 
garse de la presidencia del Consejo, la conci-. 
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liacion, por la que hasta entónces habia veni» 
. do abogando el Sr. Sagasta, quedó. completa 
mente deshecha, y la politica. entró en un pe- 
ríodo de. reconstitucion cante o 
y activo. 

En las cirenñalancias políticas: porate trar 
vesaba el país, sólo un hraga vigoroso. y- une 
cabeza superior, podia hacerse cargo de la si- 
tuación y acometer la empresa de salvar el 
pais de los males y desdichas que le afli- 
gian... 

La guerra avil y la insurreccion cantonal 
habian tomado tai iacrementn, que urgia ha- 
cer un supremo esfuerzo para impedir que la 
unidad nacional ¡quedare rota en mil pedazos 
para siempre, y este esfuerzo era improvisar 
un ejército, milagro en que no creía nadie, 
pero que al fin se bizo. 

Primeramente se organizó, con los medies 
existentes aún en la milicia y en la nacion, 
un ejército qua fué en breve consumido y de- 
vorado por la guerra, ' 

Luégo se pensá en buscar el remédio de 
una vez y con toda la celeridad que reelsmá-: 
ban las circunstancias; con este objeto se de- 
cretó una quinta, que vulgarmente se conaee 
por la de los casados, y merced a ella pude, 
llevarse á la milicia el contingente que nesae. 
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tatorial, pudiesen oponer una bandera lo mis- 
mo al Pretendiente de la montaña que al que 
se presentase en otro punto. 

Y no se nos diga, porque demasiado lo co- 
nocemos, lo dado que era á peligros la elec- 
cion de unas Córtes en los meses de Noviem- 
bre 6 Diciembre del año 1874. A grandes 
males, grandes remedios. Trataríamos este 
asunto detenidamente; asi: nos lo habíamos 
propuesto; pero se presta 4 comentarios peli- 
grosisimos que no queremos arrostrar, no por 
temor 4 nosotros, sino por miedo á que los 
fiscales y los críticos oficiosos del Gobierno 
no lo interpreter en perjuicio del personaje 
cuya biografía venimes trazando, en un sen- 
tido que pudiera perjudicarle. 


XXXIII. 


Despues del suceso de Sagunto, Sagasta se 
mostró sumamente circunspecto, cual corres- 
pondia á su elevada posicion política y exijian 
la patria y los intereses de su parttdo. 

El Gobierno de la restauracion, compren- 
diendo que de la actitud que tomara el parti- 
do constitucional dependia la salud y la afir- 
macion del trono, invitó á dicho partido á que 
entrase en el concierto político que ofrecia la 
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monarquía constitucional de D. Alfonso. XII. 

Sagasta no rechazó esta invitacion, purque, 
tante todo, es noble y buen patricio. Tampoco 
fué sordo al llamamientodel rey, porque ántes 
que todo es monárquico, y de acuerdo con el 
duque de la Torre entraron francamente en la. 
legalidad, y con esto sólo la legalidad se ha 
creido salvada. ' 

Este acto, cuya trascendencia parece ocul- 
arse á la inteligencia del mismo Gobierno 
que lo hubo solicitado, no está enteramente 
concluido. Su conclusion depende de lo que el 
Gobierno, que. preside el Sr. Cánovas, haga 
dentro de pocos dias. (Escribimos estas líneas, 
en los primeros de Febrero del corriente año 
de 1879). 

Hasta el presente, el partido coalición 
no tiene motivo alguno de consideracion há- 
cia el Sr. Cánovas quien favoreció primero la 
formacion del centro para disgregar los miem- 
bros del partido constitucional. . 

Luégo llamó á este su ləgítimo heredero, 
para contrarestar las corrientes centralistas 
de Posada Herrera, y acabó por inutilizar al 
grupo del reló y 4 Posada Herrera. 

Hoy, que por verse ménos molestado se cree: 
más fuerte, dice á los constitucionales en son 
de reto: «No hay 15 de Febrero, ni habrá Mar- 
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zo, ni Constitucion, ni rey; sólo habrá Cá- 
novas.» 
Dos palabras para concluir. 


Sagasta está haciendo esfuerzos inauditos, 
para impedir que el vacio se haga alrededor 
de Ja alta institucion que viene defendiendo, ` 


y 4un cuando no lo parezca, es Sagasta el 
más firme sosten de la monarquía constitu- 
cional y lo seguirá siendo. 


Han pasado tres años desde que escribimos 
1a biografía que antecede. 

Durante este tiémpo ¡qué cambio tan radi- 
cal se ha operado en la manera de sér del se- 
ñor Sagasta! 

Diríase que totalmente dominado por algun 
espíritu naaléfico, ha puesto decidido empeño 
en emborronar, con sus propias manos, la 
historia de su vida. 

Desde su última ascension al poder, Sagás- 
ta ha sufrido como hombre y como político, 
una completa trasformacion. 

Empezó por abandonar á sus más leales 
amigos que le ayudaron á conquistar el poder, 
derramando en su almá la amarga copa de la 
ingratitud más negra. 
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Sr Igartua. Sr. Gomez Herrando. D.Victor Nove: 
D. Jose Andres Tortosa. Sr.Martin Veni 
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Y como.si este hubiera sido el primer res- 
balon en la escala del descrédito, que habria 
de conducirle de tumbo en tumbo a la exe- 
cracion pública, no tardó en aparecer tras el 
am.go ingrato, el politico incons3cuente. 

Mucho pudiéramos extendernos, y con gran 
copia de abundantes datos, en demostrar la 
evidencia de nuestras palabras; poro acaso 
fuéramos demasiado léjos. 

"Nuestra imparcialidad, que tiempos atrás 
nos impulsaba á aplaudir al Sr. Sagasta sus 
virtudes en los términos que han visto nues- 
tros lectores, nos obliga tambien ahora á cen- 
surar gu punible conducta. 

Hay una diferencia: entónces el Sr. Sain- 
ta, no solamente no estaba en el poder, sind | 
que ni soñaba-en alcanzarlo; y en la actuali- 
dad es Presidents del Consejo de Ministros. 

. Tanto mejor; así demostraremos una vez 
más que no pertenecemos a la familia de les 
adorado) es del Dios Exité. 


XXXIIL. 


A raiz de la restauracion, como recordarán 
nuestros lectores, se reunió en el Circo del 
Principe Alfonso el partido constitucional, 
bajo la presidencia honoraria del Hasire du- 
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que de la Torre, y previdido pur el señor 
Sagasta. - 

Alli pronunció el actual presidente dal Con- 
gejo de Ministros un grandilocuente discurso 
que fud el programa del partido constitucio- 
nal, como lo demuestra el telegrama que el 
Sr. Navarro Rodrigo dirigió al duque de la 
Torre que se hallaba á la sazon en la Granja. 

El telegrama decia así: 

«En virtud de acuerdo unénime del parti- - 
do constitucional y en nombre de su junta 
directiva, nombrada por el. mismo en solem- 
ne y numerosísima reunion, modelo de sen- 
eatez y patriotismo, tengo el honor de salu- 
dar á V. E. como al ilustre jefe del partido 
más liboral de gobierno dentro de la monar- 
quía constitucional de D. Alfonso XII. Nada 
más admirable, ni más grandilocuente, ni 
más Calurosamente aplaudido que el discurso 
del Sr. Sagasta, programa de nuestre partido, 
—Cárlos Navarro Rodrigo.». 

En este discurso programa, dijo el señor 
Sagasta: | 

«Nuestra Constitucion ës la Constitucion 
de 1869. (Repetidisimos aplausos.) 

»Conservaremos siempre el espíritu de la re- 
volucion de Setiembre, que hoy más que nun- 
ca proclamamos, que hoy con más resolucion 
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que nunca defendemos. (Grandes y prolonga- 
dos.aplausos.)» 

En el primer parlamento) de la restauracion. 
aún el Sr, Sagasta cumplia como bueno su 
programa, el prozrama del partido constitu- 
cional; aún se veia en él al elncuente tribuno 
y consecuente liberal que defiend con valor 
y con tenacidad los principios de su bandera. 

Y decia cormbatiundo la Constitucion de 1876 
y defendiendo la del 69: 

«No; haced lo que querais con la Constitu- 
cion de 1859;'pero que no os sirva do pretexto 
para decir que no era buena y que no era ob- 
servada; era buena; era mas monárquica que 
cuantas ha habido en este pais... 

»¿Y no habia de ser buena, señores? Tales 
manos trabajaron en ella; uno de ellos fué el 
señor presidente del actual Congreso (señor 
- Posada Herrera.) 


«Por consiguiente, se puede hacer los car- 
gos que se quiera á la Constitucion de 1869; 
pero en justicia no se la puede hacer el cargo 
de antimondrquica.» 

A los que le rontestaban que con la Consti- 
tucion del 69 no se podia gobernar, porque 
` ella es por sí sola foco de trastornos y pertur- 


116 FIGURAS 


LA o rs e eee a 





> Mm < UA Áreos as ee l l 


baciones en el pais, replicaba el ilustre tri- 
buno con su arrebatadora elocuencia: 

«Pero se dice que no se podia gobernar con 
aquella Constitucion (la del 69). ¡Lamentable 
error! Con ella goberramos tranquilamen- 
- te y mejor hubiéramos gobernado en tiempos 
más tranquilos que aquellos.» 

Respecto de la Constitucion tan tenazmen- 
te defendida por el ilustre hombre de Estado, 
Sr, Cánovas del Castillo (que este calificativo 
y no otro merece en realidad el jefe del parti- 
do conservador, desde que el Sr. Sagasta le 
sucedió en el poder) con respecto á Ja Consti- 
tucion del 76 repetimos, hé aquí las palabras 
que salieron de los labios del Sr. Sagasta des- 
de los bancos de la representacion nacional: 

«La Constitucion que se discute (la del 78) 
puede llamarse la Constitucion del’ miedo. 
Afortunadamente esta Constitucion no dará 
Fruto bueno ni malo, POE mucrta está antes 
de nacer.» 

Y si esta opinion merecía al Sr. Sagasta la 
Constitucion, vigente hoy como entónces, ån“ 


tes de promulgada, véese la que le merecía — 


despues de promulgado y sancionado el Códi- 
go de 1876: 

»¿De qué Constitucion ha de ser constitució- 
nal el rey por la gracia do Dios? ¿De la Cong- 
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titucion de 1876? Creo que no; porque en mI 
opinion, la Constitucion de 1876, no solo no 
tiene la gracia de Dios, sino que no tiene gra- 
cia ninguna.» 

Prescindiendo de la forma que dió el Sr. Sa- 
gasta á este pensamiento y que nos parece 
más propia de un jóven diputado, soldado de 
fila, que de un hombre de la talla del Sr. Sa- . 
gasta; representante de todo un partido, el 
jefe civil defgpartido constitucional, sostenia, 
como vemos, con la constancia de siempre las 
ideas de su partido y los principios ug gu ban- 
dera. 

Pero fué llamado al puder poco. ange 
después, y cuanto hubiera dado el Sr. Sagas- 
ta por poder borrar del libro de la historia las 
frases mas salientes pronunciadas por él en 
los tiempos de la oposicion. | 

Su entusiasmo decayó de tal -manera, que, 
no solamente renegó de los elogios que habia 
prodigado á la Constitucion de 1869, sino que 
se arrepintió públicamente de las opiniones 
que le habia merecido la Constitucion de 
1876 acogiéndose á ella y defendiéndola con 
mas calor que el Sr. Cánovas del Castillo; y 


así esclamaba: 
Si, la legálidad vigente es para nosótros y 


no puede menos de ser la Constitucion del 76.» 


o 
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XXXIV. 


Se ha hablado mucino contra los pueblos y 
los partidos que hacen d3 sus hombres ver- 
daderos idolos, pers crecimos que esto suce- 
derá siempre. 

Es muy difícil, sobre todo 4 los tempera- 
mentos españoles, permanecer aliados á un 
partido político, oir todos los dias la voz elo- 
cuente de. su jefe que proporciona con cada 
discurso un triunfo, y no llegar 4 confundir 
los afectos, sobre todo si el jefe de ese partido 
reune las condiciones especiales del Sr. Sa- 
gasta. 

Es decir, orador elocuentísimo » hombre 
prudente y amigo cariñoso. 

Comprendemos por lo tanto, que el Sr. Sa- 
gasta haya llegado a ser un ídolo del partido 
constitucional. 

Nadie en mejores condiciones que él subi- 


-Tá jamás 4 las cumbres del poder. Sus amigos ` 


le adoraban, y el país en general veía su as- 
cension con verdadera y prolunda simpatía. 

Y un año despues, sus mejores amigos se 
separaban de él con ódio los unos y con sen- 
timiento los otros, y el pais en masa veia en 
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el Gobierno del Sr. Sagasta la desdicha más 
grande que ha podido caer sobre un pueblo. 

Esto por desgracia es una exactísima ver- 
dad; los presupuestos de Hacienda sobre todo, 
le han creado una profunda antipatía. 

Por otra parte, todas las promesas hechas 
en la oposicion, y que el país esperaba que el 
Sr. Sagasta realizase como honrado, han sido 
defraudadas. 

Los partidarics del auteagia universal que 
habian enviado diferentes veces á la Cámara 
de diputados al elpcuente propagandista y 
valiente defensor d» este derecho de to lo pue- 
blo libre, oyeron del Sr. Sagasta estas ter- 
ríbles palabras: 

«El sufragio universal significa el triunfo 
de la ignorancia.» 


XXXV. 


El ideal del partido constitucional y la ver- 
dadera mision que el Sr. Sagasta llevaba al 
poder, era sín duda alguna la suma de ele- 
mentos democráticos y republicanos que alle- 
gar á sí para mayor sosten y apoyo de la mo- 
narquía de D. Alfonso XII. | 

El primero que con su fraccion habló en 
este terreno adhiriéndose á la dinastía fué el. 
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Sr. Moret, que entre otras cosas, dijo en un 
discurso poético y elocuentísimo como todos 
los suyos: 

«Inútil es deciros, señores diputados, que 
me levanto á hablar en nombre de una agru- 
pacion de parsonas, etc., ett., que, partien- 
do de la revolucion de 1868 y de la Constitu- 
cion de 1889, y afirmando en toda su integri- 
dad los derechos individuales y los principios 
todos de aquella Constitucion, los coasidera 
perfectamente realizables bajo la monarquía 
constitucional de D. Alfonso XII. (Aprobacion 
general.)» 
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«Creemos insuficiente la Constitucion de 
1876 para el estado actual de nuestra socie- 
dad, y buscaremos por todos los medios lega- 
les llegar á la integridad de todos y cada uno 
de los principios consignados en la de 1869...» 

Despues se extendió el Sr. Moret, en de- 
mostracion de que no hay peligro en discutir 
las altas instituciones; «que el principio mo- 
narquicd resiste perfectamente al contraste 
de la discusion, (Grandes muestras de aproba- 
cion );» aña lia que «desde el momento queuna 
institucion ne puede soportar el análisis más 
superficial, se aisla, y cuando se aisla, pierdo 


€ 
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la fuerza y se torna anémica, y tras de ané- 
mica, miedosa, y tras de micdosa, nada.» 

El Sr. Sagastá y sus amigos aplaudian con 
júbilo estas manifestaciones del Sr. Moret que 
terminaba de esta manera su discurso elo. 
cuente: j 

«Ya sabeis nuestro programa; los principios 
consignados en la Constitucion de 1869. Ya 
sabeis nuestra esperanza, la de que esos prin- 
cipios y las ideas de aquella revolucion alcan- 
cen la plenitud de desarrollo bajo el trono de 
Don Alfonso XII. Ya sabeis nuestra aspiracion: 
que todos los hombres de la democracia que- 
pan honrada y dignamente bafo el lábaro de- 
la monarquia, como cupieron en los hermosos 
dias que os he recordado, y en los cuales se 
formularon las grandes ideas, en cuyo nom- 
bre os he hablado. (Grandes y prolongados 
aplausos.—Muchos señores diputados se acer- 
can á felicitar al orader.—La sesion no puede 
continuar durante buen espacio de tiempo.) 
(Diario de Sesiones.) 

El Sr. Sagasta que comprendia la importan- 
cia del movimiento ae en la pontica, ae 
poco despues: ' 

¿Cómo no habíamos de recibir con cariño y 
con entusiasmo ese movimiento impulsado 
por el patriotismo de ese grupo. democrático 
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que viene 4 ayudar con su valioso apoyo a la 
monarquia? no; nad.e lo agradece mas que la 
mayoria y que el «gobierno.» 


XXXVI. 


Con efecto, el actual presidente del Consejo 
de ministros, comprendió el valor que tenia 
el movimiento dy las fracciones democráti- 
eas hácia la monarquía y lo declaraba asi, 
mientras creia que podría contar para sí con 


la benevolencia de aquellas fracciones; para: 


tan pronto como huyeron de su lado para 
formar un gran partido, el partido de la iz- 
quierda dinástica, cuya bandera ha levantado 
el ilustre duque de la Torra, es decir, la: per- 
sonalidad más importante, más elevada y 
más respetable de la política española, tan 
pronto, repetimos, como el Sr. Sagasta se vió 
sin la benevolencia de aquelies fracciones y 
abandonado de los verdaderos constitueiona- 
les, negó la importancia que ántes habia re- 
.ennocido á las evoluciones de los partidos li- 
berales y se esforzó como se esfuerza ahora 
en mostrar la indiferencia más glacial. 

` Se ha protendido quitar la autoridad que 
tiene el duque de la Torre para hacer desla- 
vaciones en nombre del partido constitucio- 


~ 
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nal disidente, olvidando que el mismo señor 
Sagasta en la reunion del circo jel Principe 
Alfonso, empezó su grandilocuente discurso 
con estas frases: 
oe > 

Desde este sitio quo corresponde de derecho 
al ilustre duque de la Torre; á aquel insigne 
patricio, á quien, si todos debemos conside- 
racion y respeto, yo le debo además gratitud iy | 
sincero cariño.» ( Aplausos.» prolongados.) | 

La gratitud y el sincero cariño del Sr. Sagas- - 
ta hácia el duque de la Torre, se ha trasfor- 
mado en los ataques más sañudas que por 
todos los medios dirigen los ministeriales del 
£r, Sagasta al insigne patricio vencedor de: 
Alcolea, jefe legítimo del partido eonstitu- 
cional. | 


A 


XXXVII 


~ 


No queremos estendernos más en esta bio- 
grafía: somos amigos particulares del ilustre 
tribuno que preside el €onsejo de ministros 
actual; sentimos hacia él más aún que sim- 
patía, sentimos cariño. 

Y no vaya á creerse por esto que nosotros 
seamos de los que hayan encontrado en esta 
amistad el más pequeño luero; por el contra- 


121 FIGURAS 

A AA IA AAA 
rio, ni tenemos resentimiento alguno que 
vengar, ni favor que agradecer. 

Quédese la parte de ingratitudes para ese 
infinito número de constitucionales amigos 
políticos y particulares que fueron del señor 
Sagasta y los cuales lamentan con la mayor 
amargura su negra ingratitud para con ellos. 

Por nuestra parte, solo deseamos que el 


señor Sagasta, especie de oveja separada de 


su rebaño, vuelva á su redil, que se arranque 
la venda que por algun tiempo Je viene ce- 
gando, qua no se desvanezca por la altura 
del puesto que ocupa y que ya ha ocupado 
varias veces; que no se deje trastornar por el 
humo de la lisonja que en las altas esfaras se 
percibe, que no se intimide tampoco por el 
elemento centralista, que parece haber ma- 
tado en su pecho todo sentimientn de Jiber- 
tad, y abandonando su Gobierno que tan odio- 
so va hacióándose al país, vuelva al lado de 
su querido amigo y jefe el ilustre duque de 
Ja Torre con quien ha compartido durante 
tantos años sus triunfós y sus derrotas. 


Si asi no lo haca, el Sr. Sagasta se verá re- 


ducido á ser un individue mas del partido 
conservador liberal, bajo la jefatura del señor 
Cánovas del Castillo ó á caer en la profunda 
` sima del olvido en donde cayeron'los Cheste, 
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- log Moyano, y todos cuantos han querido ha- 

cer lo que es imposible: un partido medio en- 
tre el conservador y el liberal que ni puede 
sostenerle ni tiene razon de ser. 

Ir más atrás que Cánovas del Castillo, no se 
le ocurre á nadie; ir más adelante que el duque 
de la Torre, tampoco; y entre Cánovas y el 
duque, aun cuando media algun espacio, no 
es el suficiente para que quepa otro partido. 

Sagasta puss, tiene que ir forzosamente ó 
al duque de la Torre ó á Cánovas del Castillo. 

Seria verdaderamente sensible que hombre 
de tan gran valía y jóven aún como el señor 
Sagasta, fuera á aumentar Jos fósilos dd par- 
tido moJoradu. 


a EEEE 


EXCMO, SR. D. VENANCIO GONZALEZ. 


I. 


La biografía del actual ministro de la Go- 
bernacion, (1882) que á continuacion reprodu- | 
cimos, fué escrita y publicada en la primera 
edicion de nuestra obra, hace seis años pró- 
ximamente. 

Nos parece, ahora que conocemos mejor al 
Sr. Gonzalez, que aun cuando está en gene- 
ral, bien retratado, resulta ES fa- 
vorecido. 

Héla aquí: 


IT. 


Hemos dicho ya en otre lugar que Bi fuéra - 
mos á clasificar por categorías á los persona- 
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jus políticos, el mayor número de ellos figu- 
raria en el grupo de los medianos, 6 en el de 


Jos traviesos adocenados. Pero tambien he- - 


mos dicho que á éstas medianías se deben, y 
sobre todo en los actuales tiempos, el movi- 
miento y desenvolvimiento de las ideas polí- 
ticas, y la marcha de los sucesos, por ser los 
que á este fin aportan mayor eS y 
más constante esfuerzo. 


Hemos hecho esta consideracion varias ve. ` 


es, al escribir la biugrafia de personas de re - 
Mle talento, que vienen figurando en distin- 
tas agrupaciones politicas, y hoy la repetimos 
al ocuparnos de un individuo que, en nuestra 
opinion, merece ser considerado de una ma- 
nera parecida respecto a! partido constitucio - 
nal, á ue pertenece. 


TT. 


Sería en extramo laborioso seguir paso á 
paso con detenido estudio la vida de ciertos 
hombres, durante una época determinada, que 
han ido creciendo en posicion y fertuna sin 
que hayan sufrido jamás en su carrera pro- 
testa guave de la opinion pública de esas pre- 
testas con que se ven generalmente incomo- 


4 
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dados Jos munidores vulgares y los ambicio- 
sos sin talento, 

Dificil sería tambien trazar la línea divi- 
soría que separa al hombre que se eleva por 
sus propios méritos del que debe su encum- 
bramiento más á los faveres que al talento, 
siempre que en esta persona ge reconozca me- 
diana ilustracion y una regular capacidad. 

El talento, cuando está ayudado de lu aeti- 
vidad y de la fortuna, sube muchas veces 
adonde el vuelo del verdadero génio no puede 
subir, y muchas veces hasta confundimos lc 
que ne es mas que una buena disposicion eor 
lo que en realidad se llama genio. 

Esto es loque generalmentte sucede á la 
mayor parte de nuestros políticos, y en Es- 
paña, sobre todo, es muy frecuente suplir fa 
ausencia del ingénio con manifestaciones ¿a - 
lurosas de una mediana inteligencia y de un 
carácter resuelto y obstinado. 

Por esto, si fuéramos á hacer la crítica de 
los hombres en todo su valor, es decir, por lo 
que debiera exigírseles individualmente y no 
con relacion a colectividad alguna, dif:cil- 
mente encontraríamos fórmula benévola con 
que censurarlos; pero-para no incurrir, por 
exceso de severidad en injusticia, acomoda- 
remos nuestras investigaciones críticas ,á lo 
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toe: 


que cae sólo dentro del realismo de la vida y 
del realismo histérico, en una palabra, á lo 
que es puramente racional). 

Como quiera que aquí se trata de juzgar 

políticamente por sus actos y por sus hechos 
` á los hombres que viven de la política y se 
consagran á ella, no solo por sus facultades y 
eondiciones, sino tambien por sus relaciones 
con los partidos, incúmbenos considerarlos 
preferentemente en estas relaciones. 


A 


El partido constitucional no es de esos que 
deben su formacion y su importancia á la 
gestion política de los hombres que le com- 
ponen; si lo debiera, confesamos desde ahora 
que ese partido, por falta de capacidades, de 
hombres de prestigio y de caractéres levan- 
tados, hubiera dejado de existir. 

Debe su formacion y su fomento y su im- 
portancia & causas superiores al interés per- 
sonal. | 

Por eso le ha bastado para su constitucion 
con una categoría como la del duque de la 
Torre y una intelimencla politica como la del 
Sr. Sagasta. - 

Fuera de estas dos Paves importantes, so son 
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pálidas todas las demás que podemos expo- 
ner á la consi leracion pública en este libro, 
pertenecientes al partido polítiso que veni- 
mos citando. 


V.3 

D. Venancio Gonzalez figura, sin embarg), 
entre los constitucionales como uno de los 
hombres de mayor importancia, y obliganos 
esto á discurrir despacio sobre su historia 
política, con el fin de cerciorarnos de la jus- 
ticia 6 de la injusticia de tan general consi: 
deracion. s 

Nosotros sabemos que este senor no habia 
adquirido ningun título político que le acre- 
ditaso, ántes de la revolucion del año 63 como 
hombre importante y de partido. 

Por-lo que hemos podido averiguar, el li- 
beralismo de nuestro personaje no es de esos 
que labran el infortunio del hombre que lo 
sustenta, causan destierros y forjan cadenas 
opresoras, si bien en alguna época de su vida 
ha corrido algunos ries ‘os D. Venancio Gon- 
zalez. 

Dicennos tambien que un mes ántes de le- 
vantar el Sr. Topete la bandera de la revolu- 
cion en la bahia de Cádiz, nuestro politico 
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estuvo á punto de aceptar una modesta cre» 
dencial en el ministerio de Fomento, hecho 
que demuestra lo poco Significado que se ha- 
llaba en aquella fecha como :evolucionario, 
y lo poco decidido que se: sentia á seguir la 
politica del partido progresista, al que le 
creian afidiado. 

- Los hechos todos anteriores al año 68, no 
denuncian en ól al hombre verdaderamente 
de partido y de oposicion, de doctrina y de 
escuela, sino al inquieto provinciano que 
conspira contra el cacique de su pueblo, para 
ponerse en su lugar; que trabaja y mina los 
distritos electorales de su provincia, ton el 
fin de hacerse con alguno, 6 de hezer pagar 
su influencia å los candidatcs. — 

Acaso seamos demasiado duros con el señor: 
Gonzalez, pero nunca nos mereció como po- 
jitico un juicio más lisonjero que el que deja- 
mos consignado, hasta la épcca, se entiende, 
del 68, que es en la que la historia de nuestro 
personaje empieza á tomar verdadera impor- 
tancia y color. 

Ahora, si vamos á consignar aquí como 
actos notables y dignos de alabanza todas 
esas insignificancias callejeras de que los 
biógrafos agradecidos toman acta, llenaría- 

- mos todo este cuaderno con ellas, sin conse» 
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guir por esto dar una idea convenientemente 
aproximada de su virtud, de su talento, de sn 
valor y de suimportancia ò de sus malas 
cualidades. 

Decir que en el año tantos pronunció en su 
pueblo un discurso en favor de la libertad ó 
formó parte de una junta revolucionaria, es 
decir muy puco, mejor dicho, es no decir 
nada. 

Consignar que en otra ocasion se hizo ele- 
girindividuo del Ayuntamiento de su aldea ó 
diputado provincial, es cosa tambien que 
acredita poco la suficiencia política de una 
persona. En otra série de actos más elevados 
y más trascendentales debemos buscar la ra- 
zon política que ha elevado á los hombres a 
las altas gerarquías. 

A otras consideraciones más generales y 
más políticas debemos referir la capacidad de 
nuestro personaje, pira dar de ella en este 
libro su inás cabal medida, 


VI. 


No diremos nosotros como un panegirista 
de D. Venancio Gonzalez, que éste ha parti- 
cipado de todos los peligros, de todos los sin- 
sabores y persecuciones du que han sido ob- 
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jeto los que ‘han llevado á término la revolu- 
cion de Setiembre, porque como ya hemgs 
indicado, este señor no se abandonó por com- 
pleto 4 la obra revolucionaria hasta un mes 
6 dos antes de realizarse ésta. Mal puede, por 
lo tanto, acusar títulos de perseguido ni de 
conspirador, ni de víctima, cuando empezó. 
á correr tan tarde los peligros. 

No vayan á tener nuestros lectores esta 
circunstancia por tauto de culpa; que ni nos- 
otros le acusamos por ello, ni sobre acusa- 
cion tan débil haríamos descansar el cuerpo 
da la crítica. 

El brillo y la importancia de los hechos 
principales que constituyen su verdadera vida 
política, no han de perder en nada con el aná- 
lisis que hagamos de todos los demás, análi- 
sis que hacemos para el debido esclareci- 
miento de aquellos en que hemos de fundar 
esta biografía. 

De todo lo expuesto se deduce que vamos a 
escribir la vida política de un hombre que no 
tiene importante historia ántes de la revolu- 
cion de Setiembre, á la que debe el sér y por 
la que ha hecho bastante poco, circunstancia 
que tiene su explicacion en infinidad de moti- 
vos cuyo remedio no ha estado al alcance de 
nuestro personaje. 


di E. 
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Poro hac ui cimicntos dei auo 54 vinie- 
ron en breve a trastornar sus modestos pro- 
yectus,. 

Nombrado por el partido liberal del distrito 
du Lillo para que le representase ante la Jun- 
ta revolucionaria formada en Toledo, mo- 
mentos despues del triunfo de la libertad, se 
trasladó D. Venancio á dicho punto, stendo, 
por razon de su edad, nombrado secretario de 
uquella Junta. 

No fueron insignificantes los esfuerzos que 
hizo desde aquella época hasta el 56 para ob- 
tener un cargo político ó administrativo de 
alguna significacion. Trabajó por salir elegi- 
do diputado provincial, pero no pudo conse- 
guirlo, en atencion a tener enfrente de él pro- 
gresistas acreditadísimos y de larga historia 
política. 

No era culpa de D. Venancio Gonsaias el 
no poder luchar con probabilidades de éxito 
en contra de los conocidos liberales, que te- 
nian arraigo en los distritos de su provincia, 
patricios que habian prestado á la causa libe- 
ral eminentes servicios, no sólo desde el re- 
cinto de sus localidades respectivas, sino fue- 
ra de ellas. 

Si las impaciencias juveniles de nuestro 
biografiado no hubieran sido tan grandes, sí 
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la csnflanza en su propio talento hubiera sido 
mayor, habriase indudablemente lanzado á'la 
política fuera del estrecho circulo de sus re- 
laciones y crnocimientos de aldea. Hubiera 
venido á Madrid como tantos otros jóvenes 
ilustres que condujo á-la corte la revolucion 
del año 54, y que despues llegaron á las dig- 
nidades mas altas de la Nación y á la cima ie 
la popularidad y del prestigio. 

Para los que entónces no pudieron venir 
con el carácter de diputado ó con el apoyo y 
conocimiento de un hombre polítieo impor- 
“tante, estaban abiertas todas las Aealemias 
cientificas y literarias, los Ateneos, las re- 
dacciones de todos los'periódicos. Infinidad de 
nómbres cttariamos que empezaron entónces 
á bullir y á darse á conocer desde las colum- 
nas de los diarios liberales, y á fé que en 
poco tiempo se abrieron las puertas de la re- 
presentacion nacional. 

Pero D. Venancio Gonzalez, despreciando 
el proverbio: aquel de «nadie es profeta en 
su tierra,» por el de «más vale lo malo cono- 

cido que lo bueno por conocer,» tuvo por más 
práctico y positivo quedarse en su pueblo que 
avecindarse en Madrid, pues juzgaba que le 
era más facil ganar importancia con la pe- 
u3á1 ayula ‘le sus paisanos que escribiendo 
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artículos, deferdiendo causas y secundando 
planes de otros que por su significacion é im- 
portancia en el mundo político habia de re- 
caer sobre ellos la atencion pública. 

No iba muy desencaminado al rensar así 
nuestro persona e; pero no lė hubieran salido 
las cuentos tan galanas, si un acontecimien- 
to de la más alta trascendencia no hubie-e 
venido á hacer faciles sus proyectos. 

Nə tardaremos en hablar de esto. 


VITL 


El golpo de Estado del año 56, que en un 
principio ceryó fatal para el logro de sus 
fines, le ayudó á conseguirlos. 

Aquel actc terrible quebrantó de una ma- 
nera lastimosa ul partido progresista: mu- 
chos de éstos se fueron con el dictador, y 
muchos tambien, con e: alma destrozada por 
los desengaños, se retiraron de la política. 

Ocasion era esta qué no podia desperdiciar 
ningun jóven que, como D. Venancio Gonza- 
lez aspiraba á hicerse hombre, coino vulgar- 
mente se dice. 

La retirada á la vida privada de algunos 
progresistas teledanos, dejó el disirito de 
Lillo completamente abandonado á los ami- 
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gos y á las influencias del Sr. Nocedal. Viólo 
así D. Venancio y se apresuró å recoger la 
herencia que por abandono le legaban los 
liberales de su provincia, y áun cuando la 
reaccion era may fuerta, libró con ella bata- 
lla y la vanció en Ju-io de 1353, en que sus 
paisanos le eligieron diputado provincial. 

Esta primera victoriatalentó á nuestro por- 
sonaje para intentar un encumbramiento ma- 
yor, y anora viene el acontecimiento qua 
hemos dicho hace poco que vino á favorecer- 
le mucho. 

Este acontecimianto tuvo lugar el año 63, 
y no fué otro que el que produjo el retrai- 
miento de progresistas y demócratas. 

Desiertos los colegios electorales de gente 
liberal, hasta el mismo Gobierno facilitaba el 
triunfo á los poquisimos progresistas que, de- 
sistienio de la idea de recraerse, se presen- 
taban á la lucha electoral. 

Uno de estos fué el político de que nos es- 
tamos ocupando, y creemos qe hubo en ello 
más cálculo que buena fé, máxime no ha- 
llandose en condiciones de prestigio de auto- 
ridad suficientes para enarbolar en el seno de 
las Cortes, por cuenta prop'a ni ajena, la 
bandera del progresismo. 

D, Venancio Gonzalez se aprovechó del rer 
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traimiento de los hombres de su partido para 
salir diputado, hecho que nos demuestra que 
este señor viene desde un principio apoyán- 
dose en las circunstancias porque atraviesa 
la política española, para elevarse al eompás 
de ella. 

El partilo de Lillo ie nombró su represen: 
tante y tomó asicntg como progresista en las 
Córtes que se llamaron de Miraflores, en las 
que ninguno de los tres ó cuat: o progresistas 
que coneurrieron å ellas tenian gran autori- 
dad en el partilo. 

Cuando el señor Venancio se hubo dado á 
conocer un poco, cuando por razon de su car- 
go habia entablado relaciones de amistad con 


el partido pragresigta, por indicacion de éste' 


dejó de asistir á la Cámara, con lo que se 
captó las simpatias de sus hombres más im- 
portantes. : 3 

Mcmentos antes de retirarse del Congreso 
pronunció un "discurso bastante notable en 
contra de la totalidad el proyecto de ley de 
sanción penal contra los delitos electorales, 
‘rresentado per D. Antonio Cánovas del Cas- 
tillo, ministro que era entónces de la Gober- 
nacion. l 
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IX, l 


Nuestro político se retiré por entónces a 
Lillo, en cuyo punto permaneció hasta el año 
de 1866, en que empezó 4 cultivar la amistad 
de Prim, Sagasta Zorrilla y muchos otros. 

No es exacto, como algunos suponen, que 
D. Venancio Gonzalez empezara á trabajar 
por la obra de la revolucion desde esta mis- 
ma fecha del año 65. 

En cambio en el año 68, después de haber 
sido desterrados por el Gobierno los genera- 
les de la Union liberal, D. Venancio se con- 
sagró de lleno al servicio de la revolucion, 
aceptando para Andalucía una comision tan 
dificil como peligrcsa, que pudo baberle cosg- 
tado la vida, como al desgraciado Vallin, con 
quien estuvo ya dispuesto á concurrir al 
campo de Novaliches, si nna feliz casualidad 
no le hubiese hecho salir en direccion con- 
traria á la de su desdichado companero. 

El dia 19 de, Setiembre se incorporó en Cór- 
doba al general Caballero de Rodas, á quien 
llevaba instrucciones de la Junta revolucio- 
naria de Madrid. 

Este general rogó å n: estro personaje que 
se quedara 4 su lade, encargándole de los te= 
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lózrafos y ferro-carriles, asi como el servicio 
peligroso de avisos á los generales compro- 
meti:los en el movimiento. 

Las condiciones de carácter de este hombre 
público son las más a propósito para llevar a 
feliz ejecucion esta clase de trabajos. 

A esto debe muy principalmente las sim- 
patias de que goza entre los hombres det par- 
tido constitucional, porque saben que D. Ve- 
naucio no es capaz d> dejar en la estacada á 
sus amigos, ni de volver la cara ante el peli- 
gro, cualidad bastants rara hoy dia en los 
hombres políticos. 


X. 


El d a 27 de Setiembre se incorporó al ejér- 
cito liberal, presenciando el 23-la batalla de 
Alcolea al lalo de los Sres. Ayala, Alarcon y 
demás hombres civiles incorporados al Esta- 
do mayor del duqus de la Torre. 

E! 30 del mismo mes se trasladó á Toledo y 
tomó parte en las deliboracion'es de la Junta 
revolusionaria, , 

En Castillejo volvió á unirs3 al ejército 
vencedor, coa el que vino hasta Madrid. 
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XI. 


Nombrado el Gobierno provisional, y en- 
cargado del ministerio de la Gobernacion el 
Sr. Sagasta, fué llamado por éste, que le hi- 
zo aceptar el nombramiento de oficial prime- 
ro del ministerio de su carzo, encomendán- 
dole el trabajo de redactar los decretos de las 
leyes orgánicas municipal y provincial, elec- 
téral y reglamento de la fuerza ciudadana. 

A los pocos meses pasó á desempeñar la 
direécion general de Correos y Telégrafos, 6 
sea la de Comunicaciones, como ahora ss 
llama. — 


XII. 


Convocada la nacion á Córtes Constituyen- 
tes, D. Venancio Gonzalez fué elegido dipu- 
tado por la circunscripcion de Ocaña y tomó 
asiento en la Camara popular, al lado de los 
progresistas antiguos mas caracterizados, y 
con el firme propósito de no dejar borrar, ` 
con pomposas denominaciones, el credo polí- 
tico de sn partido, 
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XIII. 


Este señor no es un orador consumado ni 
un habil político, pero sabe tratar las cues- 
tionascon energía y conacbierto. Aunque bas- 
tante duro en la forma y perezoso en la frase, 
sus discursos son siempre oidos con profun la 
atencion, porque en ellos hay siempre algo 
que previene á la defensa, y tambien algo que 
provoca al debate. j 

No es, sin embargo, con sus discursos con 

lo que legra hacer prevalecer su Opinion ea 
determinadas cuestiones, sinó con sus conse- 
jos, con sus amistosas quejas, con sus enér- 
gicas recomendaciones. Sabe insinuarse con 
toda la impertinencia de un espíritu tenaz y 
dominante, y en este sentido llega hasta abu- 
sar de la amistad, sin miramiento á la bondad 
y 4 la*gerarquia del amigo. 

Es, de los amigos del Sr. Sagasta, el qua 
más influye sobre su ánimo. No sabemos si 
esto consistirá en que D. Venancio vale más 
que otros amigos de aquél hombre público, 6 
en que sis condiciones de carácter le hacen 
más preferido y más estimado. 

Muchos han creido, en vista de esa especia 
de autoridad irritante que ejercon al lado del 
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Sr. Sagasta algunos amigos suyos, que Bste 
señor se deja dominar por ellos fácilmente; 
pero los que se precian de conocer un poco aj 
jefe del partido constitucional, saben muy 
bien que ento no es cierto, que el Sr. Sagasta 
es de los que oyen á todo el mundo y despues 
hace su santísima voluntad. 

La cualidad que más aprecia este polític o 
en sus amigos es la consecuencia, y ésta es 
una de aquellas á que ha rendido siempre 
verdadero culto D. Venancio Gonzalez: debida 
á esto, quizás, es por lo.que nuestro persenaje 
disfruta de toda la amistad y confianza del se- 
ñor Sagasta. 

No nos extraña que los hombres tengan 
ambiciones y trabajen más ó ménos por rea- 
lizarlas. Nuestro político es hombre que las 
tiene y las trabaja; pero desde el momento en 
que se le ha visto afiliado á un bando político, 
nadie puede decir de él que se ha pasado á 
otros para medrar, ni que ha abandonado en 
la desgracia á sus amigos políticcs. 

Uno de los defectos. más notables que he- 
mos notado siempre en el Sr. Gonzalez, ha 
sido un excesivo amor propio que le hace apa- 
recer brusco, orgulloso y petulante, defectos 
que, á tenerlos realmente, bastarian por sí 
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solos á oscurecer todas las buenas cualidades 
que pueda poseer. 
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XIV. 


Entre sus amigos hemos oido celebrar mu- 
chas veces á D. Venancio Gonzalez como em- 
pleado; sin embargo, la prensa periódica y 
gran número de gentes le ha criticado por su 
gestion administrativa cuando estuvo al fren- 
te de la direccion de Correos. 

Pero creemos que en esto debe haber algo 
de pasion, por cuanto el cargo más formida- 
ble que se le ha hecho consiste en acusarle 
por haber empleado en las oficinas de su de- 
sempeño á todos sus parientes, amigos y pai 
sanos, hasta el punto de haber removido por 
completo el personal de Correos sin mira- 
miento alguno á la antigúedad, á la práctica 
y á los servicios de los funcionarios. 

Repetimos que en esto puede haber exaje- 
racion; en todo caso, deberíamos sólo censu- 
rarle por lo que merecen censura muchos 
otros, que es por no haber dado á ramo tan 
importante la organizacion que debiera tener 

para que el servicio de Correos se hicicra al- 
guna vez en España con un poco de regula- 
l idad. 
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Pero siendo este un asunte que nadie hasta, 
ahora ha sabido resolver, lo único que pode- 
mos decir respecto á este punto, es que D. Ve 
nancio Gonzalez ha sido uno de tantos direc- 
tores que han tenido las dependencias de Cor- 
reos. Y ya que tocamos esta cuestion, séanos 
permitido deplorar con toda el alma el mal 
estado de la administracion por lo que res- 
pecta al servicio de nuestras comunicaciones. 
Muchos directores ha habido que han forma- 
do verdadero empeño en corregir los defectos 
de que adolece dicho ramo y ao lo han podi- 
do conseguir. Preciso será creer que es este 
un problema imposible de resolver en Es- 
paña. 


XV. 


Nuestro politico ha sido siempre aficionado 
á los asuntos económicos. En las Cortes ha 
terciado varias veces er. log debates sobre 
cuestiones de Hacienda, y en particular al 
discutirse los presupuestes. 

Más adelante tendremos ocasion de ver'si 
vale mucho ó vale poco, ó si promete alguna 
cosa como capacidad económica. 

Bastenos ahora apuntar que ya se sabia 
que no era refractario á las ciencias ren- 
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tisticas. cuando fué nombrado director de pro- 
piedades y Derechos del Estado. 


XVI. 


D. Venancio Gonzalez disfrutó bastante 
tiempc la direccion de Propiedades, y tam- 
bien por esto llegaron 4 mortificarle de va- 
rias maneras sus adversarios politicos. 

Pero sabido es que los constitueionales han 
sido el blanco siempre de la maledicencia de 
los demás partidos. 

No nos extraña, por lo tanto, que de don 
Venancio dijeran, como habian dicho de otros 
muchos, que habia sabido hacerse rico y fin- 
carse en Lillo de tal modo, que habia pasado 
á ser uno de los primeros contribuyentes de 
la provincia de Toledo. 

No negaremos que nuestro político ha teni- 
do el talento de crearse una fortuna en pocos 
años. pues antes de la revolucion no figura- 
ba en el censo del partido de Lillo como con 
tribuyente de primera clase , pero todo el 
mundo conoce perfectamente que, en un 
país donde nadie se admira de que cl capital 
produzca real por duro y en donde no son 
una quimera los empréstitos ficticios, lag 
contratas beneficiosas y las compras á bajo 
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precio, cualquier egpafiol puede hacerse en 
poco tiempo con un bonito capital. 

No necesita. seguramente, una persona de 
regular travesura, para vivir de la especula- . 
cion y explotar los ricos venereos de los nego- 
cios públicos, ensuciarse las manos como 
vulgarmente se dice: bástale únicamente des- 
cubrirlos, conocerlos y acapararlos: 


XVII, 


Una prueba de que nuestro biegrafiado no 
lo haria tan mal como hombre de adminis- 
tracion, cuándo estuvo al frente de la Direc- 
cion de Propiedades, es la de que desde en- 
tonces le vienen designando sus amigos po- 
líticos, y hasta la opinion publica, para la 
cartera de Hacienda, y mal puede crecer en 
importancia y significacion um hombre que 
se desacradita. 

Y áun cnando pudieran tener algun funda- 
merto los rumores que contra él esparcieron 
los que en aquella. época pusieron en tela de 
juicio su moralidad, ¿cómo vamos nosotros 
å tomar acta de una acusación hecha por ad- 
versarlos qùe queria: desacreditar é log cons- 

- titucionales por todos los medios posibles? 


150 FICURAS 





XVIII. 


D. Venencio Gonzalez viene ya indicado 
por los constitucionales para desempeñar una 
carlera; tiene, como se diee vulgarmente, 
talla de ministro. 

Se ha pensado en él varias veces para mi- 
nistro de Fomento, y no dudamos de que si 
el partido viene al poder, desempeñará tan 
elevado cargo. . 


XVIX. 


Grande ha sido la oposicion que le ha hecho 
en el partido de Lillo, para que saliera dipu- 
tado, el Gobierno del Sr. Canovas, no pudien- 
do venir å las Cortes sino despues de unas ge- 
gundas elecciones. 

En la pasada legislatura del año 76, D. Ve 
nancio Gonzalez pronunció sobre Hacienda 
uno de los mejores discursos que le hemos 
oido, y que á juicio de personas imparciales é 
inte.i¡gentes, le ha colocado en excelentes 
condiciones para ser ministro. 

Hé aquí algunos de sus párrafos. más im- 
portantes. 

Puesta á uiscusion el proyecto de ley pi- 
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diendo la garantía eventual de la nacion para 
la amortizacion é intereses del ancitipo de 15 
á 25 millones de pasos con destino á las aten- 
ciones de Cuba, dijo: 


«Ha llegado, pues, señores diputados, el mo- 
mento de estudiar este asúnte, de examinarlo 
con todo el detenimiento que exige su impor- 
tancia. En traré en su fondo, procurando or- 
denar mis ideas deuna manera capaz deconsere 
varme vuestra atencion hasta el fin. 

» Antes de hacerlo, tengo que hacer una pre- 
testa solemne: la de que no admito de ninguna 
manera el argumento de relumbron (permitase- 
me la frase) que he visto ya desprenderse de 
manifestaciones hechas en diasanteriores, cuan- 
do por incidencia se'ha tocado esta cuestion por 
el señor ministro interino de Ultramar. El ar- 
gumento á que me refiero, es que todo lo que 
se haga para poner término á la guerra asola- 
dora de la Isla de Cuba, está bien hecho. No ad- 
mito ese argumento, porque en nombre del par- 
tido á que pertenezco, debo decir que este par- 
tido no consiente que se intenten aquí monopo- 
lios de patriotismo. La minoria constitucional 
está dispuesta á prestar su auxilio al Gobierno 


A 
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para levantar todos los recursos, enviar todos 
los hombres y poner todos los medios que sean 
necesarios para acabar la guerra de Cuba. 

- » Todos venimos aquí impulsados del mismo 
sentimiento, y precisamente en nombre de sus 
propósitos vengo yo á hacer oposicion al acto 
del Gobierno, y á demostrar que podíamos ha- 
ber empleado otros medios más eficaces y mé- 
nos ruidosos para el crédito, y que ménos nos 
cierren las puertas del porvenir. No admito, 
pues, esos argumentos: no admito la puja sobre 
el más ó ménos de patriotismo: no dudo de 
vuestra buena fé y vuestros nu ‘ics deseos, y | 
por lo mismo al demostrar que habeis em- ; 
pleado el medio ménos 4 propósito y más rui- | 
doso para levantar recursos, tengo derecho á | 
que nose me conteste con argumentos de esa > 
especie. 

»Si hubíérais cumplido con vuestros deberes 
Constitucionales viniendo á pedirá la Cámara 
la autorizacion necesaria para llevar á cabo esta 
operacion de crédito: si hubiérais venido á 
cumplir la ley oportunamente, porque tuvísteis 
tiempo de hacerlo, habríais visto que la mino- 
ría constitucional, que todas las minorías de 
esta Cámara, estaban dispuestas á ayudaros de 
buena fé, 4 buscar los medios de atender 4 
aquella necesidad urgente: hubiérais visto que 
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el partido constitueional era el mismo que 
mandaba tropas y dinero 4 Cuba cuando no 
habia ni tropes ni dinero, el mismo que procu- 
raba mantener ileso el honor de la bandera 
nacional; el que no perdonaba medio de aten- 
der á las necesidades de aquella guerra, el que 
perseguia en todas partes el filibusterismo, ; 

Consignada esta propuesta, entro en el fondo 
de la cuestiun. 

»Intento demostrar que el empréstito. en el 
órden coustitucional, na sido un atentado inau- 
dito á la prerogativa de las Cortes, en el órdeu 
político, un acto de imprevision é imprudencia 
que puede costarnos muy caro; en el órden le- 
gal y jurídico un acto nulo á todas luces: y en 
el órden económico , una operacion ruinosa 
que hace imposible la solucion de la cuestion 
económica en Cuba, que puede hacer imposi- 
ble la terminacion de la guerra. 

»No me negarán los señores ministros ni los 
indivíduos de la eomision, no lo han negado 
los unos ni los otros en las ocasiones en que 
han sido llamados á discutir este punto, que la 
cuestiou económica en Cuba es la mitad ae la: 
guerra; que moralizar aquella administracion, 
que regularizar aquel estado de cosas de modo 
que los iugresos puedan tenerla debida aplica- 


cion, es resolver la mitad de la cuestion so- 
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cial, cs quitar el único pretexto que ya les que- 
da á los insurrectos, es quitar tambien el cebo 
& los intereses bastardos, 4 los cuales aquella 


guerra está sirviendo desde mucho tiempo á 
esta parte, segun confiesa todo el mundo. 
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»Quede sentado, pues, que esas gestiones 
existian, y que venia haciéndose una negocia- 
cion entre el ministro de Ultramar y alguien 
que despues aparecerá, bastantes dias ántes de 
cerrarse el período de la legislatura. 

»Poco tiempo despues de aquella contesta- 
cion del ministro de Ultramar, el 23 de Julio 
se presentó al ministerio la proposicion que 
despues fué convenio provisional por los seño- 
res Lopez, Calvo, Cabezas y los demás que fer- 
maron la que ha llegado á ser luego compañía, 
y hasta el 5 de Agosto no se ocupó el Gobierno 
de examinar esta proposicion y celebrar el con- 
venio provisional. Es decir, que suponiendo 
que la negociación á que aludia el ministro de 
Ultramar en su contestacion de 6 de Julio al de 
la Guerra no se refiriese 4 una fecha anterior 
más que de un mes, hubo dos meses para que 
el Gobierno pudiera venir aquí en el período 
primero de la legislatura á imponer una autori 
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zacion que sin discutir acaso la hubiéramos 
concedido, para llevar á cabo la operacion im- 
portantísima que trataba de efectuar. Es decir, 
que mientras aquí, á 40 grados de calor, os es- 
forzábais en buscar hasta las más pequeñas 
reducciones en los gastos del Estado y en arre- 
glar la deuda para sacar al país del cáos econó- 
mico en que se encuentra, el ministerio á vues - 
tra espalda, sia contar con vosotros, compro- 
metía una pingúe renta, comprometía el ingre- 
so más importante de la isla de Cuba, el nérvio 
de aquel presupuesto, la perla de la perla de las 
Antillas, y la comprometia en la proporcion 
que vais á ver. 

»Mientras vosotros creíais excesivos todos 
los gastos y diminutos todos los ingreses de los 
presupuestos de la Península, y estudiabais la 
manera de nivelarlos, el Gobierno comprome- 
tia una renta que, sin contar con el aumento 
en que viene, y ateniéndonos únicamente á 
los últimos productos: confesados por la admi- 
nistracion, ha de producir en los diez años por 
que la habeis entregado 222.800.000 pesos, 6 
` sean cuatrocientos cincuenta y seis millones 
doscientos mil reales, dos veces más que lo que 
importan los ingresos ordinarios que se ob- 
tienen en la Península. ¿No os asombra, seño- 
res diputados, el atrevimiento de un Gobierno 
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que teniendo abiertas laz Cámaras y por puro 
lujo de arbitrarie la i, resuelve una cuestion de 
esta magnitud sin venir á contar con ellas? 
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¿Quién ha dicho al Gobierno (y yo deseo oir 
sobre este punto las exp.icaciones del señor 
ministro de Ultramar y del señor presidente 
del Consejo) qne dentro de la Constitucion y 
de las leyes vigentes podia prescindir de las 
Córtes para llevar á efecto una operacion de 
crédito, disponer de los ingresos de Ultramar 
é hipotecar una renta nada ménos que por diez 
años y por la suma de cerca de 5 000 millones 
de reales? ¿Cree ei Govierno. por ventura, que 
las Córtes no son Córtes más que para la Panin- 
sula? ¿Cree que las facultades de las Córtes con 
arreglo á esta Constitucion y 4 todas las anterio- 
res, no van más alia de las playas da la Penin- 
sula é islas adyacentes? ¿Cree que el artículo 
constitucional que establece que las provincias 
de Ultramar serán gobernacas por leyes espe- 
ciajes significa que cl rey en Ultramar es abso- 
luto? ¿Cree que el art. 89 de la Constitucion de-- 
ja sin efecto para Ultramar los articulos 48 y 49, 
que establecen la inviolabilidad del rey y la res- 
ponsabilidad de. lps ministros? ¿Pues entónce 
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está demás en ese banco el ministro de Ultra- 
mar; que se reduzca á la categoría de un secre- 
tario del despacho: que se retire, que se supri- 
ma ese ministerio, y sepamos de una vez que 
para Ultramar el régimen constitucional no 
existe. ° 

»¿Pero es que decis que las provincias de Ul-. 
tramar se gobiernan por leyes especiales y que 
á ellas debeis ateneros? Pues habeis faltado 
tambien á las leyes especiales. Si las hubiérais 
obedecido, no hubiérais estado esperando á que 
se cerrara esta Cámara para publicar el conve- 
nio de 5 de Agosto; hubiérais cumplido con 
vuestro deber pidiendo autorizacion para hipo- 
tecar la renta de aduanas con arreglo á esas 
leyes especiales. 

»Reconocerá el señor ministro de Ultramar 
que es una ley especial vigente para el régimen 
de aquellas provincias el decreto de 12 de Se- 
tembre de 1370? ¿Reconocerá la obligacion en 
que está el Gobierno de observarlo? No puedo 
creer que S. S. me dé una contestacion negati- 
va. Tengo la afirmativa de antemano estampa- 
da en la Gaceta. 


»Admírense los señores diputados: esa an- 
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mativa está en la misma Gaceta en que se pu- 
blicó el convenio de 5 de Agosto. En ese mismo 
dia en que el Gobierno, para recibir 13 millones 
y pico de pesos, que es lo que va á recibir, como 
demostraré despues, afectaba uma rente que 
producirá en diez años 222 millones de pesos, 
en esemismo dia la Gaeeta publicaba un decreto 
en que se reconocia el deber de venir aquí á 
pedir esta clase de autorizaciones. Véase lo que 
decia el señor ministro de Ultramar en el 
preámbulo de ese decreto: 
(Lee el documento á que hace referencia, 
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»Voy ahora á examinar esta cuestion bojo su 


aspecto político, en el cual, si graves son las 
consideraciones que os obligaban á pedir la 
autorizacion de las Córtes, siquiera fuese para 
satisfacer los escrúpulos del capital con la garan- 
tia del Parlamento, consideraciones de otro 
Órden os vedaban entregar las rentas de las 
aduanas á quien las habeis entregado; conside- 
raciones que han tenido presentes otros Gobier- 
nos, y que vosotros mismos, contradiciéndoos, 
habeis atendido para no admitir otra proposi- 
on más veutajosa. 

»Ne es la primera vez que la codicia indivi- 
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dual tomaba el pulso 4 ese negocio; ya los hom- 
bres dedicados á esos asuntos habian pensado 
en otras épocas en las aduanas de Cuba, en esa 
perla de las perlas, en esa renta de las rentas. 
Distintas proposiciones se habían hecho ántes, 
como se han echo ahora, y vosotros, por consi 
deraciones de patriotismo, las habeis desechado, 
- Ya en tiempo de mi amigo el Sr, Romero Ortiz 
se hicieron proposiciones para el arriendo de 
las aduanas de Cuba y de los tabacos de Filipi- 
nas, los dos negocios mollares, permitidme lo 
vulgar de la frase, de Ultramar, apetecidos hace 
mucho tiempo. l 

»Al Sr. Romero Ortiz se le presentó una con 
condiciones mucho más ventajosas que la que 
habels admitido vosotros y mi digno amigo la 
rechazó con un decreto marginal, como dando 
á entender que sólo por el hecho de darla curso 
se le podria considerar poco celoso de la inte- 
gridad racional. 

»En 28 de Junio de 1874 se presentó esa pro- 
posicion en el ministerio de Ultramar; se repro- 
dujo despues y ántes: de resolver la sometió á 
informe de la autoridad superior de la isla, (El 
Sr. Dacarrete: Contra el parecer de la seccion 
de Hacienda.) No recuerdo este detalle, pero es 
lo cierto que fué desechada (El Sr. Dacarrete; 
Por la seccion.) (El Sr. Balaguer: Y por el mi- 
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nistro.) La seccion $e opuso á que se admitiera, 
y mi digno amigo el Sr. Balaguer rechazó esa 
proposicion. ¿Sabeis en que se apoyaba la ses- 
cion en una nota luminosa, inspirada en el más 
alto patriotismo? En tres cosas: en que el Go- 
bierno no podia desprenderse nunca enlas pro- 
vincias de Ultramar de la direccion de la Ha- 
cienda, de la direccion de la política y de la 
dirreccion de las armas. Porque ¿á quién no se 
le habia de ocurrir que las aduanas de Cuba en- 
tregadas en manos de mercaderes desconoci- 
os podrian ser la puerta por donde se asaltase 
la integridad de la patria?» 

El orador entra despues á considerar los vi- 
cios de nulidad de que adolece el contrato y 
dice: 

«Todos sabeis mejor que yo que la primera 
condicion de validez en los contratos es la ca- 
pacidad legal de los contratantes. Pues aquí 
hay incapacidad legal por las dos partes. El 
Gobierno, como ya os he dicho, no podia, con 
arreglo á la Constitucion, hacer lo que ha hecho 
sin la intervencion de las Córtes, ni con arreglo 
‘á las leyes especiales que él mismo invoca, haber 
levantado los fondos que ha levantado sobre la 
renta de las aduanas de Cuba. Pero ¿tenia ca- 
pacidad el otro contratante? De ningun modo. 

»El convenio de 5 de Agosto aparece firmado 
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y encabezado per D. Antonio Lopez por sí y a 
nombre de varios establecim.entos y particula- 
res de Barcelona, y por D. Manuel Calvo, en 
representacion propia y devarios estabiecimien- 
tos y particulares de la Habana. Lay roposicion 
que sirvió de base á este conver, jo tiene la fecha 
de 28 de Julio y su admision consta en el expe- 
diente. Es decir, que en 5 de Agosto, feena del 
convenio provisional, el Sr. Calvo contrala con 
el Gobierno la obligacion de anticiparle 750.000 
pesos 4 cuenta del primer plazo dei empréstito, y 
contrataba provisionalmente éste, que habia de 
quedar como subsistente si en el concurso que 
debia abrirse no hubiera proposicion que la 
mejorase. Pues atended.» 

Aquí hace el Sr, Gonzalezla historia minucio- 
sa y detallada del convenio, indicando cuáles 
eran todos los vicios legales en que abunda, 
Despues trata de probar que la operacion, por 
lo que respecta 4 los suscritores de la Habana, 
es compietamente nula. ; 

Sobré este particular dice: i 

«Ya habeis oido por lo que autorizaron al 
Sr. Calvo sus comitentes, ssgun el acta de la 
Junta de 31 de’Agosto: se aprobó el convenio - 
con la advertencia puesta por D. Francisco Fe- 
liciano Ibañez de que el producto, se aplique á 
las atenciones corrivtites del Tesoro, de ningnn 
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modo á los atrasos que pueda tener, y el primer 
plazo habrá de abonars: despues que se tenga 
conocimiento en la Habana de estar aprobadas 
por las Córtes las condiciones del mismo. 

>»Es decir, que los suscritores de la Habana 
representados por el Sr, Calvo no han tomadu 
parte en la operacion sino á condicion de entre- 
gar sus fondos cuando este contrato estuviera 
perfecto, estr es. cuando estuviera aprobado por 
las Cortes; de molo que eran mucho mas respe- 
tuosos con el poder legislativo que lo ha sido el 
Gobierno, y ese contrato es anulable por la falta 
de ese requisito; perque el Sr, Calvo no ha pos 
dido obligar á sus comitentes á lo que ellos no 
querian obligarse, El acto es, pues, nulo desde 
el momento en que el Gobjermo ha llevad 
cao el contrato sin respetar esa condicio 
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descuidos de los Gobiernos, nocreeis, digo. que 
las Córtes deban echar abajo este contrato?» 

Pasa el orador 4 tratar el asunto en el ter- 
reno de los números y demuestra con perfec- 
ta claridad que la operacion es altamente 
ruinosa para el Tesoro de la isla de Cuba, y 
de trascendencia para la Nacion. 


XX. 


Por lós párrafos trascritos pueden nuestros 
lectores juzgar del mérito del discurso que 
sobre Hacienda y en contra de la totalidad da 
un dictámen de la mayoría, pronunció, como 
ya hemos dicho, el Sr. D. Venancio Gonzalez 
en la legislacion de 1876. 

No brillan seguramente en él esas fórmu- 
as galanas tan pecuiiares & los oradores es- 
pañoles, ni esas bellezas retóricas de que 
procuran revestir los giros del lenguaje mu- 
chos oradores parlamentarios. Por el contra- : 
rio, algunas. veces rebaja tanto su estilo, que 
lo desciend. hasta lo más vulgar y chavaca- 
no; como ejemplo de esto mismo, podemos 
citar, entre otras frases de ramplon estilo que 
han llamado nuestra atancion en los párrafos 
trascritos, la siguiente: «El arriendo de las 
aduanas de la isla de Cuba, y el de los taba- 
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cos de las isla Filipinas; constituyen dos ne- 
gocics ol!aros.» Aunque el Sr. D. Venancio 
pide quo se le dispense por lo vulgar de la 
palabra, debe comprender que hay palabras 
que no tienen perdon de Dios. 

Pero aparte de esto, el discurso en cuestion 
merece en justicia nuestras alabanzas, por la 
energia y severidad de sus argumentos, lo 
claro y terminante de la prueba, y lo templa- 
do pero imparcial, de la acusacion. 

En dicho discurso revela D. Venancio Gon- 
zalez un gran conocimiento de las cuestiones 
de Ultramar y disposiciones especiales para 
el estudio de los asuntos económicos. 

Como orador de pocas facultades, nótanse 
en el discurso de nuestro politico muchas re- 
peticiones defecto en que incurren casi siem- 
pre los diputados noveles y los tribunos des- 
confiados, que se les figura que si no repiten 
inucho las cosas y las esponen cen gran cla- 
ridad, nadie los entiende. Tambien repite y 
abusa demasiado en su discurso rentistico de 
los números y lus resultados que éstos arro- 
jan. Pero éstos no dejan de ser c. fectos muy 
pequeños al lado de las excelencias en que 
abunda el fondo de la réplica. 
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XXI. 

El discurso de que venimos hablando. pro- 
dujo tan excelente efecto en el animo de los 
constitucionales, que desde eutónces le vie~ 
nen indicando csi unánimemente para de- 
sempeñar la cartera de Hacienda el dia que 
el partido ocupa de nuavo las esferas del 
poder. : 

La escasez de hombres que puedan con al- 
gun titulo económico aspirar al desempeño 
de este perturbado ramo, ha contribuido mu- 
cho tambien á colocar en posicion ventajosa 
al Sr. D Venancio. | 
. Efecto del deplorable estado de nuestra Ha- 

cienda, ó de la falta de buenos hacendistas 
hombres que en otro tiempo á duras penas 
servirian para desempeñar con la debida in- 
teligencía un negociado, están hoy dia en 
candidatura para ser ministro. Pero como 
log empleos se ‘hain hecho para los hombres 
y no los hombres para los empleos, preciso 
será conformarse con lo que da el tiempo. 


XXII. 


En resumen, D. Venancio Gonzalez no es 
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una figura politica de primera talla, ni uno de 
egos patricios ilustres å quienes debe la patria 
un gran número de servicios: es simplemente 
uno de tantos medianos talentos que impri- 
men carácier y muvimiento á los sucesos po- 
líticos y van pasando sucesivamente por to- 
das las etapas de las jerarquías sociales. 

Sus principales defectos radican acaso más 
que en su fondo, en sus fórmas poco cultas en 
opinion de cuantos le tratan. 

Seria ménos antipático, sin embargo, si no 
le dominase tanto el amor propio. 

No creemos que se debia decir más respec- 
to á esta biografía. 

Hagamos punto en ella y posemos a otra, 


Han pasado seis años desde que escribimos 
la biografía que antecede. 

Subió al poder el 8 de Febrero el Sr. Sazasf 
ta, y con admiracion de propios y extraños, 


vimos la raquítica figura de D. Venancio Gon- . 


zalez trepar nada ménos que á la poltrona de 
la Gobernacion del Estado. 

No es el caracol que arrastrándose ha lle- 
gade al nido del águila; es el perro amaestra- 
do, colocado en la sala de los favores, por la 
alicia de su dueño y señer. * 
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‘En los momentos en que escribimos estas 
lineas llega á nosotros el discurso del señor 
Sagasta pronunciado en la alta Cámara, en 
contestacion al del ilustre duque de la Torre, 
que acaba de leer la fórmula de la izquierda 
dinástica. 

Prescindimos, por lo tanto de la inverosí- 
mil y grotesca figura de D. Venáncio Gonza- 
lez, fantoche movido á impulsos de D. Práxe- 
des, y pasemos á redactar el Apendice a la 
biografia del Sr. Sagasta. 
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APENDICE 


A LA BIOGRAFIA 
DEL o 


SR, SAGASTA. 


La importancia del acto político llevado á 
cabo por el ilustre duque de la Torre, en los 
momentos que escribimos estas líneas, nos 
obliga á dar este apéndice á la biografía del 
Sr. Sagasta. 

Creemos que jamás la apostasía de un hom- 
bre público se ha visto tan patente como la 
del Sr. Sagasta en su discurso del Sanado, 
contestando al hombre mé3 eminente de la 
política española, al invicto general Serrano, 
al que fué regehte del raino. 

Comprendemos la idolatría por el Poder, y 
más en los actuales momentos, en que á no 
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tenerle el Sr, Sagasta, se veria abandonado 
de todos sus amigos, sin una sola excepcion; 
pero no comprendemos que esa idolatria ar- 
rastre a un hombre hasta el extremo de ha- ` 
cerle olvidar su dignidad, convirtiéndole en 

el más cínico de los apóstatas y el más humil- 
de adulador de los altos poderes. 

¡Ah! ¿Quién reconoce en los discursos del 
Senado en 1882 al Sagasta de 1876? 


El dia 6 de de Diciembre de 1882, presentó. 
al Senado el ilustre venceder de Alcolea, la 
fórmula de la izquierda dinástica, en los si- 
guientes términos: 


«La iniciativa del monarca llamando á sus 
consejos al partido liberal y confiando el po- 
der al Sr. Sagasta, imprimió á la politica es- 
pañcla un nuevo y hasta ahora desconocido 
derrotero. El país entero la recibió con aplau- 
so, y ante ella, la posicion de los partidos 
cambió radicalmente. 

Callaron las alarmas; disipáronse los rece- 
ics; los que antes cran hostiles, se tornaren 
benóbolos; los indiferentes segintieron atrai- 
dos, y en el movimiento general de concen- 
tracion que se empezó á desarrollar, se com- 
prendió la posibilidad de reunir todos los par- 
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tidos en las dos agrupaciones, que en el len- 
guaje político se llaman la izquierda y la de- 
recha. 

Yo, por mi parte, despues de habar hecho, 


mientras el partido constitucional estaba en 


la oposicion, cuanto ma fué posible para ayu- 
darle á llegar al poder, me apresuré desde mi 
modesta esfera á impulsar la corriente de la 
opinion y á definir su carácter, aprovechando 
para ello la ocasion que mis amigos de Lina- 
res me ofrecieron en el mes de Satiembre 
de 1882. 

En estas condiciones abriéronse las Cortes 
y en ellas desde el primer momento se hizo. 
patente el estado de la opinion publica con la 
proclamacion de la democracia monárquica 
y con la benevolencia de la democracia ra- 
dical. 

Sin duda esto era un gran progreso; pero 
los movimientos políticos, si no se desarro- 
llan rápidamente languidecen y mueren; de 
manera que si el que se verificaba á la sazon 
no habia de esterilizarse, tocaba en primer 
término al Gobierno de S. M. alentarlo y des- 
arrollarlo en bien de la patria y de la monar- 
quia. Y sin que yo juzgue ahora su conducta 
el hecho es que el Gabínete permaneció in- 
diferente espectador de los sucesos, sin preos 
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cuparse, al parecer, de ellos y sin darles la 
importancia qne tenian. Todos, sin embargo, 
pudieron ver á fines de la última legislatura, 
que cl movimiento de atraccion hacia el Tro- 
no era tan poderoso, y la suma de voluutadeg 
que se agrupaban tan potente, que para evi- 
tar su desbordamiento so hacia, cuardo mé- 
nos, necesario ensanchar los moldes de la 
politica representada por el actual Gabinete, 
Por eso yo, sin negar á sus indivíduos la sin- 
ceridad de sus propósitos liberales, hube de 
prevenirles que la opinion empezaba á ver en 
la marcha de su política, alg más que era de- 
ficiento para las ideas liberales, y ‘al propio 
tiempo estorbaba y se oponia å la formacion 
de las dos agrupaciones que reclama el bien 
del pais. 

Sin duda lo comprendió asi el Sr. Sagasta, 
cuando á las exigencias de la opinion contestó 
y contesta tudavía, con promesas de reformas 
liberales, promesas le cuya sinceridad yo no- 
ho dudado, pero aserca de cuya eficacia debo 
expresar mi desconfianza, porq iela experien 
ciu de todos los países, y en especial del nues- 
tro, enseña de una manera evidente que no se 
puede en politica gobernar con las ideas y 
prescindir de las persunas que las represen- 
tan, Y que ny se ha dado nunca el caso de que 
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la presentacion de proyectos de ley, ó la pre- 
mesa de reformas baste para consolidar una, 
- situacion politica, de la cual queden exclusi- 
dos los legítimos representantes de las ideag 
que se proclaman, sin embargo, necesarias. 

Y si á esta consideración se unela gravedad 
de los momentos presentes, en loscuales, par- 
tidos que se habian separado de la monarquia 
á impulses de circunstancias más poderosas 
gue la voluntad de los hombres mostraban su 
disposicion de volver á ella, circunstancias en 
las cuales se acrecienta el valor de las perso- 
nas, se comprenderá, señores senadores, quo 
fuese, no ya necesaria, sino imprescindible, 
una modificacion en el Gabinete y en la mar- 
cha de la pulítica, que nunca habria estado 
más justificada una crisis que, cuando para 
reclamarla, se aunan las conveniencias do la 
politica, las aspiraciones da los nombres libe- 
rales y los intereses del Tronu. 

Sin embargo nada se hizo; nuestras lona 
se suspendieron, y el Gabinete, lejos de ofre~ 
cer siqniera una remota esperanza a tan legi- 
timos deseos, dejó separarse á los representan- 
_ tes del país con palabras ambiguas y con espi- 
ritu de indiferencia vecino á la hostilidad ante 
el cual la misma energíade fuerzas puestas ya 
en movimiento, hizo temer que las esperan- 
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zas despertadas por la conducta del monarca, 
se tornaran en decepciones. 

Entonces fud, señores, cuando preocupad 
de estos :randes sentimientos, sintiendo en 
derredor mio la agitacion que el Gabinete 
desconocia, y creyendo que mi posicion polí- 
tica me impone deberes á los cuales no me 
negaré jamás, me decidí á impedir que ess 
movimiento le desnaturalizara y á darle la 
forma que entendia más adecuada á su orígen 
y tendencias, y bajo mi propia responsabilidad 
y por mi sola iniciativa, sin consejo niopinion 
extraña, permití la publicacion de la carta de 
Biarritz, que cito de esta manera, por ser de 
todos vosotros conocida, 

No era, pues, aquella carta un acto de hos- 
tilidad al Gabinete, ni mal podia serlo cuando 
en ella se proclamaban las mismas ¡ideas del 
partido constitucional, elocuentemente defen- 
didas un tiempo por el señor presidente del 
Consejo de ministros; era, y tal vez fué mi 
intencion, un llamamiento á todos los hom- 
bres liberales para llegar á una inteligencia 
Suprema bajo el Trone del rey, que se habia 
adelantado á los deseos y á las esperanzas 
del partido liberal, y hasta qué punto los su- 
cesos han respondido á mis propósitos, po- 
dreis apreciarlo señores senadores, y podrá 
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juzcarlo el país, viendo reunidos en una sala 
agrupacion, no sólo á los antiguos jefes del 
partido radical, & los demócra!as- monárqui- 
cos y á los disidentos de la mayoría, sino tam- 
bien å un sinnúmero de hombres que vivian 
alejados de las instituciones y que aceptan 
esta ocasion por conciliar su patriotismo y su 
amor á la libertad, con la consecuencia de su 
pasado y la dignidad de su conducta. 

Y por eso, cualquiera que sea el juicio que 
de la mia se forme, ninguno de mis adversa- 
rios podrá desconocer que he tratadbd de prea- 
tarun servicio á las instituciones, procurado, 
sinó realizado, una era de paz y de tranquil! 
dad para mi pátria, y sobre todo, secundado 
como me correspondía y come podia hacerlo, 
la noble iniciativa del poder real que ha 
abierto para este pais un nuevo y magnifico 
horizonte. 

Lo dicho, señores senadores, me permite 
` ya anunciarlos la fórmula por mi proclamada 
en Biarritz y por la izquierda adortada, fór- 
mula que fué la del partido constitucional en 
la oposicion, de la cual tomó su nombre y á 
la cual por consecuencia ninguna objecion 
podrá hacerse por los que forman la mayoría 
de la situacion actual. Esa fórmula es la 
Constitucion de 1869 con la monarquía de don 
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Alfonso XII, union en la cual se reunen todas 
las conquistas liberales por las que tantos 
esfuerzos hemos hecho, y las gerantías de 
la forma monárquica proclamada por la nae 
cion en 1369 y representada hoy para bien de 
todos en la persona de Alfonso XII, en la 
cual concurren los prestigios de la historia y 
las esperanzas de las ideas modernas, pren- 
das que permitirán, así lo creemos todos, que 
al final de tantas luchas no haya en este des- 
graciado país ni vencedores ni vencidos, sinó 
españoles ansiosos de conservar la paz y de 
engrandecer á su patria. 

Juzgan, pues. equivocadamente el movi- 
miento politico que en este momento se rea- 
liza, los que ven en él una amenaza de nue- 
vas agitaciones y los peligros de un periodo 
constituyente. Semejantes temores son abso- 
lutament8 imaginarios. Un periodo constiiu~ 
yente supone la suspension de todos los po- 
deres y una especie de paréntesis en la mar- 
cha tranquila de la nacion; y nada absoluta - 
mente, nada de esto puede ocurrir cuando 
nos limitamos å pedir un cambio de Consti- 
tucion por medio de una ley ordinaria, lo 
cual equivale á decir que la pedimos con el 
asentimiento de todos los partidos y por me- 
- dio de los organismos citados por la Consti - 
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tucion actual, por lo que seria, en mi sentir, 
tan absurdo decir que esto paraliza las insti- 
tuciones, como afirmar que ‘el propósito de 
reformar la ley provincial 6 municipal des- 
truye el régimen legal, por el cual se gobier- 
nan las corporaciones pop" lares. 

Pero seria aún más absurdo desconocer el 
gran progreso y la garantía para el porvenir 
que entraña esta conducta, porqne cuando un 
partido se presenta en estas condiciones y 
formula un programa. para cuya realizacion 
se necesita el concurso de todos los elemen- 
tos politicos Ja la nacion, nadie de cuantos 
creen en la eficacia del sistema constitucio- 
nal y fian a las controversias legales y paci- 
ficas la resolucicn de los problemas políticos, 
nadie tiene derecho a hablar de trastornos 6 
de peligos, que no poirian nacer más que del 
desconocimiento de los resortes parlementa- 
rios y del propósito sissemático de cerrar Jos 
caminos legales á las forinas constitucio- 
nales. | | | 

Y a este propósito, cúmpleme decir que no 
cabría guardar silencio sobre este punto, por- 
que proclamar los principios liberales en su 
más ámplia extension y nó pedir al mismo 
tiempo la reforma de la Constitucion, seria 
fal:ar á la honradez, porque si ar á decla- 
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rar que para realizar nuestro programa ha- 
biamos de violar la Constitucion actual, den- 
tro de la cual no cabe el completo y legitimo 
desarrollo de aquellos principtos. 

Ni se diga tampoco que un cambio constitu- 
cional es de por sí una grave dificultad prac- 
tica, porbue esto no és verdad en ningun pais 
del mundo, y ménos en este, en que por des- 
gracia, no existe una Constitucion única, á la 
cual el tiempo haya dado la sancion de la an- 
tigúedad y la indiferencia del olvido. 

Y buena prueba de ello la ofrece el partido 
constitucional, el cual hubo de aceptar la 
Constitucion de 1876, llevado por el fin patrió- 
tico de sumar voluntades y allegar fuerzas 
al partido liberal, pues todos saben que sin 
esa condicion no se hubieran sumado jamás 

los centralistas & los constitucionales; y si 
éstos, en bien de la libertad, hicieron aquella 
concesion, no pueden extrañarss de que con 
ig lobjeto, pero con más vehemente nece- 
sidad, queramos nosotros, por medie de otra 
modificacion constitucional, dar honroso ac- 
ros la legalidad á fuerzas cuyo valor no es 
deconocer. : | 

Asi, pues, señores senadores, nosotros no 
venimos á provocar un cambio y una trasfor- 
macion; venimos á ofrecer la manera de ter- 
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minar el período constituyente abierto en 
1808 y no cerrado aún en Espana; venimos á 
proponer á los hombres de buena voluntad 
que dirigen los partidos, el modo de hacer 
una transaccion honrosa que permita agru- 
parse dentro de la legalidad comun á fuerzas 
dispersas por los acontecimientos. pero uni- 
das por el amor 4 su patria y por su culto á 
la libertad; legalidad comun que sera obra 
de todos, por todos preparada, sin exclusion 
de nadie, y dentro de la cual cabran las aspi- 
raciones todas de la sociedad española. | 
Pero deseo aquí decir, como justicia que 
debo publicar, que este programa que ante 


- vosotros presento y. esta noble aspiracion 


qu» espero ver realizada, no hubieran sido po- 
sibles sin el patriótico concurso del part:do 
conservador. i 

Sin éste hubiera yo vacilado en tomar estas 
resoluciones, porque aun siendo tan grande 
y tan patriótica la obra que tratamos de lle- 
var a cabo, por su misma grandeza no pueda 
hacerla un soļo partido, y fuera inútil empre- 
ga el tratar de consumarla si uno te los gran- 
des elementos de la política española, si el 
partido conservador se hubiera negadou á 200= 
perar al establecimiznto de una legalidad 
comun, Pero al declarar eu la última legisla- 
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tura que despues de discutir cuanto el parti- 
do liberal pregente, y de examinar las condi- 
ciones que crea necesarias para gobernar, no 
se negará á aceptar y á practicar nada de lo 
que el voto parlamentario y la experiencia 
consagre, los conservadores han dado á este 
movimiento la ancha base que ei país podia 
desear; porque esta mútua cooperacion é in- 
teligencia de los partidos no ha de mirarse 
solo como una facilidad para conseguir los 
fines de cada uno, sinó tambien, y ante todo, 
como garantía de que jamás en el desenvol- 
vimiento de su política se han de suscitar 
aquollosobstáculos y aquellas incompatibili- 
dades que tan funestas han sido a Espana, y 
que son la única verdadera cuusaids la alar- 
ma que puede señalarse en las trasformacio- 
nes constitucionales de los pueblos. Porque 
siáesaintellyencia y é esa cuoperacióon han 
llegadó es por lo que han conseguido otros 
países conjurar lus más graves confictos inte- 
riores, asegurar sólidamente sus inslitucio-— 
nes y afianzar la libertad, que nunca está 
mejor garantida que cuando á afirmarla 
concurren todos los elementos políticos del 
país. 
Puedo, pues, señores senadores, asegurar 
con la confianza de obtener nuestro asenti- 
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miento, que la formacion de'la izquierda libe- 
ral viəne y se anuncia como termino de nues- 
tras revoluciones políticas, y no como prin- 
cipio de una era de trastornos; y añadir que 
ella será la consagracion de los esfuerzos de 
tantas generaciones y el olvido delos desastres 
que han entristecido á la patria. 

Pero no será esta su única consecuencia: 
otra no menos fecunda y deseada habrá de 
nacer de ella, porque, una vez realizada, ob- 
tendrán los gobiernos la estabilidad de que 
hasta hoy han carecido, y por falta de la cual 
se han hecho imposibles las reformas sociales 
y administrativas de que España está tan ne- 
cesitada. Inútil será culpar á los gobiernos de 
descuido 6 abandono, cuando apremiados los 
ministros por candentes cuestiones de mom en 
to, y consagrada su atencion á conjurar los 
peligros que les rodean, se hallan moralmente 
imposibilitados de atender á otra cosa que á la 
lucha y á la defensa de lo que á ellos se ha 
confiado. 

Y yo lo sé como pocos; y mi conocimiento 
ya hoy harto extenso de los males que afligen 
al pais, me ha enseñado á desearcon ferviente 
anhelo y como bendicion la más grande que 
los gobiernos, libres de las graves preocupa- 
ciones políticas que han ocupado nuestra vid 
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entera, puedan dedicar las fuerzas parlamen- 
tarias al exclusiva desarrollo del bienestar 
social. 

Y como la major prueba que da mi deseo pu- 
diera dar es predicar con el ejamplo, yo me 
apresuro, senores, á deciros, qua los hombres 
que en la izquierda se congregan, se proponen 
tarminar cuanto antes la agitacion politica 
que hoy no puede dejar de provocar para llegar 
á la resolucion de las cuestiones que á pesar 
de haber preocupado siempre al país, no han 
podido hacers» lugar entre las inquietudes del 
espíritu público. 

Entre ellas y en primer tírmino 03 hablará 
de la instrucción pública, verdadera necesi- 
dad de un país donde sólo saben leer y escri- 
bir tres millones de habitantes, y donde la 
. instruccion profesional, con empeño y con 

ardor solicitada por toldo el mundo, apenas 
encuentra cómo obtenerse, obligadas las fa~- 
milias que quieren dar á sus hijos carrera 6 
dedicarlos, como hace un sizlo, á la milicia, 
al foro y la medicina. La educacion industrial 
y técnica que ha fundado la prosperidad de la 
nacion vecina en España, donde se da el cons- 
tante y triste ejemplo de tener que acudir al 
extranjero, sí se ha de allegar el personal ne~ 
eesario para el planteamiento de cualquiera 
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industria y el establecimiento de cualquier 
progreso, | 

Por eso la primera reforma de un partido 
liberal debe inscribir en su programa, es la de 
la instruccion del pueblo; no una instruccion 
cualquiera, vaga y sin objeto, sino una ins- 
instruccion práctica, bien eutendida, econó- 
mica (puesto que la nacion no es rica) y que 
en ningun sentido luche con las creencias re- 
ligiosas 6 provoque con ella conflictos que en 
parte alguna han sido fecundos más que para 
el mal y la perturbacion de las concien- 
cias. 

Conflada al Estado esta instruccion y se- 
guida de esa otra educacion técnica de que 
os he hablado, se variará entre las dos Ja di- 
reccion de la educacion profesional, apartán- 
dula de la tendencia actual, que contribuye 
en gran manera al estado de perturbacion de 
nuestra sociedad, en la cual la preparacion in- 
telectual y científica está en desproporcion 
manifiesta con la instruccion del pueblo, con 
la educion de la generalidad y con los medios 
prácticos de ganarse la vida y preparar el 
porvenir de las familias. 

Un pueblo que ee educa es un pueblo que 
trasforma tambien su ejército y procura con 
esa trasformacion alejarlo completament 
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las luchas civiles preparando sus fuerzas y 
sus energías para la defensa del territerio ó 
para la lucha más allá de las fronteras. El 
ejército es antónces verdadera institucion na- 
cional y nose repetira en el porvenir la inter- 
vencien de la fuerza armada en las contiendas 
políticas, última desgracia de los pueblos en- 
tregados á las discordias civiles. La forma- 
cion da los cuadros activos y de reserva; la es- 
marada elucacion de la oficiali lal; la fijeza 
en el empleo; la seguridad del ascenso; la 
consideracion en la jerarquía mantenida por 
la disciplina, tolos esos progresos que ya 
principian á sentirse en España, gracias á 
una alta 6 inteligente iniciativa, unidos al 
desenvolvimiento y extension del servicio 
ob'igatorio proclama lo ya en la ley, son las 
aspiraciones de los hombres que figuran en la 
izquierda. y más especialmente de los que por 
consecuencia de una larga carrera militar he- 
mos de dar siempre y en toda ocasion testi- 
monio del amor que el ejército nos inspira . y 
de las virtudes qae caracterizan al soldado 
español. 

Tanto como á él, se vuelve la atencion en 
nuestros diag al estado de la marina, aterca 
de la cual la opinion publica se pregunta: ¿por 
qué carece de la eficiencia que exije nust 
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„Situacion geográfica y la de nuestras posesio- 


nes ultramarinas? ¿Por qué no responde su 
estado actual 4s preclara historia, y por qué 
á pesar de un presupuesto anual, que iguala 
al de otros países, su material no puede com- 
pararse con el que estos presentan? Cierta- 
mente que España no puede aspirar en el es- 
tado actual 4 tener una numerosa escuadra; 
pero puede dentro de las cifras del presupues- 
to, y aprovechando los adelantos modernos, 
concentrar en pocos (pero poderosos buques) 
una fuerza suficiente para defender nuestro 
pabellon, y organizar una série de pequeños 
barcos para el servicio de las costas oe 
lares y ultramarinas. 

Asi nuestras fuerzas serás eficientes sin 
gravar más al Tesoro, y así nuestras tripula- 
ciones daran al país todo lo que éste espera 
de sus extraordinarias condiciones, probadas 
en tantos combates y esclareciuos en tantos 
hechos de guerra. Y hoy que la marina mer- 
cante, trasforinada por el empleo del vapor, 
se desarrolla y prepara å un parvenir bri- 
llante, iniciado por felices ensayos en la na- 
vegacion de altura, es más interesante aún 
atender cuidadosamente a la marina de guer- 
ra y á sus relaciones con la mercante, 

No seria posible, sin embargo, realizar lay 
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tras grandes aspiraciones que acabo de enu- 


merar, si la Hacienda no llegase á aquel gra- ` 


do de estabilidad y á aquel desahogo de re- 
cursos que principia ya á entreverse, y para 
cuya conservacion el Gobierno de S. M. ha 
hecho esfuerzos señalados y plausibles que 
nadie puede desconocer, por más que la eje- 
cucion unas veces v las consecu2ncias otras 
no hayan respondido á la b:ndad de los pro- 
yectos. Los resultados conseguidos hacen ver 
además cuán largo es el camino que aún fal- 
ta que recorrer para que el producto de los 
impuestos nutra abundantemente el Tesoro, 
y para que su administracion responda por su 
energía y moralidad á lo que el país espera 
de ella. 

Pero cúmpleme decir, y es preciso que todo 
el mundo se convenza de que sólo con la es- 
tabilidad se llega á moralizar la administra- 
cion, y sólo por lo tanto se la obtendremos 
cuando la haya alcanzado tambien la política. 
Entonces la vigilancia constante de todos log 
partidos podrá aplicarse á remediar los maleg 
qua nos devoran, contra los cuales en vano 
luchan. 

Desgracia qne á todos alcanza, y males 
para cuyo remedio debemos asociarnos todog 
los hombres políticos, sin distincion de mati . 
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ces ni opininocs; porque si ast no l hacemns, 
si no respondemos á las quejas de la opinion 
y al general disgusto qne en las provincias 
domina, ningun Gobierno alcanzará presti- 
gio para sostenarse al frente de los negocios 
públicos. 

En cambio, cuando entre todos alcancemos 
á desterrar esa inmoralidad y elevemos la 
Hacienda al grado de prosperidad á que aspi- 
ramos, habremos dado un gran impulso á la 
vida económica de | pais, que ya es verdad por 
todos sabida que el des::hogo del Tesoro y el 
equilibrio del presupuesto son las condiciones 
esenciales paru que el capital abunde, baje el 
precio del diner» y se fecundicen la agricul- 
tura y la industria. Y hora es ya de quelas ins- 
tituciones de crédito, limitándose 4 ayudar al 
Gobierno en cuanto al servicio del Tesoro se 
refiere, reserven para la industria y el eo- 
mercio los poderosos medios de que disponen, 
y que In nacion les ha dado para emplearlos 
en bien y provecho de todes. 

España, preciso es decirlo, carece aún de 
lo que es abundante en otras partes, del prés- 
tamo y del descuento mercantil sin los cuales 
la actívidad y el ingénio individual, el ahorro 
y la aplicacion carecen de estimulo y de in- 
centivo, y no se logrará el desarrello gradual 
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paro sguro, de la riqueza pública, que se trae 
duce y corona en todos los paises con ese úl- 
tinə resultado, qus á un tiemno Jisonjea el 
orzullo nacional y ia indudable testimonio de 
la prosp-ridad de los paises, cual es la alta 
estimacion de los valores púb'icos å cuyo pié 
so les siempre la firma de la nacion. 

Sin que esto se logre todas las necesidades 
de la a>rícultura, «le la cual vive la casi tota- 
lida i de los españoles, y de donde nacen las 
fuentes de la industria y el co.wercio, no pa- 
drán recibir ayuda. i 

Y nadie la necesita más que el agricultor 
españcl; luchando con un suelo en su mayor 
parte empobrecido, con un territorio insalu~ t 
bre y accidentato, con una atmósfera incle- 
mente y desequilibrada, sin suficitnte seguri- 
dad muchas veces, y con la usura por unica 
esperanza, es imposible que el labrador me- 
jore sus cultivos, ni traiga el agua á sus cam- 
pos, ni repueble el territorio, ni haga en fin, 
nada de lo que en otros países nos admira y 
nos atrae. Hora es, pues, de pensar en el pro- 
pietario y en el labrador para algo más que 
para pedirles contribuciones, y hora, sobre 
todo, para el partido liberal, que asi lo ofreció 
sole mneme:.tedesde sus primeros momentos, 
como recompensa á los pueblos de log sacri- 
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ficios que por el régimen constitucional hicie- 
ron y compensación de lus esfuel zos que su 
mantenimiento les cuesta. 

Tal vez estos propósitos no podrian conse- 
cuirse por la sola accicn dei Estado, sí no fue- 
ren auxiliados por una trasformacion del ré- 
gimen municipal. tan vigoroso en la historia, 
tan decaiio en el dia, y sin el cual la nacion 
vivira endeble y sin sávia. Y esa trasforina- 
cion no ha de consistir sólo en la descentra- 
lizacion de sus funciones, sinó en que se les 
dé vida p ‘upia, independiente de la Adminis- 
tracion pública, y se les sujete por eso mismo 
å estrecha 6 inmediata responsabilidad, que 
permita á los hombres honrados é inteligen- 
tes acudia á la Administracion municipal, se- 
guros de que la ininoralidad y el fraude tienen 
su pronta é inevitable castigo. 

Lo. puntos que quedan enumerados son de 
tal gravedad y de tan urgento estudio, que 
nada extraordinario afirmo, si digo que con 
ellos tendria sobrado un Gobierno liberal que 
de grande estabilidad y larga vida gozase, 
para ocupar todos sus momentos y responder 
á la espectacion del país; pero si ellos han de 
obtener la preferencia, no por eso han de ol- 
vidarse otros de grande interés y de inmedia- 
ta aplicacion que forman tambien parte im- 
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por'tantis:ma del programa de todo el partido 
hberal, pero que son imas fáciles de llevar å 
cabo por los precvdentes que ya tienen y por 
el impulso que todos los dias reciben. 

Taies son las reformas que tiene por objeto 
desarrollar y completar el régimen dela liber- 
tad civil en España, que no puede haber liber- 
tud política, ó al m@nos no puede consolidarse 
mientras aquella no impere en las leyes y en 
las costumbres. La familia y el matrimonio 
reclaman la aplicacion completa de la legis- 
Jacion civil, convencida como lo esta la opi- 
non de que las creencias y la religion de 
nuestro pueblo nada tiene que sufrir porque 
so divida y comparta en el seno del hogar, 
como en la vida pública, lo que corresponda 
a cada una de las ‘0s potestades. 

Imperta tambien desarrollar la justieia in- 
tegra, honrada y barato, cuyo establecimien- 
to se hacen por el actual] Gobierno tentativas 
queencierran verdaderos progresos y esperan 
solo los necesarios complementos, entre los 
cuales ha de figurar el Jurado y la ansiada 
unidad de la legislacion civil. 

En este órden de ideas, nadie puede alejar 
su pensamiento de las provincias ultramari- 
nas, acerca de las cuales tenemos todos dos 
compromisos solemnes: el de asegurar á sus 
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hijos los derechos y las libertades que a los 
españoles reconoce la Constitucion, y el de 
arraigar en ellos la creencia de q 1e el régi- 
men de las provincias de Ultramar se ha de 
fundar siempre sobre la base de su union con 
la patría, porque no hay esfuerzo de que Es- 
paña no se sienta capaz para dejar intacto á 
las generaciones veniderasel territorio nacio- 
nal que de nuestros mayores recibimos.» 

El preside ate del Consejo de ministros, se- 
nor Sagasta, censuró al venerable duque de 
la Torre en un largo discurso que por honor 
del Sr. Sagasta quisiéramos que no hubieran 
copiado los taquigrafos, ni impreso la im- 
prenta. * 

Ese discurso es la patente de apóstata que 
el Sr. Sagasta se ha extendido á sí propio 
para la deshonra ante el tribunal de la nisto- 
ria y para estímulo de esos hombres sin fé, 
gin conviccion y sin dignidad política, que 
escudados en su cinism», buscan por todos 
los medios el medro personal. 

Comienza el Sr. Sagasta su discurso lamen- 
tando hallarse frente á su jefe (aunque cuida 
muy bien de no darle este legítimo título) y 
dice que nunca ha cesado de guardarle toda 
aquella consecuencia, todo aquel respeto, 
toda equella consideracion, todo aquel cariño 
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que uue a los hombres con el doble lazo de la 
gratitud y de la amistad. 

¡Valiente consecuencia y valiente respeto 

el del Sr. Sagasta! 

Y continúa: 

«No quiero con esto, ¡líbreme Dios de se- 
mejante cosa! dirigir un cargo al señor duque 
de la Torre; pero á mi me importa hacer cons- 
tar que yo estoy donde estaba, y que si S. S. se 
ha ido á otra pirte, derecho perfecto tiene de 
ir donde le plazca. » 

Atrevimiento se necesita para lanzar ante 
el Senado semejante afirmacion. El país no 
podra ménos de contestar con una carcajada. 

Pero prosigamos, economizando en lo posi- 
ble nuestros comentarios; porque nos los su: 
giere teles, que podria llevarnos la pluma 
mas alla de donde la prudencia nos acon- 
$0 a. | 

La Constitucion de 1869,—dice hoy el señor 
Sagusta—en su tiempo, bajo la presidencia de 
las circunstancias er. que se elaboró pudo ser 
admiiida como una transaccion, pero la ver= 
dad es yue garantizó poc) elertos intereses y 
ciertas instituciones, que RÍNYUnoO que seasince— 
ramenle monárquico pucca en manera alyuna 
abandonar. 

Nada mejor, para contestar á estas palabras 
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del Sr. Sagasta en el poder, que las palabras 
del mismo Sr, Sagasta en la oposicion (1876.) 

«No; haced lo que querais con la Corstitu- 
cion de .869: pero que nu os sirva de pretexto 
para decir que no era buena y que no era ob- 
servada: era buena; era más monárquica que 
cuantas ha habido en este pais. 

¿Y no había de ser buena, señores? Tales 
manos trabajaron en ella; uno de ellos fue el 
Sr. Presidentedel actual Congreso (Sr. Posada 
Herrera). 


Por consiguiente, se puede hacer los car- 
gos que se quiera a la Constitucion de 1369, 
pero en justicia no se le puede hacer el cargo de 
antimonarquica.» 

¿Es esto apostatar? ¿Esestoserconsecuente? 

Prosigue el discurso del Senado: 

«jAh, señores! es que el rey es algo mas que 
Jas prerogativas que eu la Constitucion +e le 
señalan; es que el rey posee algo mas que las 
facultades que se Je conceden; es que el rey 
es, sobre todo, un prestigio, y cse prestigio es- 
tá completamente anulado en la Constitucion 
de 1869. E 

A estas frases, contesten las pronunciadas 
por el Sr. Leon y Castillo, en 1976, y que hizo 
suyas el Sr, Sagasta; 
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«La aceptación de la Constitucion de 1369, 
quen na la amzn7unba el prestigio del poder 
real, antes bien le enaltecia, hubiera sido una 
solucion de concordia, un pacto de alianza 
entre la monarquiarestaurada y la revolucion 
vencida.» 

La contradicción no puede estar más termi- 
nanie; paro el ilustre duque de la Torre le 
contestó con el siguiente elocuentisimo após- 
trofe que el Sr. Sagasta debe grabar en el fon - 
do de gu conciencia; - 


>Pero hay aun más, señores: si fuera cierto 
queningun monárquico puedeaceptar la Cons- 
titusion de 1863, ¿que papel hemos estado ha- 
ciendo nosotros cuándo la hemos proclamado? 
Pues hemos sido unos desleales todos, hemos 
contribuidod una gran misti filiacion á una cosa 
que verdaderamente me repugna. Yo la he pro- 
elamado de buena fe; cada uno que responda de 
s conducía como tenga por conveniente.» 

¡Al Ja conducta del Sr, Sagasta está jaz- 
gala ya por la opinion pública. La buena fédel 
Sr. Sagasta cuando proclamaba la Constitu- 
cion de 1369, desde los baneos de la oposicion, 
ya esta descubierta. 


En lo referente al prestigio del Poder Real, 
tanjdistintamente juzgado por el Sr. Sagasta, 
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como henmus visto, \Veuse CoMo contestó el 
ex-Regente del Reino. 

«Que el rey es un prestigio;» ¿y lo he duda- 
do yu? Lo acabo de decir en ese papel que he 
leilo: tiene un gran prestigio; pero sobre el 
prestigio de la cuna, del derecho y de la he- 
rencia, tiene el prestigio de su pr lencia y de 
su liberalismo; y por eso, yo que 1Ţ reconozco 
todos los prestigios, rro le quiero quitar ningu- 
na de sus atribnciones; pero al hacerlo, procu- 
ro arreglar las cosas de manera que obtengan 
satisfaccion, intereses dignos de tenerse en 
cuenta.» 

Continuando el Sr. Sagasta su desdichado 
discurso del Senado, arrojó á la faz del pais las 
siguientes palabras: , 

Cuando no habia rey, cuando estaba vacan- 
te el trono, entonces, como una transacion con 
los republicanos para salver siquiera el prin- 
cipio de la monarquía, pudo ser aceptada y se 
aceptó por los monárquicos; pero cuando el 
principio monárquicoestá sancionado, cuando 
el trono está ocupado, cuando el rey se en- 
cuentra en la plenitud de su poder y su pres- 
tigio, volver á la Constitucion de 1869...! . 

¡Ah, no! Ni el Gobierno puede volver; ni en 
Jo que de él dependa consentirá que se vuelv 
(¡Muy bien, muy bien!) 


Pee A 
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Y no seme diga que yo ha defendido esa 
Constitucion; en esa parte no Ya defendi 
Jamás.» 


Veamos: El Sr. Sagasta dijo en 1876: 


-- 
P, -em se o mm on ere 


«No hay Constitucion mås conseroadora en 
este concapt, en España ni en ningun otro 
pais, gue la de 1369, puesto que ofrece la ma- 
nera de reformarla sin apelar à periodos cons- 
tituyentes y puesto que asegura mas que nin- 
guna lus prerogativas de la corona, porque la 
ley de reforma ha de venir sancionada por 
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' «Es necesario asentar en el trono de Alfon- 
so XII. sobre la anchurosa base de la sobera- 
nía nacional, y en vez de anatematizar las 
ideas liberales proclamarlas muy alto;en vez 
de destruir la Constitucion de 1869, someterse 
á susprincipios, y en vez de abolir las leyes que 
de ella emanan aplicarlas decididamente.» 

¿Habra quien crea todavia de la buena fé 
del Sr. Sagasta? 

¿Habrá quien dé crédito á sus más sérias 
afirmaciones? 

Pues aún podríamos citar mas textos y á 
cual mas contradictorios del Sr. Sagasta, pre- 
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sidente en la actu ili lad del Consejo de minis- 
tros: pero dejamos esta tarea á los perió licos 
que tienen buena memoria, entre los que re- *' 
cordamos en primer término 4 los ilustrados 
diarios La Intregridad de la Patria y El Es- 
tandarie, que con estas citas hacen palpable 
ante la prensa y ante el pais la corsecuencia 
política del Sr. Sagasta. 

Allá vá, sin embargo, y para concluir, un 
puñado de cieno de los arrojados por el señor 
“Sagasta á la Constitucion del 69, bandera 
única del partido constitucional ahora hay 
monárquicos que ayudan al rastablecimiento 
de la Constitucion del 69 ¡vuenos monárquicos 
estarán ellos! 


Vamos, ¿que les parece á ustedes? 


Nosotros creemos que to!erar ecn paciencia 
al Sr, Sagasta, al frente de los destinos de la 
Nacion, es un desdoro para la gravedad ca- 
racterística de los españoles. 

Es tanto como tolerar la inconsecuencia y 
la farsa. i 

¡Lástima grande que el ilustre tribuno y ae- 
tual ministro de Ultramar, Sr. Leon y Casti- 
lle, no estuviese ahora en la oposicion. 

Entónces podria repetir la frase de San Re- 
migio á Clodoveo, que años atrás recordó con 
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su acostumbrada elocuencia, y que por cierto 
vendria de molde ahora dirigida al Sr. Sa- 
. gasta. 

«Arrcdillate, fiero sicambro, y ódia lo que 
adoraste y adora lo que has odiado.» 
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SEGUNDA EDICION 


A peticionde un gran número de suscritores, 
se reparte esta 2.* edicion por tomos, y no por 
entregas, co.no la edicion 1.*, obteniendo las 
ventajas siguientes: 

1.* Evitael trabajo de tener que encuader- 
narla á su terminacion. 

2.* No hay peligro de que se estravien plie- 
gos ó cuadernos durante el largo trascurso de 
la publicacion. 


3.° El tamaño es más manuable y más có 
mo io para todos. 

4.* Tiene cuádruple lectura que impreso 
en fólio como en lá primera edicion. 


5.* Compone, sólo la coleccion completa de 


esta obra, toda una librería de tomos unifor- 
mes y elegantes, con retratos no usados hasta 
el dio, 

La coleccion consta de 50 tomos coma el pra 
sente y un tomo 51 que se repartirá gratis á 
los señores suscritores. ; 

La suscricion debe hacerse en Proviacias, 
enviando directamente á la Administracion, 
calle de Valverde, núm. 19, prinċipal dereciía 
Madrid, la cantidad de 20 rs., adelantados, 
importe de los dos primeros tomos. 

En esta forma, deberán enviar todos los 
meses la misma cantidad, para no sufrir re- 
traso en el recibo de los tomos. 

Tambien pueden hacer la suscricion en es- 
ta forma: un trimestre 60 rs.: un semestro 110, 
un año 200. | 

Los senores suscritores que,.para evitarse 
la molestia del giro mensual ó trimestral, 
abonen ce una vez el importe total de la obra 
obtendran, en lo sucesivo, la rebaja de un 20 
por 100, en atencion á lo que facilitan los tra- 
bajos de Administracion, 
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El importe debe recibirse en libranzas del 
Giro 6 letra de fácil cobro. 

Sólo se admiten sellos, procediendo de se- 
ñores suscritures en cuya loculidad no haya 
otro medio de remitir el importe. 

En Madrid se lleva el tomo å domicilio y 
se paga al repartidor, que entregará el re- 
cibo del importe de dos pesetas por cada tomo, 


